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FEBRERO. 


DIA PRIMERO. 

SAN IGNACIO, OBispo de antioûuîa y mârtib. 

San Ignacio, obîspo de Àntioquia y mârtir, florc- 
cio en cl primer siglo de ia Iglesia. 'fomô el sobre- 
nombrc de Teôforo, que significa hombre que lleva à 
Dios, para dar â entender que llevaba à Jesucristo 
profundamcnte graliado en su corazon. Algunos le 
hacen Siro de nacion ; Metafraste y Nicéforo aseguran 
que era Judi'o, y auu afiaden fué aquel nifio à quien 
llamô el Salvador y colocàndole en medio de sus 
discipulos, se le propuso por ejemplar de la inocencia 
y ûî la humildad cristiana, segun se refiere en el ca- 
pitulo 18 del evangelio de san Mateo; pero afirmando 
san Crisôstomo que san Ignacio nunca vid à Jesu¬ 
cristo , no se puede asegurar cosa positiva en un he- 
cho tan considérable. Lo que no admite duda es que 
san Ignacio fué uno de los principales discipulos de 
los apôstoles, y particularmente del evangelista san 
Juan. En la escuela de tal maestro no es de admirar 
2 . 


1 


2 aSo cristiano. 

hubiese aprendido aquel amor eticendido y aqucl 

abrasado celo con que siempre amô al Salvador. 

Puédese hacer juicio de la eminente virtud y del 
sobresaliente mérito de nuestro santo, por la eleccion 
que hicieron de él los apôstoles para que gobernase 
una iglesia de tauta autoridad como la de Antioquia, 
fundada por el mismo san Pedi’o, y que en poco tiempo 
floreciô tanto, que en ella comenzaron los fieles à 
tomar el nombre de cristianos. San Ânacleto papa, 
ïeodoro y san JuanCrisôstoino son de parecer que fué 
consagrado obispo por el mismo apostol san Pedro, 
y que con la imposicion de las manos bêcha por el 
principe de los apôstoles, recibiô aquella plenitud de 
virtudes épiscopales de que fué dotado nuestro santo. 
Lo que esta fuera de toda controversia, es que san 
Ignacio no gobernô la iglesia de Antioquia sino des¬ 
pues de la muerte de san Evodio, sucesor inmediato 
de san<Pedro, quien muriô en el aîlo 69 de Cristo. 

Gobernô san Ignacio dicha iglesia casi por espacio 
de cuarenta anos, con taniaprudencia, con tanto celo, 
con tanta felicidad y con tan grande reputacion, que 
todas las Iglesias de Siria recurrian à él como à su 
orâculo. En la persecucion de Domiciano tuvo mucho 
que padecer -, pero nunca abandonô su amada grey 
en medio de los majores peligros de la vida. Era tan 
vehemente su pasion por el martirio, que solia decir 
no creia que amaria bien à Jesucristo hasta que der- 
ramase por él toda su sangre. Durante aquel tiempo 
de tribulacion sirviô de gran consuelo â todos los 
Celes su celo y su caridad: asistia â unos, confor- 
taba à otros, y â todos los mantenia en la fe. 

llabiendo muerto el emperador Domiciano cl ano 
96 de Cristo, Nerva le sucediô en el imperio y res- 
tituyôla paz à la Iglesia, mandando volver del des- 
tierro à todos los que lo padecian por causa de re- 
bgion ; pero, como Nerva muriô al ano y pocos me- 
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ses despues de su exaltacion al trofio, fué de corta 
duracion la calma. Sin embargo, se aprovechd mara- 
villosamente san Ignacio de aquella breve tregua para 
instruir y para alimentar à su pueblo con frecuentes 
exhortaciones, como tambien para disponerse él mis- 
mo al martirio con ejercicios de oracion y de peni- 
tencia. 

Pero si padeciô grande persecucion de los gentiles, 
no la padeciô menor de los herejes, que no perdo- 
naron à medio alguno para alterar la pureza de la 
fe, y para engaflar à îos demâs fieles con artificiosas 
exterioridades y con especiosos pretextos de severi- 
dad y de reforma. <t Hay ciertps hombres enganosos- 
» y embusteros, dice el mismo santo eseribiendo â 
» los de Éfeso, que cubriéndose con el nombre santo 
)) de Bios, hacen cosas indignas de tan soberano nom- 
» bre. Huid de ellos como de bestias feroces ; son 
» perros rabiosos que muerden â traicion ; guardàos 
» de ellos, porque su mordedura es dificultosâ de 
» curar. Cônstame que ban ido â esa ciudad sugetos 
)! de mala doctrina ; pero tambien sé que habeis 
» cerrado las orejas por no oirlos -, sea Bios ben- 
» dito. 5) 

Y eseribiendo â los fieles de Esmirna : « Este con- 
» sejo os doy, carisimos hermanos mios, para que 
» os podais guardar de esas fieras en figura humana, 
» â las cuales no solo no debeis recibir, pero, si fuera 
» posible, ni aun encontraros con ellas. Contentàos 
» con pedir â Bios que los abra los ojos para que se 
» conviertan, si puede ser. No me ha parecido con- 
» veniente declarar aqui los nombres de esos incré- 
.11 dulos; libreme Bios ni aun de tomarlos en boca 

hasta que se vuelvan â su majestad. Abstiénense de 
1 ) la Eucaristia, porque no quieren creer que la euca- 
» ristia sea aquella misma carne de nuestro senor 
» Jesucristo, que tanto padeciô por nuestros pecados; 
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» aquclla misma que el Padre Eterno resucitô por su 
» bondad. Apartàos de elles, vuelvo à decir, y no los 
» hableis ni en pùblico ni en secreto. » 

Habiamucho üempo quesan Ignacio suspiraba por 
el martirio, cuandoel emperador Trajano, que babia 
sucedido à Nerva, pasô al Oriente en el ano de Cristo 
de dOd, marchando à Armenia contra los Partos. 
Cuando llegô à Antioquia, tuvo noticias del celo y del 
fervor con que san Ignacio predicaba la religion cris- 
tiana en todas partes, y de los muchos que converti a 
con su predicacion. Mandé elemperadoi- que letraje- 
sen à su presencia; luego que le tuvo delante de si, 
(f Eres tû, le pregunto, aquel Tcôforo que no quiere 
obedecer mis décrétas impériales, y que negândose à sa- 
crificar à los dioses del imperio, enyafia à tuda esta ciu- 
dad,predicando à todos la religion crishana ?— Si, senor, 
respondiô Ignacio, yo soy el que me llamo Teôforo .— Y 
(!parqué te liamas Teôforo, ô elque liera à DiosP replicô 
el emperador : pquè quiere decir eso? — Seîior, respondiô 
el santo, quiere decir que llevo à Jesucristo profun- 
damente grabado en mi corazon. — Pues qué, repuso 
Tj’ajano, (jpiensas que nosotros no tenemus lamoien en 
nuestra aima à los dioses inmorlules que nos asisten en 
lasbatallas, y nos conceden la Victoria ?—;0 emperador, 
respondiô el santo, y qué gran ceguedad es dar el nom¬ 
bre de Bios à los demonios que adoran los idolâtras ! Sa- 
bed, s'eîior, que no hay mas que un solo Bios,, criador 
del cielo y de la tierra-', y su ûnico liijo Jesucristo nues- 
tro Salvador, cuyo reinoes eterno. ]Ah, senor, y qué 
dichoso sériais vos, qué feliz, qué prospéra vuestro im¬ 
perio, si creyérais en éll — Boblemos la hoja, le dijo el 
emperador, y hablemos de otra cosa. Ignacio, ahora 
solo se trata de que procures darme gusto, ponièndome 
en ocasion de hacertc muchas mercedes, y de honrarte 
con mi amistad-, sacrifica luego à nuestros dioses, y yo 
te empeiio mi impérial palabra que al instante te decla- 
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raré sacerdote del gran Jupiter y padre âel senado. — 
Guarda, à empcrador, esas liberalidades para otros que 
las estimen, respondiô Ignacio, que por lo que à mi 
toca tengo la honra y la gloria de ser sacerdote de Jesu~ 
cristo, y loda mi ambicion se reduce à sacrificar mi vida 
por este dwino Salvador, que me redimiô de la muer te, 
y me dard otra vida inmortal. — Qué ! replicô Trajano, 
(j’por aquel Jésus que fué crucificado en tiempo de Poncio 
Pilato?—Por ese mismo que muriôpor mi en una crus, 
respondiô san Ignacio, deseo yo dar mi vida, y seré 
dichoso si son oidos mis descos. Irritado entoncesel em- 
perador, pronunciô contra él la sentencia de muerle 
en estes términos ; Mandamos que Ignacio, que dicc 
llevaen si mismo al crucificado, seapuesto enprisiones, 
y que sea conducido por los soldados à la gran ciudad 
de Roma, para ser en ella echado à las fieras, sirviendo 
de espectàculo y de diversion al puéblo. 

Apenas oyô el santo la sentencia, cuando exclamé 
arrebatado de alegria: Yo os doy gracias, Seüor,porque 
al fin tendre el consuelo de daros alguna prueha de mi 
amor sacrificàndoos mi vida. } Qué honra para m.i ser 
puesto 671 prisiones por vuestro amor, como lo fué Pablo 
vuestro apdstel! Y diciendo estas palabras, présenté sus 
manos à las esposas. Hincése de rodillas, besé las 
cadenas, y habiendo heclio oracion à Dios con mu- 
chas làgrimas por toda la igiesia, partié de Antioquia 
y fué à embarcarse à Seleucia, acompanado de dos 
diàconos de su igiesia, Filon y Âgatopo, que no se 
apartaron de él, y fueron, à lo que se créé, los que 
escribieron las actas de su martirio. 

Despues de muchos trabajos y fatigas, llegô san 
Ignacio al puerto de Esmirna. Permitiéronle entrai- 
en él, donde nallé à san Dolicarpo, su buen amigo, 
que tambien habia sido discipulo del apéstoi san Juan. 
Fué reciproca la alegria y ei consuelo de los dos san- 
tos. ïodas las Iglesias de aquella provincia le enviaron 
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SUS clinutados para encomendârse en sus oraciones.' 
Oiièsimo, obispo de Éfeso, Dàmaso, obispo de Ma- 
gnesia, y Polipo, obispo de Tralles, vinieron à visi- 
tarle en persona. Desde Esmirna escribiô el santo à 
estas Ires iglesias unas epistolas llenas de aquel espi- 
ritu apostôlico que le animaba. a Sean, sean, dice en 
» su epistola à los Efesinos, sean vuestros ejemplos 
» otras tantas lecciones que deis à los impios y à los 
a libertinos. Oponed à su procéder impeluoso y arre- 
» batado vuesftra dulzura y vuestra modestia; â sus 
» injurias, vuestra paciencia y vuestras oraciones ; 

» à sus errores, vuestra constancia en la fe. Sean vues- 
Iras contiendas sobre quien ba de padecer mas in- 
«justicias, mas pérdidas y mas mcnosprecios por 
Jesucristo. Por este Seüor llevo yo mis cadenas, 

» perlas preciosisimas, que estimo mas que todos los 
» tesoros del mundo. » 

« Aunque yo estoy cncadenado, escribe à los ficlos 
« de Magnesia, cou todo eso no valgo tanto como 
» cualquiera de vosotros, sin embargo que estais li- 
» bres. Acordàos de mi en vuestras oraciones, à fin 
» de que yo llegüe à gozar de Dios -, y no os olvideis 
» de la igiesia de Siria, en la cual no merezco ser 
« contado. Tengo gusto en padecer, dice en su carta 
« â los de Tralles, tengo gusto en padecer, es verdad, 
» pero no sé si soy digno de eso. Pmgad â Dios por 
» mi, para que sea merecedor de gozar la porcion 
« que me esta destinada, y para que no sea repro- 
» bado. » 

Habiendo encontrado san Ignacio en Esmirna â 
algunos fieles que iban à Roma, y habian de llegar 
antes que él, les entregô una carta para los fieles do 
la misma Roma, en la que, con los términos mas 
vivos, les descubre los verdaderos dictâmenes de su 
corazon, y los conjura para que no hagan diligencia 
alguna en orden à librarle de padecer la muerte por 
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Jesucristo. « Temo, dice, que vuestra caridad me sea 
» perniciosa, y que pongais algun estorbo al cum^ 
» plimieuto de mis deseos: porqueni yo lograréja- 
» mâs tan bella ocasion de ir à mi Dios, ni vosotros 
» mepodréis hacer mayor merced que dejarme con- 
» sumar mi sacrificio. No podeis prdporcionarme otro 
« bien mas estimable que el dejar que me sacrifique 
» à mi Dios, mientras el altar esta pronto, y solo se 
>) espera la victima. Esto suplico, y no querais amar- 
» me fuera de tiempo. Dejadme servir de pasto â los 
» Icônes, porque soy trigo de Dios, y debo ser molido 
» por los dientes de las fieras-, deseo que su vientre 
« sea mi sepultura, y que no dejen ni reliquia de mi 
» cuerpo. A la verdad se pudiera decir que desde Siria 
» hasta Roma voy lidiando con unas bestias feroces; 
» porque estoy preso y atado en medio de diez leo- 
» pardos, que cuanto raejor hago con ellos, peor me 
» tratan â mi ; pero me tengo por dichoso en pade- 
» cer este ejercicio por amor de mi Seùor Jesucristo. 
» Quiera Dios que encuentre luego que llegue las fie- 
w ras aparejadas para despedazarme. Ninguna cosa 
» temo mas que cl que me perdonen, como lo ban 
» hecho con algunos discfpulos de Cristo ; si suce- 
» diera esto, yomismolasirritaria. Perdonadme, que 
n yo sé lo que me conviene : si, digolo intrépidamente : 
» ninguna criatura visible ni invisible puede estor^ 
5) barme ir â Jesucristo. El fuego, la cruz, las fieras, 
» la separacion de mis huesos, la division de mis 
» miembros, la destruccion de todo mi cuerpo, toda 
» la malicia de los mismos demonios, nada sera ca- 
1 ) paz de hacer titubear mi fe, ni de débilitai' mi amor, 
« ni de disminuirmi aliento; nadapodrâ espantarme 
« ni perjudicarme, con tal que posea à Jesucristo. 
1 ) Todos los gustos del mundo, todos los reinos del 
» siglo nada son ; mas vale morir por Cristo, que ser 
» rey de toda la ticrra. En vano se lisonjea de amar 
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» â Jesucristo el que ama al mundo ; por lo que toca 
« à mi, solo vivo para morir por Jesucristo. » 

Obligado san Ignacio à embarcarse antes de lo que 
pensaba para pasar à Nâpoles de Macedonia, escribiô 
à san Policarpo una carta verdaderamente apostélica, 
llena de las mismas mâximas y del mismo espiritu 
que las precedentes. Â mas de estas cinco epistolas, 
tenemos todavia otras dos de nuestro santo, una à 
los de Filadellia, y otra à los de Esmirna ; todas en el 
mismo tono, y abrasadas con el mismo fuego (l). 

Los soldados que escoltaban à Ignacio temian 11e- 
gar tarde â Roma para los juegos que se celebraban 
por aquel tiempo, y estaban ya para acabarse. Con 
este miedo apresuraron la marcha extremadamente; 
pero siempre caminaban con lentitud para las ansias 
de nuestro santo. A la primera noticia de su venida 
salieron â recibirle tropas enteras de crislianos, asî 
de Roma como de los lugares vecinos, Luego que 
entré en aquella ciudad, se hincô de rodillas con los 
cristianos que le rodeaban, y ofreciéndose â su Dios 
como victime que estaba pronta à ser sacrificada, le 
pidiô por la paz de la Iglesia. Despues fué conducido 
al anfiteatro, é inmcdiatamente fué expuesto à las 
fieras â vista de los paganos que habian concurrido 
à celebrar la profana fiesta que se llamaba de los Sellos. 


(1) Todas las carias que dirigiô â las deraâs Iglesias lleraban el 
mismo lilulo : A la /(jlesia hienaventurada que esta en Éfeso, 
enMaijnesia, en Tralles, etc, Pero cuando cscribio d los Ro¬ 
manes , mudü el santo de cstilo, y principiô asî : A la bien amada 
Jglesia, que es alumhrada por aquel que ordena todas las 
oosas conforme d la caridad de Jesucristo nuestro Dios, que 
présidé en el pais de los Itomanos, ;;-i; npixciOc-zv.i. h Toza 
digna de Dios, digna de honor, que mereec ser 
(lichosa , ser alabtida, que es conducida y gobernada con sabi- 
duria, que es casla, que présidé con caridad, etc. £1 P. Orsi 
observa que esta diferencia de estilo no es sin alguna razon, y saca 
de aqul una prueba de la suprcmacia universal de la Iglesia ro- 
mana. J. B. 
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Oyendo el santo el rugido de los leones hambrientos, 
dijo en alla voz lo que habia escrito â los Romanos : 
Yo soy tricfo del Seïwr, y debo ser molido por los dientcs 
de estas fieras para podcr ser ofrecido como pan puro à 
Jesucristo. Un instante despues fué despedazado por 
los dientes de los leones, como lo habia deseado, 
oyéndosele pronunciar el santo nombre de Jésus hasta 
el ùltimo suspiro. No quedaron de todo su cuerpo 
mas que algunos huesos que recogieron los cristianos; 
y pocos dias despues fueron conducidas estas precio- 
sas reliquias à la ciudad de Ântioquia, donde fueron 
recibidas y reverenciadas con singular veneracion y 
con extraordinaria piedad. Sucediô el martirio de san 
Ignacio el aflo del Sefior 107, â los 20 de diciembre, 
segun la opinion de casi todos los orientales; pero 
la Iglesia latina célébra su fiesta en el dia 1" de fe- 
brero que, segun Beda y algunos otros, fué el de su 
muerte. 

Aseguran algunos escritores que este santo no fué 
despedazado, sino sofocado por los leones; y que 
despues de muerto le abrieron para ver si era verdad 
que ténia grabado en el corazon el dulce nombre de 
Jésus, como él mismo lo decia muchas veces; y que 
con efecto se hallô esculpido en él con letras de oro 
este dulcisimo nombre. Pero como todos los autores 
antiguos callan este hecho, se puede verisimilmente 
xreer que esta opinion no tuvo otro fundamento que 
los vivisimos términos de que se valiô san Ignacio 
para explicar el ardiente amor que profesaba à Jesu¬ 
cristo. 

Despues que la ciudad de Ântioquia fué tomada y 
casi arruinada por los Persas y por los Sarracenos, se 
trasladaron à Borna las preciosas reliquias de nues- 
tro santo, y se colocaron en la iglesia de san Clé¬ 
mente, donde estan tenidas en grande veneracion. 
Celebrôse esta traslacion el aùo 540, como dicen 

1 . 
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inios, ô como mas probablemente quieren otros, cl 
de 639. 

La misa es en honor del santo, y la oracîon la sîguiente. 


Inlirmifalem nostram rcspicc, 
omnipotens Deus : et quia pon¬ 
dus propriæ aclionis gravai, 
beat! Ignalii, martyris tui afque 
pondficis, inlercessio gloriosa 
nos protcgal : Per Dominum 
noslrum jesum Cliristum... 


O Dios totlopoderoso, atiende 
â nuestra flaqueza; y pues es- 
tamos oprimidos con el peso de 
nuestros pecados, ampâranos 
por la infercesion de tu glorioso 
mârtir y pontifice el bienaven- 
turado Ignacio : Por nuestra 
Senor Jesucristo... 


La epîstola es del capitulo 8 del apôsiol San Pablô 
à los Romanos. 


Praires : Quis nos separabit 
à charilalc Chrisli? Iribulatio? 
an angustia? an famés? an nu- 
ditas? an pcriculum? an per- 
sccutio ? an gladius ? ( sicnl 
scriplum est : Quia propler te 
morlificamur iota die : æstimati 
sumus sîcut oves occisionis ), 
Sed in his omnibus snpcramus 
propler eum, qui dilexit nos. 
Cerlus sum enira quia ncque 
mors, neque vila, ncque angeli, 
neque principatus, neque vir- 
tules, ncque inslanlia, neque 
fütUra , neque forlîliido, neque 
altitude, neque profumlum , 
neque creafura alia pàfcrit nos 
separare à cliarilale Dei, quæ 
est in Christo Jesu Domino 
nostro... 


nermanos ;} Quién nos sepa- 
rarâ de la caridad de Cristo ? 
I acaso 1 a Iributacion ? J acaso la 
anguslia? jacaso la liambre? 
J acaso la desnudez? i acaso el 
peligro? jacaso la espada? (como 
esta escrito : Porqùe por tl cada 
dia somos condenados d muer- 
te : se nos repula como ovejas 
deslinadas al ctlcliillo.) Pero en 
todas estas cosas somos vence- 
dores por aquel que nos amô. 
Yo, pues, estoy cierto de que 
ni la inuerte, ni la vida, ni los 
ângeles, ni los principados, ni 
las virludes, ni lo présenté, ni 
lo ftifuro, ni la fortaleza, ni la 
altura, ni lo profundo, ni niil- 
guna otra criatura podrâ sepa- 
rarnos de la caridad de Dios, 
la cual esta en Cristo Jésus 
Senor nuestro. 



FEBRERO. DI\ I. 


11 


NOTA. 

« Despues que san Pablo corriô la Macedonia, pasô 
)) à Grecia, y en ella se detuvo très meses. Volviô A 
» Corfnto la tercera vez, como él mismo lo habia 
» prometido ; estando ya para restituirse à Jerusalen, 

» escribiô à les cristianos de Roma, cuya fe y cuya 
« piedad era ya celebrada en todo el mundo. Escri- 
» biése esta epistola el aflo 48 de Jesucrislo. » 

REFLEXIOAES. 

^ Quién nos separarà del amor de Jesucrislo ? i Debic- 
ran hablar otro lenguaje les cristianos? Cuando se 
conoce, cuando se ama à Jesucrislo, êsc pueden tener 
otros dictàmenes? El aliento y la confianza son insé¬ 
parables del verdadero amor de Dios. Amor que so 
extinguc con las tribulaciones, no es realidad, es 
apariencia de amor. Lcjos de apagarse este divino 
fuego cf)n los impctuosos vientos de la pcrsccucion, 
le bacen crecer mas. Al amor de Jesucrislo sirven de 
cebo las adversidades : no debe temer las cruces -, los 
encmigos que propiamente ha de temer son la abun- 
dancia, las honras y lospkcercs. (Cuântas veces ven- 
cieron las dulzuras de la paz à aquellos mismos que 
tiiunfaron de los tiranos? ; Que consuelo saber que 
nadame puede apartar de este divino amor, si yo no 
quiero ! Solo debo desconfiar de mi mismo ; nada debo 
temer sino al pecado. 

(f Quién nos separarà del amor de Crisio ? ^ sera la 
tribulacion ? ^ seràn las angustias ; Ah, que ellas sir¬ 
ven grandemente para nuestra santificacion! No hay 
cosa mas oportuna para exlenuar rtuestras pasiones ; 
son, por decirlo asi, el contraveneno de nueslro amor 
propio. c Sera la hamhre? ^serà la desnudez? Pero 
cuando se ve â Jesucrislo nacer y morir en pobreza, 
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isela podràmirar como trabajo 6 como desgracia? 
^Serà el desprecioP Pero icômo puede ser mientras 
estoy oyendo que mi Salvador me acuerda que si el 
mundo me aborrece, primero le aborreciô à él ? En fin, 
sera la persecucion ? sei'â la espada P Pero i quién 
ignoraque, segunnosloadvierte el mismo Jesucristo, 
todos los que quieren vivir piadosamente padecerân 
persecucion? Mientras el mundo tenga secuaces, 
mientras baya disolutos, mientras baya impios en el 
mundo, la virtud sera bien ejercitada -, pero iquién no 
sabe que la virtud se perfecciona en la adversidad 
como el oro se purifica, se acrisola con el fuego? \ Mi 
Bios! icuândo podrémos decir con el apôstol ? Estoy 
cierto que ni la muerte, ni la vida, ni lo présente, ni lo 
' futuro, ni lo mas alto, ni lo mas bajo, ni otra alguna 
criatura me podrâ separar del amor de Bios. Pero 
iquién tendra la culpa de que al présente no lo poda- 
mos decir? iQué criatura puede presumir competen- 
cias con un Bios ? Y cuando se trata de amar à todo 
un solo Bios, iqué objeto criado debe pretender que 
reparta con él mi corazon, mi estimacion, mi carirlo? 
• Bignidades, bon ras, riquezas, placer es, titulos gran¬ 
des y pomposos, que significais tan poco ô tan nada, 
ipodréis por ventura hacerme perder la amistad de 
mi Bios ? ; Qué locura preferir un relâmpago , una 
sombra de placer, y de un placer fugitive, vacio, de 
un placer que se nos escapa de entre las manos, â 
unafelicidad real, llena y eterna ! Solo el amor de Bios 
llena el corazon, solo él le satisface j el amor de Jesu¬ 
cristo vale y sirve por todo. 

El evangelio es del eapitulo 12 de san Juan. 

In illo tcmpore, dixil Jesu3 En aquel tiempo dijo Jésus â 
discipulis suis : Amen, amen, SUS disc'ipulos : De verdad , de 
dico vobis, nisi granum fru- vci’dad OS digo que si el giuno 
menti cadens in terram mor- de trigo que cae en la tierra no 
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(uum fuerit, ipsum solum nia- muei’c, qiieda infecundo ; pero 
nei. Si aufcm moriuum fuerit, si Hluere, fi'uctifica con abun- 
muliuni frucium affert. Qui dancia. Quien ama su vida, la 
amat animam suam, perdet perdcvi : y el que abOl'l’CCe SU 
cam : et qui odii animam suam vida en este mundo, la custodia 
in hoc mundo, in vilam æter- para la vida eterna. Si alguno 
nam cusiodit cam. Si quis mihi me sirve, sigame : y en donde 
minislral, me scqualup : et ubi esté yo , alli ha de estar mi 
sum ego, illic et minisier meus siervo. Y aquel què me sirva à 
erit. Si quis mihi minislraverit, mi, Serâ lionrado por mi Pa- 
honorificabit eum Pater meus, dre, 

MEDITAGION. 

DEL AMOR PROPIÔ. 

PUJXTO PRIMER O. 

Considéra que no tenemos peor enemigo que â 
nosotros mismos. Nuestras pasiones, nuestro genio, 
nuestras inclinaciones viciosas, todo conspira â per- 
dernos 5 nuestro amor propio hace nuestro suplicio. 
No es menester ir lejos para encontrar el verdadero 
principio de nuestras inquiétudes ;el origen de nues¬ 
tras desazones, de nuestras pesadumbres y de nues¬ 
tras làgrimas esta en el fondo de nuestro corazon. 

Nuestras pasiones son nuestros propios tiraiios ; y 
toda la viveza, toda la lozania que tienen se la deben 
â nuestro amor propio. Amâmonos demasiado ; y de 
aqui proviene que seamos tan ciegos hâcia el interés, 
tan ardientes hàcia los placeres, y tan delicados en 
todo lo que puede lastimar aun lijeramente nuestro 
orgullo. Amâmonos demasiado ; y en esto consiste 
toda nuestra desgracia. Pero ies amarse el perderse ? 
Quien ama su vida, la perderâ : este es el fruto de 
nuestro amor propio -, no hay condenado que no baya 
sido el artifice de superdicion ; y est9 solo porque se 
amô demasiado, 
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I Qué vicio hay en el corazon que no esté, por decirlo 
asi, alimentado a Costa del amor propio? y iqué faci- 
lidad no'hallaria la virtud entre los fieles, si el amor 
propio fuera menos poderoso? El pecado no tiene mas 
miel ni mas atractivos que los que el amor propio le" 
presta. Por poco entendimiento, por poca religion que 
se tuviese, se le miraria con -horror ; pero el amor 
propio cautiva el entendimiento, débilita la fe y nos 
domÆstica con el pecado. îPodemos tener nunca 
mayor enemigo que temer?ipero acaso le miramos 
como tal? i Mi Dios, y cuànta verdad es que el que en 
este mundo aborrece su vida, la asegura para la eter- 
nidad! ; cuànta verdad es que el que entrega su 
corazon â los deseos desordenados, el que lisonjea los 
sentidos, el que pasa los dias de su vida en la delica- 
deza, en los regalos, en las delicias, pievde su aima ! 
Des<!errad€ÎînMndoe^amo)*/)ropio,deciasanBernardo, 
y deslerrarâs el infierno, 

J Ah, Senor, y cuândo dejaré yo de amarme tan â 
Costa mia ! Demâdâsiamente lo he hecho hasta aqui ; 
haced que me aborrezca, y entonces comenzaré à 
amarme verdaderamente. 

PUi\TO SEGUADO. 

Considéra que nunca se ama uno mas, que cuando 
se aborrece à si mismo, en el sentido del Evangelio. 
El mundo gusta poco de esta verdad -, pero i sera 
menos verdad porque no sea â gusto del mundo ? Oi- 
gamos otra vez â la misma verdad eterna, que dice : 
Que quien ama su vida, la perderà^ y que quien la 
aborrece en este mundo, la asegura para la vida eterna. 
iQué hay que replicar â este orâculo? 

Amarse uno â si mismo, es desearse bien ; pues es 
muy cierto quetiinguno se desea tanto bien como el 
que mas se aborrece. Niégase entonces muchos gus- 
tos, muchas salisfacciones, es verdad; peroihalla- 
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riase una sola que no fuese contraria à nuestra salva- 
cion? Mortificanse las pasiones ; pero ihay alguna que 
pueda no sernos perniciosa? Ticnense à raya los sen- 
tidos; iperoporqué? porque estan de inteligencia con 
el enemigo. Abrâzase, llévase la cruz; pero no liay 
otro camino que guie à la vida. Este es lo que se 
llama aborrecerse uno à si mismo. Y ino es esto 
amarse verdaderamente? Vuelve los ojos hâcia el 
cjemplo de todos los santos: tqué te parece? iandaba 
errado sanignaciocuandodeseaba las cadenas, cuando 
nada temia tanto como ser perdonado de las fieras ? 
Aborreciô su vida en este mundo -, mas por eso la ase- 
gurô en la eternidad. 

îMi Dios, y que poco se aman los hombres del 
mundo, cuando solo suspiran por 16 que los hàde 
atormentar y los ha de perder! éQué enemigos les 
pudieran hacer tanto mal como el que ellos se hacen 
à si mismos? Ellos sé sacrifican al mundo, que no es 
mas que un vano fantasmon, hasla abreviar sus dias, 
y hasta vivir en perpétua amargurâ. Cuidados infini- 
tos, enfados mdrtaies, crueles remordimientos, penas 
eternas, estos son los frutos naturalës del amor pro- 
pio ; ihùbolosnunca mas âmargos? 

; Àh, que las aimas justas, los buenos, los piadosos 
se aman realhièilte con un âmor propio mas fino, 
maS delicado, mas prudente y mas A^erdadero! [De 
cuàntas pesadümbres, decuântas miserias los libra 
la regütàridad y su rctiro! [cuântas iëlicidades les 
producè su sabia mortificacion! 

Hasta este momento, Sefior, no habia comprendido 
yo el vërdadero senfido, el sccreto y toda el aima de 
vuestras palabras. Jli amor propio me ténia engaùado; 
pOr mucho tiempo me ha tenido gimiendo, sin ad- 
vertir yo, 6 à lo menos sin querer desengafiarme de 
que él ëra el enemigo de mi quietud y demi salvacion. 
Ya conozco hoy mi ilusion, y la detesto; estoy re- 
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suelto con vuestra divina gracia â no amarme en ade- 
lante, sino como se amaron todos los que hicieron 
profesion de ser vuestros verdaderos discipulos. 

JACULATORIAS. 

Defecit caro mea et cormeum : Deus cordis mei, et pars 
mea Deus in ætermim. Salm. 72. 

Ya no habrà mas delicadeza, ya no habrà mas amor 
propio; vos, Dios mio, Dios de mi corazon, vos 
solo le poseeréis todo en adelante. 

Beati omnes qui diligunt te, et qui gaudent super pace 
tua. Tob. 13. 

Bienaventurados los que no aman otra cosa que â vos, 
Dios mio -, los que no hallan olro placer ni otro gusto 
que en agradaros y amaros. 

PROPOSITOS. 

1. Inûtilmente se conoce el veneno del amor pro- 
pio, si no se aplica la precaucion 6 el contraveneno 
para librarse de él. Considéra boy el imperio que 
hasta este dia ha ejercitado sobre ti, y cuantas faltas 
te ha hecho cometer. La pereza en levantarse por la 
manana, el nimio cuidado en librarse de todas las in- 
comodidades del tiempo, cierta delicadeza refinada 
en la comida, un estudio importune y enfadoso en 
hacerse servir, una continua aplicacion à buscar todas 
las conveniencias, cierto fonde de sensualidad rega- 
lona que se derrama en todas las acciones de la vida, 
todas son senales poco^ equivocas de nuestro amor 
propio. Examina cuales son aquellas en que caes con 
mayor frecuencia, y no saïgas de tu cuarto sin haber 
hecho propôsito â los piés de un crucifijo de cortarlas 
y de corregirlas. Apunta tambien las que en particular 
bas resuelto mortificar en este dia. 

2. El amor propio es muy sutil; sobre todo es inge- 
nioso en eludir cuanto puede contradecirle, cuanto le 
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mortifica y le violenta. No te contentes conconocer y 
condenar todo lo que le puede nutrir ; declàrale la 
guerra desde este mismo punto ; y no se pase el dia 
sin que hayas conseguido de él por lo menos alguna 
Victoria. Para esto, he aqui lo que podràs hacer pràc- 
ticamente ; Primero, en este tîempo de invierno cierto 
fonde de delicadeza y de regalo te inclina à estarte 
siempre junto à la lumbre : haz propôsito de no arri- 
marte à ella sino despues de corner ; 6 si te apretare 
tantoel frio, que no puedas deiar de calentarte, que 
sea en pié y muy de paso. Esta lijera mortificacion 
agradarà tanto mas al Sefior, cuanto es mas sensible 
y mas contraria al amôr propio. Segundo, aunque la 
urbanidad y la cortesania son por lo comun efecto de 
l)uena crianza, se puede decir que la inurbanidady la 
descortesia regularmente son obra de la inmortifica- 
eion y del amor propio. De boy en adelante bas de ser 
muy exacte en todas las obligaciones de la urbanidad 
y de la atencion cortesana, no solo con los superiores, 
sino con tus iguales, y aun con los que son inferiores 
à ti, El amor propio se ballarà como comprimido y 
violentado ; murmurarà, quejarâse de que se le vul- 
ncran sus derechos ; pero tù hazte sordo â sus quejas, 
no hagas caso de sus descontentos, y presto cono- 
ceràs que de ordinario el ser desatento nace de no ser 
mortiücado. Tercero, no pidas boy â tus criados acto 
alguno de servidumbre que no sea con paciencia y con 
dulzura. Si alguno es olvidadizo , tardo 6 perezoso , 
sufoca los movimientos, los impetus de indignacion 
que te causa su negligencia, é imponte â ti mismo 
■ una como ley de hablarle con sosiego y con tranqui- 
lidad. Algunas veces sera mejor no reprenderlos, 
especialmente por descuidos leves, por menudencias, 
que contentar al amor propio, corrigiéndolos cou 
impaeiencia ô concalor. Cuarto, ite bandadoalguna 
desazon? ijugado alguna pieza? no solo no bas de 
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conservar resentimiento, pero ni hablar en la materia 
con el mayor amigo tuyo. Nûtrese mucho el amor 
propio.con esta especie de confianzas; se le mortifica 
muy sensiblemente cuando se calla. 


SAN CECILIO, OBISPO DE GRANADA Y MÂRTIR. 

Entre les eruditos que han tratado las cosas anti- 
guas deEspaùa, no se ha podido decidir todavia si los 
siete varones apostôlicos que predicaron el Evangelio 
en nuestra peninsula, fueron de los discipulos que 
suponen dejô Santiago en ella, 6 acaso aquellos mis- 
mos siete que se llevô consigo à Jerusalen para que 
fuesen testigos de su triunfo. Si es verdad que el 
santo apôstol dejô en Zaragoza una iglesia dedicada 
à la madré de Dios, la piedad, la razon y la buena 
cvitica exigen que seestablezca como cosa razonable 
el que dejase cuidando de ella algunos de sus disci- 
polos. Y si es verdad igualmente que quiso dar el en- 
cargo de traer su cuerpo adonde habia sembrado su 
espiritu à aquellos discipulos que se dice volvieron 
con él â Jerusalen, tambien parece razonable que 
estos mismos siguiesen la obra comenzada por su 
maestro. 

Como quiera que sea, aquellos historiadores que no 
tienen empeno particular en negarnos ciertas glorias 
de que ningun perjuicio se causa ni à los fîeles ni à 
la Iglesia, desde luego se convienen en que los siete 
santos obispos que despues de Santiago, y con mu- 
cha mas probabilidad despues de san Pablo, predi¬ 
caron en Espafia la religion de Jesucristo, fueron 
discipulos de nuestro santo patrono. En su escuela 
aprendieron lo que su maestro habia aprendido de la 
misma sabiduria por esencia, y su ejemplo fué sin 
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duda el esti'mulo mas poderoso que fomenté su pre- 
dicacion en las diversas y penosas expediciones del 
sagrado ministerio. 

Uno de estes varones apostôlicos fué el glorioso san 
Cecilio, obispo de Iliberis, hoy Granada. Ignérase su 
patria, su ascendencia y les empleos en que gasto les 
primeros anos de su vida, sin quehayan podido hasta 
âhorà la curiosîdad piadosa de les eruditos y la fatiga 
laboriosa de les anticuarios, descubrir cosa que me- 
rezca la aprobacîon y fe de les que miran sin pasion 
ni prcocupacion les hechosque se dicenenla historia. 
Hay quien se incline â creer que fué espafiol, y uno 
dé les primeros en quien la gracia de Jesucristo, jun- 
tamente con là predicacion de Santiago, hizo uno de 
aquellos milagros de conversion que habia profeti- 
zado Isai'as-, perode los instrumentes auténticos que 
el tiempo, el descuidoy las crudas invasiones han 
perdonado â nuestra iglesia, no se deduce claramente 
la especie insinua'da, aunque tampoco hay funda- 
mento mas que el silencio que apoye lo contrario. El 
Oficio muzàrabe,'el Leccionario complutense y la vida 
que de los siete apostôlicos escribié fray Rodrigo 
Cerratenseporlosaîiosdel Sefiorde 1260 son, ademàs 
dclCodice emilianense que se guarda en la real biblio- 
teca del Escorial, los ûnicos monumentos que pueden 
servir â la historia de nuestrc^santo. 

Segunelles, San Cecilio,siendo vadeedadprovecta, 
.fué ordenado obispo por san Pedro, â la sazon que 
este santo apéstol se hallaba en Roma en compafiia 
de san Pablo. No ignoraban estes dos principes de la 
Iglesia, recien fundada por Jesucristo, que entre todas 
las naciones del mundo apenas habi.a una mas propor- 
cionada para recibir y conservar la santa ley que el 
llijo mismo de Dios habia firmado y sellado con su 
preciosa sangre, que la Espafia. San Pablo habia mani- 
festado difefentes veces unes encendidos deseos de 
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venir en persona à sembrar el Evangelio en nuestra pe- 
ninsula, como consta de sus epistolas -, y el glorioso 
doctor San Jerônimo da por cierta su venida, que apoyan 
infinitos sabios con razones y monumentos del mayor 
peso y autoridad. San Pedro, à lo menos, como cabeza. 
del nuevo rebano, debia procurar su extension y 
adelantamientos por todos los medios imaginables. 
Pero estando escrito que la fe entra por el oido, y que 
este no puede oir los misterios cuando falta quien 
evangelice, es muy claro que los santos apôstoles no 
podian buscar otros medios de sembrar la divina pa¬ 
labra, que lamision y la predicacion evangélica. 

En efecto, por los anos del Sefior de 63 6 64, al 
tiempo que Néron perseguia sangrientamente ël nom¬ 
bre de Jesucristo, liallàndose juntos en Roma san 
Pedro y san Pablo, ordenaron à los siete apostôlicos, 
y los enviaron à Espafta. Los nombres de los otros sels 
companeros de san Cecilio son, segun el ôrden del 
Oficio muzàrabe, san Torcuato, Segundo, Indalecio, 
Tesifonte, Eufrasio y Esicio, Llenos todos del fuego 
que el divino Espiritu habia encendido en sus aimas, 
se pusieronen camino para desempenar el ministerio 
que se les habia confiado. Cuando la caridad verda- 
(Icra es el estimulo del obrar, nada hay que pueda 
detener ni retardar sus progresos. Al punto se en- 
trcgan à las inconstantes olas del Mediterrâneo, bien 
confiados en que el cielo dirigiria su rumbo, y daria 
à su viaje aquel término que fuese mas oportuno para 
la grande obra que meditaban. No se puede atribuir 
â otra cosa el desprecio que al parecer hicieron los 
santos de la provincia tarraconense, la mas llore- 
ciente entonces entre todas cuantas poseian los Ro¬ 
manes enEspafia.Publicadala persecucion de Néron, 
fué una celestial prudencia retirarse de aquellas gran¬ 
des ciudades en donde la ambicion y la crueldad de 
lospretores habian de quitar â los pueblos de Espafia 
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sielc obispos, y en elles casi todo el vigor, robustcz 
y propagacion de la siembra que Santiago y san Pablo 
habian dejado principiada. 

Dios, que cra el timonero que regia la nave, quiso 
que tomasen tierra en un puerto cercano à la ciudad 
de Guadix., que séria 6 el de Urci , 6 el llamado ‘Puerto 
magno, que viene à ser muy cerca del sitio que tiene 
hoy Almerîa. Apenas llegaron los santos à tierra, 
cuando sus corazones comenzaron â rebosar aquel 
gozo sencillo que suele causar la consecucion de los 
deseos, 6 el cumplimiento de las mas vivas espe- 
ranzas. Luego se les presentan delante de los ojos 
unes campos inmensos, que debian correr y recorrer 
evangelizando el bien universal que con su vida y 
muerte habia merecidoparatodosel Crucificado. Pero 
al misrao tiempo, vieronigualraenteuna inmensamul- 
titud de dificultades que deberia vencer su constan- 
cia, y una muchedumbre de peligros que habia de 
superar su fortaleza. Habian llegado al teatro de su 
caridad, de su fe, de su celo, y adonde habian do 
poner en ejecucion los ûltimos encargos que les haria 
su maestro Santiago, enordenàlaconquista de aquella 
région predilecta que él habia comenzado à ganar 
para Jesucristo ; pero adonde quiera que los santos 
volviesen los ojos, no podian encontrar con otra cosa 
que con cstorbos, impedimentos y monfanas inac- 
cesiblcs de las mas trabajosas dificultades. 

Estaba Espafia sumergida en la idolatria. El haber 
enriquecîdo la naturalcza su suclo con tantas precio- 
sidades, habia llamado la atencion y codicia de las 
mas remotas gentes. Todos habian traido juntamente 
con su ambicion y con sus armas sus respeclivas su- 
persticiones é idolatrias. Los Fenicios primeramente, 
y despues los Roinanos trajeron consigo cuantos idolos 
pudo inventar una loca fantasia en todos los paises 
quesujetaron sus armas victoriosas. Aquella ridicula 
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mullitud de deidades, de que se burlaba un gentil 
satirico con tanta gracia, recibia les inciensos y ado- 
raciones de los Espanoles, ciegos todavia con la su- 
persticion y conel error. Pero san Cecilio, juntamenle 
con sus esforzados companeros, estan ya resueltos 
à'desterrar enteramente la religion de ceguedad y de 
tinieblas, y plantai’ la de luzy de verdad, queera 
la religion de Jesucristo. Cual luicra tardanza parece 
que era enojosa â sus encendidos deseos; pues apenas 
tomaron tierra, cuando sin mas detencion ni aperci- 
bimiento, echaron âandar, deseosos de encontrar 
pueblos donde coraenzar à poner en planta el santo 
ministerio de que venian encargados, 

Trece léguas y media habian caminado, cuando se 
les présenté ya muy cercana la ciudad de Guadix, en 
la cual pensaron desde luego dar principio â su predi- 
cacion; pero como se sentian cansados del camino, 
pensaron detenerse al'run tanto para tomar aliento, 
y reparar la debilidad de la pasada fatiga. Con este 
pensamiento, mandaron â algunos de sus discipulos 
que pasasen â la ciudad, distante poco mas de un 
cuarto de légua, y que comprasen los alimentos que 
habian de corner. Era dia en que celebraban los gentiles 
fiesta â J ùpiter y Mercurio, segun el Cerratense ; y se- 
gun el Leccionario grande y los breviarios antiguos de 
Toledo y Burgos, no solo à Jupiter y Mercurio , sino 
tambien â la diosa Juno. Luego que los paganos advir- 
tieron el traje desusado de los forasteros, conocieron 
que podrian intentai' alguna cosa contra sus dioses. 
El fuego de la supersticîonse apoderô de sus corazo- 
nes, y los irrité la cèlera de manera, que tardaron 
bien poco en manifestarlo con senas nada equivocas. 
No se sabe si los santos discipulos, armados de celo 
por la honra del Dios verdadero, intentarian acaso 
retraerlos de sus ritos, predicando contra las estatuas 
que ellos adoraban como deidades. Tal vez los sacer- 
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dotes inmundos, noliciosos de-las expediciones que 
inuy poco antes habian hecho Santiago y san Pabîo, 
atizarian al populacho para que persiguiese à los san- 
los, de quienes podian presumir igual empresa. 

Pero Dios, que todo lo gobierna y dirige con sabi- 
duria admirable, permitiô este primer golpe de per- 
secucion para hacer alarde dcl poder de su diestra, 
y mostrar con una maraAÛlla portentosa la divina 
mision que en aquellos apôstoles suyos resplandecia. 
Todo el pueblo gentil corre con l'mpetu hàcia los san- 
tos discipulos, descando cada uno ser el primero que 
pudiese ofrecer la sangre de aquellos extranjeros en 
las aras de sus dioscs, à quienes pretenderian agradar 
porestemedio. Los santos echaron â huir, ysevolvian 
hàcia el sitio en donde habian dejado à los santos 
obispos. Ilabia en el intermcdio un puente magnifico, 
de fortaleza tan asombrosa, que todos los instrumcn- 
tos antiguos convienen en darle los epitetos mas 
significatives de una grandeza maravillosa, y de una 
construccion y solidez capaccs de huvhrse de la vo- 
racidad de los siglos. Nada era al parecer menos fàcil 
que la ruina de aqucl puente-, îpero qué cosa podrà 
haber dificil para aquel delante de cuyo rostro los 
montes mismos se derriten y liquidan como si fuc- 
sen formados de cera ? î ni qué puede haber en el 
mundo que tenga suficiente solidez y fortaleza para 
rcsistir â los designios y poder del Criador del mismo 
mundo ? 

Los santos fugitivos se internaron en el puente y 
llegaron â salir de él con felicidad; les paganos 
tumultuados seguian la misma ruta, y estaban â su 
parccer muy cercanos de poner en ejecucion sus 
sanguinarios deseos-, pero Dios, â cuyo cargo esta 
autorizar los principios de ta predicacion evangélica 
con milagros y portentos ; Dios, queasegurô à sus 
apôstoles de que cuando fuese conveniente no necc' 
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sitarian mas para trasladar im monte que mandarle 
con imperio desamparar et ancho asiento que ocupaba; 
este mismo Dios quiso en esta ocasion manifestar por 
si mismo la grandeza de su poder y la vanidad y falsia 
de los dioses de los gentiles. Cuando todo el puente 
estaba lleno de los ciegos perseguidores, cuando estos 
semirabanyacercanosdederramarlasangreinocente, 
cuando nada aparecia que pudiese hacer evitable la 
muerte de los santos discipulos, y consiguientemente 
Ja de los siete obispos sus maestros, he aqui que re- 
pentinamente se conmueven los robustos pilares que 
sostenian aquella gran mole, y desenlazândose las 
ataduras de los fuertes arcos, todo el puente se con- 
vierte en escombros y ruinas, envolviendo al mismo 
tiempo y precipitando en lo profundo del rio à los mi¬ 
sérables paganos, que recibieron de este modo el cas- 
tigo de su temeridad y de su delito. 

Un hecho tan ruidoso consterné à toda la ciudad. 
Apena's habia casa en donde no resonasen los liantes 
y sollozos por la muerte del padre, del hijo 6 dcl 
deudo. Un saludable temor se apodero de los corazo- 
nes de todos, que conocieron desde luego una virtud 
superior à toda la naturaleza, obrando en favor de 
aquellos forasteros. La rabia, el furor y la persecucion 
se convirtieron en mansedumbre, en dulzura y en 
bospitalidad, deseando cada unode los Guaditanosser 
el primci’o que tuviese en su casa y regalàse à los 
que miraban favorecidos del cielo. Tanta fuerza tienen 
sobre el corazon humano los hechos milagrosos y ad¬ 
mirables, y tal es la recomendacion con que recibie¬ 
ron nuestros primeros padres la santa é inmaculada 
l’eligion que profesamos. 

Entre todos los moradores de Guadix se senalô en 
piedad una noble matrona, por nombre Luparia, à 
la que algunos monumentos dan el titulo de Senalriz. 
Movida del milagro que habian visto sus ojos, y mas 
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poderosamenle de la gracia divina que interiormente 
la ilustraba, déterminé enviar à llamar à aquellos 
venerables varones, y hospedarlos en su casa. Enviô- 
les mensajeros que les hiciesen de su parte el convite, 
y les santés le aceptaron con mucho gusto. Cuando 
Luparia les vio en su casa, llena de gozo y satisfac- 
cion, comenzô â preguntarles de qué regiones habian 
venido alli, y lo demàs que era anejo à la diversidad 
de su traje, que denotaba diferencia de religion. Los 
santos, que no habian apetecido cosa con mayor 
ahinco que una ocasion tan feliz para dar cuenta de 
su mision y comenzar à sembrar el Evangelio , res- 
pondieron que elles eran cristianos, à quicncs los 
apéstoles habian mandado que viniesen â predicar el 
reino de Dios y el Evangelio. A esta respuesta anadieron 
niuchas palabras de doctrina celestial y divina, con- 
cluyendo su discurso ensenando que todo aquel que 
crcyese en Jesucristo hijo de Dios no moriria con 
muerte eterna, sino que antes bien viviria la misma 
feliz vida con que viven los ângeles. 

Como Luparia oia con ànimo sincero la doctrina del 
Evangelio, se dignô Dios mover su corazon é ilustrar 
su entendimiento para asentir à los misterios de fc 
que se la proponian ; y como uno y el mas necesario 
oyô que era el bautismo, pidiô à los santos obispos 
que la bautizasen. Estos, aunque alegres del primer 
fruto de la predicacion, y seguros de la verdad y sen- 
cillcz con que Luparia pedia el bautismo, no Juzgaron 
conveniente dârsele por entonces hasta que estuviese 
mas instruida en la religion que habia de profesar, y 
que se dispusiese lugar oportuno para la celebracion 
de sus augustos misterios. Con estas miras, man- 
daron à la nueva discipnla que dispusicse el modo de 
cdificar un bautisterio, que en algunos monumentos 
se llama tambien iglesia y basilica, en donde recibiese 
las aguas saludaldes. La piadosa matrona recibiô el 
2 
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jjrecepto con tal docilidad,y le puso en ejecucion 
con tanta elicacia, que muy en brève se edificô un 
templo à gusto y placer de los santos, y se colocô en 
él la fuente bautismal, en donde Luparia, llena de de- 
vocion y de espiritual alegria, recibiô la regeneracion 
por medio del bautismo. 

El ejemplo de aqucllos â quien Dios ha distinguido 
en el mundo, é por el nacimicnto, ô por la dignidad, 
O por las riquezas, tienc un influio en el resto del 
pueblo que parece contagio en la velocidad con que se 
propaga. El bautizarse Luparia, que era noble, sena- 
triz y poderosa, parece que fué un convite pûblico 
que se hizo à todos para ser cristianos, y que todos 
aceptaron movidos del milagro, del ejeinplo y de la 
voz interior con que llama el Espiritu divino al gremio 
de la Iglesia. Ya Gaudixse habia convertido de colo- 
nia de Romanos, en colonia de la religion de Jesu- 
cristo. Todos aquelios que habian proyectado, y acaso 
promovido, la persecucion de los santos, los amaban 
y respetaban como â sus padres, sus pastores y sus 
maestros. Al paso que habian dedicado nuevas aras 
al verdadero Dios, y aceptado nuevos ritos y sacri- 
ficio verdadero de infinito valor, habian destruido y 
aiTuinado no solamente las estatuas de los- falsos 
dioses, sino tambien sus aras inmundas y sus prO’ 
fanos templos ; y, segun el Leccionario complute^ise, 
sobre las ruinas de un templo levantaron otro, en 
donde consagraron un altar al glorioso precursor de 
Jesucristo, san Juan Bautista. Unos principios tan fe- 
lices, juntamente con la predicacion é infatigable 
celo de los santos, hicieron de Guadix una ciudad 
enteramente cristiana, en donde sobraban ya tantos 
ol)reros. 

Pensaron pues los santos repartirse por otras ciu- 
dades para que todas fuesen participantes del bien que 
Acci, 0 Guadix, habia disfrutado, y ellos pudiesen cjer- 
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cUar el ministerio de su mision. En la reparticion que 
se hizo, le cupo à nuestro san Cecilio la ciudadde lli- 
lieris 6 Granada^ y desde este momento ccsan casi 
lodas las noticias de los primeros padres de nueslra 
fe. Se debe suponer que, constituido san Cecilio en su 
iglesia, llenaria todos los cargos de un perfecto 
obispo, despues de cumplir con la predicacion de 
un apostol verdadero. El Ofîcio muzàrabe dice que 
cuando iban los santos â sus respectivos destines, lo 
iban abrasando todo con el fuego de caridad y de 
doctrinaque salia de sus eorazoncs. Este fuego no es 
de creer que se limitase à aquellas pocas ciudades en 
que fundaron sillas épiscopales, sino que se derivaria 
(iuleemente à todas las poblacioncs de'sus contornos, 
ayudando no poco para este efecto venturoso la ilus- 
tracion y paz de que gozaba por lo comun la Bética , 
por ser provinciaexenta de la jurisdiccion impérial, y 
sujeta inmediatamente al senado. 

Su celo, su caridad, su predicacion y sus trabajos 
recibieron finalmente de Bios el galardon merecido -, 
pues segun insinûan los instrumentos mencionados, 
el Sefior les concediô tanta gracia, que llegaron à 
derramar su sangre por la fe que predicaban, y reci- 
bir la corona del martirio 5 aunque no se sabe posiLi- 
vamente con que género de muerte alcanzaron la Vic¬ 
toria. Lo cierto es que en el Lcccionario complutense 
se asegura que cuantos llegaban à sus sepulcros con 
verdaderadevocion, otros tantos experimentabanlos 
felices efectos de su intercesion poderosa. Esto con- 
vence que cuando se formé aquel Leccionario eran sus 
sepulcros conocidos, como lo eran tambien los ciegos, 
mudos, sordos y necesitados que orando en ellos lo- 
graban vista, babla, oido y todo género de remedio do 
la divina misericordia. Era tambien conocida una 
oliva que planlaron los siete santos obispos â la puerta 
de la iglesia de Guadix, la cual florecia y fructificaba 
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milagrosamente todos lo&aflos en el dia de su fiesta, 
que era el primero de mayo. Los fieles recogian con 
piedad aquel frulo milagroso; y el cielo, por la inter- 
cesion de los santos, se veia que premiaba con mil 
bcneficios aquel fervor piadoso con que miraban los 
fielcs cuanto pertenecia otocaba de alguna manera à 
sus padres, à sus apôstoles y sus maestros. Con la en- 
trada de los Moros en Espana cesô aquel milagro, y 
aun se créé que pereciese tambien aquella preciosa 
oliva-, no es mucho que pereciese, cuando esta région 
perdiô su libertad, y se viô devorada de todos los de¬ 
sastres y calamidades que trae consigo la guerra-, pero 
en ella y en la paz jamàs han dejado san Cecilio y sus 
conipaàeros dd ser nuestros bénéfices protectores. 

MARXIROtOGIO RO.MAA’O. 

La fiesta de san Ignacio, mârtir, que fué el tercer 
obispo de Antioquia despues de san Pedro, llabiendo 
sido condenado à las beslias en la persecucion de Tra- 
jano, fué por orden de este principe cargado de cade¬ 
nas y llevado à l\oma, en donde à prcsencia del 
senado, despues de horribles suplicios, fué expuesto 
à los leones, en cuyos dientes molido se hizo pan de 
Jesucristo. 

En Esmirna, san Pionio, presbitero y mârtir, el 
cual, habiendo compuesto muchas apologias por la fe 
cristiana, habité largo tiempo en una prision infecta, 
con un gran numéro de hermanos à quienes alento à 
sufrirconstantemente el raartirio-, despues de crueles 
tormciitos, fué taladrado con davos y puesto sobre 
una hoguera ardiendo, donde hallô una santa y feliz 
muerte con otros quince cristianos. 

En Ravena, san Severo, obispo, que fué elevado â 
esta dignidad â causa de sus grandes mérites, habién- 
dose reposado una paloma sobre él. 

En Très Caslillos en Francia, san Pablo, obispo, 
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célébré durante su vida por el esplendor de sus virtu- 
des, y cuya preciosa muerte atestiguan sus milagros. 

El mismo dia, san Efren, diàcono de la iglesia de 
Edesa, el cual, despues de haber etnprendido muchos 
trabajos para mantener la fe cristiana, esclarecido 
por su saiitidad como por su doctrina, fué à gozar el 
repose del Seftor en tiempo del emperador Valente. 

En Irlanda, santa Brigida, virgen, que, para prueba 
de su virginidad habiendo tocado â un leflo del altar, 
lo liizo reverdecer de repente. 

En Castel Florentin, en Toscana, la bienaventurada 
Veridiana, virgen, reclusa, de la ôrden de Valluni- 
brosa. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe, 

Dcus, qui nos per beatura O Dios, que nos concediste 
Cseciliura mariyreni luuin, at- venir al conocimienlo de tu 
que ponlificem ad aguilionem adorable nombre por medio de 
tui nominis venire fribuisfi ; la prcdicacion de lu bienaven- 
conccdepiopiiiusjuiperqucm turado mârliry obispo Cectlio, 
suporni muncris rudiraenia sus- liaced piadoso que logremos las 
cipimus, per cum subsidia per- gracias necesarias para conse- 
peiuæ salulis impeiicmus : guirla salud eterna, por medio 
Per Dorainutn nostrum Jesum de aquel mismo por quien nos 
Cbrisium Filiuin tuum, qui dispensastelosrudimentospri- 
tecum vivit et régnât... meros de la fe ; Por el mismo 

Seîior nuestro... 

ta epîstola es del capituh 1 de la epistola canônica 
del apostol Santiago. 

Beaius vir qui suffert ten- Carisimos : Bienavenfvirado 
laiionem : quoniam cùm pro- el varon que sufrcla lentacion; 
baïus fucrit, accipiel coronam poi'qiie cuando fuere exanii- 
viiæ, quatn repromisit Dcus nado,i'ecibirâ la corona de vida 
diligcnlibus se. Nemo, cùm que proiuetiô Dios â aquellos 
icntaïur, dicat, quoniam à Deo que le aman. Ninguno cuando 
lentatur. Dcus enim inlentator es tenlado diga que es lentado 

% 
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malorum est: ipse aufem nemî- 
ncm tentai, ünusquisque vcrô 
lenlalur à concupiscenlia sua 
abstraclus, et illeclus. Deinde 
concupiseenlia cum concepcril, 
parit peecalum : peccalum verù 
eum consummatum fuerit, 
générât morlem. Nolite itaquc 
errare, fratres mei dilectlssimi. 
Omne datum optimum et omnc 
donum perfeclum, desursùni 
est, descendens à Pâtre lumi- 
num , apud quem non est 
transmutalio, ncc vicissiludinis 
obumbralio. Voluntariè cnim 
genuil nos verbo veritatis, ut 
simus inilium aliquod crealura; 
ejus. 


pbr Dios : porqtie Dios no es 
tentador de cosas malas ; pues 
él à nadie tienla. Sino que cada 
uno CS tenlado j)or su propia 
concupiscencia, que le saca de 
SI y le aficioria. Despues la con- 
cupiscencia Iiabiendo conce- 
bido, pare al peCado; y el pccado, 
despues siendo consumâdo en¬ 
gendra la muerte. No querais 
pues errar, herraanos mios 
muy amados. Toda buena dâ- 
diva y todo don perfecto viene 
de arriba, descendiendo de 
aquel Padre de las luces, en el 
cual 110 liay mudanza ni sombra 
de vicisilud. Porque él de su 
volunlad nos engendré por la 
palabra de verdad, para que 
seanios algu(i principio de su 
criatura. 


REFLBXIONES. 

No querais errar, hermanos mios muy amados. Toda 
buena dàdiva y todo don perfecto desciendc de arriba, 
bajando de aquel Padre de las luces, en el cual no hay 
mudanza ni sombra de vicisilud. Uno de los dones à 
gracias mas sefialadas que Dios nos ha hecho es el 
liahernos Ilamado à su grey, haciéndonos conocer su 
santo y adoralile nombre, y eligiéndonos por ovejas 
de su rehano. Pero nosotros los Espanoles dehemos 
reconocer que la misericordia de Dios se manifestô 
muy particularmentc con nosotros, cuando no con- 
tento con que sus apôstoles santos nos prcdicasen 
el Evangelio, deslinô otros varones apostôlicos que 
ahuyenlasen las tinieblas dcl error, y pcrfeccionasen 
lo que sus disctpulos habian comenzado. Apenas lia- 
])ian oido las demâs naciones el nombre de Jesucristo; 
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apenashâbian llegado à sus oidos los portentos de su 
iiacimiento prodigioso, de su vida saiitisima, y de su 
sacratisimapasiony muerte, cuandoyaen esta région 
afortunada ténia adoradotcs que, sometiendoel cuello 
al yugo de la le, creian sus misterios, y lo tcstificabart 
con las obras. Se puede dCcir que aun humeaba la 
preciosa sangre vertida por aquel cordero que quitô 
los pecados del mundo, cuandonosotrosexperimen- 
tàbamos los benellcios de tan admirable redencion. 

El habernos criado de la nada, el habernos dado 
esta naturaleza racional que tenemos, es gracia y don 
de Dios en cuanto no podiamos tenerlo merecido ; 
pero es uria gracia que siil la fe de nada nos aprove- 
charia para la vida eterna. Seriamos como éramos : 
paganos, ciegos, idolâtras, esclavos de los sentidos, 
del mundo y de su concupiscencia ,• si los varones 
apostôlicos destinados por el Padre de las misericor- 
dias no nos hubiesen sacado del abismo de nueslra 
ceguedad, y no nos hubiesen hecllo participantes de 
aquella luz que desciende del Padre de las luces, de 
quien hos vicne todo don perfecto. Y i de dônde po- 
drlamos pretendeb los Espaftoles un derecho para que 
quedândose tantos pueblos, tantas naciones à oscu- 
rasj fuésemos nosotros elegidos âoir el Evangelio, 
cuando coihenzaban sus ecos à resonar en el mundo? 
Pues ahora bien, si ningun hombre sino el ingralo, 
como dice san Agustin (l), duda que haya recibido 
de Dios la naturaleza ; j qué ingratitud no sera el lio 
acordarse siquiera de haber recibido una gracia tan 
inagnifica y excelente como la gracia de la fel 

Esta gracia est superior â todas las gracias, es un 
compendio de todos los beneficlos y misericordias del 
Senor; porque ella nos abrc la puerta para que enlre- 
inos en su casa, y podamos decir confiadainente, con 
el profela David : Nosotros somospuébiodeDiosyovejas 

(1} Salmo, Ul. 
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de su rebano. Sin embargo, son muy pocos los que fijan 
sus consideraciones en los principios por donde les 
vino el ser cristianos. Son muy pocos los que rc- 
montândose à aquellos siglos oscuros y de tinieblas 
en que vivian nuestros primeros Espanoles antes de la 
predicacion del Evangebo, lleguen â reconocer la 
gracia especial de no haberse quedado ciegos como 
ellos. Son muy pocos los que contemplan los afanes, 
los trabajos, la muerte violenta que padecieron los 
padres de nuestra fe, y que con una encendida devo- 
cion se les manifiesten agradecidos. Nuestra gratitud 
se muestra regularmente por bienes mas sensibles -, 
la restauracion de la salud perdida, el aumento de los 
bienes de fortuna , la consecucion de un puesto bri¬ 
llante, y cosas semejantes à estas, en que se interesa 
mas nuestro amor propio que nuestra aima, son las 
que nos llevan mas frecuentemente al pié de los al- 
tares â ofrecer nuestros votos y manifestar â Dios 
nuestro agradecimiento. 

Elevemos la consideracion dè estas cosas terrenas 
à las celestiales y divinas. Cuando leemos los hechos 
y la predicacion de los primeros padres de nuestra fe, 
reflexionemos que por ellos hemos logrado un bene- 
ficio superior â todos los bienes temporales. Éramos 
hombres, pero hombres condenados â un destierro 
perpetuo de la patria celestial, hombres constituidos 
en la masa de perdicion, hombres separados por el 
pecado del primer hombre de la herencia del cielo; 
hombres extraviados de aquel fin soberano para que 
nos destiné nuestro Dios desde el principio, y hom¬ 
bres fmalmente mas infelices que las bestias, en 
cuanto ni podiamos gozar de los privilegios de haber 
sido criados à imàgen y semejanza de Dios, ni de es- 
perar que nuestra aima inmortal viviese eternamente 
una vida fcliz y bienaventurada. ; Cuânta, pues, debe 
ser nuestra gratitud y reconocimiento à aquellos va- 
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rones apostôlicos que à costa de inmensos trabajos, 
sudores, persecuciones y aun de la muerte misma, 
nos proporcionaron la ventura incomparable de oir 
el Evangelio, y de ser discipulos de Jesucristo ! 

El evangelio es del capitula 14 de san Lucas. 


In illo tcmpore, dlxlt Jésus 
lurbis : Si quis venlt ad me, 
et non odil palreni suum, et 
malrem, el uxorem, ctfdios, 
cl l’ratres, cl sorores, adhuc 
aulein et animam suam, non 
potest meus esse discipulus. 
Et qui non bajulat crucem 
suam, cl venit post me, non 
potest meus esse discipulus. 
Quis cnim ex vobis volens 
lurrim ædificare, non prius 
sedens computat sumptus qui 
ncccssarii sunl, si habeat ad 
perficicndum : ne posteaquâm 
posucrit fundamentum, et non 
potucril perficcre, omnes qui 
vident, incipiant illudere ei, 
dicenlcs : Quia liic Iiomo cœpit 
aîdificarc, et non poluit con- 
summareî Aul quis rcx ilurus 
commiltere bellum advcrsùs 
alium regem, non sedens priùs 
cogilat, si possit cum deeem 
millibus oecurrere ei, qui cum 
viginli millibus venit ad seî 
Alioquin, adhuc illo longe 
agonie, Icgalioncm raillenj ro- 
gai ca, quæ pacis sunl. Sic 
ergo omnis ex vobis, qui non 
rcnunlial omnibus quæ possi- 
del, non potest meus esse dis¬ 
cipulus. 


En aquel tiempo dijo Jésus â la 
muchedumbre : Si alguno viene 
â mi, y no aborrece â su padre, 
â su madré, à su miijer, sus hi- 
jos,sus hermanos y sus herma- 
nas, y aun â su propia vida, no 
puede ser mi discipulo. Y el 
que no lleva su cruz , y viene 
en pos de mi, no puede ser mi 
discipulo. Porque îquién de 
vosotros, queriendo edilicar 
una torre, no computa antes 
despaeio los gastos que son ne- 
cesarios para ver si tiene con 
qué acabarla, à lin de que, 
despues de hechos los cimien- 
tos , y no pudiendo concluirla, 
no digan todos los que la vie- 
ren : é Este hombre comenzô â 
cdifiear, y no pudô acabar ? O 
jqué rey debiendo ir â campana 
contra otrorey,no médita antes 
con sosiego, si puede presen- 
tarse con diez mil hombres, al 
que viene contra él con veinte 
mil ? De otra suerte, aun cuan- 
do esta muy lejos, le envia 
embajadores con proposiciones 
depaz. Asi, pues, cualquiera 
de vosotros que no renuncia â 
lodo lo que posce, no puede 
ser mi discipulo. 
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MEDITAGION, 

SOBRE EX BEKEFICIO DE SER CRtSTUNO. 


PUATO PRIMERO. 

Considéra los ^ravisimos males de que estas libre 
solamente por profesar la religion cristiana catôlica. 
Séria necesario formar un catâlogo demasiado prolijo 
y molesto para comprenderlos todos. La historia de 
los vicios y de los yerros de loshombres séria el es- 
pejo en que se viese todo el numéro, y al mismo 
tiempo todo el horror quepueden inspirar en una aima 
ilustrada por la fe. Cuando se ven unos hombres te- 
nidos por sabios y filosofos tributar adoraciones é in- 
cieso à un leùo artificiosamente labrado ; cuando se ve 
à estos mismos cerrar los ojos para no ver el delito 
con todo et horror de su injusticia en aquellos mismos 
que veneraban por dioses ; cuando se les ve mudar 
las ideas de lo bueno y de lo malo, segun la variedad 
é inconstancia con que se permiten mover y halagar 
nuestros sentidos, no se puede menos de conocer la 
torpe y profunda ignorancia en queyacian sumergidos 
los paganos, y la luz sobrenatural y divina que con la 
fe recibenuestro entendimiento. 

El sabio mas profundo jamâs pudo pasar de la natu- 
raleza. Sus conocimientos no salieron de la estera à 
que los reducian sus sentidos. El conocimiento mismo 
de un ser supremo, era tan terreno y apocado como 
sus deseos y sus corazones. Pudieron si contemplarle 
como un autor natural de todo lo criado ; pero lo so- 
brenatural, lo divino tuvo siempre un vélo impénétrable 
à todos los ojos que novieron con la luz de la fe. Igno- 
raron el sublime misterio de que Dios es uno y trino; 
que la unidad fecunda de Dios engendré desde la 
eternidad un Eijo, que es Dios en todo igual y con- 
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sustancial al Padre; que del amor mutuo del Padre y 
del Hijo procediô el Espiritu Santo, en todo igual al 
Padre y al Hijo, y que es Bios inûnito y eterno, como 
Jo son el Hijo y el Padre. Ningunaideatuvieron delos 
eternos consejos por donde dirige y arregla todas las 
cosas con una providencia sumanienle sabia, benéfica 
é inmutable. Se les escondiô ünalmente que pudiese 
Bios para remediar los males del hombre, que veian 
y de que no alcanzaban el principio, bacer que el 
mismo Bios se hiciese hombre. 

Por medio de la fe cualquier cristiano, el pastor 
mas grosero, la mas simple mujercilla, saben que las 
estatuasson mudas obrasde las manos del hombre, 
é invenciones del demonio para tener esclavizados k 
los infelices mortales que dan oidos à sus falaces su- 
gestiones. Cualquiera por la fe se hace participante de 
unasabiduria queledamassublimes ideasde la divini- 
dad, que cuantas tuvieron Socrates, Platon, Aristote- 
les, y demàs turba defilôsofos gentiles. Y finalmente, 
cualquiera sabe por la fe que los malesy enferniedades 
que padece la naturaleza racional tuvieron su prin¬ 
cipio en la desobediencia del primer hombre; y que 
un segundo hombre, esto es, el Verbo divino encar- 
nado, Jesucristo, verdadero Bios y verdadero hom¬ 
bre , les aplicô el ùnico y verdadero remedio, mu- 
riendo en una cruz por los pecados del mundo. 

Este beneticio que logramos por la fe es de tanta 
excelencia, cuanta se déjà percibir por los beneûcios 
que le son consiguientes, que no son menos que una 
vida paciüca y una bienaventuranza eterna. Pero al 
mism.o tiempo no se puede dudar que, as! como la 
gracia no produce sus admirables efectos sin la co- 
operacion de nuestra volunlad, del mismo modo la fe 
necesita de que nuestro entendimiento se persuada â 
usar de sus luces,segun las condiciones que ella mis- 
ma, 6 por mejor decir Bios, ha establecido en su 
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donacion gratuita. îQué designios pues serian los 
de Bios cuando nos diôla fe, y con ella una sabidiiria 
superior à la de los fdôsofos ? i Serian por ventura 
satisfacer nuestra curiosidad y divertir nuestro espi- 
ritu con especulaciones infructuosas ? No , Bios mie, 
no, Bios de mi aima y de mi fe, si vos me habeis en- 
sefiado que sois un ser infinitamente bueno, amable, 
hermoso y compendio de todos los bienes ; yo debo 
conocer que en vos solo debo colocar mi amor -, que 
à vos solo debo tributar mis votos ; y que solamente 
delante de vuestros altares debo quemar incienso y 
rendir adoraciones. La fe desterrarà mügnorancia; 
pero yo solamente deberé ser sabio para vos ; la fe 
me harà superior à los sabios del mundo ; pero toda 
la sabiduria mia se ha de reducir à amar al Àutor que 
la ha producido. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra los bienes espirituales que logran los cris- 
tianos por el bénéficie que Bios les ha hecho de darles 
el don de la fe, y separarlos de aquellamasa dehom- 
bres de perdicion que no saben adorar à su Criador 
en espiritu y verdad, y de la manera que quiere ser 
adorado. Cuando la misma fe no nos diera las luces 
mas claras para la direccion de nuestras obras en 6r- 
den à la vida eterna, nosotros no podriamos menos 
de verlas en los objetos mismos, en las mismas cosas 
que la fe nos propone. Nos dice los terribles suplicios 
que tiene Bios preparados al delito ; pero tambien in¬ 
sinua la penitencia con que, ô el justo se sostiene, ô 
el pecador se purifica. Descubre y aun delinea aquella 
ciudad santa, aquella habitacion de descanso y de 
delicias prometidas à la virtnd; y al mismo tiempo 
nos ensefia que, para llegar à término tan venturoso, 
es indispensable hacer continua guerra à las pasiones 
y à los sentidos. Ofrece à nuestros ojos la sangre de 
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tm Dios derramada por la redencioii del mundo; 
anuncia la gracia jjoderosa del Verbo divine, vestido 
de carne mortal ; pero tambien asegura que no sola- 
mente se debe dar gloria y honor en todas las accio- 
nes à quien nos ha libertado de una esclavitud eterna 
à Costa de tanto precio, sino que ademâs no seremos 
participantes de gracias tan sublimes, sino viviendo 
en este siglo con templanza, con justicia y con piedad. 

Asi es que este don precioso, esta luz brillante nos 
descubre no solamente cuanto debemos saber especu- 
lativaraente para que no yerre nuestro entendimiento, 
sino cuanto debemos practicar para que nuestra vo- 
luntad no desbarre en sus elecciones. No solamente 
nos ensena que nuestro amor propio no puede menos 
de engafiarnos ; que nuestra propia voluntad no tira 
sino à descaminarnos, y que nuestro espiritu no in¬ 
tenta otracosa que seducirnos con las imàgenes de lo 
perecederoî sino que, ademâs de esto, la fe exige de 
nosotros que renunciemos nuestras propias luces por 
una Santa desconfianza ; que reprimamos nuestras in- 
clinaciones por medio de una mortificacion austera; 
y que nos perdamos para este mundo à fin de ganar- 
nos felizmente una venturosa eternidad. Para este 
efecto nos pinta con los colores mas negros y desa- 
pacibles los bienes y honores que tanto aprecia la mul- 
titud enganada ; nos hace sospechosos todos los lazos 
que nos unen con lo terrenal y transitorio; condena 
por delito la posesion que no esta subordinada â Dios, 
y nos manda poseer los bienes de la tierra como si no 
se poseyeran. Aun hay mas : la fe nos hace mirar la 
humillacion cristiana como blasones de gloria; las 
adicciones como timbres de felicidad ; las contradic- 
ciones y persecuciones del mundo como un provecho 
cierto, y nos hace un precepto de la misma mortifi- 
cacion. Compârese esta doctrina, compàrense estas 
màximas con las que suministra la humana filosofia • 

2 a 



33 A NO CRISTIAKO. 

hàgase un cotejo del aspecto con que présenta la fe 
las cosas à nuestros ojos, y de aquel à que las haii 
mirado los mas sabios del mundo, y se hallarà una 
ciencia sobrenatural que no se aprende en los libros ; 
un arte divino con que de los males se sacan los bie- 
nes, y un manantial perpetuo de beneficios que du- 
rarân aun despues que se acabe todo lo visible. 

îOh! y con cuàntarazonexclamabasanAgustin (1): 
« Vivis, sentis, entendeis, sois hombres-, peroi que 
» beneficio puede compararse con ser cristianos? Si no 
» fuéramos esto, i qué provecho nos traeria el ser 
» hombres? El ser cristianos hace que pertenezcamos 
» à Cristo. Enfurézcase el mundo contra nosotros, 
» enhorabuena ; no nos contrastarâ, porque somos 
» posesion de Cristo. Lisonjéenos, adiuenos ; no nos 
» llegarâ â seducir, porque somos posesion de Cristo. 
a Alegrémonos, pues, dice en otro lugar (2), y demos 
» rendidas gracias â nuestro Dios, no solamente por- 
» que fuimoshechos cristianos, sino porque fuimos 
« hechos en cierta manera el mismo Cristo. i Lo enten- 
» deis, hermanos ? i comprendeis la gracia singular que 
» Dios haderramado sobrenosotros?Admiràos, rego- 
» cijàos; fuimos hechos Cristo. Porque siél es nuestra 
» cabeza y nosotros sus miembros, entre él y noso- 
» tros componemos un todo, que es un hombre en- 
» tero, el cual es Cristo. » Bénéficies son estes que 
debieran ocupar siempre tu memoria, y llevarla dul- 
cemente â aquel feliz principio de donde manaron 
tantas consecuencias y circunstancias para que tû 
fueses cristiano. Este principio fué la predicacion de 
los varones aposlôlicos; sé, pues, agradecido , y 
estima debidamente sus trabajos, sus afanes y su mar- 
tirio. ;ODios mio, yoosalabo por todos estes doues, 
y conozeo que todos me vienen de tu mano ! 


(i) Scrm. 50. — ( 2 ) Tract. 21,inJoan. 
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JACULATOllIAS. 

Tu illuminas lucernammeam. Domine : Deus meus, 
illumina tenebras meas. Salm. 17. 

Tû, Dios y Seiior raio, alumbras con la luz de la fe 
mi entendimiento : tû eres el que bas disipado Iqs 
espesas tinieblas que le tenian oscurecido sin po- 
der levantarse de la tierra. 

SU nomen Domini benedicfum, ex hoc nunc, et usque 
in seculum. Salm. U2. 

Sea Yuestro nombre, Senor, ensalzado y bendito en¬ 
tre todaslas naciones, ahora y siempre, y por todos 
los siglos. 

PÏVOPOSITOS. 

1. Siendo la fe tan grande beneficio, como en laj 
meditaciones se ha insinuado, debe el cristiano hacel 
de ella el apreci'o debido, estimando sus luces, abra* 
zando sus documentes, y dando à entender con las 
obras que el entendimiento tiene entera persuasion 
de sus verdades. Porque de otra manera, icômo se 
podrâ decir con verdad que creemos? Somos cristia- 
nos, es verdad; el caràcter y sello de Jesucristo se 
imprimiô en nuestras aimas cuando delante de los 
altares, en presencia de los cielosy de la tierra, nos 
alistamos bajo de sus banderas, y juramos solemne- 
mente la fe de Jesucristo. El sacerdote en el templo, 
el juez en su tribunal, el hombre privado en su fami- 
lia, no tienen obligacion mas sagrada que la de cris- 
tianos. Esta es nuestra profesiou, este es nuestro 
olicio; cY se podrâ anadir à esto lo que decia Jesu¬ 
cristo ; mis obras dan testimonio de lo que yo soy ? 

1 Desventurados nosotros ! nuestras obras dan testi- 
moiiio de lo contrario, nuestras obras tcstilican que 
somos cristianos eu el nombre -, que la religion que 
profesamos no es en nosotros otra cosa que un con- 
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junto de ceremonias estériles con que pretendemos 
enganar à les hombres; que nuestra fe no persuade 
al entendimienlo, y de consiguieiile no mueve k la 
voluntad; que somos fariseos, enemigos de la cruz 
de Cristo, y perseguidores de su doclrina. 

Si eslo es duro, si nos hacc temblar delante de Dios 
el testimonio de nuestra conciencia, examinemos 
nuestras obras, que ellas nos diràn fielmente la ver- 
dad. SI, Dios mio, yo conozco que creer que sois 
sumo bien, ynoamaros-, quesois infinitamentejusto, 
y no temeros; creer que tencis una felicidad eterna 
preparada, y no hacer diligencias para lograrla ; que 
hay un fuego inextinguible, y no temer tan terrible 
castigo; creer que el Verbo eterno se hizo hombre 
por nosotros, y despreciar su doctrina ; pisar su san- 
gre, y abandonar sus sacramcntos, esto es impercep¬ 
tible. es absolutamente contradictorio, y no cabe en 
la razon ni en el enlendimiento rectilieado con la fe. 
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Dî.\ SECUNDO. 

DE LA PURIFICACIOX DE NUESTRA SENORA, VULGARMENTE 
LLAMADA LA CANDELARIA. 

La fiesta de este dia comprende dos grandes miste- 
rios, la Purificacion de la santisima Virgen, y la Pre- 
sentacion de Jesucristo. La mas pura de todas las 
virgenes, que viene à sujetarse à la ley de la purifi¬ 
cacion ; y el Santo de los santos, el Sacerdote eterno 
del nuevo testamento, que viene à ofrecerse al Seilor 
como sagrada victima. Maria madré de Dios, la mas 
Santa de todas las mujeres, viene à ofrecer un sa- 
crificio de expiacion , ella que jamàs contrajo la mc- 
nor mancha. El Hijo unigénito del Padre eterno, el 
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Redentor de todos los hombres, quiere ser rescalado 
para inmolarse à si mismo por nosotros en el Calva- 
rio. Doble sacrificio en doble misterio. La mas tierna 
de todas las madrés, que viene ella misma â ofrecer 
en sacrificio à su hijo; la mas pura de todas las vir- 
genes, que por humildad quiere ser confundida con 
todas las demàs mujeres. Maria en la presentacion 
sacrifica por amor de los hombres la cosa que mas 
ama como madré, que es su hijo; en la purificacion 
saeriiiea, por decirlo asi, lo que mas aprecia como 
virgen, que es la gloria de la misma virginidad. ; Cmàn- 
tos misterios se encierran en un solo misterio ! ünDios 
victima, una virgen que no toma otra cualidad que 
la de madie; un santo profeta que, teniendo en sus 
brazos al Mesias, desenvuelve todo el sccrcto y toda 
la economia de nuestra redencion. Todo nos pre- 
dica boy el exceso del amor de un Dios para con los 
hombres y la ternura de la madré de un Dios para 
con los pccadores, el culto de la Religion, la perfccta 
sujecion à la ley, el mérito de la humildad y la im- 
portancia de la salvacion. iQué rico minerai de salu- 
dables reflexiones para quieii pénétra bien el cspiritu 
de este misterio ! 

Cuando el Scnor diô la ley â su pueblo, ordenô que 
las mujeres paridas, por algun tiempo despues del 
parto, se abstuvicscn de entrar en el templo, y de 
tocar eosa alguna de las que l’uesen consagradas al 
culto. Este tiempo se liinitô â euareuta dias, sieiido 
hijo lo que pariesen, y à ochenta siendo hija, con la 
obligacion de que, pasado este respective tèrmino, la 
madré se presentase en el tempio y ol'reciese al Se- 
nor en holocausto un tierno corderillo en accion de 
gracias por su feliz alumbramiento, y un piebon 6 
una tôrtola, para expiacion del pecado, es decir, de 
toda impureza legal. Pero que si la recien parida 
fuesepobre, en lugar del corderillo ofreciese otra tôr- 
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tola û otro pichon ; los cuales ofrecidos al Seîior por 

el sacerdote, quedaria purificada, 

Adernâs de la ley que hablaba de la purificacion de 
la madré, habia otra que particularmente se entendia 
del hijo primogénito. Si el primer fruto del vienlre de 
la madré fuere hijo, dice la Escritura, le separaréis 
para el Senor, y se le comagraréis (i). Por esta ley 
todos los primogcnitos de los hijos de Israël debian 
scr dedicados al ministerio de los altares ; pero porqué 
Bios habia escogido para este empleo à los hijos de 
la tribu de Levi, ordenô que los primogénitos de las 
otras tribus, no debiendo servir en el templo, fuesen 
presentados al Seflor como primicias que se le debian, 
y que despues fuesen rescatados â precio de dinero : 
pretio redîmes (2). 

Es cierto que la ley de la purificacion de ningun 
modo concernia â Maria, porque habiendo con- 
cebido por obra«del Espiritu Santo, y siendo madré 
sin dejar de ser virgen, no ténia necesidad de pu- 
rificarse, y consiguientemenlo no debia entenderse 
con ella esta ley. El milagroso nacimiento de Jesu- 
cristo, solo habia contribuido para hacer mas pura 
à su madré; pues, unde sordes in virgine maire? 
exclama san Agustin (3): (De dônde habia de venir 
inancha à impureza à aquella doncella hecha madré 
sin dejar de ser virgen ? i Cômo habia de hacerse 
Ingar la inmundicia en aquel castisimo seno en que 
el Verbo se hizo carne ? Entré en él ( dice el Seflor 
en pluma de san Agustin) como en mi santuario ; ha- 
lléle puro, y no le dejé menos puro que le hallé. No 
te cause admiracion este milagro : Mater est mea, es 
mi madré ; sed manu fabricata mea : pero fabricada 
para tal por mi misma mano. 

Sin embargo, aunque virgen. Maria se sujeta vo- 
luntariamente â una ley que solo se entiende con 

(IJ Exod. iô. - '2) Num. 8. (3) — Lib. de adv. S, hærcs. S. 
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las demàs mujeres. Considérese el amor que ticiie 
à la virginidad, y midase por aqui la grandeza del 
sacrificio que hace inmolando hoy à vista de lodo 
el pueblo aquel conccpto en que, por decirlo asi, 
colocan las vi'rgenes su mayor gloria. Bàstala que 
sea un acto de humildad y de religion para no que- 
rer dispensarse de él ; para no usar, para no hacer 
caso de su privilégié. El ejemplo que la habia dado 
su mismo hijo al octavo dia de su nacimiento, su- 
jetàudose à la ley de la circuncision, no la permite 
darse ella por dispensada de la purificacion à los 
cuarenta dias de su parto. ; Qué confusion ! ; qué 
vergonzosa advertencia para aquellas personas que 
se dispensan de las obligaciones mas esenciales de 
la religion, con el vano titulo de la dignidad 6 del 
nacimiento ! 

Fué la Virgen al lemplo el dia senalado por la ley ; 
y siguiendo en todo el espiritu de su hijo, ofrecio por 
él y por ella dos pichones que la ley mandaba ofrecer 
à los pobres. Es verdad que teniendo la dicha de ofre¬ 
cer à Dios el cordero inmaculado, cuya sangre habia 
de purificar al mundo, pudo no ser muy necesario 
que le ofreciese el otro cordero, que solo era figura 
de este, segun la inteligencia 'de la ley. 

Pero si la Sefiora liizo en este dia un gran sacrificio 
como Yirgen por su purificacion legal, no lo hizo me- 
l'ior como madré en la presentacion de su querido 
hijo. Fàcilmente se puede discurrir que el que hizo 
la ley no estaba obligado à ella ; con todo eso se su- 
jetô à su observancia, y Maria ofrecio cinco siclos por 
su rescate. No diô este precio por eximir de la obli- 
gacion de servir â los altares al que sabia bien que 
era el sacerdote eterno, y hostia de propiciacion por 
la salud de todos los hombres. Antes bien,en esta 
misma cualidad la madré le ofrecio al Padre eterno, 
y cl Hijo se ofrecio à sii Padre. Era pues la ceremonia 
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legal, por decirlo asi, no mas que la corteza del mis- 
tcrio-, el sacrificio del hijo y de la madré era todo 
interior. Por esta oblacion comenzô hoy Cristo en el 
templo el sacrificio de noestra redencion, que habia 
de consumar en el Calvario. 

Instruida Maria del misterio, cuando ofrece su hijo 
al eterno Padre, le ofrece en cierta manera à la cruz. 
Se puede decir que si le rescata, es como una vic- 
tima tierna que habia de criar para este grande sa¬ 
crificio. Aseguran unanimes los padres, que esta 
oferta la hizo Maria de plena deliberacion y con todçi 
su voluntad, en cuya atencion la dan el glorioso 
nombre de reparadora del linaje humano. Por la 
misma razon la aplica san Bucnaveritura aquelias pa¬ 
labras de que usé el apôstol para explicar el exceso 
del amor que Dios tuvo à los hombres : Sic Maria 
dikxit mundum, ut Filhm suutn unigenilum daret : 
de tal manera amo Maria à los hombres, que les diô 
à su unigénito hijo. 

Concibc abora , si es posible, cuânto costaria este 
sacrificio â la mas tierna de todas las madrés. No solo 
sabia entonces en general que aquel querido hijo ha¬ 
bia de dar la vida por nucstra redencion, sino que, 
como lo afirma el abad Ruperto, estaba viendo indi- 
viduabnente con los ojos del aima hasta los mas me- 
nudos tormentos y dolores que habian de acompanar 
à su afrentosa muerte ; y presentando hoy esta divina 
victima al Seùor, diô principio al sangriento sacrifi¬ 
cio. Por eso no se debe admirar que hubiese obser- 
vado tan profundo silencio cuando su hijo fué conde- 
nado â muerte -, pues ya habia dado su consentimiento 
para ella en la oblacion que hizo en este dia. 

■ Cuando la santisima Virgen entré en el templo, se 
hallaba en él un vénérable anciano llamado Simeon, 
hombre juste y temeroso de Dios, que largo tiempo 
habia estaba suspirando por la venida del Salvador, 
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que habia de ser el consuelo de su pueblo. El Espi- 
ritu Santo de que estaba lleno, y que le habia dado 
cierta oculta seguridad de que no moriria sin ha- 
ber visto cou sus ojos al Gristo del Seftor, y con cuyo 
fin le condujo en esta sazon al Icmplo, le diô à cono- 
cer interiormente que aquella mujer era la madré de 
Bios, y que el hijo que llevaba en los brazos era el 
Mesias verdadero. Arrebatado entonces de un extra- 
ordinario impetu de amor, de agradecimiento y de 
alegha, tomô en sus brazos al nino, y comenzô à 
exclamar, diciendo ; Ahora si, Seüor, que podeis dis- 
poner de vuestro siervo, llamàndole al descanso cterno, 
seçjun la ieneis de antemano prometido. Ya moriré no 
teniendo mus que desear en este mundo ,• tiempo es y a de 
contenta-, que se cierren mis ojos, no teniendo mas que 
ver, pues han logrado la dicha de ver al Salvador de los 
hotnbres ; al que ha de ensenar à las naciones ; al que ha 
de disipar con su luz las tinieblas del error y de la ido- 
latria, extendidas por la faz de la tierra^ al que ha de 
ser en fin la cjloria de tu pueblo de Israël. 

Volviéndose despues el santo anciano à Maria, y res- 
tituyéndola el divino depôsito de su precioso hijo. 
Bien veo, la dijo, y bien comprendo que aunque este 
niïiO ha venido al mundo para salvar generalmente à 
todos los hombres, algun dia ha de ser suvenida ocasion 
deperdicionà muchos, queno querràn aprovecharse de 
su muerte. Previendo estoy que no obstante el gran deseo 
que lienen los Judios de recibirle, no ha de tener mayor 
ni peor enemigo que su propiopueblo. Mientras viva en este 
mundo sera objeto de contradiccion. Acaba de ofrecerse 
como victima à su eterno Padre, y tà has consentido 
en su muerte por el mismo hecho de presenlarle para 
ella ; pues bienpuedes hacer el ànimo à que lu aima sera 
de parte à parte Iraspasada con una aguda espada de 
dolor, cuando llegue el caso de consumarse à tu misma 
vista este sangriento sacrificio. ^ 
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Wientras aquel hombre inspirado hablaba asî de la 
dignidad del Salvador y del misterio de nuestra re- 
dencion, una santa viuda, de edad de ochenta y cua- 
tro aùos, llamada Ana, hija de Fanuel, célébré por 
el don de profecia y por la santa vida que constante- 
mente observaba despues de la muerte de su marido, 
con quien habia vivido sicte anos, entré en el templo, 
que frecuentaba mucho, y arrebatada del mismo es- 
piritu y de los mismos impetus de gozo de Simeon, 
comenzô à alabar à Bios y k contar lo que sabia de 
aquel divino niüo à cuantos esperaban la redencion y 
la salud de Israël. 

La fiesta de la Purificacion de la santisima Virgen 
es una de las mas antiguas que célébra la Iglesia. El 
ano de 542, en tiempo del emperador Justiniano, se 
celcbraba universalmente el dia 2 de febrero, en que 
secumplen puntualmente los cuarenta desde el naci- 
miento del nifio Bios. Llamàronla los Griegos Hypa- 
pante, que quiere decir encuentro, por el que tu vieron el 
viejo Simeon y Ana profetisa, hallàndose en el tepiplo 
al mismo tiempo que concurrieron en él el hijo de 
Bios y su santisima madré. Gelasio papa, que gober- 
naba la Iglesia treinta anos antes que Justiniano fuese 
emperador, habia ya instituido en Roma esta fiesta, 
cuando para desterrar la de los lupercales 6 purifi- 
caciones profanas, que celebraban los gentiles en el 
dia 43 ô 44 de este mes, instituyé la de la Purifica¬ 
cion de la Virgen con la ceremonia de las candelas, 
à fin de borrar con la santidad de nuestros misterios 
las profanaciones y las infamias que cometian los pa- 
ganos en este tiempo, lle.vando antorchas encendidas, 
y haciendo muchas impias ceremonias al rededor de 
sus templos, à las cuales daban el nombre de lustra- 
ciones. 

Green algunos que el papa Gelasio solo dio mayor 
solemnidad à esta fiesta, pretendiendo que por lo de- 
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mas va se celebraba en la Iglesia en el tercer siglo. 
Lo cierto es, queSurio, en la vida del famoso san Teo- 
dosio, fundador de tantes monasterios, que vivia el 
aî !0 de 430, halila de una fiesta muy célébré de la 
Vi'rgen, que se solemnizaba entonces con grande de- 
vocion : Eraidies feslus,etfeshis Virginis Deimatris, in 
quo proptereà quod eratvalde insignis et solemnis, tant 
magna convenerat muUitudo. Era una fiesta en honra 
de la Virgen madré de Dios -, y como era muy solemne, 
era grande la concurrencia de les fieles à celebrarla. 
Tanta verdad es que la devocion à la santisima Vir¬ 
gen fué desde les primeros siglos de la Iglesia la de¬ 
vocion favorecida de los fieles, asi como lo es el dia 
de boy de todos los predestinados. 

A imitacion de lo que hizo en este dia la madré de 
Dios, acostumbran piadosamente en muchos obispa- 
dos lasmujeres paridas, cuando se hallan convale- 
cidas del parto, ir à la iglesia, dar gracias à Dios por 
el feliz alumbramiento, y ofrecerle el hijo 6 hija que 
se sirvio concederlas, Y ino sera cierta especie de 
sacrilega impiedad, despues de una oferta tanreli-_ 
giosa, criar los hijos con màximas poco cristianas, y 
sacrificarlos por la mayor parte à las vanidades del 
mundo ? 

SÏAUTIROtOGIO ROMAAO. 

La Piirificacion de la bienaventurada Virgen Maria, 
fiesta que llaman los Griegos Hipapante, esto es, en- 
cuentro del Seflor. 

En Roma, sobre la via Salaria, el martirio de san 
Aproniano, carcelero, el cual, siendo aun pagano, y 
sacando de prision â sanSisinio para hacerle compa- 
recer ante el prefecto Laodicio, oyô estas palabras 
pronunciadas por una voz que bajaba del cielo ; Venid, 
■ bendifos de mi Padre j poseed el reino que os ha sida pre- 
parado desde la creacion del mundo, Inmediatamente 
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creyô, y recibiô el bautismo -, y persevcrando despues 
en confesar â nuestro Seftor, fué condenado â perder 
la cabeza. 

Tambien en Roma, los santos mârtires Fortunato , 
Feliciano, Eirmo y Candide. 

En Cesarea de Palestina, el santo centurion Corne- 
lie, à quien bautizô san Pedro é hizo obispo de aquella 
ciudad. 

En Orléans, san Flôsculo, obispo. 

En Cantorberi de Inglaterra, san Lorenzo, obispo, 
que gobernô aquella iglesia despues de san Âgustin, 
y convirtiô al inismo rey à la fe de Jesucristo. 

La misa del dia es del misterio . y la oracion la siguienie. 

OmnipolcnssempiierneDeu», Todopoderoso y scmpiterno 
majestalem luam supplices exo- Dios, rogamos bumildemerite 
ramus : ut sicui ünigcnilus â vuestra majeslad, que asi 
Filius luus hodierna die cum como vuestro unigénito Hijo se 
nostræ carnis suLsiantia in icm- présenté Iioy en el lemplo ves- 
plo est præscntaïus; ita nos fa- tido de la suslancia de nuestra 
cias, purificatis libi meniibus, carne, asi nos concédais la 
ptæsenlari ; Per Doininuai gracia de que nosotros nos pre- 
nosirum.... sentemos â vos con aquella pu- 

reza que debemos : Por el mis- 
mo nuestro Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 3 delprofela Malaquias. 

Hæc diclt Dominus Deus : Esto dice el Seîïor nuestro 

Ecce ogomiUo angelum nieum, Dios : He aqui que yo envio mi 
et præparabil viam ante faciem ângel, el cual prepararà el ca- 
meam. Eistatim vcnict ad tem- mino delanle de mi. Y al punlo 
plum suutn dominalor, quena vendra â SU templo el domina- 
Yos quæritis, et angélus lesta- dor que vosolros buscais, y el 
menti, quem vos vultis. Ecce ângel del tcslamenlo que ape- 
venii, dicit Dominus exerci- tcceis. lie aqui que vielle, dice 
tuum : el quis poterit cogilare el Senor de los ejércitos : j y 
diem adventus ejus, el quis quién podrà pensar en el dia 



FEBRERO. DIA U. 49 

sUibil ad vidcndum euin? Ipsc de su venida? quién tendra 
ciiiin quasi ignis coufians, et valor para niirarle? Porque cl 
quasi Iierba fullonum : ei sc- serâcoiiio unfucgoque dcrrite, 
débit conflaus, et emundans y coiiio la ycrba de los bala- 
argenium, et purgabit fdios neros; y se senlarâ derritiendo 
Levi, cl colabit eos quasi au- y limpiando la plata ; y puri- 
ruiH, et quasi argenlum , et flcarà los Itijos de Levi, y loS 
cruni Domino offerentes sacri- alinarâ coiiio el oro y como la 
licla in jusiiiia. EtplaccbitDo- plata,}'ellos ofrecerân al Senor 
mino sacrificium Juda el Jeru- sacrificios de justicia. Y agra- 
salcm sieut dics seculi, et sicut dai'â al Scnor el sacriticio de 
anni aniiqui : dicit Dominus Judâ y de Jerusalen , como en 
oninipoiens, lo anliguo y en los tiempos pri- 

mitivos, dice el Senor omni¬ 
potente. 

NOTA. 

« Fué Malaquias el ùltimo profeta de la ley antigua, 
» habiendo profetizado poco despues de Agéo y de 
» Zacarias, hàcia el fin del reinado de Artajerjes Lon- 
» gimano, cerca de cuatrocientos cincuenla y cuatro 
« aftos antes del nacimiento de Cristo, cuyo adve- 
» nimiento anuncio Clara y distintamente. » 

REFLEXIONES. 

Esta dice el Senor nuestro Bios. ; Que bondad la de 
nuesti’O gran Dios dignarsc hablar à los hombres! 
Pero icon qué respeto, con qué disposicion se debe 
escuchar la voz de Dios?y icuàntas veces nos liablacl 
Seàor sin que se le oiga? Fué el Bautista aqncl ângel, 
es decir, aquel enviado de Dios, aquel prccursor del 
Salvador, quevino delanteparapredicar la poiiiieiicia, 
y para disponer los hombres à recibirle. Desciigané- 
monos, que no hay otro camino para ir à Dios ; y ^es 
este el camino quepor lo comun loman los hombres? 
El dueùo soberano de todo el universo, el autor del 
nuevo testamento apenas se déjà ver en la tierra 
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cuando se présenta en el temple para ofrecerse à su 
EternoPadre ; apresùrase, esta corne impaciente hasta 
dar principio al sacrificio, per cuyo medio nos ha de 
réconciliai' con él. ; Cuânto reprende nueslra tardanza 
esta acelcracion del Salvador 1 Causa admiracion que 
los Judios le hubiesen recibido tan mal, despues de 
habcvle deseado tanto -, pero ies mejor cl recibimienlo 
que nosotros le hacemos, siendo asi que le conocemos 
r;nejor? Los Judios, aimas terrenas y materiales, espe- 
raban de él bienes sensibles, y una especie de gloria 
mundana; dioles en rostre la vida oscura que pro- 
fesô, y asquearon los abatimientos del Salvador. îSon 
mas espirituales nuestras ideas, o à lo menos nuestros 
procedimientos? i Corresponden nuestras mâximas, 
nuestras inclinaciones à la santidad de la religion que 
profesamos? îEstan de acuerdo nuestras costumbres 
con nuestra fe? Son incomprensibles las dos venidas 
del Hijo de Bios : la primera por la bondad infinila de 
un Dios Salvador ; la segunda, por el rigor, por la se- 
veridad extrema de un Dios juez. Lo ùnico que pode- 
mos bien comprender es que este Dios es juste, y que 
los que no se quisieren aprovechar de las misericor- 
dias de un Dios amoroso, ban de experimentar el 
juicio y losrigoresde uuDiosjusticiero. îQuién puede 
pensar en estas dos tan diferentes venidas del Senor 
sin llenarse de asombro y de sobresalto ? Los que no 
pudieron sufrir la vista de un Dios hombre, ofendidos 
del abatimiento en que le vieron, ipodràn tolerar la 
vista de un Dios juez en el dia terrible de su côlera ? 
En la primera venida, fué Jesucristo como el fuegoque 
purifica el métal sin consumir mas que el orin 5 en la 
segunda su misma côlera sera la que soplarà aquel 
fuego eterno que abrasa, que quema sin consumir y 
sin pyrificar. l’or la santidad del Evangelio sc ha de 
juzgar cual debe ser la pureza de nuestras costumbres. 
Pues concibamos por ella, .si es posible, cuanto sera 
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el rigor de su tremendo juicio respecte de aquellos 
que no seconformaron con las mâximas del Evangelio. 
A la verdad el Senor hizo para si un pueblo escogido, 
una nacion Santa, unas aimas puras como el oro, que 
sin césar le ofrecen sacrificios mucho mas agradables, 
con una fe mucho mas viva, con un amor mucho mas 
ardiente que los santos patriarcas de la ley antigua ; 
pero inuestras maximas, nuestra fe, nuestras cos- 
tumbres prueban acaso que nosotros somos del 
numéro de estossiervos fieles, que hacemos parte de 
este escogido pueblo ? 


El evangelio es del cap. 2 de san Lucas, 


Inillo Icmpore, poslquàm îm- 
pleli sunldics purgalionis Mariæ 
secundùni Icgcm Moysi, tule- 
runt Jesumin Jcrusalem, ulsis- 
Icrenteum Domino, sicutscrip- 
tum est in lege Domini : Quia 
onme mascullnum adaperiens 
vulvam, sanclum Domino vo- 
cabilur. Et ut darent liosliam 
secundùm quod dictura est in 
loge Domini par lurturum, aut 
duos pullos columbarum. Et 
ccce lioino crat in Jérusalem, 
cui nomen Simeon, et bomo 
isle justus, et limoratus, ex- 
pcclans consolalioncm Israël, 
el Spirilus sanclus eral in eo. 
El responsum acceperat à Spi- 
rltu sancto, non visurum se 
morlem, nisi prius viderel 
Chrislum Domini. Et yenit in 
Spirilu in teniplum. El cum 
inducerent puerum Jesum pa¬ 
rentes ejus, ut faceient secun¬ 
dùm consuetudinem logis pro 


En aqucl tiempo, Iiabiétidose 
cumplido los dias de la piiri- 
ficacion de Maria conforme â la 
ley de Moisés, Uevaron à Jésus 
â Jerusalen para prescntarleal 
Senor segun lo que en la ley 
del Senor esta escrilo : Todo 
varon primogénilo sera consa- 
grado al Senor ; y para hacer la 
ofrenda de un par de tôrtolas 6 
dcpicliones, segun lo que en 
la ley del Senor estâmandado, 
Habia enlonces en Jerusalen 
un liombre llamado Simeon ; 
y este hombre justo y timorato 
esperaba la consolacion de Is¬ 
raël,)' el Espiritu Sanlo moraba 
en él. y le habia sido revelado 
por el Espiritu Sanlo que no 
habia de ver la muerle anlc* 
de ver al Cristo del Senor. Y 
guiado dcl Espiritu de Dios, 
vino al templo. Y cuando los 
padres del nino Jésus le inlro- 
ducian para baccr por cl lo 
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CO ; et ipse aceepil eum in ulnas acostumbrado scgun la ley, cl 
suas, et bciifidixit Dcum, cl le toiiiô en SUS braios, y bcn- 
dixit : Nunc dimiiiis scrviim dijo â Dios, dicicndo : Ahora , 
luum, Domine, secundùm ver- Seûor, dcjas que se vaya en paz 
bum luum in pacc : quia vide- lu siervo segun tu palabra : 
runl oculi niei salulare luum : poi’quC lllis ojos Vierou ya al 
quod parasii anic faciem om- ‘Salvador que nos lias dado, al 
nium populorum : lumen ad cualliaspresentadoâlavislade 
icvelalioncm genlium, el glo- todos lospueblos,coinolu/ipara 
liain plcbis Vu» Israël. iluminav à las genles, y para 

gloria de tu pueblo de Israël. 

MEDITACION. 

SOBRE EL MISTERIO BEL DIA. 

PUNTO PRIMEllO. 

Considéra las admirables virtudes que practicô en 
este misterio la santisima Virgen. Oculto profunda- 
mente su gloria, no queriendo parecer la que verda- 
deramente era; manifesté su humildad, queriendo 
parecer la que no era verdaderamente. Era madré de 
Dios, y apareciô como si no fuera mas que madré de 
un mero hombre ; era la mas pura de todas las virge- 
ncs, y se dejô ver como si fuese cualquiera de las de- 
màs muieres. Estaba dispensada de aquella ley que 
humillaba, sin embargo la observé cou todas sus cir- 
cunstancias. Amaba indeciblemente à aquel adorable 
llijo, y no por eso dejé de ofrecerle por nosotros à la 
muerte, sacrificândole como victima à su Eterno 
Padre. Oyo la mas triste, la mas dolorosa profecia que 
podia oir una madré, y se sujetô à ella con la mayor 
resignacion. ;Mi Dios, qué conforme fué el espiritu 
de la madré con el espiritu del hijo ! [y qué distante es 
nuestro espiritu del espiritu de entrambos ! 

Todos queremos parecer lo que no somos; y no 
podemos sufrir, en fuerza de nuestro orgullo, que 
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parezcamos lo que somos. Hasta el pié de les sagrados 
altares llevamos con nosotros la ambicion , el fausto 
y la profanidad. iQué otra cosa quieren decir esas 
orgullosas seîiales de distincion, de que en ninguna 
parte nos mostramos tan zelosos como en el templo ? 
En medio de eso nos asombra, nos emlielesa la pro- 
funda humildad de la santisima Virgen. jEs posible 
que nunca hemos de ser mas que unos meros y esté- 
riles admiradores de las mas grandes virtudes ! i Ins- 
piranos por ventura una gran delicadeza deconcien- 
cia nuestro amor à la pureza? îQué diligencias hace- 
mos para adquirir, para conservar una virtud tan ne- 
cesaria y tan delicada? Pero ello es mucha verdad 
que solamente ven à Dios las aimas puras. 

i Observâmes la ley con tanta religion como Maria ? 
Sin embargo no estâmes menos obligados à observarla. 
Ella no omite la mas minima cosa de las que pueden 
agradar à Dios ; y àlo menos, ^tenemos nosotros por la 
mayor de todas las desdichas el desagradarle, siendo 
asi que todos los dias le estâmes ofendiendo sin re- 
mordimiento? ;Mi Dios, cuànto tengo de que acu- 
sarme y de que confundirme en cada uno de estos 
eapitulos ! 

PUXTO SECUNDO. 

Considéra todo lo que pasô en este misterio, porque 
todo fué instruccion. (în santo viejo, hombre juste y 
temeroso de Dios, que toda la vida habia suspirado 
por la venida del Mesias, logra la dicha dé tener al 
niflo Jésus entre sus brazos. ; O mi Dios, y qué com- 
placencia teneis en comunicaros, en daros à los que 
os aman y à los que os desean! ;qué poco tardais en 
consolar à los que os sirven con fidelidad y con fervor! 
Una confianza en Dios constante, persévérante, nunca 
se quedo sin fruto. 

Ahorasi, Sefior, exclamé Simeon lleno de un dulci- 
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simo consuelo, de una alegria indecible; ahora si, 
Senor, que dejaréis en paz à vuestro siervo, pues que 
ya han visto mis ojos al Salvador de los hombres. 

; Ah ! y cuànta verdad es que una vez que se ha 
gustado de Dios, causan disgusto y hastio todas las 
criaturas ! Las honras, los bienes de fortuna, hasta la 
misma vida se hace intolérable â quien ha sabido 
formar una idea justa de la salvacion eterna. En la 
comunion recibimos dentro de nuestros pechos â 
aquel mismo Salvador à quien Simeon recibio en el 
templo entre sus brazos. Pero irecibimos tambienlas 
mismas gracias? ies la misma nuestra disposicion para 
recibirlas ? 

îQuiénes fueron los que tuvieron la dicha de ver en 
el templo al Salvador ? Un santo viejo, que tantos ailos 
habia cstaba suspirando por verle; una buena vieja, 
que vivia muy retirada, que apenas acertaba à salir 
del templo, y que pasaba los dias y las noches en ora-' 
cion y en perpetuo ayuno ; solos estes lograron esta 
fortuna entre los innumerabies moradores de aqueJla 
populosa ciudad. Desengaricmonos, que no se en- 
cuentra â Dios entre el bullicio del mundo ; en todos 
tiempos fué corto el numéro de los escogidos. 

Quiso el Padre Eterno que su Hijo fuese ofrecido 
por las mismas manos de Maria. JTan pura, tan pre- 
ciosa victima no debia ser ofrecida por otras manos. 
Nunca hubo oblacion mas agradable. îQueremos que 
Dios acepte las que hacemos? pues encaminémoslas 
siempre por mano de la santisima Virgen. 

;Qué amor nos mostrô el hijo, sacrificândose con 
tanta anticipacion por los hombres ! ; Con qué caridad 
nos miré la madré, ofreciendo desde luego esta victima 
por nuestro amor! îNo sera juste que los que no qui- 
sieron recibir â Jésus por Salvador, le tengan por jucz? 
îNo serà juste que este divine Salvador sea puesto en 
el mundo para ruina de los que voluntariamente no 
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quieren admitirle para su sailud? j por mi desgracia, 
^no seré yo acaso de este numéro? 

Yirgen santisima, estais vos muy interesada en que 
yo me salve, y asi no permitiréis que me pierda. Des¬ 
pues de Dios, vos sola sois todo mi consuelo, asi como 
despues de Dios vos sola sois toda mi confianza. Vos 
?ofrecisteis vuestro precioso hijo à su Eterno Padre 
por mi salvacion; no pcrmitais que este mismo nene- 
ficio se convierta en mi mayor ruina ünicamente por 
culpa mia. Âlcanzadme, Seuora, aquêlla pureza de 
aima y cuerpo sin la cual ninguno acierta à agrada- 
ros. Conseguidme la gracia de que observe exacta- 
mente la ley, de que ame y sirva à mi Dios con per- 
severancia, de que os profese siempre la mas tierna 
devocion. Dadme grata licencia para que toda la vida 
y en la hora de mi muerte os trate como à mi bueiia 
madré; y no permitais cometa jamàs delilo alguno 
que me haga indigno de ser contado en el numéro de 
vuestros fieles siervos y de vuestros amantes hijos. 
Asi sea. 

J.VOULATOUlASî. 

Monstra te esse matrem^ sumatper le preccs, quipro 
nobis natus, tulit esse tuus. 

Yirgen santisima, mostraos madré nuestra; y para 
que nuestras oraciones sean agradables à vuestro 
querido hijo, dignaos vos, Senora, de presentàrse- 
las por vuestras manos, 

Vita, dulcedo, spesnostra, salve. 

Dios te salve, Yirgen santa, esperanza nuestra, y todo 
nuestro consuelo despues de Jesucristo, 

PROPOSITOS. 

1 . Siendo todas las cereraonias de la Iglesia no solo 
sautas, sino instituidas para santificacion de los (ieles, 
asiste hoy à la bcndicion y à la distribuciort de las 
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candelas con el niismo espi'ritu con que la Iglesia las 
practica ^ esto es, para reconocer, atnar y adorar con 
fe viva ai que el santo viejo Simeon reconociô, amô y 
adoré por el Salvador del mundo, y como la verda- 
dera luz que habia de alumbrar à los gentiles. Y à 
imitacion del intente que tuvo la santa iglesia de 
abolir con esta ceremonia las profanas lustraciones de 
los paganos, no dejes de purificar boy tu aima por 
medio de una confesion sincera ydolorosa. ; Oh ! quiera 
el cielo que el ardieute amor de Jesucristo, no impro- 
piamente figurado por la candela encendida, abrase y 
derrita tu corazon ! Ningun cristiano debiera dejar de 
ser antorcha resplandeciente del mundo por la clari- 
dad de sus costumbres y por el resplandor de sus 
ejemplos. No deies detener en tu cuarto una de las 
vêlas que se bendicen en este dia, con el fin de que te 
la enciendan en la ûltima hora cuando recibas los 
postreros sacramontos,y mientras se lee la recomen- 
dacion del aima. Estas bendiciones de la Iglesia no las 
bas de mirar como ceremonias indifeientes; porque 
sus oraciones son eficaces.y el Seiïor comunica virtud 
sobrenatural à todocuantola Iglesia bendice.lmponle 
una como ley de asistir à todas las ceremonias ecle- 
siàsticas con el mayor respeto y con la mayor religion. 

2. La devocion à la santisima Virgen fué siempre 
reputada en la iglesia calélica, à pesar de la hereiia, 
como presagio de la bienaventuranza, y como scnal 
sensible de la predestiuacion. Vos sois, dice san Juan 
Damasceno hablando de esta Sefiora, vos sois uiia 
prenda scgura de mi salvacion eterna. Despues de 
nuestro Senor Jesucristo, vos sois, 6 bienaventuivula 
Virgen Maria, dice san Agustin, la ûnica esperanza de 
los pecadores : Tues spesunica peccalorum(\). Sc ba 
observado que no hubo jamàs hereje alguno que no 
fuese opuesto al culto de la madré de Dios ; como que 

(1) Scrm. 18, de Sanct. 
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no es posible ser enemigo del hijo, sin serlo al mismo 
tiempo (le la madré. Tû bas de hacer profesion toda la 
vida de ser uno de los mas cclosos y de los mas fieles 
siervos de esta soberana rcina; graba profundamente 
en tu aima esta solidisima devocion, y despues de Je- 
sucristo, sean tus amores y toda tu confianza en Maria. 
Ilonremos, exclama san Bernardo, honremos con 
los mas intimos alientos del corazon, con los carinos 
mas entrafiables del aima à la augustisima Maria ; 
porque esta es la voluntad de aquel que quiso, que 
dispuso no recibiésemos beneficio alguno que no se 
derivase à nosotros por manos de Maria : Totis ergo 
medullis cordium, Mis prœcordionm affcclibus, et votis 
omnibus Mariam hanc veneremur : quia sic est voluntas 
ejus qui tofum nos habere voluil per Mariam (i). Asi 
como el Padre cterno quiso darnos â su Hijo por medio 
de Maria ; asi tambien, segun el pensamiento de Ber¬ 
nardo, quiso que bajasen por medio de Maria todos los 
beneficios que recibiésemos de su mano, y que con- 
siguientemente subiesen por las mismas manos de 
Maria todas nuestras oraciones. Este es el motivo por 
que regularmente termina la santa iglesia las suyas 
con una oracion â la Virgen. Todo lo que el Hijo 
ofrece al Padre le es infinitamente agradable, y tocïo 
lo que la Madré ofrece al Hijo es recibido con el mayor 
agrado. Ni el Padre puede negar cosa al Hijo, ni el 
Hijo à la Madré-, ni la Madré à los que mira como à 
fieles siervos suyos, y recurren à ella con confianza 
de hijos ; aliéntate â ser tù de este numéro ; no te con¬ 
tentes con profesar una tierna devocion â la santisima 
Virgen ; inspirala à tus hijos, à tus criados, à tus de- 
pendientes, y ten làstima de aquellos infelices que 
miran con indiferencia à esta Madré de los escogidos. 

3. Habiendo sido este el dichoso dia en que la Vir¬ 
gen ofreci(j su querido Hijo al Eterno Padre por la 

(i) Scrm. 3, in Naliv. Mar. 
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salvacion de los hombres, tambien debe ser el dia en 
que nosoti'os nos ofrezcamos y nossacrifiqueraos de 
todo nuestro corazon à esta amabilisima Madré. Ofré- 
cela boy tu familia, tus parientes, tus criadosy todo 
cuanto de alguna manera te tocare 6 te pertenecîere -, 
pcro consàgrate à ti particularmente à Su servicio. 
Sobre todo, no dejes de alistarte en alguna de aquellas 
congregaciones 6 cofradias que estan dedicadas à su 
bonra, como son la escuela de Maria, la cofradia del 
Rosario 6 del Carmen, si no tienes la fortuna de estar 
ya alistado en alguna de cllas. No quieras privarte por 
mas liempo de un auxilio en que interesas tanto, y 
solicita la misma dicba para tus amigos, para tus bijos 
y para tus parientes. llaz propôsilos de rezar el oficio 
parvo de la Virgen, à lo menos todas las octavas de 
sus festividades ; pero el rosario todos los dias; y da 
principio desde boy à estas devociones, sin olvidar 
jamàs lo que dice san Bernardo : que babiendo venido 
Cristo al mundo para redimirle, depositô en manos de 
su Madré todas aquellas gracias que son el precio de la 
redencion : Redempturus genus humanum, universi~m 
preÜuvi coniulit in Mariam (t). 
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DIA TERCERO. 

SAN BLAS, OBISPO DE SEBASTE Y MABTIB. 

San Blas, obispo de Sebaste y màrtir, tan célèbre 
en todo el mundo cristiano por el don de los milagros 
con que le honrô Bios, fué del mismo Sebaste, ciudad 
de Armenia. La pureza de sus costumbres, la dulzura 
de su natural, su modestia, su prudencia y sobre todo 
su eminenle piedad, le granjearon la estimacion dO 
todos los buenos. 

(1) Scrni. 3, in Nalir. Mar. 
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Empleô en el esludio de la filosofia los primeros 
anos de su vida, y en poco tiempo hizo grandes pro- 
grcsos. Los bellos conocimientos que adquiriô en el 
cstudio de la naturaleza, excitaron su inclinacion hàcia 
la medicina • aplicose à ella, y la posey 6 con perfeccion. 
Esta profesion le diô motivo para conocer mas de cerca 
las enfermedades y miserias de esta vida, poniéndole 
en ocasion de hacer mas sérias reflexiones sobre su 
caducidad, como tambien sobre el mérito y sobre la 
solidez de los bienes eternos. 

Penetrado de estos grandes sentimientos, rçsolviô 
prévenir los remordimientosque se experimentan à la 
hora de la muerte, evitàndolos con la santidad de una 
vida verdaderamente cristiana. Pensaba retirarse al 
desierto, cuando habiendomuertoel obispo deSebaste, 
fué elegido para sucederle con universal aplauso de 
toda la ciudad. 

La nueva dignidad solo sirviô para que resaltase 
con nuevo lustre su virtud, obligàndole à entablar 
una vida mas santa. Cuanto mas se desvelaba en el 
cuidado de la salvacion de sus ovejas, mas se aumen- 
taba el que lenia de la propia. Aplicose à instruir al 
pueblo igual mente con sus ejemplos que con sus pala¬ 
bras ; su vida daba una fuerza maravillosa à su celo, 
hallando todos en el santo pastor, padre, modelo y 
guiasegura. 

Era tan grande la inclinacion que ténia al retire, y 
tan ardiente el deseo de perfeccionarse cada dia mas y 
mas, que se viô como precisado à esconderse en una 
gruta colocada sobre la cima de una montana 11a- 
mada el monte Argéo, queestaba poco distante de la 
ciudad. 

A pocos dias que estuvo en ella, manifesté Oios el 
mérito extraordinario y la eminenle santidad de su fiel 
siervo con todo génerode milagros. No solo concur- 
tian de todas partes los liombres para (jue los curase 
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de las dolencias de aima y cuerpo; sino que hasta las 
mismas fieras saliau de sus cavernas y venian à ma- 
nadas à que el santo obispo las echase su bendicion, y 
las sanase de los males que las afligian. Si sucedia cn- 
contrarle en oracion cuando llegaban, esperaban 
mansamente à la puertade la gruta sin intefrumpirle; 
pero en todo caso, no se retiraban hasta haber logrado 
que el santo las bendijese. 

Hàcia el ano de 313, vino â Sebaste Agrîcola, gober- 
nador de Capadocia y de la Armenia menor, por 
mandado del emperador Lucinio, çon ôrden de exter- 
minar â todos los cristianos. En cumplimiento de su 
comision, luego que entré en la ciudad, mandé que 
fuesen echados â las fieras todos los fieles cristianos 
que se hallasen en las prisiones. Para ejecutarse esta 
sentei tcia, fué menester salir à los bosques comarcanos 
à caza de leones y de tigres. Entraron por el monte 
Argéo los ministres del gobernador, y dando con la 
cueva donde estaba retirado san Blas, hallaron â la 
puertauna multitud de fieras, y vieron al santo, no 
sin grande asombro suyo, que estaba haciendo ora¬ 
cion en medio de ellas con la mayor tranquilidad. 
Admirados desuceso tan extraordinario, dieron cuenta 
a) gobernador de lo que acababan de ver, y no menos 
admirado el mismo gobernador, dié érden à los sol- 
dados para que llevasenâsupresencia al santo obispo. 
Apenas le intimaron esta érden, cuando baùado nues- 
tro santo de unadulci'sima alegria: Vamos, hijos mios, 
dijo, vamos à derramar nuestra sangrepor miSehor 
Jesucristo ; muchos dias ha que suspiro por el marürio, 
y esta noche me ha dado el Seïior à entender que se 
dignaba acepiar mi sacri/icio. 

Luego que corrié la yoz de que era conducido 
nnestro santo â la ciudad de Sebaste, se inundaron de 
gente los caminos, conenrriendo hasta los mismos 
gentiles é recibir su bendicion, y â que los aliviase de 
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sus males. Una pobre mujer, alligida y desconsolada, 
rompiô como pudo por medio de la muchedumbre, y 
llena de confianza se arrojô â los piés del santo, pre- 
sentàndole un hijo suyo que estaba agonizando por 
una espina que se le habia atravesado en la garganta, 
y sin remedio humano le ahogaba. Compadecido el 
piadosisinio obispo del triste estado del hijo y del dolor 
de la madré, levanto los ojos y las manos al cielo, 
haciendo esta fervorosa oracion ; Dignàos, Seiior mio, 
padre de las misericordias, y Bios de todo consuelo, 
dignàos oir la humilde peticion de vuesfro siervo, y res- 
tituid à este niïio la salud, para que conozca todo el 
mundo que solo vos sois el Seüor de la muerte y de la 
vida ; y pues vos sois el dueïio soberano de todos, miseri- 
cordiosamentc liberal para con todos cuantos invocan 
vuestro santo nombre, humildemente os suplico que 
todos los que en adelantc recurrieren à mi para conse- 
guir de vos, por la intercesion de vuestro siervo, la 
curaeion de semejantes dolencias, experimenten cl efecto 
de su confianza, y sean benignamente oidos, y favora- 
blemente despachados. Apenas acabô el santo su oracion, 
cuando el mucliacho arrojô la espina, y quedô del 
todo sano. Este es el origen de la particular dcvocion 
que se tiene con san Blas en todos los males de gar- 
ganta ; y los prodigios que cada dia se experimentan, 
acreditan la eficacia de su poderosa proteccion. 

Luego que llegô à la ciudad fué presentado al go- 
bernador, quien le mandé que alli mismo, sin réplica 
y sin dilacion, sacrificase à los dioses inmortales. ; O 
Dios! exclamé el santo, îpara qué das ese nombre à 
los demoiiios, que solo tienen poder pa/a hacernos 
mal? No hay mas que un solo Dios inmortal, todopo- 
deroso y eterno, y ese es el Dios que yo adoro. 

Irritado Agricola con esta respuesta, al instante le 
hizo apalear contoda crueldad, y por tan largo tiempo, 
que no se creyé pudiese sobrevivir â este suplicio ; 

2 4 
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pero presto se conociô por la extraordinaria alegria 
de su venerable semblante, que alguna fuerzasuperior 
y sobrgnatural le sostenia. Llevàronle à la cârcel, y 
en ella obrô tantos milagros, que, entrando el gober- 
nador en una especie de furia, mandô le despedazasen 
las carnes con unas aceradas, anadiendo beridas à 
heridas. Corrian arroyos desangre por todas partes, 
y siete devotas mujeres procuraban recogerla cuida- 
dosamente. Encontraron luego con el premio de su 
devocion; porquellevadasanteelgobernadoren com- 
pania de dos pequenos infantes, las mandô este que 
al momento sacrificaseu à los dioses, pena de la vida. 
Pidieron ellas que se las entregasen los idolos, y 
cuandotodos creianqueibanàsacrificarlos, quedaron 
atônitos, viendo que con valeroso denuedo los arro- 
jaron en una laguna; animosa determinacion que las 
mereciô la corona del martirio, porque alli mismo 
fueron descabezadas juntamente con los dos dichosos 
nifios. 

Siguiôlas presto san Blas -, pues avergonzado el go- 
berriador de verse siempre vencido, mandô que le 
abogasen en , la misma laguna donde habian sido 
arrojados los idolos. Hizo el santo màrtir la senal 
de la cruz, y comenzô à caminar sobre las aguas sin 
bundirse, como pudiera en tierra firme. LIegô à la 
niitad de la laguna, y sentàndoseserenamente en ella, 
convidô à losinfielesàquehiciesen otro tanto si creian 
que sus dioses tuviesen algun poder. Hubo algunos 
tan simples ô tan osados que quisieron hacer la 
prueba ; pero muy â costa suya, porque todos se aho- 
garon. Al mismo tiempo oyô san Blas una voz que le 
convidaba à salir de la laguna para recibir la corona 
del martirio. Hizolo al instante; y apenas salio â tierra, 
cuando el gobernador centelleando en côlera, le 
mandô cortar la cabeza, el aùo del Senor de 316. 

Los favores que 9ios ha dispensado â los fieles por 
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su intercesion, han hecho muy célébré el culto de 
luiestro santo en toda la Iglesia. Los Griegos celebran 
su fiesta-, y en muchas ciudades, y aun obispados 
enteros de la iglesia latina, es fiesta de precepto por 
obligacion de voto. La ciudad de Ragusa en Dalmacia 
le escogiô por primer patron de su iglesia y de su 
repùblica, durando cuatro dias la fiesta anual con 
que le solemniza. Olvos muclios pueblos le veneran 
por su tutelar. En los despoblados y en los campos 
son muchas las ermitas y los humilladeros que estàn 
dcdicados à nuestro santo. Los continuos beneficios 
que cada dia se consiguen por su intercesion, sobre 
todo en males de garganta y en enfermedades de 
ninos y de animales, no han contribuido poco à ex- 
tender la devocion con san Blas, y à encender lEhpia- 
dosa ansia con que en todo el mundo cristiano se 
solicitan sus reliquias. 

Nôtase que Aecio, antiguo médico de Grecia, entre 
los remedios que senala para el mal de garganta, re- 
comienda singularmente la devocion con san Blas, 
como una mcdicina pronta, eficaz y experiinentada ; 
lo que acredita cuan antiguo es el recurso à la pro- 
teccion de este gran santo. 

MAUHROLOGIO ROStAïVO. 

En Sebaste de Armcnia, el martirio de san Blas, 
obispo, el cual, despues de haber obrado muclios 
milagros, sufriô una larga flagelacion por ôrden del 
présidente Agrlcola ; despues fué atado â un poste, 
donde se le desgarré la carne con peines de bierro -, 
en seguida fué encerrado en un horrible calabozo, y 
arrojado en un lago, de donde salié sano y salvo-, 
en fin por ôrden del juez fué decapitado con dos ni¬ 
nos. Antes que cl, fueron decapitadas, despues de 
sufrir crueles suplicios, sietc mujeres reconocidas 
como cristianas, por haber recogido las gotas de san- 
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grc que corrian del cuerpo del santo màrtir durante 
su suplicio. 

En Africa, san Celerino, diàcono, el cual, habiendo 
estado en estrecha prision durante diez y nueve dias 
cargado de hierros y sujeto por les piés y por el 
cuello, y sufrido otros muchos générés de penas, 
llegé à ser un glorioso confesor de Jesucristo -, y triun- 
fando herôicamente del enemigo con su invencible 
firmeza, allanô à olros el camino de la Victoria. 

Ademâs, san Laurentino, su tio paterne ; san Igna¬ 
cio , su tio materne ; y santa Celerina, su abuela, que 
habian recibido antes que él la corona del martirio. 
Tcnemos una elegante carta de san Cipriano en ala- 
banza de todos estes santés. 

En la misma provincia, les santés mârtires Félix, 
Sinfronio, llipélito y sus compaùcros. 

En Gap, en el Delfinado, les santés Terredo y Ra- 
mesi, obispos. 

En Leon de Francia, les sautes Lupicino y Félix, 
obispos tambien. 

El mismo dia, san Anscario, obispo de Brcma, que 
ccnvirtiô les Succès y Dinamarqueses à la fe de Jesu- 
cristo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguicnte. 

Deus , qui nos bcaii Blasii, O Dios, que cada ano nos llc- 
mariyris lui aique ponlificis, nas de regocijo con la solcmni- 
annua solemniiaic lælificas ; dad de tii màrtir y pontifice el 
concédé propilius, ut cujus bienavenlurado Blas ; concéde- 
nalaliiia colinius, de ejusdcm nos por lu bondad que cuando 
etiam protectione gaudeamus : cclebramos SU Jiacillliento en 
Per Doniinum noslrum Jesum el ciclo, nos alegrcmos con su 
Cbristum... proleccion en la lierra : Por 

nueslro Seùov Jesucristo... 
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La epislola es del capitulai de la segunda del apôstol 
san Pablo à las Coi'intios. 


Praires : Benediclus Dcus et 
Paler Domini nosiri JesuChris- 
li , Paler misericordiarum, et 
Deus lolius consolalionis, qui 
consolatur nos in oinni Iribu- 
lalionc noslra : ul possinius et 
ipsi consolari cos, qui in omni 
pressura sunt, per exhorla- 
tionem, qua exhorlamur el ipsi 
à Deo. Quoniam sicut almn- 
dant passiones Cbrisli in nobis, 
ila et per Cbvislum abundat 
consolalio noslra. Sive autem 
tribulamur pro vcslra exhor- 
tatione cl salule, sive conso- 
lamup pro veslra consolalione, 
sive cxborlamur pro veslra 
exhorlatione et salule, qu® 
operalur toleranliam carumdem 
passionum, quas el nos pati- 
niur ; ul spes noslra firina sit 
pro vobis : scicnles quod sicut 
socii passionum cslis, sic crilis 
et consolalionis in Clirislo Jesu 
Domino noslro. 


Hei’nianos : bendito sea el 
Dios y el Padre de nuestro 
Senor Jesiicristo, Padre de 
misericordias, y el Dios de 
todo consuelo, el cual nos 
consuelaen todanuestratribn- 
lacion, para que podamos tara- 
bien nosolros consolar d los 
que eslan en cualquiera aflic- 
cion, por el inismo consuelo 
con que somos nosolros conso- 
lados por Dios. Porque asi 
como abundan en nosolros las 
tribulaciones de Crislo, asi 
tambien por Crislo es abun- 
danle nuestro consuelo. Pero, 
ya seamos alribulados, es para 
vueslra exbortacion y saîud; 
ya seamos consolados, es para 
vueslro consuelo, 6 j a seamos 
exhortados, es para 'vuestra 
instruccion y salud , la cual 
obra en la lolerancia de las 
raismas aflicciones que pade- 
cemos lambien nosolros : para 
que sea firme la confianza que 
tenemos de vosolros, sabiendo 
que asi como habeis sido par¬ 
ticipantes en las aQicciones, lo 
seréis tambien de la consolacion 
en Jesucristo nuestro Senor. 


NOTA. 

« Ya se ha dicho que hallàndose san Pablo en Ma- 
» cedonia cerca del ano 57 de Cristo, luvo noticia con 
)> grande consuelo suyo, por el arribo de su queriOo 

4 . 
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» disci’piilo Timotéo, del bello efecto que habia becho 
» su primera carta à los Corintios acerca del inces- 
» tuoso. Este le aleiitô à escribirlesotra segundapara 
)) que se apercibiesen contra los artificios de estos fal- 
n SOS apôstoles, que procuraban desacreditar al mis- 
)) mo apostol entre ellos, con el fin de que, desacre- 
)) ditada la pcrsona, coinenzasen â disgustarse de la 
1 ) doctrina que les babia predicado. « 

ItErLEXIOXES. 

Si el Padre de las misericordias es nuestro Dios, y 
si cl Dios de toda consotacion es nuestro padre, i que 
podenios temer? Lapobreza, las enfermedades, las 
persecuciones, las adversidades pueden hacernos in- 
teliccsy desgraciados à los ojos de los hombres -, pero 
si Dios nos consueîa en nuestras tribulaciones, tse 
podrà tener muclia làstima de nosotros? Este solo 
nombre de Padre de las misericordias nos debe alentar 
nuestra confianza aun en medio de nuestros mas énor¬ 
mes pecados. Seamos nosotros sus verdaderos, sus 
fieles siervos, que él mirarà por nuestros intereses. 

iCuântossevenen el mundoricos, poderosos, col- 
mados de lionras, bartos, por decirlo asi, de pros- 
peridades, que con todo eso son hombres infelices ? ja 
hay cruces, si hay mortificaciones interiores que no 
salenhàciafuera, ^porqué no habrà tambien dulzuras 
y consuelos invisibles ?No bay sentido masexpuesto 
à enganarse que los ojos. Se puede decir que todo 
cuanto se ve en el mundo es alucinacion, es engano; 
solo se encuentra verdad y solidez en las promesas 
de Jesucristo y en su servicio. Las exterioridades de 
la virtud, retraen y aun aterran -, pero guslale et vi- 
dete, dice el Profeta 5 no os goberneis precisamente 
por la vista, sino por el gusto. 

Cuanta mas parte tuviéremos en los tormentos de 
Jesucristo, mas parte nos tocarâ en los consuelos que 
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vienen por Jesucristo. En un criado solo se descubre 
la librea del amo à quien sirve-, pero no se ve ni el 
salarie que gana, ni los provechos que tiene. La li¬ 
brea de Jesucristo no solo es modesta, sino oscura y 
poco grata à los sentidos, cuando por el contrario, 
las libreas de los que sirven al mundo son brillantes; 
pero [qué brillantez tan falsa ! i que se gana en su 
servicio? El salarie mas ciertoson amarguras y arre- 
pentimientos. 

Tiene el mundo sus cruces, pero secas, pero sin 
mérite. Gastan los mundanos los bienes y la salud; 
padecen mucho cada cual en su estado y condicion ; 
pero I quién se lo agradece? La esperanza de los justes 
es sdlida; contados tiene Dios sus cabellos, y no der- 
ramaràn por su amor una sola làgrima que no les pro- 
duzea un torrente de delicias. Sean en buen bora ca- 
lumniados, menospreciados y perseguidos; ninguna 
proporcion tiene lo que padecen con la grandeza, con 
el precio, con la duracton del premio que los aguarda. 
Ni hay que pensar que este premio solo se les réserva 
para la otra vida ; oid à un san Efren, à un san Fran¬ 
cisco Javier, à una santa Maria Magdalena de Pazzis, 
que en medio de los trabajos que padccian en esta, 
clamaban al cielo de lo mas intimo de su corazon : 
Moderad, Senor, los gustos de que nos colmais; po- 
ned algun limite à los excesivos consuelos que comu- 
nicais à nuestraaima en este vallc de làgrimas. i Cuàn- 
do se le oirâ à un mundano quejarse con verdad de 
semejante exceso? iCuàndo podrà confesar de buena 
fe que son demasiados, que son insufribles los con¬ 
suelos con que premia el mundo à los que le sirven? 
Y con todo eso iaun se estremece el corazon cuando 
se trata de entrai’ en el servicio de Dios ! ; Aun-se ha 
llarà que cuesta mucho esto de ser buen cristiano ! 
; Aun habrà muchos que atolondradamcnte corran en 
tropas â servir al mundo ! jQué desdicha ! ;quélocura! 
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El evangclio es del capitula 46 de san Mateo. 

In illo lempore, dixit Jcsus En aquel tiempo dijo Jésus â 
(iiscipulis suis : Si quis vuli posi SUS dîscîpulos : Si alguno quiere 
me vcnlre, al)neget semciip- venir en pos de lui, niéguese â 
sum , cl lollat cruccra suam , si mismo, y lleve su ci’uz, y 
et sequatur me. Qui cnim vo- sigânie. Porque el quc'quisies’e 
luei'it aniniam suam salvam fa- salvai' SU vida, la perderâ ; 
cere, pevdct eara : qui aulcm pero el que perdiere su vida 
pci’didcrii animara suam prop- por mi, la liallarâ. Porque jquc 
Ier me, invcnici cam. Quid aprovecliaalhonibreganartodo 
enim prodest homini, si mun- el mundo, si piei’de SU aima? 
dum univei'sum lucrciur, ani- jO qué dard el liombre en cam- 
mæ vero suæ deirimenlum bio por SualmaîPorque cl Hijo 
patialur? Autquamdâbithomo del hombre ha de venir en la 
commuiaiionempro anima suaî gloria de SU Padre con SUS ân- 
Filius enim hominis veniurus geles, y cntonces dard â cada 
esl in gloria Palris sui cum an- uno SCgun SUS obraç. 
gclis suis : et lune reddet uni- 
cuique sccundùm opéra ejus. 

MEDÎTACION. 

DE LOS FALSOS GüSTOS DEL MUNDO. 

PUxMO PUIJÎEUO. 

Considéra que el mundo promete lo que no tiene 
cuando ofrece alegria Hena, gusto cumplido, placer 
puro y diversion que no fastidie. No tiene el mundo 
placer que no esté mezclado de amargura ; si no le 
acompana cuando se logra, le sigue muy de cerca. 

Los gustos del mundo, propiamente no son mas que 
unas agradables ilusiones-, estan en la fantasia, y no 
en el corazon ; en tanto divierten, en cuanto suspen- 
den por algun tiempo otros enfados y otros cuidados 
reales -, no se les estima por lo que valen, sino por lo 
que cuestan. Con efecto, despues de los gastos que se 
hacen, despues de los afanes que se toman para sa- 
tisfacerse con ellos, ise logra esta satisfaccion ? ^se 
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consigue el quedar contento? ;Ah, que los gustos 
del tnundo inquietan y alteran ! Cuanto mas se gustan, 
menos satisfaceny mas hambre cxcitan. ; Qué locura, 
mi Dios, tener por gusto lo que siempre esta acom- 
pafiado de algun sinsabor, y à lo que nunca déjà de 
seguir un cruel remordimiento ! 

Âun los placeres mas licitos no son en la realidad 
placeres; por mas que se multipliquen, siempre dejan 
algun vacio que inquiéta. Juegos, saraos, convites, 
todo faliga, todo cansa. Se puede decir que las diver- 
siones del mundo son como aquellas exhalaciones lu- 
minosas que se divisan à larga distancia-, cuando se 
corre hàcia ellas, se alejan; y cuando parece que ya 
se tocan con las manos, desaparecen. Pero demos 
que se las alcance-, ôqué viene àsacarse de ellas? mu- 
cho cansancio, mucha confusion y mucho reinordi- 
miento. 

No hay que buscar pruebas ni ejemplares fuera de 
nosotros mismos. i Qué gusto puro, sôlido, real y que 
nos satisficicse hemos ballade en el mundo ? i Cuàn- 
tas veces indignados contra nuestra ilusion hemos 
abominado de nuestras pasiones y de nuestra concu- 
piscencia? îCuàntas veces nos hemos compadecido, 
nos hemos lastimado de aquellos mismos que nos 
imitaban en nuestra imprudencia y en nuestros de- 
sordenes ? 

; Sera posible, Sefior, que estas reflexiones no han 
de remediar jamâs un error, una ceguera tantas veces 
reconociday confesada! ;Serà posible que despues de 
haber experimentado tantas veces la vanidad y la 
amargura de los gustos del mundo, todavia hemos de 
suspirar por unos gustos tan vaci'os y tan amargos ! 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que para conocer bien la naturaleza de 
los gustos del mundo, no hay mejor medio que con- 
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sultar à los que con mas hambre los apetecieron, y à 
los que por mas largo tiempo los disfrutaron, Pre- 
gunto, i estes gustos han hecho por ventura feliz à un 
solo hombre? 

Salomon, monarca absoluto del mas florido reino 
del universo, colmado de honras, lleno deprosperi- 
dades, resuelve no negar gusto ni satisfaccion alguna 
à su corazon y à sus sentidos. Palacio no solo magni- 
fico, sino soberbio, jardines deliciosos, mesa esplén- 
dida, corte numerosa, pompa, riquezas, suntuosi- 
dad, todo el universo contribuye à sus delicias ; y por 
tanto dice : Nada rehusé à mis ojos de cmnto apetecie¬ 
ron j prometi à mi corazon no escasearle gusto alguno 
de esta vida, y asi se lo cumpli ; pero despues de lodo, 
(jqué halle? que todo eravanidady afliccion de espi- 
ritu. Nuestra concupiscencia es nuestro tirano, jAh, 
y cuànta verdad es que el que quiere salvar la vida, 
ha de perderla ! Pocos gustos tiene el mundo que no 
esten emponzoîlados. 

No sufre el mundo en su servicio sino à esclaves. 
; Que violencia, mi Dios, que servidumbre, quépri- 
siones, que esclavitud en todo; y en todo, qué enfa- 
dos, qué pesadumbre! La raayor, la mas grande di¬ 
version del mundo, propiamente hablando, solo viene 
àconsistir enaturdirse,en atolondrarse un mundano 
para calmar sus inquiétudes. El que ignora este se- 
creto, es digne de compasion. Solo se vive en medio 
del tumulto : y todo el cuidado es huir cada cual en 
cierta manera de si mismo. El silencio, la quietud, la 
soledad, vivir con repose y en sosiego, es un suplicio 
insufrible. El que se ve à solas consigo, se tiene por 
infeliz, Grite cuanto quisiere el espiritu del mundo 
contra estas verdades, el corazon le desmiente y la 
experiencia deshace sensiblemente todos sus sofis- 
mas. i Ah, Dios mio, y qué desgraciado es quienfuera 
de vos busca su felicidad y sü reposo! 
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jCosa extraîia! esta el mundo Ileno de quejosos y 
de infelices; en él todo es abrojos, todo espinas : y 
con todo eso se pretende que ha de ser la région de 
los placeres. Por el contrario, son herencia de los 
buenos aun en esta vida los consuelos y la felicidad 5 
asî lo asegura Jesucristo; no hay santo que no lo 
expérimente : y en medio de eso no se créé que sea 
asi. 

J Consideremos la alegria de un san Blas delante de 
su cueva, y rodeado de lieras apacibles ; ô conside- 
rémosla en medio de aquella espesa lluvia de palos 
que sufriô por amor de Jesucristo. i Qué mundano 
gusto jamàs alegria tan pura, consuelo tan dulce, 
placer tan exquisito? 

5fi Dios, aun cuando fuera cierto que el mundo re- 
bosase en placeres verdaderos, aun cuando sus deli- 
cias fuesen herencia de sus parciales, ihabia yo de 
buscar mi felicidad en otra parte que en vuestro santo 
servicio? Pcro siendo cierto que serviros à vos es 
reinar, siendo innegable que fuera de vuestro servicio 
no hay placer, no hay gustO verdadero, ipodré dudar 
ni por un solo instante si me hede resolver à amaros 
y serviros? 

No, Seùor, no delibero ni un momento ; conozco 
la falsedad y la nada de todos los gustos del mundo ; 
renùnciolos, detéstolos de todo mi corazon ; no quiero 
otros que los que se encuentran en amaros sin inter- 
mision, y en serviros con lideiidad. 

JAClüLATORIAS. 

Quàm bonus IsraelDeus, kisquirectosunt corde ! Sal. 72. 
; Qué buend es el Seùcr para todos los que le sirven 
con un corazon recto y sano ! 

Mihi autem adhœrcre Beo bomim est. Salm. 72. 
Para mi no hay, ni apelezco otro placer, que cstar 
unido à mi Dios perpetuainente. 
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AÎiO CRISTlANO. 

PROPOSITOS. 

4.Comienza desde este mismo punto â desterrar de 
la imaginacion estas vanas ideas que nos representan 
los gustos del mundo con unes colores tan vivos y tan 
brillantes ; conoce desde luego su vanidad y su pon- 
zona. Mas no te quedes aqui : renuncia eficazmente 
todoslos gustos ilicitos, todas las diversiones pro¬ 
fanas, imponiéndote una inviolable ley de no admitir' 
jamàs diversion ni gusto que no sea muy licito y muy 
piadoso. Pero por cuanto los propôsitos puramente 
especulativos y generales frecuentemente solo sirven 
de hacernos mas delincuentes, haz quesean pràcticos 
los tuyos, y desciende â cosas particulares. Ponte à ti 
mismo un entredicho de toda diversion de carnaval, 
negàndote â unes desahogos que debieran llenar de 
horror à quiep tuviese no mas que una leve tintura 
de religion. Taies' son esos saraos libres, esos juegos 
de manos escandalosos, esos balles disolutos, que 
estan prohibidos â todobuen cristiano ; esascomilonas 
inséparables de los mayores desôrdenes ; esos espec- 
tâculos profanes, todas esas bullas de estruendo, de 
confusion y de tumullo, que por cualquiera lado por 
donde se miren estan en esencial oposicion con la doc- 
trina de Jesucristo, y son funestos escollos de la ino- 
cencia. Sal alencuentroâ todos losartificiosdel amor 
propio, que no dejarà de amotinarse contra tu reso- 
lucion -, hazte indexible à todas sus solicitaciones, y 
bûrlate de sus despiques. Constitùyete superior à todo 
respeto humano, que es laroca donde mas frecuen¬ 
temente se estrellan las mejores resoluciones que 
tiran à la reforma. Libraràte esta generosa determi- 
nacion de mil zozobras del aima, de mil remordi- 
mientos; y no esperarâs à la hora de la muerte â re- 
cibir los aplausos, ni â experiraentar cl gusto de esta 
importante Victoria.-iCuanto consuelo sentiras en los 
primeros dias de cuaresma, y aun manana mi«po, 
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de haber emprendido boy una reforma, urra resolu- 
cion tan generosa? 

2. Aun en las diversiones honestas y lîcitas que de 
boy mas te permitieres, observa las advertencias si- 
guientes. Primera : Nunca te entregues à diversioftes 
de que bayas despues de arrepentirte. Segunda ; T6- 
malas siemprepor algun buen motivo juste y honesto ; 
sean diversion y no empleo, huyendo de dedicarte â 
ellas con exceso. Tercera : Cran cosa séria que las 
templases siempre con el pensamiento de la muerte -, 
esta es la mejor triaca contra el veneno del amor 
propio. Guarta : Sazona toda diversion con la prove- 
chosisimasalsa de algunamortificacioncilla. San Fran¬ 
cisco de Sales aconsejaba â los cortesanos y gentes 
del mundo que, cuando la atencion, el estado, la ur- 
banidad 6 el empleo losprecisase politicamente â no 
excusarse de asistir â ciertas diversiones algo ocasio- 
nales,,fuesen pertrechados con algun instrumento 
oculto de mortificacion, que tuviese al cuerpo un 
poco desazonado. Este es un admirable secreto para 
nutrir la piedad aun en medio de aquellas diversiones 
que par'ecen mas ocasionales à la distraccion. Quinta: 
En todo caso, aun en los entretenimientos mas ino- 
centes, menos ocasionados y mas ordinarios, jamâs 
te bas de dispensar en lo mas minimo de las réglas de 
la modestia, delà compostura y del decoro. Fàcil- 
mente se disipa el corazon con la alegria; y si se 
concédé demasiada libertad à los sentidos, aquel se 
derrama hàcia fuera, y desde el esparcimiento pasa â 
la disolucion, sin ser ya dueno de si mismo para con- 
tenerse. La compostura y la modestia cristiana deben 
ser el sainete de todas tus diversiones. Sexta ; Procura 
que los pobres entren tambien â la parte en tus (les¬ 
tas ; da de corner â algunos, 6 envia la comida â alguna 
familia pobre y honrada, persuadiéndote à que con- 
vidas à Cristo, convidando à sus amioos. 

2 . ' 5 
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DIA CUARTO. 

SAN ANDRÉS CORSINO, 

OBISPO DE FIÉSOLI Y CONPESOR. 

San Andrés, de la noble y antigua casa de Corsino 
deFlorencia,naciô en la misma ciudad el ano de 4302, 
â los treinta de noviembre, dia en que se célébra la 
fiesta del glorioso apôstol cuyo nombre se le diô. 
Sus padres, mas ilustres por su piedad que por el 
distinguido puesto que ocupaban en la repûblica, re- 
cibieron al nifio Andrés como fruto de las fervorosas 
oracîones que por muchos anos habian ofrecido al 
ciclo, por intercesion de la santi'sima Virgen, para 
que les concediese algun hijo; en cuya atencion se 
ïe dedicaron â esta Seîiora desde el mismo instante 
que naciô. 

El dia antes que le diese â luz su piadosa madré, 
tuvo una vision que la asustô mucho y la llenô de 
cuidados. Pareciala que habia parido un pequeflito 
lobo, el cual, entrando en la iglesia de los padres car- 
melitas, se convirtiô de repente en un manso corde- 
rillo. Esta vision empenô â la devota seîiora en aten- 
der con especial ciudado à la crianza de su hijo, sin 
descuidarse en inspirarle desde su mas ticrna edadel 
santo temor de Dios y el horror al pecado, aplicân- 
dose con el mayor desvelo â darle una educacion 
cristiana, que tanto conduce para la salvacion de los 
ninos. 

Estaba dotado Andrés deunnaiurai excelente, pero 
por otra parte tan vivo y tan inclinado à todo género 
de pasatiempos, que ni los buenos ejemplos de sus 
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padres, ni los prudentes consejos de los mejores 
maestros fueron bastantes para impcdir que verifi- 
case sobradamente el sueüo de su madré. 

Contribuyô mucho â csto la compania de otros ca- 
balleritos de su edad,algunos lijeros, otros disolutos, 
que en poco tiempo y sin mucha resistencia le con- 
dujeron por el espacioso camino del vicio. Entregose 
â él Andrés, y no se entregô â médias. El juego, los 
espectàculosy ladisolucion ahogaron entcramente en 
su pecho aquellos piadosos sentimientos que â los 
principios habian hecho alguna ténue impresion en él. 
Ko como quiera comenzô à perderse, sino que hacia 
gala de ser de los mas perdidos ; y como la libertad 
orgullosa no solo destierra del corazon la urbanidad 
ylamodestia, sino que le embrutece, hacicndole 
feroz, rûstico, intratable, oia Andrés con desabri- 
miento y cou desprecio las saludablesadvertencias de 
su piadosa madré. En el desconsuelo que le causaba 
la perdiciondesuhijo, labuena seftora no ténia otro 
recurso que â la proteccion de la santisima Vîrgen, 
por cuya intercesion le habia obtenido de Di os, y â 
cuyo servicio le habia dedicado desde su nacimiento. 
Jamâs se quedô sin fruto una confianza fiel y constante. 

Un dia en que Andrés se disponia para salir à cierta 
diversion poco decente, advirtiô que su buena madré 
se estaba desliaciendo en làgrimas. Parte por ternura 
y parte por curiosidad, la preguntô el motivo de su 
llanto. Lloro, hijo mio, le respondiô la virtuosa se- 
ûora, parque con harto doîor de mi corazon veo dema- 
siadamcnte verificada la primera parte de un sueno que 
iuve la noche antes del dia en que te pari para tanto 
desconsuelo mio. Soüé que daba â luz un pequeüo loho^ 
pero no te disimularé que igualmente soné que este lobo 
se converiiaenunapacible corderillo luego que eniraba 
en la iglesia de los padres carmelitas. Tu padre y yo 
creimos que consagràndotedesde luegoâla clemmitisima 
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Virgeii) podiarnos eludir el funesto efecto de unpron^s- 
tico tan triste ,• pero nuestra precaucion solo ha servido 
para que tu procéder desordenqdo traspase el aima con 
mayor- tormenlo. Esas costumbres perdidas acreditan 
con sobrada vcrdad que miinsion fué mas que sueno. 
Dichosa yo si antes de niorir pudiera ver todo el pro7iôs~ 
tico cumplidOj, logrando el gusto de ver este lobo conver- 
tido en cordera. 

Estas palabras acompamdas de copioso liante y 
pronunciadas con aqueltono dulce y pénétrante que 
inspiran la piedad y la lcrnura, tocaron el corazon 
del generoso mancebo ; hizole gran fiierza el sueno, 
pero muclia mas fuerza le liizo la realidad, y entrando 
la gracia al socorro, se acabô presto la obra de la 
conversion. 

No os moriréis, madré y senora, respondio Andres 
banado en làgrimas, no os moriréis sin ver la dichosa 
trasformacion que deseais ; pasarà este lobo à ser cor- 
dero, y solo siento haber malogrado tanto tiempo en el 
funesto vaticinio, cumpliendo con tanto estrago de mi 
aima como dolor de la vuestra, todo el significado que 
simboliza esta fiera; voy, senora, à que se justifique de 
llcno vuestra misteriosa vision. Eos me consagrasleis à 
la madré de Bios; no he dedeslruir vuestro sacrificio, 
y voy yo à cumplir lo que prometisteis vos. Consolàos, 
madré mia, que no se han perdido vuestras oraciones, 
ni se han malogrado vuestras làgrimas; perdonad las 
pesadumbres que os ha dado mi dureza, olvidad mi re- 
beldia, no os acordeis demis ingratitudes, y sirvan de 
medianeras con Bios vuestras oraciones para que per- 
dane mis pecados. 

Dijo, y sin dar lugar à que la piadosa senora vol- 
viese en si del gustoso embeleso en que la suspendiô 
una mudanza tan pronta como no esperada, salio de 
casa, dirigiôse â la iglesia de los carmelitas, postrose 
ante^el altar de la santisima Virgen, y deshecho en 
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iàgrimas, sc ofreciô â Bios y à su pun’sima madré, 
como victima que, aunqueconsagrada à les dos desde 
su nacimiento, el mundo la habia descaminado, te- 
niéndola infelizmente aprisionada en sus cadenas por 
cl (lilatado espacio de mas de doce anos. Aceptô el 
cielo el sacrificio, y mudd el Senor enteramente su 
corazon. Sintiô Ândrés hechas pedazos las cadenas- 
y animado con unnuevo esptritu, lleno de un nuevo 
aliento, tomô la generosa resolucion de hacerse reli- 
gioso, y le pareciô que no podia hacer eleccion mas 
accrtada que la del célébré y observante instituto de 
los padi'cs carmelitas. 

Pidiô el santo hâbito con tanta instancia, y dio 
pruebas tan concluycntesdeser su vocacion légitima, 
que fué recibido en la ôrden para ser dentro de poco 
tiempo uno de sus mas brillantes astros. Su fervor 
fué el asombro de los mas perfectos, y los mas an- 
cia nos miraron con admiracion los progresos del 
novicio. 

Las pasiones à que se habia entregado tan desen- 
frenadamente en el siglo, se amotinaronconviolencia 
sediciosa viéndose reprimidas en la religion ^ pero supo 
sujetarlas con tanta prontitud por medio de rigurosas 
penitencias y de una continua mortifîcacion de los 
sentidos, de un severisimo silencio y de una perpé¬ 
tua oracion, que antes de acabarse el ano de novU 
ciado logrô verlastodaspostradas y enteramente ren- 
didas. 

Irritado el demonio à vista de unos progresos tan 
rapides en la vir tud, se créé comunmente que, tomando 
la figura de un parientesuyo, intenté persuadirle con 
artilicioso engano que dejando el hàbito religioso se 
restituyese al siglo, Pero el observante novicio sin 
hacer caso del tentador, le vol vio las espaldas ale- 
gando que no ténia licencia para liablar. Cubriôse do 
confusion el enemigo no pudiendo sufrir una obser- 
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vancia tan ejemplav; y desapareciendo prontamente, 

dio bastante à entcnder su malignidad y su artificio. 

Hecha la profesion, se impuso un a severa ley de no 
ariojar jamàs en los ejercicios ni en el fervor del no- 
viciado. No pudo subir mas de punto ni su hnmildad, 
ni su puntualidad, ni su obediencia. Nunca supo eiiti- 
biarsesu fervor, ni su devocion desmentirse. Concediô 
el Senor â sus palabras aquella gracia, aquellamara- 
villosa fuerza que conservaron toda la vida para con¬ 
vertir â los pecadores. Hallâbase un pariente de nuestro 
santo apoderado de una profunda melancolia, efecto 
de cierta molesta enfermedad , y para aliviar una y 
otra, habian convertido su casa en pûblica tablajeria.^ 
Animado Andrés de un santo celo, le représenté con 
tanta energia la infamia de aquellos juegos pùblicos, 
que la asamblea fué despedida. Premiô Dios la doci- 
lidad del enfermo, pues que rezando por espacio 
de siete dias un Padre nuestro y un Ave Maria con 
una Salve, como el santo se lo habia aconsejado, se 
ballô enteramenle libre de una enfermedad quehasta 
aUi habia burlado todos los remedios de la medi- 
cina. 

Ordenado de sacerdote, decia la misa con fervor tan 
encendido, que al verle en el altar no parecia un sa¬ 
cerdote, parecia un serafln. Celebrando un dia el 
divino sacrificio entre estos celestiales ardores, se le 
apareciô la santisima Virgen, y le consolé con estas 
palabras que destilaban ternura ; Tû eres mi siervo, y 
y O me ghriaré en ti. A la verdad no parecia posible ui 
mas reverente devocion, m ternura mas filial que la 
que profesaba nuestro santo à la madré de Dios. Esta 
era su devocion favorita, esta su distintivo y su carâc- 
ter ; por eso nunca admitia otro titulo que el de siervo 
de Maria ; con él se honraba, y con él se regalaba. 

Ilabiéndose graduado en Paris de doctor en teolo- 
gia, Yolvié â Florenoia, donde le hicieron prior de su 
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convento. Aquî fué dondedescubriô los exlraordina- 
rios talentos que habia recibido del cielo para el mayor 
bien de las aimas. Mostrô, entre otros, el don de pro- 
fecia, porque teniendo â un nino en los brazos, y 
miràndole con atencion, comenzô à llorar amarga- 
mente. Preguntado por el motivo de aquel liante, 
que parecia inteinpestivo : Lloro, dijo, porque este 
nino tendrâ desastrado fin, y sera la ruina de su casa. 
El tiempo y el suceso veriOcaron demasiadamente el 
profético vaticinio. 

Eran las brillantes virtudes de nuestro santo admi- 
racion y ejemplo de toda la Toscana, â tiempo que 
vaco el obispado de Fiésoli, ciudad que solo dista una 
légua de Florencia. Nombrole todo el pueblo por su 
obispo -, pero noticioso Andrés, huyô à esconderse en 
la Cartuja -, lo que hizo tan â tiempo y con tanto se- 
creto, que burlo cuantas diligencias se practicaron 
para encontrarle. Perdidas ya las esperanzas de dar 
con él, iba el pueblo à juntarse para procéder à otra 
eleccion, cuando un nifto de très afios levantô la voz 
y dijo ; Andres, à quien Bios ha escogido para nuestro 
obispo, esta hacienda oracion en la Cartuja. A vista de 
una seùal tan visible, no dudando ya el santo que el 
cielo le llamaba para aquella tan alta dignidad, solo 
pensô en desempenar sus obligaciones, aüadiendo 
rmevos grades de perfeccion à la santidad de su vida. 

La obligacion de vivir como obispo no le embarazô 
vivir como carmelita. Antes persuadido de que un 
obispo esta obligado â vida mas eiemplar y mas santa 
que un simple rcligioso, aumentô nuevas penitencias 
à sus mortilicaciones ordinarias. Sobre el cilicio comun 
aùadiô una cadena de hierro que daba vuelta â toda la 
cintura, y à la diaria carga del oficio divino aumentô 
la sobrecarga de los siete salmos penitenciales, que 
siempre acababa con una sangrienta disciplina. Su 
cama eran unos sarroientos, la mayor parte de la 
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noche la pasaba en oracion, y ayunaba casi todoslos 
dias. Huia cuidadosamente todo trato coti mujeres -, 
nunca las hablaba sino con los ojos en el suelo -, y no 
permitiô jaraàs que entrase alguna en su cuarto. 

üna vida tan ejemplar por précision habia de me- 
recer mil bendiciones à su pueblo. Un pastor tan vigi¬ 
lante y tan santo, poco habia de tardar en reducir 
al aprisco todas las ovejas descarriadas. No hubo 
pecador tan obstinado que no se rindiese à sus avisos ; 
ninguno tan rebelde, quepudiese resistirse àlassoli- 
citudes de su celo. 

Entre otros, era muy visible el milagroso don que 
poseia para componer discordias, y para desterrar el 
rencor de los pechos encmistados. Esto obligô al papa 
Urbano V à echar mano de nuestro Andrés para que 
pasase à Bolonia en calidad de legado suyo, para pa- 
cilicar las discordias que despedazaban aquel nume- 
roso pueblo. Apenas entré en él aquel àngel de paz, 
cuando calmé la sedicion, uniéronse los ànimos con 
reconciliacion sincera, y las portentosas conversiones 
que logré dieron à conocer cuànto puede hacer un 
obispo santo. 

Habiendo llegado à los setenta y un aùos de su edad, 
y estando celebrando la misa del gallo la noche de 
natividad en su iglesia catedral, tuvo un secreto pre- 
nuncio de su cercana muerte. Sintiése acometido de 
una maligna fiebre la maftana siguiente, y comenzé à 
disponerse con alegria para la ùltima hora, que desde 
el primer instante de su conversion habia tenido pré¬ 
senté en la memoria toda la vida. Fué universal el des- 
consuelo en toda la ciudad ; no se evacuaba su pobre 
cuarto de los muchos que concurrian à verle, y to- 
dos se deshacian en làgrimas. Solo él se conservaba 
con un semblante risueiio, y tan tranquilo, que en su 
serenidad veian todos verificado aquel orâculo, que 
para los santos es diilce cosa el morir. Fué su dichoso 
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transi to â 6 de enero, dia de la Epifania, en el aîio 
de 1373. Llevose su cadâver â la ciudad de Florencia, 
y fué enterrado en la iglesiadelos padres carmelitas, 
como el santo lo habia significado. Confirmé el cielo la 
general opinion que se ténia de su santidad con multi- 
tud de milagros, y sesenta y siete anos despues de su 
muerte, el de 1440, fué solemnemente beatificado por 
el papa EugenioIV, hasta que finalmente en el ano de 
1629, Urbano VllI le canonizô, y fijô su fiesta al 
dia 4 de lebrcro, mandando que se rezase de él en toda 
la Iglesia. 

MARTIIIOLOGIO ItOMANO. 

En Florencia, la fiesta de san Andrés Corsino, obispo 
de Fiésoli, que falleciô el dia seis de enero. 

En Roma, san Euüquio, que acabô su vida con un 
glorioso martirio, y fué enterrado en el cementerio de 
Calisto; san Dâmaso, papa, compuso su epitafio en 
verso. 

En Fosumbruno, los santos mârtires Aquilino, Gé- 
mino, Gelasio, Magno y Donato. 

En Tamne en Egipto, san Fileas, obispo de esta 
ciudad, y san Filoromo, tribuno de soldados, los 
cuales, en la persecucion de Diocleciano, resisticndo 
à las sugestiones de parientes y amigos que les con- 
juraban libertasen su vida, espusieron aipbos su 
cabeza, y merecieron recibir del Seùor la palma de! 
martirio. Siguiendo el ejemplo desupastor, una innii- 
merable multitud de fieles de la misma ciudad reci- 
bieron con ellos la misma corona. 

El mismo dia, san Ramberto, obispo de Brema. 

En Troyes, san Aventino, confesor. 

En Pelusia en Egipto, san Isidore, solitario, afa- 
mado por sus mcritosy erudicion. 

El mismo dia, san Gilberto, confesor. 

En Amatri, diôcesis de Rieti, san José de Leonisa, 

6 . 
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del ôrden de capuchinos, à quien liicieron los Maho- 
metanos padecer crueles torturas porque predicaba la 
fe entre ellos, y el cual, habicndose hecho célébré 
por sus niilagros y sus trabajos apostôlicos, ha sido 
puesto en el numéro de los santos por el papa Bene- 
dicto XIV. 

En Bourges en el Berri, santa Juana de Valois, reina 
que fué de Francia, la cual instituyo en bonor de las 
diez virtudes de la santa Vi'rgen el orden de la Ânun- 
ciada, que pusobajo lajurisdiccion y direccion de los 
ilernianos Menores. 

La misa es en honor del santo, y la oracion es la que 
signe. 

Deus, qui in Ecclcsia tua O Dios, que conlinuamcnte 
nova sompcr instauras exempta nos estas proponiendo en lu 
viriulum ; da populo luo bcati Iglesia nuevos ejemplos de vir- 
Andrca;, confessoris tui alque lud, concédé à lu pucWo la 
ponlificis, ita sequi vesligia, gracia de que siga delai mancra 
ut asscquaiur et præmia : Per los pasos del bienavenlurado 
Dominum nosirum Jesum Aiidrés, lu confesor y pontlfice, 
Cbrisium.,. que merezea conseguir el mis- 

mo premio : Por nuestro Sefior 
Jesucrislo, 

La epistoîa es del cap. 44 y 45 de la Sabidurla. 

Ecce sacerdos magnus qui Ile aqui un sacerdote grande 
in diebus suis placuit Dco, et que en SUS dias agradô â Dios, 
invenius est jusius, et in tem- y fué hallado justo, y en el 
pore iracundiæ faclus est rc- fienipo (Te la cèlera se lii/.o la 
concilialio, Kon est invenius reconciliacion. No se liallô sc- 
similis illi qui conservaret le- niejanle à ct cn la observancia 
gem Excelsi. Ideo ^urejurando de la ley del AUisimo. Por eso 
fecii ilium Domiuus crescerc in el Senor con juramenlo le liizo 
plebem suam. Benedielionem célébré en SU pueblo. Diôle la 
omnium genlium dédit illi, ct bendicion de lodas las gentcs, 
testamenlum suum confirmavit y conlirmô CI) su cabcza SU tes- 
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super capul ejus. Agnovil cum 
lE bcnediclionibus suis : con- 
scrvavit illi miscricordiam 
suani, et invenit graliam coram 
oculis Domini. Magnificavit 
cum in conspectu regum ; el 
dédit illi coronam gloriæ. S(a- 
tuitilli lestamentum æternum, 
et dédit illi sacerdotium mag¬ 
num, et beatificavit illuiu in 
gloria. Fungisaccrdolio, etha- 
bere laudem in nomine ipsiua : 
et offecre illi incensum dignum, 
in odorem suavilalis. 


(amenfo. Le reconociô por sus 
bendiciones, y le conservd su 
misericordia, y liallô gracia en 
los ojos del Senor.'Engrande- 
ciôle en prcsencia de los reyes, 
y le diô la corona de la gloria. 
Ilizo con él una alianza eterna, 
y le diô el sumo sacerdocio ; y 
le colniô de gloria para que 
ejerciese el sacerdocio, y fuese 
alabado su nombre, y le ofre- 
ciese incienso digno de él, eu 
olor de suavidad. 


NOTA. 


« Ya se ha notado en otra parte que esta palabra 
« Eclesiàstico quiere decir libre que predica 6 que 
» instruye, por la buena doctrina moral y por los ad- 
5 ) mirables preceptos que contiene, El autor de este 
» libro fué Jésus hijo de Sirach. Créese que este Jésus 
» fué uno de los seteiita y dos famosos intérpretes que 
» Toloméo Filadelfo, rey de Egipto, hizo venir â 
» Alejandria para traducir en griego los libros de la 
» sagrada escritura. Este libro, à quien los Griegos 
») llamanla Sabiduria de Jésus, hijo de Sirach, porque 
» se da principio à él por el elogio de la sabiduria, 
» da réglas tan excelentes para adquirirla y para con- 
1 ) servarla, que la Iglesia tampoco le da otro titulo 
» que el de libro de la Sabiduria, en aquellos trozos 
» que entresaca de él para que sirvan de leccion 
» sagrada en las epistolas de la misa. El capitulo de 
» donde se saeô la epistola de este dia contiene el 
» elogio de Moisés y deAaron, que la Iglesia aplica â 
» los confesores pontifices. » 
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REFLEXIOjVES. 

Qui in diébus suis placuit Deo : agrado â Dios mien- 
tras viviô. îQué mas se ha menester para ser un 
hombre feliz, para hacerse respetable? Solo este 
rasgo vale todos los elogios. Esté uno adornado de 
todas cuantas bellas prendas se estiman en el mundo; 
tenga ingenio, hermosura-, posea grandes riquezas; 
goce de todos los gustos, de todos los deleitcs de la 
vida : sera infeliz,serâ despreciable, sera digno de 
compasion, si tiene la desgracia de no agradar à Dios. 
îQué mérito puede dar â ninguno el favor ni la estima- 
cion de los hombres? îToda la estimacion humana 
podrâ dar una sola virtud à quien no la tiene? Solo 
Dios no puede enganarse; su aprobacion es insépa¬ 
rable del verdadero mérito -, el que la logra, segura- 
mcnte se la merece-, su amistad fabrica nuestra gloria, 
y tambien nuestra dicha. Sin ella, la mas dilatada 
prosperidad, la mas brillante fortuna solo pueden ha- 
cer à lo mas unos sepulcros dorados, ô dados de un 
aparente barniz. 

Inventus est jiistus : et in tempore iracundice factus 
est reconciliatio : fué liallado justo, y en tiempo de la 
côlera de Dios sirvié para desenojarle. A veces los 
hombres santos son reputados en el mundo por unos 
hombres inutiles. Algun dia sabrâ el mundo lo mucho 
que le sirvieron, y la obligacion que les tiene. i Cuântas 
veces estaba ya para descargar la côlera de Dios 
sobre las cabezas de los pecadores, y fué desarmada 
por las oraciones de los justos? iCuàntas veces fran- 
queô el Seilor sus tesoros, y fué prôdigo en sus gracias 
en consideracion de sus escogidos? Si hallo en ioda 
Sodoma cincuenta justos , si hallo veinte , yo perdonaré 
por su respeto â toda la ciudad j tambien la perdonaré 
aunque no halle mas que diez. Asf hablaba Dios à 
Abran. Estos justos, estas aimas piadosas son las que 
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honra el Seftor con su benevolencia -, tbaràlas mucha 
falta, seràn dignas de làstima porque no tengan à su 
favor ni los sufragios ni la eslimacion de los liber- 
tinos? 

Non est inventus similis UH qui conservaret legem 
Excelsi ; no se hallô quien como él observase la santa 
ley del Altisimo. Esta es la idca mas sublime que se 
puede formarde un mérito distinguido, de una vida 
eminente; este solo elogio equivaleâ un complété pa- 
negirico. Terne à Bios, dice el Sabio, guarda sus man- 
damientos : es esto todo cl homhre. No hay virtud sin la 
mas exacta observancia de la ley dé Dios. Si quieres 
enlrar en la vida, dice el Senor, guarda los manda- 
mientos. ; Qué error, qué desacierto cometen los que 
se dispensan de esta observancia ! En vano son esas 
obras de supererogaeion ; si no guardas los manda- 
mientos, nada haces. 

Por benéfica, por dadivosa que seala estimacion y 
la amistad de los grandes, sus favores son limitados y 
de corta duraeion ; a lo mas, unospergaminos inutiles 
6 unes titulos pomposos son los que sobreviven â 
nuestra sepultura : pero inos hacen por eso mas 
felices ? Muy de otra manera trata Dios à los que le 
sirven; côlmalos à manos llenas con la bendieion de 
todos los pueblos -, su amor y sus dones se extienden 
mas alla que todos los siglos. Los monarcas mas po- 
derosos se postran humildemente à los pies de un pas- 
torcillo simple, de un pobre oficial, à quien Dios elev-ô 
à su gloria; y esta gloria ha de durar para siempre. 
Y despues de esto ^nos harà poca fuerza la dicha de 
agradar à Diosf Y despues de esto ,■ se tendra poco 
temor à la desdieba de desagradarle? îDônde esta 
nuestroentendimiento? idon.de nuestra fe? 
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El evangelio es del cap. 25 de san Matco. 


In illo tempore, cVixil Jésus 
discipulissuis parabolam hanc: 
Homo quidam peregrè profi- 
cisccns, Yocavil serves sues, 
et Iradidit illis bona sua. Et uni 
dédit quinque talciita, alii au- 
Icm duo, abi veto unum, 
unicuique sccundum propriani 
virtülem, et profectus est sta- 
tim. Abiil autem qui quinque 
talenla acceperat, et operatus 
est in eis, et lucralus est alla 
quinque. Similiter, et qui duo 
acceperat,lucratus est alia duo. 
Qui autem unum acceperat, 
abiens fodit in terram, et abs- 
condil pecuniam domirii sut. 
Post mullum vero (emporis 
vcjiit dominus servorum illo- 
rum, et posuit rationcm cum 
eis. El accedens qui quinque 
talents acceperat, obtulit alia 
quinque talenta, dicens : Do¬ 
mine, quinque talenla tradidisli 
mihi, ecce alia quinque super- 
lucratus sum. Ait illi dominus 
ejus ; Euge, serve bonc et fi- 
delis, quia super pauca fuisli 
fidelis, super mulla te consti- 
tuam, intra in gaudium domini 
lui. Accessit autem et qui duo 
talenta acceperat, et ail ; Do¬ 
mine, duo talenla tradidisti 
mihi, ecce alia duo lucralus 
sum. Ait illi dominus ejus : 
Euge, serve bone et fidelis, 
quia super pauca fuisli fidelis, 
supra multa te conslltuam, intra 
in gaudium domini lui. 


En aquel tiempo dijo Jésus â 
sus discipulos esta parâbola : 
Un liombre que debia ir muy 
lejos de su pais, llamô â sus 
ci'iados, y les entregô sus bie- 
nes. Y â uno diô cinco talentos, 
â oti ‘0 dos, y â otvo uno, â eada 
cual segun sus fuerzas, y se 
partiô al punlo. Fuc, pues, el 
que habia vecibido los cinco 
talentos â comerciar con elles, 
y ganôotroscincô ilgualmente 
cl que habia rccibido dos, ganô 
otros dos; pero cl que habia 
recibido uno, hizo un hoyo en 
la tierra , y escondiô el dinero 
de su senof. Mas despues de 
mucho tiempo vino el senor de 
aqucllos criados, y les tom6 
cuentas. Y llcgando el que 
habia recibido cinco talentos, 
leofreciôotros cinco,diciendo : 
Senor, cinco talentos me entre- 
gaste, lie aqni otros cinco que 
lie ganado. Dijolc su senor : 
Bien esta, siervo btieno y fiel ; 
porque bas sido fiel en lo poco, 
te daré el cuidado de lo muclio; 
entra en el gozo de tu senor. 
Llcgô tambîen el que babia 
recibido dos lalentos, y dijo : 
Senor, dos talentos me entre- 
gaste, lie aqui otros dos mas 
que he granjeado. Dijole su 
senor : Bien esta, siervo bueno ; 
y fiel ; porque bas sido fiel en ( 
lo poco, te daré el cuidado de 
lo mucho ; entra en el gozo de 
lu senor. 
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MEDITACION, 

DEL BLEN ÜSO DE LOS TALENTOS QUE HEMOS RECIBIDO, 
PUIVTO PM5ÏEUO. 

Considéra que ninguno hay que no haya recibido 
del cielo cierto numéro de talentos, con obligacion de 
aprovecharlos bien. Dones naturales, gracias sobre- 
naturales, bénéficies generales y particulares, todo se 
nos ha concedido para nuestra salvacion-, ninguno fué 
casual. Esa nobleza, eseingenio, esa educacion, esas 
bellas prendas, esa salud, ese tiempo, en una pala¬ 
bra, todo el ôrden, toda la economia de la divina 
Providencia respecte de nosotros, puede y debe ser 
comprendida en la paràbola de los talentos; ^ y qué 
debemos pensar de tantes auxilios sobrenaturales, 
de tantas inspiraciones, de tantas gracias? Todo se 
lo debemos à los méritos del nombre-Bios ; bienes 
suyos son que depositô en nuestras manos; nin¬ 
guno hay que no sea de gran precio ; frutos son de 
su preciosa sangre. ; Qué pérdida, Sefior, qué des- 
dicha la de quien no sabe é no quiore usar bien de 
elles ! 

No te basta conservar el talento recibido. El mal 
siervo tuvo çuidado de enterrarle; pero fué conde- 
nado, porque no le bénéficié poniéndole à ganancia. 
Ya se sabe que Bios en este particular es un amo cs- 
trecho y riguroso ; no se puede alegar ignorancia en 
este punto; con que sera muy culpable quien le 
sirviere con negligencia ô con disgusto. 

Hayase recibido poco, ô hàyase recibido mucho, 
siompre se recibe lo baslante para poder merecer 
mas; pero es menester trabajar, es prcciso hacer 
valer lo que se ha recibido. cQuo riesgo puede haber 
en un negocio cuya ganancia pende ùnicamento de 
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nuestra voluntad? No hay piratas, no hay escollos, 
no hay naufragios que no podamos évitai-, La medida 
del lucro es por lo comun el motivo del trabajo ; en 
este comercio solamente son pobres los que nada 
quieren hacer para ser ricos. iPues no tendra el amo 
mil razones para trafar de perverses à unos criados 
tan holgazanes y tan ingrates? îQué caso se bace de 
un amo cuando se usa tan mal de sus bénéficiés ? Y 
tse merecerâ su bcnevolencia cuando se hace tan poco 
6 tan ningun caso de darle guste ? 

i Ah mi Dios, y â cuantos ha de hacer gémir esta 
verdad bien penetrada! Vos me habeis colmado de 
bénéficiés, y ye herecibido talentes de vuestra mane -, , 
pere ^me he aprovechado bien de elles? ;0 Sefier, 
qué reprension! ;qué cruel deler! [que amargo re- 
mordimiente ! 


PUNTO SECUNDO. 

Considéra el use que hemos hecho hasta aqui de los 
talentes recibidos. Cada talento fué un bénéficié : y 
tcuàl ha sido nuestro reconocimiento? Todos se nos 
concedieron para mayor gloria de Dios y para nuestra 
salvacion. Y îles hemos empleado imicamente â este 
soberano, â este importantisimo fin? 

Este tiempo precioso, cuyos mémentos es tan 
todos contados, (ha sido fecundo en buenas obras y 
merecimientos? El fruto del buen uso del tiempo sera 
ladichosa eternidad-, ies posible que no hemos per- 
dido nada de él? Ya estâmes en el segundo mes dei 
ano nuevo; (dénde estâ el fruto de nuestros propési- 
tos? (hemos adelantado mucho en el négocié do 
nuestra salvacion? 

Los bienes que poseemos se nos dieron para ganar 
eon elles otros bienes mas preciosos y mas reales ; y 
(hemos agenciado mucho con ellos? (nos hemos valide 
de esos bienes ûnicamente para coraprar mucho cielo, 
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para granjear amigos que nos sean utiles con Dios ? 
;Serâ posible que no temamos algun cargo cuando 
llegue el caso dedar cuenta! 

El entendimiento, la salud, las demàs prendas tam- 
bien entran en el numéro de los talcntos ; pero isq les 
ha hecho valer mucho? Servirse de elles ùnicamente 
para complacer al mundo, îno es peor que sepultar- 
los? iDaràse el Scnor por satisfecho de este empleo? 
Ah, mi Dios, por esta cuenta, qué de siervos inutiles, 
cuàntos serân despedidos, cuàntos condenados à las 
tinieblas. 

Pero iqué es lo que han producido aquellas gracias 
tan abundantes, aquellas inspiraciones tan saludables, 
aquellos auxilios tan poderosos? Mi Dios, qué de 
talcntos; misas, sacramentos, ejerciciosespirituales, 
actos de religion, todo se ha de poner à ganancia. 
i Corresponde al fondo el provecho, y los réditos al 
capital? Para que senospasen las cuentas, es me- 
nester que el capital se doble por lo menos en vir- 
tud de la correspondencia y de la fiel cooperacion 
â la gracia. ; O Seflor, y qué motivos tan justos para 
estremecernos al considerar bien esta parâbola! El 
amo muy presto cstarà en casa de vuelta de su viaje -, 
y iiio tenemos razon para temer? ^podremos poner- 
nos en su presencia con entera confianza? 

Los santos si que fueron prudentes y discrètes en no 
aplicarse mas que à cultivai* sus talentes para que 
diesen de si todo lo posible. En los primeros ahos de 
su vida no los cultivé mucho san Andrés Corsino -, 
-pero en lo restante de ella réparé con ventajas su fer- 
vor las quiebras de su inconsideradajuventud. îAqué 
aguardamos nosotros para reformar nuestras costum- 
bres, para enmendar tantos desérdenes, para dar 
principio â una nueva vida? Dentro de pocos dias se 
nos pedirâ estrecha cuenta de nuestros talentos. ; Qué 
desdicha si nos presentamos con las manos vacias I Se 
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castiga severamc.nte à quien no granjeo con ellos : 
î que sera al que abusé, al que se valiô de ellos mis- 
mos para su mayor perdicion! 

No tengo, Scùor, olro recurso que â vuestra mise- 
ricordia infinita. Perdido soy, condenado soy para 
siempre, si me Juzgais segun el rigor de vuestra justi- 
cia. Disteisme, Senor, talentos; pero icomo lie usado 
de ellos? Mas en fin, concededme todavia un poco de 
tiempo, 0 dulce Salvador mio, que yo os daré buena 
cuenta; asistidme con vuestra gracia, y dejarc de ser 
en adelante siervo inùtil y perezoso. 

JACIjX.ATORIAS. 

Servus iuus sum ego : da mihi inteUeclum ut sciam 
testimonia tua. Salin. 118. 

Esto es hecho, Senor, voy à serviros con fidelidad; 
concededme la perfccla inteligencia de vuestros 
santos mandamientos. 

Tempus faciendi, Domine. Salm. 113. 

Ya, Senor, llegé el tiempo de trabajar en mi salvacion, 
y de aprovecliar para el cielo los talentos que me 
habeis concedido, de los cuales tan mal he usado 
hasta aqui, 

PllOPOSITOS. 

1. Conoccr las réglas que se deben observar para 
vivir bien, y aun confesarlas, no solo es cosa fâcil, 
sino muy comun; pero ^dequé servira este conoci- 
miento y esta confesion, si no por eso se vive mejor ? 
Acordémonos que la virtud cristiana es ciencia pràc- 
tica. El iuûerno esté lleno de especulaciones estériles 
y de mâximas muy cristianas, pero infecundas. No 
permita Dios que las tuyas sean semejantes ; no puedes 
negar que bas usado perversamente de los talentos 
que Dios te concedio. ; Que abuso de las prendas na- 
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turaîcs, y de tantas gracias sol^renaturales ! iQué 
cuenta darias â Bios si ahora te la pidiera de tantes 
bénéficiés recibidos? îEn qué bas empleado ese enten- 
diniiente, esa robustez, esos bienes defertuna, ese 
tiempo tan precieso? iCuàntas bellas horas hasper- 
dido? ;Mi Dios^ que crueles remordimienfos causa 
una salud usada y desgastada en satisfacer al amer 
propiol un entendimiento fatigado y aniquilade per 
liaber disipade su sustancia en frivelos asuntos ! 
Âcalia eses remerdimientes con la prenta referma é 
que te bas de resol ver despues de estas reflexiones, 
imponiéndole la siguienle Icy, que bas de observar 
inviolablemente toda la vida. 

2. Te bas de pener un perpétué entrediche â toda 
lectura de novelas, romances, comedias amatorias, 
poesias galantes y todo généré de libres emponzona- 
dos, que solo agradan porque matan, disimulando el 
veneno en el artificio. Guârdatebien de valerte jamàs 
de tu ingénié, do tu discrecion 6 de tu agudeza para 
equivocos indécentes,.alusiones impuras, zumbas pi- 
cantes, chanzas malignas, ni para aquellas torpes 
alegorias, que, debajo de las voces mas simples y mas 
comunes, introducen un sutilisimo veneno basta el 
corazen. Toma una fuerte resolucion de no estar ja- 
raàs ocioso ; es preciosisimo el tiempo, y su pérdida 
es irréparable; no emplearle en trabajar per la sal- 
^ vacion, es perdcrle. Y iserâ usar bien de la salud no 
saber valerse de clla sino para contentar â sus pasio- 
nes ? No hay desorden, no hay exceso que no es- 
trague, que no abrevie la vida. El tiempo de la eu- 
fermedad iserà muy oportuno para convertirse? La 
salud es don de Dios; pues détermina en este dia el 
use que bas de bacer en adelante de este apreciable 
don. Beneficios del Senor son los bienes temporales; 
y inos habrâ dispensado el Senor estos beneficios 
para satisfacer nuestros antojos, para ofenderle con 
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mayor osadia, y para perdernos con mas facilidad? 
Mira que empleo has hecho de elles hasta aqul, rc- 
suelve el que has de hacer en adelante. El supremo 
dominio de nuestros bienes le tiene Dios; nosotros 
les poseemos con la obligacion de reconocerle home- 
naje y de rendirle tributo. Arregla las limosnas à 
proporcion de tu renta, consultàndolo con un pru¬ 
dente director. Eres babil, sobresaliente en alguna 
facultad o en algun arte, à Dios debes ese don; ;pero 
qué delito aprovècharte de esa habilidad para perder 
à las aimas 1 iCuântas reflexiones podràn hacer aquî, 
asi los misérables autores de libres perniciosos, como 
todos los que contribuyen â que se impriman y se 
divulguen? ^Cuantas los pintores ylos çscultores, que 
eternizan las mas halagüeiias ocasiones de pecar en 
las desnudcces, no solo indécentes sino escandalosas? 
iCuàntas en fin, todos aquellos artifices de la iniquidad, 
que no saben emplear el primor de sus manos y ta- 
lentos sino en fabricar armas â las pasiones, ô en 
levantar trincheras al vicio y al desôrden? lO qué 
cadena de innumerables pecados! îQué penitencia 
bastarâ à satisfacerlos? îcômo se repararâ tan gran 
mal? Consultadlo con un confesor prudente y sabio. 
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DIÂ QUINTO. 

SANTA AGUEDA, vîrgen y mârtir. 

Santa Agueda, la primera de las cuatro principales 
virgenes y màrtires del Occidente tan celebradas en 
la universal iglesia, naciô en Sicilia hâcia el aiTo del 
Seftor de 230. Hay noble competencia entre las dos 
famosas ciudades de.Catania y de Palermo, sobre cual 
de las dos tuvo la gloria de baber sido cuna y patria 
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de nuestra santa; pero lo que esta fuera de toda duda 
es, que en tiempo de lapersecucion vivia Âgueda en 
Palermo, y que padeciô martirio en Catania. Era su 
casa una de las mas nobles de Sicilia ; y como sus ilus- 
trcs padres profesaban la religion cristiana, criaron 
â la fiina en toda piedad, desvelândose en darla una 
educacion correspondiente à su noble nacimiento. 

Desde luego descubriô Agueda un entendimiento 
vivoy despejado. Eraricayhermosa,tanto que pasaba 
por la mayor hermosura de su tiempo ; pero lo que 
la bacia mas sobresaliente era su singularisima virtud. 
Descollô tanto en ella desde sus mas tiernos anos, 
que desde luego bizo voto de no tener otro esposo que 
Jesucristo, consagràndole su virginidad, siendo y a 
desde su infancia el ejemplo y la admiracion de todas 
las doncellas. 

No pudo ver sîn mucha irritacion tanta virtud el 
enemigo comun de nuestra salvacion. Excité furiosas 
tempestades para que naufragase en ellas su voto y 
su constancia, Declarâronse pretendientes de su mano 
cuantos caballeros nobles tuvieron noticiade su her¬ 
mosura y de sus prendas. Mil veces la combatieron, 
pero nunca la expugnaron-, contando las victorias 
por las batallas, y las palmas por los choques. 

Hallâbase Agueda en Catania, cuando Quinciano, 
gobernador de Sicilia, oyô hablar del extraordinario 
mérito y de las raras prendas que adornaban â la 
tierna sierva de Jesucristo. Quiso verla, y por la re- 
lacion que le hicieron asi de sus grandes riquezas 
como de*su singular hermosura, se resolviô desde 
luego à pretenderla por esposa, y al punto envié por 
ella. 

Cuando Agueda tuvo noticia de la érden del gober¬ 
nador, no dudé que el Seùor habia aceptado el sacri- 
ficio que le habia hecho de su vida, y creyé firme- 
mente que ya se habia llegado el tiempo de cumplirle. 
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Encerrôse en su ciiarto*,y Ilena de gozo con la espc- 
ranza dejuntar la corona de màrtir â la de vi'rgen, 
hizo al Seùor esta oracion fervorosa ; Seüor mio Je- 
sucristo, mi Dios y mi divino esposo, bien conocidos 
ternis mis pensamientos, patente os esta de par en par 
mi corazon ; vos solo sois su ûnieo dueno, y vos lo seréis 
etsmnmente-, ni sujrirêjamâs que ninguno entre à divi- 
dir con vos el imperio. Esposa vuestra soy, lihradme de 
este th'ano; oveja vuestra soy, defendedme de este lobo. 
Ea, Senor, concededme la gracia de que sea sacrificada 
como humilde virtima que estâ consagrada & vos desde 
que la razon y la libertad me permitieron la dicha de 
haceros este ohsequio. La hora del sacrificio se acerca, 
franquéense, Seüor, vuestros oidos à la piedad ardiente 
de mis amorosos votos. Acabadala oracion, se levantô 
animosa, y tomo el camino de Catania. En todo él no 
se ocupô su pensaroiento sîno en considerar qué di- 
clia tan grande era la de derramar la sangre por amor 
de Jesucristo-, el viaje cra una oracion continua, y 
alentando el corazon con nueva confianza, asi cami- 
naba â la muerte como pudiera caminar â un triunfo. 

Acababa de publicar el emperador Decio edictos 
scveros y terribles contra los cristianos. Pareciô â 
Quinciano que esta era bella coyuntura para el logro 
de sus intentes, obligando â la santa à condescender 
con ellos, ô â rermnciar la religion cristiana. Viola, y 
quedô estremadamente prendado de su belleza, y 
no teniendo valor para hablarla como juez, se con¬ 
tenté con enlregarla à una maldita viejallamada 
Afrodisia, cuya profesion era engaflar à las doncellas, 
sicndo su casa escuela de disolucion y teatro de las- 
civia. 

No podia el tirano condenar à nuestra santa â supli- 
cio mas cruel, ni que la causase rnas horror. Tam- 
poeo es posible declarar cuanto tuvo que padecer la 
purisima doncella de solicitaciones importunas, de 
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iralamientos durisimos, de menosprecios y de ultra- 
jes, por espacio de un mes que estuvo en aquella in¬ 
fâme casa. No hacia mas que derramar su corazon en 
lapresencia de Bios, por losojos en un precioso liante, 
y por la boca en suspiros y oraciones, suplicândole 
no la desamparase en tempestad tan desheeha. Dièse 
por vencida la porfiada solicitud de Afrodisia, y pa- 
sando al palacio de Quinciano, le diô el ùltimo desen- 
gano, declaràndole que antes ablandaria la dureza 
de un diamante, que lograr hacer mella en el co¬ 
razon de Agueda-, parque, seûor, concluyô la per- 
versa vieja, esta doncella es crisliana; y siéndolo, ^ qué 
esperanza puede haber de perverürla P 
Al oir estas palabras mudô de afectos el pecho del' 
gobernador, y apoderàndose la sana, el coraje y fu- 
ror del lugar que antes ocupaba él amor, jurô por 
los dioses inmortales que habia de hacerla padecer 
los mas terribles tormentos. Mandela comparecer 
delante de si, y arrojando centellas por los ojos la 
preguntô como se llamaba, y de qué familia era. Mi 
nombre es Agueda, respondiô la santa, y mi familia la 
conoces tû muy bien ; con que no puedes ignorar quien 
sea yo.—^Pues càmo, replicô Quincmno,hahiendona~ 
cido libre y de casa tan üustre, te has querido adocenar 
con la misérable condicionde los esclavos? —Si elser 
sierva de Jesucristo es ser esclava, respondiô la santa 
doncella, desde luego hago gloriosa vanidad de esta 
noble esclavilud; porque no conozeo ni mayor, ni aun 
nerdadera nobleza sino la de servir à este Senor. Instôla 
el gobernador para que sacrificase à los dioses del 
imperio, arnonazàndola que si no lo hacia espontà- 
neamente, sabria obligarla con el rigor de los tor¬ 
mentos. Tù quieres, dijo la santa, que yo saenfique à 
los dioses del imperio; pero me diràs fiqué dioses son 
esos? Unpedazo de modéra, ô un trozo de màrmol que 
pulio el artifice enestaluas; %m Jupiter, quesegun vues- 
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iras misMas historias no hizo mas proesas que escan~ 
dalizar al mundo con sus maldades; ma Vénus, que te 
uvergonzarias tû de tener una muqer que se pareciese 
à ella. 

Irritado Quinciano con una resp[>sta tan discreta 
como animosa, mandé â los verdugos que descar- 
gasen enaquel hermosisimo rostro crueles bofetadas; 
y no atreviéndose por enlonces à pasar adelante con 
el interrogatorio, ordenô la encerrasen en una oscura 
prision, con espcranza de obligarla à que renunciase 
la fe, é con resolucion de exponerla â los mas lior- 
ribles tormentos. 

Al dia siguiente la hizo comparecer segunda vez 
ante su tribunal, y disimulando el furor con la ter- 
nura, la preguntô con cariào artificioso si habia pen- 
sado seriaraente en mirar por si y en salvar su vida. 
Y como que he pensado, respondio la Santa. — Pues hija 
niia, renuncia luego à Jesucrisio, replico el tirano. — 
(jQué Hamas renunciar âJesueristo? respondio intré- 
pidamente la santa doncella xpor h mismo que he pen¬ 
sado con la mayor seriedad en salvar mi vida, no puedo 
renunciar à Jesucristo, parque ese Senor es mi vida, ese 
CS mi salud, ese es mi ünico dueno. Quinciano, no pieu¬ 
ses que tus amenazas ni tus tormentos han de haccrme 
titubear. No se abalanza con mayor ansia à una fucnte 
de agica cristalina el sediento ciervo abrasado del calor 
y de la sed, que yo la tengo de dar la vida por aquel 
dulce Salvador, que me redbniô derramando la ültima 
gota de su sangre. Afila el acero, enciende el fuego, 
nada bastarà à separarme de aquel dulcisinio dueno à 
quien amo mas que à mi misma. Quinciano, en una pa¬ 
labra , tû podràs quitarme la vida, pero no podràs ar- 
rancarme de la fe. 

Puede concebirse, pero no puede explicarse cuanto 
se enfurecié el tirano al oir una resolucion tan gene- 
rosa. Mandé que al instante la extendiesen en el ecù- 
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leo, quemolicsen à palos aquel delicado cuerpo, que 
rasgasen aquellas purisimas carnes con garfios y con 
unas aceradas, y que abrasasen aquellos tiernos cos- 
tados con planchas de métal encendidas. Tantos, tan 
cruelesy tan rcpetidos tormentos, que, atropellàn- 
dose unos à otros, estremecian y llenaban de horror 
à los circunstantes y aun à los gentiles mismos, los 
padecia nuestra santa no solo con herôica constancia, 
sino con indecible alegria. 

Creciala saïla de Quinciano al paso que iba subiendo 
de punto el invicto sufrimiento de nuestra Agueda ; y 
no contente con la inaudita crueldad de hacerla ate- 
nacear sus virginales pccbos, llegô à la barbarie de 
mandàrselos cortar. No cediô la santa doncella à un 
dolor tan vergonzoso como cruel, y solo se contenté 
con afearle modestamente su horrible inhumanidad, 
protestàndole que no por eso liaria mella en su fir- 
nieza. Ilallôse tan avergonzado Quinciano de verse 
vencido por aquella doncellita tierna, que segunda 
vez la mandé encerrar en la cârcel, con ôrden de 
que la dejasen morir alli de sus lieridas. 

Apenas entré Agueda en e! calabozo, cuando una 
celestial luz desterrô su oscuridad banândole de res- 
plandor. Dcjése ver en medio de ella el glorioso apés- 
tol san Pedro, que la curé milagrosamente. Llegé à 
nolicia de Quinciano, y la mandé comparecer tercera 
vez ante su tribunal, pero sin darse por entendido de 
la milagrosa curacion, que los gentiles atribuian siem- 
preà efecto de hecbiceria. Es menester, la dijo, resol- 
verte desde este mismo punto à sacrificar à nuestros 
àioses, ô prévenir te para padecor tormentos mas crueles 
que todos lospasados .— Como ni en el cielo ni en la tierra, 
replicé la santa, reeonozco mas Bios que el que yo sir- 
vo, nunca me resolveré à doblar à otro la rodilla. Al 
oir estas palabras, encendidoennuevofurorel tirano, 
mandé que la ar rastrasen dcsnuda, primero por ascuas 
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encendidas, y despues por puntas y cascos de vasijas 
hechas pedazos. Sirviô cl nuevo tormento de materia 
â nuevo triunfo. Apenas se diô principio à la ejecu- 
cion, cuando se estremeciô la ciudad con un. espan- 
toso terremoto -, hundiéronse muchos edificios, se vino 
abajo una pared que sepultô entre sus ruinas â Sil- 
vano, consejero, y â Falcon, amigo deQuinciano, 
principales autores de su crueldad j y atizadores am- 
bos de su ira. Âlborotôse el pueblo ; y el gobernador 
se viô prccisado à asegurar su vida con la fuga. Fué 
Agueda restituida â la càrcel, y apenas entré en ella, 
cuando hizo al Senor la oracion siguiente. 

Bios poderoso, Bios eterno, que por puro efecio de 
tu misericordia infinita quisiste tomar bajo tu especial 
amorosa proteccion â esta tu bumüde sierva desde que 
se hallaha en îos primeras arruïlos de la cuna, preser- 
vàndola del contagioso amor dcl mundo, para que mi 
corazon ardiese ûnicamente en el purisimo incendia de 
tu amor-, Salvador mioJesucristo, que lias querido con- 
servarme en medio de tantos tormentos para mayor glo- 
riade tu nombre, y para confusion vergonzosa delpo- 
der de las tinieblas; dignate de recibir mi aima en la 
cterna feliz eslancia de los hienavenhirados ; esta es Ici 
ùllima gracia que pido, y que firmemente espero de tu 
infmita bondad. Al decir este espiré. Sucediô su pre- 
ciosa muerte el dia 5 de febrero de 251, Al punto se 
apoderaron del virginal victorioso cuerpo los cristia- 
nos, y le dieron sepultura en la ciudad de Catania 
con toda la veneracion que correspondia â tan ilustre 
martirio. 

Llegando à los oidos de Quinciano la noticia de la 
muerte de la Santa, y temiendo nueva sedicion del 
pueblo, se retiré precipitadamente. Llegé en posta al 
rio Simcta, que hoy se llama Jarreta; y metiéndosc 
en una barca para pasarle, uno de sus caballos le 
asié con los dientes por el pescuczo, y al mismo 
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tiempo otro le disparô una coz tan furiosa, que arro- 
jàndole en el rio no fué posible librarle, ni hallarse 
despues su cuerpo. 

Desde el mismo dia en que muriô, santa Agueda fué 
celebrâda en todo el orbecristiano. Los milagros que 
cotnenzô Dios à obrar en su sepulcro dieron luego el 
testimonio mas auténtico de su intercesion poderosa, 
y la ciudad de Catania conociô el gran defensivo que 
ténia en sus reliquias. Âun no se habia cumplido el 
ano de su glorioso martirio, cuando, enfurecido el vol¬ 
can del monte Etna, y vomitando de sus entranas 
caudalosos rios de fuego, que iban corriendo arreba- 
tadamente y parecia habian de convertir en pavesas la 
ciudad, tomaron los cristianos el vélo que cubria el 
sepulcro de la santa, y saliendo intrépides al en- 
cuentro de las Hamas, se le pusieron delante. [Haro 
prodigio ! al punto hicieron alto los torbellinos do 
fuego; de manera que, habiendo comenzado el in¬ 
cendie el dia primero de febrero, ceso el dia cinco, 
que era el de la mucrte y el de la fiesta de nuestra 
Santa. Este prodigio se ha repetido muchas veces, y 
siempre con nuevas experiencias de lo que puedc en 
el cielo la proteccion de Agueda. 

Es muy antiguo en la Iglesia el oficio de nuestra 
santa, con la singularidad, que solo tiene ejemplar 
en el de santa Inès, de rezarse en él los salmos del 
comun de los santos mârtires, para dar â entender à 
los fieles el berôico valor y la animosidad varonil con 
que estas dos tiernas doncellas dieron la vida en de- 
fensa de la fe y de su virginidad. llizose lugar en el 
canon de la misa al nombre de santa Agueda-, siendo 
tanibien muy réparable que hasta los Ingleses le con¬ 
server! aun el dia de boy en su calendario, en testi¬ 
monio de su antigua veneracion por nuestra santa. 
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MARTIROLOGIO ROMAND. 

En Catania en Sicilia, la fiesta de santa Agueda, 
virgen, la cual padecio en ticmpo del emperador Decio 
bajo el juez Quinciano; despues de haber sido pri- 
meramente abofeteada y puesta en prision, despues 
de extendida sobre el caballete y atormentada con di- 
versas torturas y de babérsele cortado los pecbos, 
fué arrastrada sobre cascos de ollas rotas y sobre 
ascuas, y ûltimamente vuelta à la cârcel, donde es- 
pire baciendo oracion. 

En laprovincia del Ponto, la memoria de mucbos 
màrtires, que fueron, durante la persecucion de Maxi- 
miano, los unos rociados con plomo derretido, los 
otros heridos debajo de las unas con canas puntiagu- 
das ; y despues de otros mucbos horribles tormentos, 
que se reiteraron varias veccs, merecieron todos con 
una gloriosa muerte recibir de Dios la corona de 
gloria. 

En Âlejandria, san Isidoro, màrtir, que fué deca- 
pitado por la fe de Jesucristo, durante la persecucion 
de Decio, por drden de Numeriano, general de ejér- 
cito. 

En el Japon, la muerte de veinte y seis màrtires, 
que fueron puestos en eruces por la fe catôlica, y 
heridos à lanzadas -, suplicios en los que murieron 
celebrando las alabanzas de Dios y predicando esta 
misma fe. 

En Viena del Delfihado, san Avito, obispo y con- 
fesor, el cual tuvo medio con su fe, destreza y admi¬ 
rable doctrina, para preservar las Galias del contagio 
de la herejia arriana. 

En Bresenon, los santos obispos Genuine y Alvino, 
cuyas vidas ban sido gloriosas por sus milagros. 
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La misa es en honra de santa Agueda, y la oradon 
la siguienle. 

Dcus, qui inier cæiera po-^ O Dios, que entre las otras 
(cmiæ luæ miracula, eliam in maravillas de tu podor supisle 
sc\u Il'ogili victoviaru mariyrii dar fuerzas aun al se.vo mas 
coniulisli ; concède piopiiias, fi'âgil para que pudiese conse- 
ut qui beaiæ Agailiæ, virginis guir la Victoria del inartirio ; 
cl mai'iyris luæ,naiaiilia coli- concédenos la gracia de que 
mus, per ejus ad le exempia celebrando la memoria de tu 
gradiamur : Per Doniinum nos- virgen y Diârtir santa Agueda, 
tivun Jesum Cliristum... podamos caminar à ti por la 

imitacion de sus ejemplos ; Por 
nucslroSenor Jesucristo... 

La episiola es del cap. i de la primera que escrihio 
San Pablo à los Corintios. 

Fraircs : Videlc vocationem Hermanos : Considerad vues- 
vcsiram ; quia non mulii sa- tra vocacion, que no sois mu- 
pienlcs sccundùm carnem, non chos sabios segun la carne, no 
muld poienies, non mulii muebos poderosos, no muchos 
noLiles, sed quæ stulta sunt nobles: masDios eligiôlasco- 
mundi elegit üeus, ut con- sas necias del mundo para con- 
fundat sapientes : et infirma fundir à los sabios ; y las cosas 
mundi elegit Deus, ut confun- débiles del mundo eligiô Dios 
dat fortia : et ignobilia mundi, para confundirlas fuertes ; y las 
et conlemplibilia elegit Deus, cosas vilesdcl mundoy despre- 
etea quæ non sunt, utea quæ ciables eligiô Dios, y aquellas 
sunt desiruei'et ; ut non glo- que no SOI!, para destruir las 
rietur omnis caro in conspectu que son : à fin de que ninguu 
cjus. Ex ipso auieni vos estis vivieiUe SC glorie en presencia 
in Cliristo Jesu, qui facius est suya. Y por cl luisino sois vos- 
nobis sapientia à Dco, et jus- otros en Jesucristo, cl cual nos 
litia, et sanclificalio, et re- ha sido bccho por DiOS sabi- 
demptio : ui. quernadmodùm duria para nosolros, y justifî- 
seriptum esi; Qui gloriaiur, in cacion,y santificacion,yreden- 
Domino gloriciur. cion para que, seguii que esta 

cscrito ; El que se gloria, glo- 
riese en el Seùor. 


6, 
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NOTA. 

« Hallàndose en Éfeso el apôstol, supo por algunos 
» Corintios de la familia de Cloé lo que pasaba en 
» aquella iglesia, y las divisiones que reinaban entre 
)) les fieles. linos se llamaban discipulos de Pedro, 

» otros se decian discipulos de Pablo. Al mismo tiempo 
)) recibiô algunas cartas de los mismos Corintios, en 
» que le consultaban sobre varios puntos de moral, 

« especialmente acerca del matrimonio y de la conti- 
» nencia. Esto diô motivo à la primera carta que les 
)) escribiô el ano del Senor de 56. » 

REFLEXIONES. 

Videte vocationem vestram : Mirad bien cual es vuestra 
vocacion. Débcnosmuy poca réflexion, 6 â lo menos 
no consideramos tantocomo debiéramos, ei beneficio 
de nueslra vocacion al cristianismo. Pudimos nacer 
(iquién lo duda?) de padres herejes 6 gentiles -, y 
ino fué una singularisima gracia del Seilor que nacié- 
semos dentro del seno de la santa iglesia ? ; O qué gran 
dicha la de haber sido reengendrados en las saludables 
aguas del bautismo! ; à qué favor ser parte de aquel 
pequeîiuelo rebafio que reconoce por pastor â Jesu- 
cristo ! Nada hizo el acaso -, todo fué obra de la Pro- 
videncia. i Hemos comprendido bien el valor de este 
grande beneficio? No hay salvacion fuera del gremio 
de la Santa iglesia ; hijossomos de esta madré; énorme 
ingratitud sera no apreciar como debemos un beneficio 
tan estimable; sera indigna torpeza incurrir en falta 
dereconocimiento. Complàceseel Seftornopocasveces 
en escoger lo mas despreciable del mundo para mayor 
ostentacion de sus maravillas, y para mayor confusion 
de nuestro orgullo. iCuândo lograremos curarnos de 
una pasionque vacorriendo â ser locura? iCuândo 
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conoceremos que el orgullonoshacemenospreciables 
y ridicules? cuàndo acabaremos de conocer el 
mérite, la nobleza y las utilidades de la humildad 
cristiana? Perque en suraa iqué somos nosetres? nes- 
otros, que por cl espacio inmenso de una eternidad 
fuimos nada, y que al présenté, aunque descollemos 
sobre el puesto mas clevado, aunque présumâmes 
del nembre mas aplaudido, aunque nos lisonjeemos 
del mérité mas sobresaliente, si estâmes en pecado 
mortal, somos menos que la misma nada à les ojos de 
aquel gran Dios que hace concepto cabal de las cosas? 
En verdad que nos acreditamos de insensatos, que 
somos dignos de la mayor compasion si pensamos de 
otra manera. îQué concepto se hace de un hombre de 
humilde condicion, que, teniendo la imaginacion 
turbada, se figura ser rey ô papa, habla con ma- 
jestad y sc engn'e con soberania ? Pues el mismo 
justamente debemos formai'de nueslroengreimiento, 
de nuestra presuncion, de nuestra vanidad, y de la 
imaginaria suficiencia que nos suponemos, hacién- 
donos mucha merced. Sin verdadera virtud no hay 
mérite verdadero. La Religion, la verdadera piedad, 
la fidelidad en el servicio de Dios hacen respetables 
los hombres à los mismos àngcles. No hay entendi- 
miento bueno sino el que hace un Juicio sano de las 
cosas. No hay otra prudencia que la prudencia cris¬ 
tiana. Todo aquel que se hurla de las verdades de 
la Religion, ô las desprecia, es despreciable. Es un 
entendimiento ratero, apocado, de estera limitada, 
que, noperdiendo de vistala tierra, habla de las ma- 
terias espirituales como pudicra hablar un ciego de 
los objetos sensibles que jamàs ha visto y de que no 
tiene idea. Bien corta capacidad tiene el que no hace 
diferencia entre una piedra vulgar y un precioso 
diamante. Digno es de compasion el que en medio 
de los mayores peligros se divierte sin conocerlos. 
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Todo esto hace el que vive sin reflexion y sin freno, 
Jesucristo es nuestra verdadera, nuestra ùnica sabi- 
duriâ. Todo lo que no se conforma con su doctrina, 
todo lo que se opone à sus màximas, es error, es 
necedad. Toda nuestra gloria la debemos colocar en 
servirle, toda nuestra sabiduria debe consistir ûnica- 
mente en obedecerle. 

El evangelio es del cap. 19 de san Mateo, 

In illo lempore ; Acccsscmnl En aquel ücrapo busearon 


ad Jesum pliarisæi tentantes 
eum J et dicentes : Si licet ho- 
mini dimittere uxorcm suam, 
quacumque ex causa ? Qui rcs- 
pondens, ait cis : Non legislis, 
quia qui fccllliomlnera ablnitio, 
masculura, et fœminam fecit 
eos? et dixlt ; Pvoptei hoc 
dimittet honio pairem, el ma- 
trem , et adliærcblt uxori suæ, 
et crunt duo in carne una : 
ilaque jam non sunl duo, sed 
una caro. Quod ergo Deus 
conjunxit, bomo non separef, 
Dicunt illi : Quid ergo Moyses 
ma>\davil dari bbellum repu- 
dii, el dimittere ? Alt illis : 
Quoniani Moyses ad duritlam 
cordis veslri permisit vobis di- 
mitlerc uxorcs vestras : ab initio 
autein non fuit sic. Dico autem 
vobis, quia quicumque dinû- 
serit uxorcm suam, nisi ob for- 
nicalloncm, cl aliam duxcrlt, 
raKchalur ; et qui dimissam 
duxerit, mæcluilur. Dicunt ci 
discipuli cjus : Si ita est causa 
homiiiis cum uxore, non ex- 


los fai'iseos à Jésus para ten- 
tarle, y le dijeron : jEs Ucito al 
liombrerepudiar por cualqiiier 
motivo à su mujer? É1, res- 
pondicndo,les dijo: jKo habeis 
leido vosotros cômo aquel que 
criô al hombre desde el princi- 
pio, los hiio macho y hembra, 
y dijo ; Por esto dejarâ el hom¬ 
bre al padre y â la madré, y se 
unira con su mujer, y los dos 
serân una sola carne ? Y asi, ya 
no son dos carnes, sino una. 
Por tanto, lo que Bios jtintô , 
no lo séparé cl hombre. Pues, 
jporqué, dijeron ellos, ordeno 
Moisés el dar carta de repudio 
y separarse? Respondiôlos ; Por 
la dureza de vuestro corazon 
os pei'iiiilio Moisés repudiar â 
vuestras inujeres ; pero no fué 
asi al principio. Sin embargo, 
yo os digo que cualquiera que 
repudiare à su mujer, sino por 
causa de adiilterio , y tomarc 
otra, coraete aduUcrio; y cual- 
quieraque tome à la repudiada, 
coiuelo aduUerio.Dijéronle sus 
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pedil nuLere. Qui dixit illis: discipulos; Siestallacondicion 
Non omnes capiuut verbum delhombre enordetiàlamujer, 
isiud, sed quibus dalum est. no tiene cuenta casarse.Yél lés 
Suni cnim eunuebi, qui de dijo : No todos entienden esta 
matris utero sic naii sunt : et doctfina,sinoaquellosâquienes 
sunt cunuchi, qui facii sunt es coiicedido. Porque iiay eu- 
ab homiuibus : et suni cunuchi, nucos que nacierou taies del 
qui seipsos casiravcruni prop- vicntre de SU madré ; y liay eu- 
icr l’cgnum cœloruni : Qui nucos que ban sidolicclios taies 
potcsi caperc capiat. por los bombres ; y los bay que 

se bicieron eunucos â si mismos 
poraraordelreino deloscielos, 
El que puede entender, en- 
tienda. 

MEDIÏACION. 

DE LAS VERDADES DE MüESTRA RELIGION. 

PUNTO PÏVI3IERO. 

ConsideraquelasverdadesdelaReligionsoneternas, 
permanentes, invariables, que ni lassutilezas del in- 
genio pueden disminuir, ni el estrago de las costum- 
bres ni la variedad de los tiempos pueden alterar. 
Elias ùnicamente son las que, hablando en todo ri- 
gor, se deben llamar verdades. 

Discurran los hombrescomo se les antojare; sofis- 
(iquen los mundanos y los disolutos todo cuanto qui- 
sieren, pôngase de su parte el amor propio con todas 
sus sutilezas y trampantojos ; reclame contra ellas el 
corazonlmmano, y amotinense contra ellas los sen- 
tidos, siempre sera verdad que no estâmes en este 
mundo para otra cosa que para servir â Dios, para 
amarle y para complacerle -, que nuestro ùnico negocio 
CS el de la salvacion ; que el camino del infierno es 
ancho, y muchos van por él ; que la senda del cielo 
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es estrecha-, que el mundo es eneniigo de Cristo, y 
que no liay cosa mas perniciosa que seguir las màxi- 
mas del mundo. Siempre sera verdad que una vida 
regalona y deîiciosa no puede ser vida cristiana ; que 
ninguno puede ser disci'pulo de Cristo no teniendo 
una vida CTucificada-, que el carâcter del eristiano es 
la caridad, la humiidad, la mortificaeion, las cos- 
tumbres arregladas ; que el pecado es el mayor de 
todos los males, y hablando propiamente, es el ùnico 
mal ; que las adversidades y las cruces son tesoros 
para quien sabe aprovecharse de ellas; que toda 
nucstra felicidad consiste en estar en gracia de Dios, 
y la mayor de las desdichas en morir en su desgracia ; 
que hay un infierno, en que todo el poder de Dios se 
emplea en encender un fuego eterno para castigar 
eternamente â los pecadores; y que para ir al ciclo no 
hay otro camino que el de la inocencia 6 el de la peni- 
tencia. 

Siempre sera verdad que ni los que cometen in- 
justicias, ni los deshonestos, ni los adûlteros, ni 
los que se entregan al torpe vicio de la molicie, 6 à 
otros infâmes pccados ; ni los que retienen el bien 
ajeno, ni los avarientos, ni los dados à la embria- 
guez, ni los murmuradores, ni los que no perdonan 
de corazon las injurias, ni los que viven de rapina, 
ni los idolâtras, ni los herejes, ni los que estan 
fuera del grcmio de la santa Iglesia Gatôlica Apos- 
tôlica Romana, ôno se rinden con humiidad à sus 
definiciones, siempre sera verdad que estes no po- 
seerân el reino de los cielos. Esta es la doctrina de 
nuestra religion', estas las verdades eternas que la 
Jglesia aprendiô del mismo Jesucristo-, esto es lo que 
creemos; esta es la ley que profesamos ; estos son los 
prmeipios por donde se gobernaron los santos; y este 
sera el libro por donde todos hemos de ser juzgados, 
Vivamos comoquisiéremos, seael que sefuerenuestro 
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estado, nucstra condicion 6 nuestra clase, por esta 
régla se ha de gobernav nuestra vida, y esta debe ser 
la pauta de toda nuestra conducta. 

; O mi Dios, y en qué insondable abismo de re- 
flexiones no me introducen estas verdades ! ; y qué 
manantial inagotable de arrepentimientos y de justos 
sobresaltos no brota de estas mismas reflexiones! 

PUjVTO SEGU]\D0. 

Considéra si te servirân algun dia deconsuelo estas 
grandes é importantes verdades ; 6 si por el contrario, 
no te llenarân de desesperacion, sirviendo de motivo 
al decreto décisive de tu condenacion eterna, y âla 
sentencia mas terrible de todas las sentencias. 

i Has arreglado hasta aqui tu vida à este indispen¬ 
sable modelo ? i han sido estas 'divinas verdades la 
régla de tus costumbres? testa filosofia moral de 
Jesucristoha sidotambienlatuya?tpodrâsdecir con 
verdad ; Ilœc omnia cmtodivi à juvénilité meaPtDesde 
mis mas tiernos afios he observado fielmente todas 
estas cosas? îHe caminado por este camino, he guar- 
dado estes mandamientos, no me he gobernado por 
otras mâximas? i Penetrado mi corazon de estas 
grandes verdades, siempre amé à mi Dios con fidelidad ; 
siempre le servi con resolucion ; en nada he pensado 
sino en salvarme; nunca he perdido de vista à rai 
ùnico fin; he conservado lainoçenciabautismal toda 
ta vida? 

y si he tenido la desgracia de perder esta inocencia 
por el pecado, i me he dedicado despues à hacer mu- 
cha penitencia? the sido tan enemigo del mundo y de 
sus mâximas, que me hayan causado horror sus va- 
nidades? (Nosda buen testimonio de esto nuestra 
conciencia ? (CS el Evangelio la régla de nuestras cos¬ 
tumbres? t,es nuestra vida sernejante â la vida de 
lossantos? ^somos verdaderos discipulos de Cristo? 
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iy no prueban denaasiadamente lo contrario nucs- 
Iros deseos, nuestras palabras y nuestros pensa- 
micptos ? 

Dudar de los dogmas de nuestra religion es infideli- 
dad. (Seremos mas fieles si dudamos de su doctrina? 
Los articulos deben ser la régla del entendimiento’ 
los mandamientos, de la voluntad 5 aquellos nos cn- 
senan lo que debemos crcer, estes lo que debemos 
obrar. Son las obras como el aima de la fe; y por eso 
la fe sin obras es una fe muerta. El cristiano que no 
vive arreglado â las verdades que créé y que profesa, 
no es mas que fantasma de cristiano. 

; O mi Bios ! y en vista de este, la grande seguridad 
con que se vive i puede nacer de olro principio que de- 
un funesto letargo? Todos creemos estas verdades tan 
grandes, tan importantes; mas no por eso somos 
mejores.Pero iquiénnos hace vivir tan seguros? ; Que 
violencia es menesler bacerse para salvarse! ;qué 
Victoria de las pasiones ! î que mortificacion de por 
vida! iquépureza, quérectitud, quéhumildad! Por 
estas sefias se conocen los escogidos ; estos rasgos ca- 
racterizan los justos. Si â nosotros se nos pintara por 
ellos, isaldria elretrato parecido al original? El que 
nos ve, ijuzgarâ que estàviendo una viva copia de las 
verdades del Evangelio ? 

i Ah , mi Bios, y cuànto tengo de que acusarme ! 
Todo lo puedo, todo lo debo temer à vista de las ver¬ 
dades prâcticas de nii religion : ellas forman mi pro- 
ceso; pero ;dulce Jésus mio! apelo al tribunal do 
vuestra misericordia ; y pues me habeis heclio la 
gracia de abrirme los ojos para conocer mis descami- 
nos, espero no me negarcis la de darme tiempo para 
repararlos, y para que de hoy en adelante arregle mi 
vida â las verdades que ci-eo. 
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JACULATORIAS. 

Seati, qui scrutantur testimonia ejus, in toio corde 
exquirunt ewm. Salm. 118. 

Bienavehturados, Senor, los que instruidos de vues- 
tra sauta ley, la practican, y os buscan de todo su 
corazon. 

Gressus meos dirige secundùm eloquium tuum, et non 
dominetur mei omnis injustilia. Salm. 118. 
Dirigid, Senor, mis pasos por la senda de vuestros 
mandamienlos ; y no permilais que me deje domi- 
nar de algun pccado. 

■ DROrOSITCS. 

1. Ten présenté que los mandamientos de la ley de 
Bios son tan de fe como los articulos. El mismo Seflor 
que nos cnsefiô los unos nos ensefiô los otros ; y tan 
de fe es que para salvarnoses menester vivir segun el 
Evangelio, como lo es que Jesucristo es nuestro Sal¬ 
vador. Pues dedica hoy algun espacio de tiempo para 
examinai’ seriamente y sin lisonjearte si has vivido 
liasta aquî segun cl Evangclio-iFormaràn un fiel retrato 
tuyo la caridad, la pureza, la rectilud , la humildad 
de corazon, la mortificacion, la modestia y todas las 
demâs virtudes cristianas? (Te ha merecido el mayor 
cuidado el negocio de tu salvacion, y has empléado 6 
empieas mucho tiempo en la solieiiud de este impor¬ 
tante negocio ? No le contentes con una ojeada super- 
ficial, indaga bien la virtud que te falta. Pero no 
basta hacer este descubrimiento : aunque te hallares 
destituido de todas las virtudes, no te pares aqui, 
ni te desalientes : escoge dos ô très virtudes de aque- 
llas que te son mas neccsarias; y pidiendo al Senor 
con fervor y zelo las gracias que necesilas para 
practicarlas, resuélvete generosamenle à comenzar 
‘i. 7 
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desde luego su ejercicio, propppiendo repetir sus 
actos en cuantas ocasiones se ofrecieren. Estos pro- 
positos, escritos en un pnpel, ponjos pof registro 
en ol breviarip, ô en el libritQ de tus devociones, 
O à les pies del crucifijo ante quien haees ora- 
cion, Q tenlûs en la mesa donde csten siempre à la 
vista para acordarte en lo que debes trabajgr. Cqn- 
duce mucho esta diligencia para fijar nuestros propô- 
sitos, y sirve admirabicmente para hacer menos iiie- 
ficaccs nuGstras resoluciones. 

2. No te olvides de lo que dicc el apôstol Santiago : 
El que guarda toda la Icy, quebrantando solo un 
mandamicnto de clla, es como si todos los quebran- 
tara, y se hace responsable de todos. Es decir, que 
tanto se menosprccia la autoridad del legislador con 
la trosgresion de un solo preccpto, como con la do 
todos. La razon es, aùade el apôstol, porque el mismo 
que te dijo ; No seras adiiltero, el mismo dijo tambien : 
No malaràs, no desearâs la mujer ajona, no seras 
codicioso ni avariento, etc. En virtud do esto, guâr- 
datebien de vivir muy tranquilo porque pqseas cier- 
tas virtudes de que te lisonjeas vanamente, cuando 
quizà son mas temperamento que virtud, sin darte 
mucha pena por adquirir olras de que ciertamente 
carpees. Eres caritatjvo, eres recto, eres justificado 
à toda prueba : me cdifica cso mucho. Pero el que 
dijo : No haras agravio al menpr (le tus hermanos, 
dijo tamhien : .\maràsà tus enemigos, seras apacible 
y humilde de corazon,no seras arrebatado ni co- 
léripo. Te causa hqrror pna pplabrita que suene â 
menos purg; tu compostura, tu modpstià causa edi- 
ficacion : estq ps muy joahle. Pero cl que dijo : No 
cscandah’zaràs con pi pial pjemplo, dijo tambien : El 
piundo es mi rnqyqr eqemigo, y ninguno puede servir 
bien à dos sepores, al mundo y à mi. Dijo, que el que 
no se renunciaba à si mismo, y no llevaba su cruz, 
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no podia ser su discipulo. Dijo, que era menester 
rpslituir la hacienda ajeiia, y que era précisé socorrer 
à los pobres con la propia. De eslos antecedenles lias 
de inferir consecuencias pràcticas, y todos los dias, 
cuando estes oyendo misa, protestaràs à Jesucristo 
que quieres ser su discipulo, y como tal, practicar tal 
y tal virtud que no lias tenido liasta ahora, pero que 
esperas, mediante su divina gracia, tener en adelante. 
En todocaso comienza porlasqueson indispensables : 
la caridad, la pureza, la religion, etc. Y no te olvides 
de que la ley y los profetas se reduccn à cstos dos 
mandaniicntos : Amaràs à Dios de todo tu corazon, y 
al préjimo eonio à ti mismo. 
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DIA SEIS. 

SANTA DOROTÉÂ, vfnCEN y mArtir. 

Santa Dorotca, virgen y màrtir, tan célébré en toda 
la iglesia latina, fué iiatural de Oapadocia, de una 
familia distinguida por su nobleza, pero mucho mas 
por su piedad, pues se crée que su padre y su madré 
habian ya merccido la diclia de derramar su sangre y 
darla vida por Cristo,,cuando su bija Dorotéa mere- 
ciô tambien la corona del martirio. 

Era tan universalnientc estimada la virtud y el raro 
merito de nuestra tierna doncellita eu la ciudad de 
Cesarca, donde habia nacido, que eonstantemente 
era tenida por un milagro de prudencia, demodestia 
y de piedad, miràndola como cjemplo de todas las 
doncellas errstianas. 

Pretendicronla muciios por esposa , movidos de su 
nobleza, de su discrecion y de su hcrmosura -, pero la 
sauta se habia declarado tan descubiertamente por la 
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virginidad, que los crisüanos lallamabanlaesposade 
Jesucristo; y su virtud, acompafiada de una virginal 
niodestia, la hacia respetable hasla a los mismos 
paganos. 

Luego que llegô à Cesarea el gobernador Sapricio, 
oyô hablar mucho de las extraordinarias prendas de 
Dorotéa, y no le dejarou de decir que ella era la que 
con su ejemplo y cou su repulacion estorbaba à los 
cristianos que obedecieseii los ediclos de los empera- 
dores. Con este aviso la mandé prender ; y habiéndola 
hecho comparecer en su tribunal, la preguritô cômo se 
llamaba. — Llàmome Dorotéa, respondio la Santa con 
aquella apacibilidad y aquella modestia que inspiraba 
à todos veneracion y respeto à su persona. ^Parqué 
rehusas adorar los dioses del imperioP replicô el gober¬ 
nador; (fignoraspor ventura los décrétas impériales? 
— IS'o ignoro, respondiô la santa, lo que los emperadores 
han mandado ,• jjero tamhien sé que solo se debe adorar 
al ùnico Bios verdadcro-, y que esos que vosolros Harnais 
dioses del imperio son unas paras quimeras, trasfor- 
madas en deidades por el antojo de los hombres, para 
aulorizar los mayures desôrdenes, y para consagrar 
hasla las pasiones mas vergonzosas. Pues juzgad vos 
mismo, seâor, si seràlicilo ofrecer sacrificio à los de- 
monios, y si sera mas puesto en razon obedecer à unos 
hombres mortales, citales son los emperadores, o al ver- 
dadcro-Dios inmorlal, criador del cielu y de la tierra. 

Quedü conio cortado Sapricio al oir una respuesta 
tan cuerda y tan no esperada ; pero disimulando su 
admiracion, se contenté con decirla en tono blando y 
carifioso, que si no que7’ia iener la misma suerte que 
sus padres, era menester obedecer, pues no hahia olro 
medio pai'a salvar la vida. —î'o no temo los tormentos, 
respondiô la santa , ni tengo mayor ansia que dar m 
vida por aquel que me redimiô à cosla de la mya .—j Y 
quiénes ese por quien tanto deseas morir? replico Sa- 
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pricio.— Es Jesucristo,mi Salvador y mi Bios, respondiô 
borotéa.— Ydénde esta ese Jesucrislo ? yolviô à repli- 
car el gobernador.— En cuantoDios, dijo Dorotéa, esté 
en Codas partes ; y en cuanto hombre, esté en el cielo à la 
dicstra de Bios Padre, siendo la gloria de todos los que le 
sirven, y donde despues de mi muerte espero poseerle por 
todala eternidüd. Este es aquelparaiso delicioso, dulce 
estancia de los bienaventuradosesta es aquella hermosa 
région, donde reina una felicidad pura, sabrosa, eterna. 
Sapricio, para ella te convida à H el mismo Salvador 
Jesucrislo; pero no puedes ser admilido en ella sin ha- 
eerte primera cristiano. 

No liizo caso el gobernador de îo que acababa de 
oir, y dijo à la santa : Béjale de todas estas vanas y 
extravagantes ideas; crêeme, sacrifica à los dioses, 
y càsate : si no lo hacesasi, voy à condenarte al ültimo 
suplicio. — No quicra Bios, respondiô Dorotéa, que 
siendo cristiana sacrifique à los demonios, ni que 
teniendo la dicha de ser esposa de Jesucrislo, piense ja- 
màsen otroesposo. Interrumpiôla Saprioio, y ordenô 
que la entregasen à dos hermanas llamadas Crista y 
Calixta, que pocos dias antes habian renunciado la fe 
de .lesucristo, prometiéndolas un gran premio si 
lograban pervertir à Dorotéa. Hicieron las dos cuanto 
pudieron paraderribarla y paraobligarla â apostatar, 
como lo habian hecho ellas-, pero sucediô tan al con¬ 
trario, que nuestra santa las redujo à ellas al gremio 
de la santa iglesia, porque las hablo con tanta viveza 
y con tanta eficacia, que, rendidas à sus exbortacio- 
nes, conocieron y detestaron su apostasia-, pero al 
mismo tiempo desconfiaban de su salvacion à vista de 
un deüto tan enorme. 

Depresentôlas Dorotéa, que si habia sido grande el 
deüto de negar à Jesucrislo, aun era mucho mayor el 
de desconfiar de su misericoi'dia ; que no habia enferme- 
dad incurable para la virlud de un médico omnipotente. 
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el cual, decia la santa doncella, gwiso tomar el nombre 
de Salvador, solo por salvar à todos los hombres de sus 
pecados. Arrojâos pues en los brazos de su misericor- 
dia, abrazad la penitencia, arrepentios de corazon de 
todas vueslras culpas, y yo salgo por fiadora de vueslra 
eterna sahacion. 

Deshechas en làgrimas las dos hermanas Crista y 
Calixta, se arrojaFOn à los piéS de nuestra santa, su- 
plicàndola hiciese oracion por ellas, para que cl Seîior 
se dignase de aceptar su penitencia. Ilizolo Doroléa, 
y las fortifico lanto en la fe, que, llamadas por el 
gobernador para saber si la habian reducido à sacri- 
ficar à los idolos, le resporidieron que harto arrepen- 
tidas estaban ellas de haber cometido esta vileza, 
cuanto mas persuadir à nadie que la ejecutase. Arre- 
batado Sapricio de furor al oir esta respuesta, mandô 
que si luego al punto no sacrificaban de nuevo, en 
aquella misma liora t'uesen arrojadas las dos, ligadas 
por las espaldas, en unagran caldera de aguahirviendo 
à vista de Dorotéa. Ejecutése asi, y las dos santas 
hermanas pidieron al Senor que aceptase aquel lor- 
mento en satisfaccion de sus pecados, teniendo la 
dicba de recibir la corona del martirio antes que la 
misma que tan felizmentelas habia restituido al camino 
de su salvacion. 

Enfurecido Sapricio k vista de un suceso tan poco 
esperado, mandô que Dorotéa fuese aplicada à cues- 
tion de tormento, dando orden para que la atormcn- 
tasen sin piedad. No es posible imaginar lo muchp 
que padecio la santa doncella por la mhumana cruel- 
dad de los verdugos. En medio de eso estaba tan ex- 
traordiriariamente alegre en el potro, que, admirado 
Sapricio, no se pudo contener sin preguntarla la causa 
de aquella extraordinaria alegria. Estoy sumamente 
gozosa, respondiô la santa, parque en mi rida he 
tenido el consuelo que Imj experimenlo, considerando 
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que mi Bios se ha valida de mi pava rcstituir à Jesu- 
cristo aquellas dos aimas que vosotros le liabiais quilddo, 
y espéra que muy presto iré à liacer cô'mpàHd à las 
ïienaventurados en la alegria que iienen (aiiiUeh pôt 
la mismo. 

Mandô Sapricio que la apaleasen cruelmeftte, y què 
la abrasasen les costados con hachas encendidas. 
Cuanto mas la atorméntaban, mas afegre se mostfaba 
Dorotéa; tanto, que podia parecer insultaba à Sapricio 
aun mas que le lemia. Al fin, avergonzado este de 
verse como vencido por uria tierna doncellitâ, pro- 
nunciô sentencia de que la cortasen la cabeza. Apenas 
la oyô la sauta, cuando, llena de alegria, exclamô : 
Bendito seais, Seûor, por la gracia que 'Me hac'eis de 
darme lugar en vueslro paraiso, adonde me Harnais. 

Cuando la llevaban al suplicio, la encontrô un abo- 
gado joven, llamado Teôfilo, grande enemigo de los 
cristianos, y ladijo, haciendo cbacota de ella : Mira 
que te encargo, esposa de Jesucristo, qite no dejes de eth 
viarme unes flores y unas manzanas del jardin de tu 
esposo, cuando llegiies à Prometioselo Dorotéa; y 
cuando estaba al pié del cadalso, donde habia de 
ser degollada, se le apareciô un gallàrdo mancebo, 
que traia en un canastillo très hermosisimàs manzabas 
pendientes de un ramo, con ojas verdes y frescas, no 
obstante de ser tan fuera de tiempo. SUplicôle la Santa 
que de su parte las llevase à Teôfilo, mientras èlla se 
iba al cielo en buscâ de su divino Esposo ; y habién- 
dosc puesto de rodillas, inundado el semblante de 
celestial alegria, alargô el cuello al cüChîllo, y là cor- 
taron la cabeza el dia 6 de febrero del afio de 308. 

Estaba Teôfilo contando à sus amigos lo que le 
habia pasado, cuando el mancebo de las manzanas se 
llegô à él, y retiràndole aparté, lepresentô aquellas 
manzanas y aquellas flores en nombre dé Dorotéa, 
y al punto desapareciô. El milagro era évidente, 
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porque era el mes de febrero, y estaba à la sazon toda 
la Capadocia cubierta de nieve y yelo. Teôfilo le tuvo 
por tal, y sintiéndose mudado de repente, comenzô 
à clamar que solo Jesucristo cfa Dios verdadero, y 
que eran bienaventurados los que à ejemplo de Doro- 
téa derramaban su sangre por él. Publicôse luego por 
toda la ciudad una conversion tan milagrosa como re- 
pentina. Preguntado el mismo Teôfdo, confesô la fe 
de Jesucristo, publicô el milagro, y fué à hacer com- 
pania à Dorotéa en la gloriarecibiendo la corona del 
martirio. 

Las reliquias de esta santa son muy solicitadas de 
los pueblos por la singular devocion que la profesan. 
Roma se gloria de tener la mayor parte de su cuerpo 
en laiglesiade su nombre, donde todoslosanos en el 
dia de su fiesta se bendicen unas manzanas en memo- 
ria del milagro que dejamos referido. En Bolonia de 
Italia, en Arles, en Lisboa y en la cartuja de Sirch 
hay reliquias de santa Dorotéa. 

ilIARTIROLOGIO ROMAAO. 

En Cesareade Capadocia, la fiesta de santa Dorotéa, 
virgen y mârtir, que fué primeramente atormentada 
en el caballete por ôrden de Sapricio, gobernador de 
la provincia, despues abofeteada largo tiempo, y ùlti- 
mamente sentenciada à perder la cabeza. Un jôven 
abogado, por nombre Teôfilo, convertido envistade 
su martirio, fué lambien atormentado cruelisima- 
mente sobre el caballete, y luego degollado. 

El mismo dia, los santos màrtires Saturnine, Teô¬ 
filo y Revocato. 

En Emesa en Fenicia, san Silvano, obispo, el cual, 
despues de haber gobernado cuarenta ailos aquella 
iglesia, fué con otros dos cristianos expuesto à las 
bestias en tiempo del emperador Maximiano, y ha- 
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])icmlo sido su cuerpo enteramente despedazado, 
recibiô asi la palma del martirio. 

En Clermont de Auvernia, san Ântoliano, màrtir. 

El mismo dia : san Vedasto y san Amando, cuya vida 
y muerte han sido esclarecidas con un gran numéro 
de milagros : el primero gobernô la iglesiade Arras, 
y el segundola de Maestric. 

En Bolonia, san Guarino, obispo çardenal de Pales- 
tina, recomendable por la santidad de su vida. 

La misa es en honra de la sanla, y la oracion es la 
que sigue. 

Intlulgcniiam nobis quæ- Suplicâmosle, Senor,nos con- 
sumus,Domine,tcaiaDoroica ccdas cl pcrdon de nuesti’os 
virgo cl mariyr implorel ; quae pccados por inlcrcesion de la 
libi sempergraia eMîiit, et me- bienavenlurada virgen y mâr- 
riio casiitaiis, el tuæ ptofes- tir Dorolca ,que sicmpre le filé 
sionc viri';>is ; Per Dominum tan grata, asî por cl mérito de 
iiosirum Jcsum Cbrisium Fi- SU virginal piircxa, como por 
liuiîi (uum.,.. lo que acrcdili) tii podcr en el 

vaior con que padecid el mar- 
tirio por coni'csar tu fe : Por 
iiuestro Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap. ol dellihro del Eclesiàstico. 

Domine Dcus mens, o.\al- Scnor Dios mio, ensalzasie 
tasii super lerramhabilalionem mi liabitacion Sobre la tierra, 
mcam , el pro morte defluentc, y yo tc rogné por la muerte , 
deprccaïus sum. Invocavi Do- que lodo lo destruye. Invoqué 
minum patrcm Domini nici , al Senor, padre de mi Senor, 
.ul non derclinqual me in die para que no inedcjc sin SOCOITO 
iribulationis mcæ, el in tem- en el dia de mi tribulacion, y 
pore superborum sine atijulo- en el ticnipo que doininan los 
rio. Laudabo nomeii tuum as- soberbios. Alabaré continua- 
siduè el collaïulabo illud in mente tu nombre, y le cclebraré 
ronfessionc, el exaudiia est con harimientos de gracias , 
oralio mea. El liberasti me de porque mi oracion fué oida. Y 
pcrdilione , et eripuisti me de me libraste de la perdicion, y 

7. 
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temporeinlquo.Proptercacon* me salvaste del tiempo illicuo. 
fitebor, et laudem dicam llbi, Por lodo eslo te daré gracias, 
Domine Deus nosfer. dire lus alabanzas y bendcciré 

el nombre del Senor. 

NOTA. 

« En el ùltimo capitulo del Eclesiâstico, de donde 
» se sacô esta eptstola, Jésus hijo de Sirach, autor de 
« dicho libro, da gracias al Senor por haberle librado 
» de muchos peligros en que se habia visto. Todo el 
« contexto de este capitulo viene como nacido â los 
» santos màrtires, y por eso se le aplica la santa 
a iglesia. a 

REFLEXIOIVES. 

Todos fuimos criadospara el cielo, donde por lo 
que toca al Senor todos tenemos preparado nuestro 
lugar. tNos damos mucha prisa, suspiramos mucbo 
por vernos cuanto antes en aquella feliz estancia ? Ello 
no hay medio : 6 cielo 6 infierno. Si Dios no fuere 
nuestra suprema felicidad, necesariamente ha de ser 
nuestra suprema desdicha 5 terrible alternativa, q ue nos 
hace conocer cuan necesario es salvarnos. Ciudadanos 
somos de aquella ciudad celestial ; cpues qué alracti’ 
vos podemos hallar en la tierra? La mayor de todas 
las desdichas es la eterna condenacion-, pero con la 
gracia del Senor podemos evitarla. iY à qué otro fin 
mas justo ni mas importante se podràn dirigir nues- 
tras oraciones? El orgullo domina en el mundo im- 
periosamente; él es el que intrcduce el fausto, la 
profanidad, el pomposo aparato de galas, el tren so- 
berbio, la altaneria y el desden ; pero lodo se acaba 
con la vida. Y iqué efectos produce â la hora de la 
muerte ese espiritu del mundo? Los buenos sufren aqui 
con paciencia el reino de los soberbioa, es decir, de 
los mundanos, que, siendo encmigos de Cristo y del 
Evangelio, hacen continua guerra à la piedad. ; Que 
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indignamente suelen tratarla en el mundo! Sieiïipre 
esta expuesla à las insuJsas hurlas de los disolutos. 
Pero el Senor la protégé, iqué tiene què temer? 
Los impios ejercitan làvirtud de los huenos, asi es-, 
pero no podràn hacerles dano. Toda su maligni- 
dad se l'educc â purificar su virtud y à aumentar 
sus mcritos. Cuando se le pide à Dios lo que es de su 
mayor gloria, y mas conveniente para nuestra salva- 
cion, siempre son bien despachadas nucstras peticio- 
ncs. i Debemos por ventura hacerle otras? Vivimos 
en pais enemigo; este mundo ès nuestro destièfro, éè 
un valle de làgrimas ; sentados estâmes â la orilla del 
rio de llabilonia. Los santos lloraban continuamente 
acordàndosede la Jerusalen celestial, y la multitud de 
peligros les obligaba à estar perpetuamente en centi- 
ncla para librarse de tantos lazos. Colocaban en Bios 
toda su confianza, en clla fundaban todo su aliento 
en tiempo de tempestad : librélos Dios de la perdicion, 
sacàridolos de muchos riesgos. êQuiért nos quita que 
experimentemos siempre la misma proteccion, y que 
tengarnos perpetuamente el mismo motivo para ren- 
dirle gracias ? No nos arrojemos atolondradamentc 
en los peligros, tertgamos una sincera voluntad de 
agradar â Dios, sirvàmosle con fidelidad, mirémonos 
en la lierra como desterrados, suspiremos sin césar 
por nuestra Celestial patria, pongamos toda confianza 
en Jcsucristo -, y lograremos la dicha de bendecirle 
eternamentc, y de cantar sin césar sus alabanzas. 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo. 

In illo (cmporc , di.vil Jésus En aquel (ieinpo, (lijo Jesiis 
discipulls suis parabolam liane : à SUS (lisclputos esta parâbola : 
Simiie csi regnum cœloiuni Es seinejanle el reino de los 
lhesauro aliscondiio in agi'o ; cielos à un lesoro escondido en 
qiicm (jui invenil Iionio, abs- el campo , que cl lioinbre que 
condit ; cl præ gaudio illius le halla le esconde, y muy 
vadil, cl vendit universa quæ gOïOSO de cllo, va y vende 
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habet, cl cmil agrum ilium, ciianto tiene, y compra aquel 
fierura simile est regnum cœ- campo. Tanibien es senicjanlc 
lorum homini negotialori, el reino de los cielos al comer- 
quærcnll bonas margarilas. cianle que l)iisca buenas per- 
Invcnia autem una prcliosa las, y en liallando una de grau 
niargarila , abiit, cl vendidit preclo, se filé, y veildiô CuantO 
omnia quæ babuit, el cmil ténia, y la comprô. Tanibien es 
cam. Iierum simile est regnum semejantc el rcino dc los cielos 
cœlorumsagcnæmissæinmarc, âlarcd que, ccliadaen el niar, 
el ex Omni gencre piscium coge loda suerte de peccs; y 
congreganii. Quam, cum im- en estando llena, la sacan , y 
plcia esset, educcnies, et sccus senlados à la Ol’illa , escogen 
iiiius sedentes, elegerunt bonos los buenos en SUS vasijas , y 
in vasa, malos aulem foras eclian fuera los malos. Asi 
miserunt. Sic cril in consnm- sucedevâ en el fin del siglo : 
madone seculi : exibunt angeli, saldrân los ângeles,y apartarân 
cl separabunt malos de medio los malos de entre los justos, y 
justorum. Kl miilenl eos in los ccharân en el horno de 
caminum ignis : ibi erît llelns, fuego : alU sera Cl liante y el 
eisiridor denlium. Inicllexisiis crugir de dienles. j Habeis 
liæcomnia? Dicuntei. Edam. enlendido todo eslo? Respon- 
Ait illls : Ideo omnis scriba diéronle : Sî. Por eso todo es- 
docius in regno cœlorum , si- criba instruido en el reino de 
milis est bomini palrifamillas, lOS CiclOS. es SCmejanlC â un 
qui pvoferi de ihesauro suo padrc de familias que saca de 
nova et vetera, SU tcsoro lo nuevo y lo viejo. 

MEDITACION. 

DE LA SALVACION ETERNA. 

PülVTO PRIAIEUO. 

Considéra que la salvacion es el tesoro escondido, 
cuyo precio ignoran muchos, haciendo muy poca 
atencion à su importancia; pero al mismo tiernpo los 
prudentes lo sacrifican todo por conseguirle. i Tene- 
mos negocio mas importante que tratar? itenemos 
mayor fortuna que hacer? 

Del bueno û del mal éxito de este negocio dépende 
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6 ]a bienaventuranza eterna, 6 la etcrna clesdicha-, 
todos los demâs solamente nos son permitidos, en 
cuanto nos sirven de medios para salir bien con este. 
Perdido este négocié, todo se perdiô ; pues el mismo 
Dios, fuente de todos los bienes, se perdiô para 
nosotros por toda la eternidad, y sin remedio. 

Mi grande négocié es el de mi salvacion. iPuedo 
tener nunca otro de mayor consecuencia, ni en que 
me interese mas? Pues es un négocié tan grande, de 
tal manera sobre los otros que apenas déjà lugar para 
pensar en elles, fâcilmente se consuela uno, aunque 
pierda estes, como que el otro se gane. Por salir bien 
en un négocié importante todo se pone en movimiento, 
amigos, empenos, razones; se sacrifica el descanso, 
la diversion y hasta los mismos bienes temporales, 
illàcese lo mismo por el negocio de la salvacion? 

Pues esté es mi principal negocio, todos los demàs 
deben ceder à este. ; Pero ah, que quizâ este cede k 
todos los demàs ! îEmpleamos mucho tiempo en tra- 
bajar por él? ^es la salvacion el objeto de nuestras 
ansias, de nuestras obras, de nuestros pensamientos ? 
; Cosa que aturde ! apenas se mira esto de la salvacion 
como negocio importante; no hay cosa mas despre- 
ciada. Y ino sera la mayor maravilla del mundo, si, 
procediendo de esta suerte, nos salvamos? 

No tenemos cosa mas indispensable que la salva¬ 
cion. Hàyase perdido una batalla, un reino entero : 
paciencia. Hàyase perdido una rica herencia, un plei- 
lo, un empleo honorifico y lucroso : paciencia. Hàyase 
perdido toda la hacienda, la salud, la misma vida: 
paciencia. La salvacion nos consuela, este es el re- 
curso de los recursos; tpero hallarà algun consuelo 
el que se condena por toda la eternidad? 

No es absolutamentenecesario queyo sea rico, que 
seapoderoso, que sea hâbil; pero es absoliitamente 
necesario que sea saiito. Busca alguna otra cosa que 
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te sea mas necesaria, ni que aun lo sea igualmente. 
iPero lo creemos asi? Cuando nada 6 apenas nada 
iiago por mi salvacion, cuando no salgo de mi paso 
régulai' y ordinario, sin hacer mas que lo acoslum- 
brado, tcreo bien que esta es para mi la cosa mas 
necesaria? icreo bien que el que una vez se condcna 
se condena para siemprc? 

jAh, Senor! ^qué suerte sera la mia, y cuâl es mi 
conducta? iSalvaréme? Instruidos como lo estâmes 
do las verdadesde nuestrareligion, iquéresponderia 
yo à un hombre que viviendo como yo vivo, me pre- 
gunlase si sera salvado? 

PÜIVTO SEGUiVDO. 

Considéra que la salvacion no solamente es el 
grande, el principal negocio, sino nuestro ûnico ne- 
gocio Personal -, es decir, el negocio que Tinicamente 
y con toda propiedad es nuestro. Adelantando aquel 
negocio, comprando aquel emplco, cultivando bien 
la hacienda, ganando aquel pleilo, se hace, hablando 
en rigor, el negocio de los hijos o el de los lierede- 
ros -, en suma, se hace el negocio de otro. Solo traba- 
jando en mi salvacion hago mi propio négocié; este 
si que es mio, y que ningun otro le puede hacer por 
mi. Pero ihc trabajado mucho an él ? tic tengo muy 
adelantado? 

Si al salir de este mundo todo lo hubieres hecho 
bien, menos tu salvacion, haz cuenta que nada bas 
hecho. Y t aquellos por quienes trabajaste tanto, quizâ 
à Costa de tu pobre aima, tus herederos, tus amigos, 
tus parientes, podràn por ventura resarcirtc el irré¬ 
parable dano de tu perdicion eterna? i podràs esperar 
de ellos servicios muy importantes? Al contrario, si 
acertaste à trabajar bien en tu salvacion, aunque en 
todas las demàs pretensioneS hubieres sido infebz, 
hicisle tu fortuna; nada ticnes de que orrepcntirtc, 
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nada te resta que hacer. ;Dios mio! édudamos acaso 
de esta verdad ? y si la creemos, icômo se compone 
nuestra indolencia, nuestra indiferencia, nuestra in- 
accion, cou nuestra fe ? 

El négocié de nuestra salvacion es muy delicado: 
no hay otro mas espinoso -, ninguno pide ni mas aten- 
cion ni mascuidado. ;Buen Dios! ;cuantos enemigos 
hay que combalir, cuantos estorbos que vencer, 
cuantos lazos que evitar! Todo es peligro en la vida, 
todo tenlacion ; es menester velar y orar incesante- 
mente ; es menester una continua violencia. El camino 
que conduce à la vida es estrecbo -, nacen en él las 
cruces, por decirlo asi, debajo de los piés; no es vida 
cristiana la que no esinocente, humilde, mortificada. 
Esta es la filosofia moral de Jesucristo ; pero ées tam- 
bien la nuestra? 

No nos ha dado Dios la vida sino para trabajar toda 
ella en cl negocio de nuestra salvacion ;juzg6 que toda 
ella la habiamos menester para salir bien de este ne¬ 
gocio-, mas ^nosotros Juzgamos tambicn lo mismo? 
icuànto tiempo hemos dedicado à él? ;0 Dios! vivi- 
mos con una certeza moral de que no nos hemos de 
salvar; la fe, la palabra de Jesucristo, nuestra misma 
razon nos esta convenciendo de que infaliblemente 
nos hemos de condenar si vivimos como hemos vi- 
vido hasta aqui -, y todavia perseveramos tranquila- 
mente en nuestra insensible ociosidad. ; Vàlgame el 
cielo! (Cn que se funda esta fatal confianza? 

;0 Dios mio! si estas retlexiones que abora estoy 
baciendo, o por mejor decir, si la gracia que me ha- 
ceis de que haga estas reflexiones, no me empena en 
D’abajar sin dilacion desde nste mismo punto seria- 
mente en mi eterna salvacion, ià qué podré esperar? 
Todo lo espero, Senor, de vuestra misericordia; vos 
me quereis salvar, yo quiero salvarme ; i pues de quién 
dependerà que me condene? 
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JACULATOUIAS. 

Tuu!^ sum ego, salvmn me fac. Salm. 1-18. 

Vuestro soy, Sefior, salvadme. 

Sic currite ut comprehendatis. 1. Cor. 0. 

Trabajad, corred de suerte que merezcais el premio. 

PROPOSITOS. 

1. No hay verdad en nuestra religion en que mas 
fàcilmente se convenga que en esta-, y con todo eso 
puede ser que t^mpoco la haya menos eficaz. Ingenua- 
mente se confiesa que nada se ha hecho por salvarse; 
ipero que fruto se saca de esta confesion? Acaso nin- 
gun otro sino hacernos mas delincuentes. Se ve, se 
palpa que ni siquiera se ha dado principio à este né¬ 
gocié : la edad va creciendo cada dia ; quizâ va va 
volviendo hàcia el ocaso ; y iqué diügencias se hacen? 
i que medidas se toman ? En buena fe, c esta es impiedad 
6 es locura? Seguramente es uno y otro. Sé mas pru¬ 
dente y mas cristiano. Tu conciencia te esta repren- 
diendo tu inaccion ; no se pase este dia sin que des 
algtina prueha de tu celo. ^Tienes que haccr alguna res- 
titucion? itienesque perdonar alguna injuria? isub- 
sisten aun los fatales lazos que formô aquclla pasion? 
ihay alguna ocasion prôxima de que dehas apartarte? 
ics menester sacrificar alguna victima? pues haz cl 
sacrificio antes que se acahe cl dia ; visita â aquella 
persona con qulen estas tan enojado ; haz luego esta 
restitucion, ô â lo menos comienza à tomar tus me¬ 
didas para hacerla. Acaso tendras necesidad de hacer 
una confesion general ; no la dilates hasta la Pascua, 
hazla luego, y comienza desde hoy â préparante para 
ella. Ese j uego, esas malas companias, esa frecuencia 
de aquella casa, esos espectàculos son impedimentos, 
son tropiezos de tu salvacion: ten el consuelo de ha- 
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berlo reformado, de haberlo cortado todo antes que 
cl dia se pase, y de poder decir à la noche : Este es 
lo que lioy lie heclio por mi salvacion. 

2. Siendo indispensable dirigir todas nuestras ac- 
ciones al punto cénlrico delà salvacion, dispon desde 
luego el plan de vida que bas de observar en ade- 
lante, y si ya le tienes dispuesto, vuélvele à leer ; pero 
son ociosas las réglas para vivir bien, si no se guar- 
dan. Ten perpetuamente à la vista este oràculo de Je- 
sucristo : Porrà unumest nccessarium('l) : Una sola cosa 
es necesaria. Despierta ya de ese fatal letargo en que 
bas vivido basta aqui en el négocié de lu salvacion; 
ten un rato de conversacion sobre este punto con tu 
confesor, 6 con algun otrosugeto de tu confianza. 
Si se consulta con bombres habiles un négocié tem¬ 
poral , ccj. négocie de la eternidad, el négocié de la 
salvacion no merecerâ siquiera aquel mismo cuidado 
que se aplica à un négocié de ninguna importancia? 
I Es posible que los hijos del siglo ban de ser siempre 
mas habiles y mas prudentes en sus négocies que los 
hijos de la luz ? 
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DIA SÉPTIMO. 

SAN ROMUALDO abad, 

FUNDADOR DEL ORDEN DE LOS CAMAADULENSES. 

Naciô San Romualdo en Ravenapor losanos de 936; 
Era su casa ducal, y aun en su tiempo se dejaba dis- 
tinguir con mucho lustre entre la principal nobleza de 
Italia. Como criado nuestro Romualdo entre las deli- 
ciasde una casa opulenta, fàcilmente se estrellô contra 
los ordinarios escollos de la juventud. Al regalo y à la 

(I) Luc. 10. 
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ociosidad se siguiô bien presto la disolucion. Iba à pre. 
cipitarse en la perdicion , arrastrado del amor à los 
deleites, é impelido con la fuerza del mal ejemplo, 
cuando là Providencia le detuvo en medio del preci- 
picio 5 y queriendo formar de él un inodelo de san- 
tidad, se servio de un caso bien funesto para el logro 
de sus altos designios. 

Sergiô, su padre, hombre ambicioso y violento, 
tuYO con un deudo suyo cierta diferencia , que quiso 
terminar por las bàrbaras leyes del duelo. Desafiô 
â su contrario, y llevô por segundo à su mismo hijo. 
Cayô muerto el pariente à manos de Sergio y à vista 
de Romualdo, quien quedô tan pesaroso del sucoso, 
aunque no habia tenido en él mas parte que una asis- 
tencia involuntaria, que se resolvio àhacer fervorosa 
penitencia de este delito. 

Retirose al monasterio de san Apolinario de Clase, 
à una légua de Ravena, donde por espacio de cua- 
renta dias se entregô à varies ejercicios de morti- 
ficacion en satisfaccion de su pecado. A los principios 
no fué su intencion permanecer en aqutd relire par 
mas tiempo ; pero la providencia del Senor lo ordenô 
de otra manera. 

Gonversaba familiarmente Romualdo con un reli- 
gioso lego, hombre devoto y sencillo, el que le repre- 
scntaba un dia el peligro que corria su salvacion si 
volvia â engolfarse en el borrascoso mar del mundo ; 
y como no ganase terreno bàcia el fin que deseaba en 
aquel corazon ocupado todavia de las vanidades y 
pensamientos mundanos, le dijo de repente con su 
simplicidad acostumbrada : (fQué tne darias tü si le 
hiciese ver clara y distintamente con los ojos delcuerpo 
à nueslro buen patrono San Apolinario? Sorprendido 
Romualdo al oir una proposicion tan no espèrada: Yo 
iejuro, le respondiô, que como lo hagas, àlpunto me 
meto fraile. — Pues has de velar loda esta noche en la 
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igksia, lé replicô el piadosolego. Consintiô Romualdo; 
y estando los dos en oracion, hàcia la media noche vio 
de repente à san Apolinario, vestido de pontifical, cer- 
cado de resplaiidores, que con un incensario en la 
mano iba incensando todos los altares de la iglesia; 
yconcluida esta religiosafuncion, desapareciô. Quedo 
atonito Romualdo, y sinlieudo en el mismopunto tro- 
cado su corazon, se postrô delante dei allai’ de la 
santisima Virgen, y todo desecho en làgrimas, pro- 
metiô liacerse religioso. Asi refiere esta historia el 
bienaventurado san Pedro Damiano. 

Apciias amaneciOjCuando Romualdopidiô con ins- 
tancia el liàbito monàsUco en pleno capitule. Los 
monjes, que tenian bien conocido el genio de su 
padre, no se atrevieron a recibirle desde iuego, tc- 
miendo alguna violencia, peroal cabo venciô su per- 
severancia. 

A los veinte anos de su edad abrazô la régla de san 
Benito. Comenzô, no à correr, sino à volar por el 
camino de la perfeccion, Los mas ancianos se admi- 
raban al ver su liumildad, su obcdiencia, su morti- 
ficacion, su devocion fervorosa. No contaba mas que 
très anos de monje, y ya parccia varon consumado 
en la vida espiritual ; pero cl ardiente celo que mostré 
por la observancia de algutias réglas, quehabiacomo 
abrogado la relajacion, le hizo odioso à los tibios y 
à los imperfectos. Miràbanle como à rctbrmador im- 
portuno ; y paso tan adelante la persecucion, que se 
vio precisado à buscar en otra parte asilo mas seguro 
à su fervor y à su celo. 

Retirôse,con licencia de sus superiores, â una sole- 
dad de los estados de Venecia, donde vivia un ermi- 
tano llamado Marine, en cuva scncillez y scveridad 
encontrô con que contentar su humildad, y satis- 
facer el ardiente deseo que ténia de hacer peni- 
tencia. 
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Rezaba todos los dias el Salterio en compafn’a de su 
nuevo director ; y como alprincipio errabacasi todos 
los versos, Marino para corregirle ledaba un golpe con 
una vara en la oreja izquierda. Sufriolo Romualdo por 
mucho tiempo sin hablar palabra, hasta que un dia 
le dijo con mucha humildad, qw si le parecia, podria 
en adelanle castigarle en la otra oreja, porque iba per- 
diendo el oido de esta. Admirôse Marino viendo la pa- 
ciencia de su discipulo, y en lo sucesivo le tratô con 
menos severidad. 

Por este tiempo vino à visitar à nuestro santo, Pedro 
Urséolo, dux de Venecia, y por su consejo se rcsolviô 
à^renunciar aquella dignidad que habia usurpado, 
teniendo alguna parte en et asesinato de Candiano su 
predecesor. Habiendo pues salido secretameiite de 
Venecia en compaùia de Oradénigo, su intimo amigo, 
sejuntaron con Romua.ldo y con Marino, y en virtud 
de lo que anteriormentehabian conferenciado, todos 
çuatro se embarcaron para Catalufia, y llegaron 
al monasterio de san Miguel de Cusan. Romualdo y 
Marino dejaron en él â Urséolo y Gradénigo bajo la 
disciplina dsGuerino, abad del mismo monasterio, 
y se retiraron à un desierto no distante de la abadi'a, 
donde en poco tiempo concurrieron muchaspersonas 
deseosas de servir à Dios en aquella soledad. \iôse 
precisado Romualdo, â quien ya miraba Marino como 
maestro, à encargarse de su gobierno, sacrificando la 
repugnancia que ténia à mandar -, pero solo se sirviô 
de la aûtoridad de superior, para satisfacer el ardiente 
deseo que ténia de hacer una vida mas penitente y 
mortificada. Âl perpetuo retire juntô el ayuno mas 
riguroso -, dormia poco, y el tiempo que no empleaba 
en la oracion le dedicaba à la leccion de libres cspi- 
rituales y al trabajo manual. 

El cuidado que ténia en moderar en los otros las 
demasias en la penitencia, daba bien â entender que 
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solamente era austero para consigo mismo. Era muy 
celoso de la disciplina regular-, pero su celo iba 
siempre acompaiiado de prudencia y discrecion. Mien- 
tras él se aplicaba d imitar las tnayores peniteiicias de 
los solitarios de oriente, cuyas vidas leia continua- 
mente, ténia gran cuidado de que su ejemplono mo- 
viese à sus sùbditos à imprudentesexcesos ô demasias. 
Pero todas sus grandes penitencias no bastarori a 
librarle de molestisimas tentaciones, que le dieroii 
bien que padecer en aqueîla soledad. Ejercitàronle 
mucl)o los demonios 5 pero todos sus esfuerzos no fue- 
ron sino materia de nuevos triunfos, y solo sirvieron 
de acrisolar su pureza y de perfeccionar su virtud. 

Ocupado Romualdo en estes ejercicios, supo que 
Sergio, su padre, à quien Dios habia dispensado la 
gracia de salir del mundo y entrar en religion, rendido 
à las sugestiones del enemigo, estaba resuelto â de- 
jar la religion para volverse al mundo. Al punto dejô 
su soledad, volô à Italia, y de tal manera supo ma- 
nejar aquelgenio terco 6 inconstante, que habiéndole 
confirmado en la vocacion, tuvo el consuelo de verle 
niorir santamente en el ejercicio de la penitencia. 

Luego que se supo en Italia que Romualdo estaba 
en ella, acudieron à él de todas partes para entre- 
garse à su direccion y gobierno. Fueron tanlos los 
nuevos discipulos, que se hubieron de fundar muebos 
monasterios. Él se vio precisado â encargarse del 
gobierno del de Bani, no lejos de la ciudad de Sasina. 
La exacta observancia de la disciplina que establecio 
le bizo intolérable à muchos monjes imperfectos, que 
no pudiendo sufrir las mudas pero eficaces repren- 
slones que les daba el ejemplo de su abad, no para- 
ron basta arrojarle del monasterio. Sintiô Romualde 
tanto este indigno tratamiento, que resolviô no mez- 
clarse mas en el cuidado de la salvacion de los otros, 
y de atender ûnicam§nte en adelante al cuidado de 
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la propia. Mas Dios le diô à enlender que este disgusto 
era amor propio, y que era tentacioii lo que parecia 
virtud ; pues este era justamento el lazo que el diablo 
le habia armado con aquellas rebeldias. ^ 

Sin embargo se retiré en el marjal de Comâquio, 
desde donde paso à un montecillo en las faldas del 
Âpcnino, y despues se fué à esconder en la isla de 
Perea ; pero eran inutiles las diligencias que bacia 
para ocultarse, porque en todas partes le perseguian 
los fieles. Fué menester toda la autoridad del empe- 
rador Oton 111, y un precepto formai y expreso del 
arzobispo de Ravena, para que se rindiese à las elica- 
ces sûplicas de los religiosos del monasterio de Clase, 
que le habian nombrado por su abad. Pero apenas 
quiso restituir à su debida observancia la disciplina 
monàstica, cuando se arrepintieron los mismos que le 
habian clegido, y al cabo le obligaron à renunciar el 
empleo. 

Al mismo tiempo que sus discipulos se resistian k 
sus saludablcs iiistrucciones, no queriendo aprove- 
charse de sus consejos, hacia en otros puntos conver- 
siones portentosas. El conde Olivan, movido de las pa¬ 
labras de Romuaido, dejô el mimdu. y tomo la cogulla 
de san Benito en el monasterio del monte Casino. Un 
noble aleman, llamado Tliam, siguiô el ejemplo del 
Conde. llabiéndose desgraciado la ciudad de Tivoli 
con e! emperador, réconcilié à los vasailos con el so- 
berano; y habiendo este quitado la vida al senador 
Crescendo, violando la fe de su palabra impérial, le 
, obligé à ir à pié descalzo desde Roma à la iglesia de 
San Miguel en el monte Gargano, haciendo pùblica 
penitencia, y dando ejemplar satisfaccion de su pe- 
cado. 

Retirésc san Romuaido à Parenzo en la provincia de 
istria, donde fondé un monasterio; nombré un abad 
de su satisfaccion que le gobernase, y en él se re- 
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cJuyé por espacio de très afios. E» este largo en- 
cerramiento enriqueciô el Senor aquel fervoroso 
spi'ritu con nuevas y abundantes gracias. Diôle una 
pei'fecta inteligencia de la sagrada Escritura, comu- 
nicôle el don de profeefa, y le abadio el de làgrimas 
tan copiosas, que se vio precisado à no decir misa 
en pùblico. 

Todo abrasado en el purisimo fuego del amor di¬ 
vine, se le oia exciamar inuchas veces cada dia : ; O 
mi dulc.e Jésus! ;6 Dios de mi corazon! ;6 amable 
Salvador mio! ;ô dulznra inefable de los santos! :ô 
delicia de las aimas puras! ; 6 dulce Jésus, objeto y 
fin de todos mis deseos! 

Pero al fin fué preciso dejar aquclla dulce soledad 
para ir à fundar un monasterio en Orvieto. AlU tuvo 
noticia del glorioso martirio de su amado discipulo 
San Bonifacio, apostol de Rusia, y encendido conel 
ardiente deseo de dcrramar su sangre por amor de 
Jesucristo, resolviô pasar âUngn'a. Ya ténia la ben- 
dicion y aun la mjsion del sumo pontifice, cuando 
Bios, que le prcparaba otro género de martirio 
menos sangriento, pero no menos cruel, y que le 
ténia destinado para fundador de una nueva familia 
religiosa en su santa iglesia, permiliô que cayese 
malo en el camino, y que por este accidente se vol- 
viese al monasterio de Orvieto. Pero como no le 
dejqsen respirai’ los muchos que cada dia le buscaban, 
se retiré secretamente à un monasterio colocado en 
la cima del monte de Sitria. Aqui fuédonde padeciô la 
mas horrifile calumnia que podia atreverse à su vé¬ 
nérable ancianinad, sulriéndola por cspacio de sois 
meses sin despegar sus labios, ni tomar otra satisfac- 
cion que de si mismo en la rigurosa penilencia; y du¬ 
rante este pcnoso ejercicio de pacicncia y do humildad 
compuso una exposicion de los salmos, que seguarda 
boy en la Camànduia, escrita de su mano. 
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Verdaderamente causa admiracion que un solo 
hombre pudiese hacer taiitas fundacioiies; pero la mas 
célébré de todas fué la que hizo en Camaldoli de Tos- 
cana, sitio famoso en los valles del Apenino. Aquella 
vchementeinclinacion que ténia à la soledad, le moviô 
à elegir este desierlo. Quedôse un dia dormido cerca 
de una fuente, y vio en suenos una escala, que fijada 
en tierra llegaba con la parte superior al cielo, y 
réparé que sus religiosos, vestidos de blanco, iban 
subiendo por ella. Desperto el santo, y no creyendo 
que el suefio fuese sin misterio, escogio à algunosde 
los discipulos suyos mas fervorosos , y les dio el hâ- 
bito blanco con nuevas constituciones. Este fué el prin- 
cipio de la religion Camandulense, que hace mas de 
seiscientos anos florece en el campo del Senor, y con¬ 
serva el dia de hoy todo el fervor de aquel primitive 
espiritu que recibio de su santo fundador, y ha dado 
tantos santos à la Iglesia. 

Sintiendo Romualdo que se iba acercando ya el dia 
de su dichoso transite, se retiré â su monaslerio de 
Val de Castro, donde veinte afios antes habia pronos- 
ticado que habia de morir. Alli fabricé una celdilla 
con un oratorio para encerrarse en ella y guardar si- 
lencio hasta la muerte-, y aunque cada dia iban cre- 
ciendo sus achaques, no por eso se acosté en mas 
camaqueenel durosuelo, ni se dispensé en sus ayunos 
y demàs penitencias ordinarias. En fin, sabiendo que 
habia ya llegado el dia en queel Senor le queria pre- 
miar tantos trabajos, mandé salir delà celda à los dos 
monjes que le asistian, con érden de que no volviesen 
â entrai’ hasta el dia siguiente. Conociendo lo que 
podia ser, le obedecierou con violencia-, pero se que- 
daron à la puerta de la misma celda para observar lo 
que pasaba. Gastô el santo algun tiempo en oraciones 
vocales; pero como los monjes no le oyesen prorum- 
pir en sus acostumbrados afectos de amor de Dios, 
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ni en sus ordinariossuspiros, entraron en la ccldilla, 
y hallaron que acababa de espirar. Murio, como afirma 
san Pedro Damiano, que escribiô su vida quince aùos 
despues de su dichoso transite, à los ochenta afios de 
su edad. Fueron tantos los milagros que obro asi en 
vida como despues de su muerte, que, creciendo en 
todas partes la opinion de su santidad, obtuvieron sus 
monjes licencia del papa para erigir un altar sobre su 
sepultura à los cinco anos despues que muriô. Haliôse 
cl santo cuerpo casi tan sano y tan entero como el 
mismo dia que le babian enterrado. Desde el ano de 
4032 se celebrô solemnementc su fiesta con autoridad 
de la Santa sede el dia 49 de junio, que era el de su 
dichoso trànsito. El de 4466, cuatrocientos treinta y 
cuatro afios despues de la primera traslacion, se vol- 
viô à liallar entero el santo cuerpo; pero su fiesta con- 
curriendo con la de los santos Gervasio y Protasio, 
el papa Clemente Vlll, la fijô al dia siete de febrero, 
que fué el de la referida primera traslacion. 

H VUTIItOLOGIO ItOMAXO. 

La fiesta de san Romualdo, abad, padre de los 
monjes Camandulenses, cuyo glorioso trànsito se cé¬ 
lébra el dia diez y nueve de Junio. 

En Londres en Inglaterra, la fiesta de san Aulo, 
obispo, elcual, habiendo terminado con el martirio 
la carrera de su vida, mereciô recibir la recompensa 
eterna. 

En Frigia, san Adauco, de una ilustre familia de 
Italia, el cual, habiendo sido elevado por los empe- 
radores à casi todas las dignidades del imperio, ejer- 
ciendo ùltimameiite el cargo de cuestor, fué por la 
defensa de la fe honrado con la corona del martirio. 

Alli mismo, muchos cristianos, habitantes de una 
ciudad de la que era gobernador el mismo Adauco, 
los cuales, habiendo perseverado constaulemente en 

8 
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la confesion de la fe, fueron qiieniados por ôrden del 

emperador Galerie Maximiano. 

En Ileraclea, san Teodoro, general de ejército, el 
cual, despues de varies tormentes sufrides hajo el im- 
perie de Licinio, liabiendo sido decapitado, entré 
victoriose en les cieles. 

, En Egipto, san Moisés, obispo venerable, que pasô 
en la seledad les primeros anps de su vida ; pere ha- 
biendo salido de ella à instancias de Manvia, reina de 
les Sarracenes, y consagrade obispo, convirtio à la fe 
la mayor parte de aquellas ferocisimas gentes, y lleno 
de virtudes y merecimientos descansô en paz. 

En Luca en Toscana, el transite de san Ricardo, 
rcy de Inglaterra. 

En Bolonia, santa Juliana, viuda. 


La misa es en honor de san Romualdo, y la oracion 
es la que signe. 


Iiilcrcesâio nos, quæsumus, 
Domine, beali Uoinualdi abba- 
liscomnicnrjei : ut quod iiosiris 
mcrilis non valemus, cjus pa- 
Irocinlo assequaniur ; l’cr Do- 
inlnum noslrum... 


SupUcâmosle, Senor, que la 
inlercesion de san Komuuido 
abad nos liaga gralos à vueslra 
Majeslad, para conseguir por 
su palrocinio lo que no podcmos 
por nuesiros merecimientos ; 
Por nueslro Senor... 


La epislola es del cap. 45 del libre de la Sabiduria. 


Dileclus Deo, etliominlbus, 
cujus memoria in benediclione 
est. Simileni ilium fecil in glo- 
ria sanclorum , el magnilicavit 
euin in limoi'c iniinicorum, et 
in verbis suis monstra placavit. 
Glui'illcavil illuin in conspcclu 
regum, et jussil illi corani po¬ 
pulo suo , el ostendit illi glo- 
riam suain. In fidc, et lenilate 
ipsius sancluin fecil ilium, cl 


Fuc amado de Dios y de los 
liombres, y su memoria es en 
bendicion. Diôle una gloria 
semejante â la de los sanlos, y 
le engrandeciô para que le 
leraiesen los eiiemigos, y 
amaasô los moustnios por me- 
d!o de sus palabras. Ensalzéle 
en presencia de los reyes ; le 
diô sus ôrdenes delante de su 
pueblo,y le maiiifestô su gloria. 
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elcgit eiim ex omnl carne. Au- Le santificô por sn fe y por SU 
divil cniiii eum ei voccm i|isias, mansediimbre, y le escoiçiô de 
ei indiixii ilium in nulieni. El entre todoslushombres.Porque 
dédit illi coram præcepla, et leoyé â él y il la voz de él mis- 
legeni vltæ et disciplinæ, mo, y le introdnjo en la nube. 

Y le diôcara à cara préceptes, 
y ley de vida y de doclrina. 

NOTA. 

<t Jésus, hijo deSirach, autor de este libre, como 
» ya se ha dicho, hace en este capitule el eîogie de 
» Moïses, de Aaron y de Fines. Da principio por el 
» de Moïses, â quien alaba principalmente por haber 
)) sido amado de Dïos y de los hombres, y por aquella 
» gran moderaeïon que conservé en medio de tantas 
)i victorïas como consiguiô, y de tantas maravïllas 
» como hïzo. Este mismo elogïo aplica la Iglesïa al 
« santo abad cuya momoria célébra eJ dia de boy. » 

‘ UEFLEXIONES. 

No se habia en el mundo comunmente de otra cosa 
sino de todo lo que halaga, loque brilla, lo quenutre 
el espiritu mundano, ô por decirlo asi, la misma mun- 
danalidad. Ser estimado de los grandes, tener aml- 
gos poderosos, ser bien recibïdoen las conversaciones, 
en las tertulias, en las diversïones del mundo, esto es 
lo que se estima, esto es lo que se admira, esto lo 
que agrada. La virtud vive como avergonzada en un 
rincon oscuro ; mete poco ruido, brilla poco, es poco 
conocida para que los hijos de este siglo la cortejen 
ni la alaben. Mientras tanto llega finalmente aquel 
tiempo en que acaban sus dias esos modèles de la 
mundana felicidad -, vienela muertecomo unapequena 
piedra, y con un leve toqueçilio da en tierrâ con esos 
colosos orgullosos ; su sonada felicidad, hasta su misma 
memoria, todo se acabô con la vida. Respetos, honras, 
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estimaciones, alabanzas, aplausos, todo se encerré 
con elles en la tumba. Por el contrario, aquellas aimas 
puras, inocentes, tan queridas de Dios, aquellos ami- 
gos del Esposo celestial, aquellas personas humildes 
y mortificadas, aquellos hombres justos de quienes 
el mundo no era digno, que vivieron desconocidos, 
pobres, oprimidos, perseguidos, menospreciados, 
que fueron unas veces el asco y otras la compasion 
del mismo mundo j esos solo acabaron sus dias para 
comenzar à vivir en la gloria. Su memoria esta en 
bendicion, y se veneran hasta sus mismas cenizas. 
Tanta verdad es, que tarde 6 temprano', al cabo se 
paga el tributo que sedebe à la virtud. Si en vida se 
les niega à las- personas virtuosas, despues de la 
muerte se les restituye centuplicado. ^Quiénes son 
los aplaudidos, los alabados despues de la muerte, 
CS decir, cuando ni la lisonja, ni el temor, ni el interès 
tienen parte en los aplausos? Alàbase à un san Luis, à 
un San Eduardo, â un san Enrique; honrase à un 
santo labrador, à una pobre pastora, que amaron â 
Dios y l'ueron amados de Dios; estes son aquellos cuya 
memoria esta en bendicion. iPodremos nosotros es- 
pei’ar la misma suerte? iSerà tan beiidita y tan vcne- 
rada nuestra memoria? Eso que nos lo diga nuestra 
conciencia. Desenganémonos, que solo aquel sabe 
hacer su fortuna, que sabe bacerse santo. Hizole 
santo por su fe y su manseiumbre. El justo vive de la fe ; 
y bien puede decirse que la dulzura es en parte 
èl caràcter de la vida del hombre juste. La blandura 
es inséparable de la mortificacion y de la humildad; 
y aun se puede anadir que tambien de la inocencia; 
por tanto, no debe causar admiracion quesea la apa- 
cibiliclad uno de los rasgos mas sobresalientes en el 
retrato de los santos. 
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El evangelio es del cap. 19 de san Mateo. 


In lllo leiiiporc, tlixil Petriis 
ad Jcsum : Ecce nos roliquimus 
omnia, et scculi sumus le: 
quid ergo eril noliis? Jésus 
autcin dixii illis : Amen dico 
vobis, quod vos, qui seculi 
cslis me, in rcgeneralione cum 
sederit Filius iiominis in sede 
majestatis suæ, sedebitis et vos 
super sedcs duodecim, jiidi- 
canles duodecim tribus Israël. 
Etomnisqui reliqucrildomuin, 
vel fraires, aut sororcs, aul 
palrcm, aut inalrcm, aut uxo- 
rcm, aut liilos, aut agros, 
propler nomen meum, cenlu- 
plum accqVict, et vilam elcr- 
nam possidcbit. 


En aquel liempo, dijo Pedro 
â Jésus : He aqui que nosotros 
lo liemos abandonado lodo, y 
le liemos seguido : îqiié pre- 
inio pues, recibircmos? Pero 
Jésus les respondiô : En vcrdad 
os digo, que vosotros que me 
habeis seguido, en la regene- 
racion,cuando el llijo del hom- 
brc se scnlare en el Irono de 
su gloria, os senlaréis tambicn 
vosolros en doce tronos, y juz- 
garcis à las doce tribus de Is¬ 
raël. Y todo aquel que dejare 
casa, 6 bermanos, é berma- 
nas, ô padre, ô madré, 6 mu- 
jer, ôhijos, ô posesiones , por 
causa de mi nombre, recibirà 
ciento por uno, y poseerà la 
vida eterna. 


MEDITACION, 

DE DA PRONTA OBEDIENCIA A LA VOZ DE DIOS. 


PUîVTO PRI.JIEIIO. 

Considéra cuanto importa ser fiel à la gracia ; por- 
que la salvacion pende de esta fidelidad. Hay dias 
afortunados, hay momentos felices en que la gracia 
se hace sentir, y en que la voz de Dios se hace enlen- 
der. ; Quédesgracia hacersesordo ,no estar de humor, 
ser insensible! Ecce nos reliquimus omnia : veis aqui, 
Senor, que hemos dejadotodas las cosas. A la primera 
palabra que os oimos, en el mismo momento de 
vuestra inspiracion, al primer rayo de vuestra divina 
gracia abandonamos çuanto teniamos. El que dice 

« 
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todo, nada exceptûa ^ barco, redes, parientes, ami- 
gos, todo cuanto mas amâbamos en este mundo. Esta 
generosa fidelidad, esta prontitud es la que gana el 
corazon de Dios. En materia de fe, cuando se duda, 
nada se créé -, en punto de conversion, el que délibéra 
no se convierte. Lo que bace el holocauste es la uni- 
versalidad, la totalidad de lo que se ofrece en el sa- 
crilicio; y esto es lo que verdaderamente agrada al 
Senor. 

;Desdicbado de aquel que no obcdece prontamente 
à la voz del Senor ! ; desdichado de aquel que reparte 
su corazon entre Diosy las criaturas! Llâmanos Dios, 
y todavia se délibéra, se consulta, se pide parecer â 
la inclinacion, à laspasiones, à la carne y sangre, al 
amor propio, para saber de ellos si se ha de aceptar ô no 
el partido que Dios nos bace, si se ba de entrar en su 
servicio. iSignincan por ventura otra cosa esas irre- 
soluciones, esos deseos incflcaces, ese querer y no 
querer, esas odiosas indeterminaciones?Iliiblame Dios 
en lo interior de mi aima, llâmame Dios con voz dis- 
tinta y perceptible ; y todavia dudo si le obedeceré, si 
daré oidos à su voz. Ilace un mes, bace sois meses, y 
puede ser baga muchos arlosque Dios te esta pidiendo 
el sncrificio, no de todos tus bienes 6 de tu propia 
vida (y cuando te le pidiera^sele deberias negar?), 
■sino el sacrificio de un gusto, de un deleite, de una 
amistad perniciosa, de esa inclinacioncilla vana y 
l'rivola, de un nada-, y con todo eso se le niegas, 
no te da gana de tener una condescendencia con tu 
Dios, no estas de humor de darle ese gusto. Comprende 
bien la malicia, la ruindad de esta repuisa, la graves 
dad de esta injuria,.la groseria de este agravio -, y con 
todo cso, ese Dios à quien niegas esa reforma, ese 
corto sacrificio, esa bagatela, es el mismo de quien 
espéras cada dia nuevas y continuas gracias ; cl 
mismo de quien esperas el perdon de grandes culpas. 
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y aun el perdon de esta misma resistencia que es(às 
haciendo à sus gracias, y de lagrosera desatencion 
con que cada dia le niegas lo que te pide de sus pro- 
pios bienes. Confesemos que nuestra conducta esta 
llena de contradicioues, de impiedad y de injusticia. 

I Cuândo ha de llegar el tiempo, Seàor, de que yo 
abra les ojos para ver mis descaminos, y para espan- 
tarme como debo de un procéder tan lastimoso y tan 
impio, si ahora, si desde este instante no los abro? 

PU\TO SECUNDO. 

Considéra que no basta romper loslazos, despren- 
der el corazon, dejarlo todo, vencerse en todo. Inù- 
tilmente se pondria uno en estado de caminar, si no 
tiene una buena guia à qiiien seguir. Feis aqui, Seiior, 
dicen los apôstoles al Salvador, que hemos dejado todas 
las cosas, y te seguimos. Esto es propiamente en lo que 
consistiô su mérito, y parece que en sola esta imita- 
cion fundo Cristo su recompensa. Vosotros que me se~ 
guisleis, respondio el divino Maestro, juzgaréh à 
todas las doce tribus de Israël. Con efecto ide que ser- 
viria dejar todas las cosas sin seguirle? El despren- 
derse de todo quita à la verdad los estorbos ; pero sin 
seguir, sin imitar este divino modelo no se adquiere 
la virtud. 

; Qué leccion mas importante para las personas re- 
ligiosas ! ; Pero qué desgraciadas seràn si despues de 
haber hecho pedazos tantas cadenas, despues de 
tantos y tan costosos sacrificios, se hallasen al fin sin 
haber seguido à Jesucristo! ^Podràn todas decir con 
confianza à este divino Salvador, à este soberano Juez : 
Senor, todo lo dejamos por vuestro amor, y os hemos 
seguido? iMas qué sera de los que no pudieren decirlo 
con verdad? 

Hay pocos aun dentro dcl inisino mundoqueno 
esten obligados à dejar muchas cosas por Jesucristo. 
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N’inguno hay que no deba desprender su corazon del 
afecto de todo lo que posee, si quiere scr discipulo de 
Cristo ; ninguno hay que no deba renunciarse à si 
mismo : imas podràn todos los del mundo decir que 
siguieron à Cristo? 

Seguir à Cristo es ser humilde de corazon, inocente, 
manso, mortificado, caritativo ; es llevar su cruz 
todos los dias, es hacerse continua violencia, es 
domarel amor propio, essujetar laspasiones, es se¬ 
guir las màximas y los consejos de Cristo, y es mirar 
con horror las màximas del mundo. Aquella persona 
religiosa tan poco mortificada, tanpoco observante, 
tan poco regular, (habrà seguido à Cristo? Aquel 
hombre del mundo tan vano, tan ambicioso, tan car- 
nal, tan delicado, tan colérico, i habrà seguido à 
Cristo ? Aquella mujer mundana, ocupada todo el dia 
en el tocador y en la vanidad, dedicada à la ociosi- 
dad, à las diversiones, al regalo y al melindre, i lia- 
brâ seguido à Cristo ? Aquella otra tan indevota y tan 
poco cristiana i sigue à Jesucrislo ? y êsigole yo mismo ? 

; Cosa verdaderameute asombrosa ! todos esperan 
el premio, siendo asi que son poqui'simos los que 
cumplen con las condiciones indispensables para me- 
recerle. Cada uno juzga que tiene derecho para poder 
decir con los apôstoles : Quid ergo dabis nobis præ- 
mii?iqViQ premio nos hasde dar? Y cuan pocos son 
los que pueden decir con elles : Secuti sumus te : Se- 
nor, te hemos seguido, y todo lo hemos dejado por tu 
amor. îQuién hay que no pretenda salvarse? iquién 
que no pretenda estar algun dia en la gloria en coiii- 
paùia de los hienaventurados, y tener parte en la 
misma récompensa? cPero en que fundamos esta pre- 
tension? ieii qué esta confianza? 

Fündase, Senor, en vuestros infinitosmerecimien- 
tos, en vuestra misericordia infinita, en vuestra infi- 
nita bondad ; pero tambien sé que debe fuadarse en 
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vuestras palabras y en vuestros ejcmplos. Falsa ha 
sido hasta aqui esta confianza presuntuosa ; pero, 
dulce Jésus mio, desde este mismo dia comenzarà à 
ser verdadera y perfecta, haciéndose racional y cris- 
tiana. Es necesario indispensablemente imitaros y 
seguiros para tener parte en vuestra récompensa ; re- 
suelto estoy à hacerlo desde este mismo pimto, me- 
diante vuestra divina gracia, à la cual no quiero ya 
resistir. 

JACULATORIAS. 

Trahe me : post te curremus in odorem ungueniorum 
tuorum. Gant. 1. 

Llevadme, Sefior, hàcia vos, para que os siga apre- 
suradamente, corriendo Iras el olor de vuestros 
ejemplos. 

Hodiè si vocem ejus audieritis, nolite obdurare corda 
vestra. Salm. 94. 

Si oyéremos en este mismo dia la voz del Seftor, 
obedezcâmosle sin la memor dilacion. 

PROPOSITOS. 

1. Los deseosmatanà los perezosos, dice el sabio ; 
porque no son deseos vcrdaderos, sino imaginarios. 
Figürasele à uno que quiere lo que reconoce ser bueno 
y necesario ; pero realmente no lo quiere, puesto 
que no bace la menor diligencia para conseguirlo. 
Mira bien no te suceda lo mismo en esos deseos in- 
fructnosos y estériles que sueles sentir cuando lees 6 
cuando méditas. Los deseos realcs y eficaces nutren 
el aima, porque son el manantial y la fuente de las 
buenas obras-, pero esos otros deseos imaginarios y 
pasajeros la matan, porque entreteniéndola con mil 
projcctos aércos de conversion, à cual mas inutiles, 
son causa, por decirlo asi, de que la pobre se muera 
debambre. En este sentido se dice comunmente que 
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cl infierno esta poblado de biienos deseos. No te con-, 
tentes con decir ; esto es verdad, esto convence ; no 
hay cosa mas comun. Eiïyimina seriamente â qué cosa 
esta pegado tu corazon, y si yerdaderamente bas re- 
nunciado todo lo que posées, en el sentido en que lo 
entiende Jesucristo, y en que indispensablemente pidc 
lo practiquen todos los que quieren ser discipulos 
Isuyos : esto es, si te sientescon disposicion de sacri- 
ficarlo mas precioso, lo mas estimado que tienes en 
el mundo, antes que ofender â tu Dios. En este parti- 
cular, como en otros muchos, el corazon engana à la 
imaginacion ; lisonjéaseuno con la vana imaginacion 
de que no tiene apego à ningun bien criado, y en rea- 
lidad es esclave de todos. El trabajo que cuesta pagar 
â esos oficiales, â esos criados^ ia dificultad que se 
siente en hacer aquella restitucion, en cumplir con 
aqucllos Icgados piadosos, en hacer aquellas limos- 
nas, no prueban à la verdad un gran desapego. No 
quieras engafiarte voluntariamente; haz hoy lo que 
debieras haber hecho muchos dias ha. Las personas 
religiosasestan obligadasàun gran desasimiento; yen 
estes no basta por lo comun que sea afectivo, es mc- 
nester que sea efectivo y real. Reforma desde este 
mismo dia todo lo que en la hora de la muepte ha 
de asustar tu conciencia, y en el dia del juicio ha de 
servir para instruir tu proceso. 

2. Los propôsitos han de descender siempre â cosas 
particulares. No es posible que no haya mil cosillas 
superduas en todo ese tren de casa y de atavios; 
cercena desde hoy mismo algunas alhajas inutiles, â 
lo menospoco necesarias: pues la modestia cristiana 
te harà conocer que hay entre ellas no pocas bien su- 
perfluas. No esperes à que un rêvés de fortuna, â que 
la edad é la muerte te despojen de ellas ; haz volunta- 
riamente el sacrificio que algun dia has de hacer de 
necesidad. Si llegare hoy la voz de Dios â tus oidos, 
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obed^^cela fiolmente ; no quicras endureccr tu corazon 
(lilalando para otro d'ia lo que le inspira Bios que ha- 
gas lioy ; Hodie si vocem ejus audierilis, nolile obdurare 
corda vestra. Qué dolor tendràn aigun dia los que 
leyeran esto sinhaber sacado fruto alguno. 
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DIA OCTAVO. 

SAN JUAN DE MATA, 

KUMÏADOR DEL ORDEN DE LA SANtIsIMA TRINIDAD PARA LA 
REDEACIOX DE LOS CAliTlVOS. 

Eue San Juan do Mata de nacion francés, natural 
de Faucon en la Provenza, y naciô al mundo el ano 
de 1160. Sus padres, â quienes hacia mas recomen- 
dable la virtud que la distinguida calidad de su no- 
bleza, le criaron con especial cuidado en la piedad , 
por baberle dedicado su madré con voto expreso à la 
santisinia Virgen, el primer dia que despues del parto 
entré en la iglesia. 

Como el niùo Juan era de muebo ingenio, de natu¬ 
ral feliz, de genio blando y de un corazon docil, en 
poco tiempo se ballô forniado en la virtud. Sus incli- 
ciones eran todas nobles y cristianas, y parece que 
nunca conocio ni las travesuras ni las diversiones de 
la niflez. Para él no babia otras que los ejercicios de 
devocion. Su apacibilidad, su modestia, su circuns- 
peccion y su candor eran indicios ciertos de su incp- 
cencia. Fué poco tiempo niflo, y menos tiempo tué 
mozo. El amor de Bios, la compasion à los pobres y 
la tierna devocion que va desde aquella edad profe- 
saba à la santisima Virgen, presagiaban desde luego 
el cmiuenle grado de su futura santidad. 
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l'ersuadido Eufeinio de Mata, padre de nuestro 
santo, de que su hijono ténia menos talentos paralos 
estudios, que disposiciones para la virtud, le envié à 
estudiar â Aix, queriendo que al mismo tiempo se de- 
dicase tambien â aprender las otras habilidades ô 
ejercicios propios de caballeros. A todo se aplico 
nuestro Juan, y en todo saliô eminente, sin que los 
ejercicios delà aulaydela academia, sirviesen de 
estorbo à los de la virtud, que eran los primeros en 
su cuidado. Distribuyô el tiempo de manera, que, 
dando al estudio las horas competentes, no faltase à 
su fervor y à su celo todo el lugar necesario para 
hacer cada dia nuevos progresos en la perfeccion. 
Repartia entre los pobres el dinero que sus padres le 
enviaban para divertirse, y gastaba en los hospitales 
cl tiempo que le sobraba de sus estudios y ejercicios, 
siendo este el ùnico respiradero que buscaba para sus 
laboriosas fatigas-, y desde aquel tiempo tomé la santa 
costumbre de ir à servir à los enfermos todos los 
viornes del afio. 

Acabadoslos estudios,-volvio à casa de sus padres, 
cuya ejemplar vida le ofrecié abondantes materiales 
para nutrir su innata piedad. No pudiendo ya disimu- 
lar el tedio que el mundo le causaba, pidiô licencia a 
su padre para retirarse à una ermita pocQ distante deï 
mismo lugar de Faucon. Paso en ella algun tiempo 
entregado à la contemplacion de las cosas divinas ; 
pero como interrumpiesen su quietud y turbasen su 
repose las frecuentes visitas de los muchos que le 
buscaban movidos de su reputacion, resolvio alejarse 
de su pais. Consintieron sus padres en que fue&s â 
Paris à estudiar la sagrada teologia. Presto se diô à 
conocer en aquella célèbre universidad, donde se 
pasô bachiller y en fin doctor. Igualmente se de- 
jaron admirai’ su espiritu y su virtud, que su sabi- 
duria. Descubriéronse sus raros talentos entre los 
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Celajes de su profunda humildad, y al cabo le pusie- 
ron en précision de ordenarse de sacerdote. 

Estremeciôle la dignidad del sacerdocio, respetable 
aunà los àngeles mismos ; pero fué précise obedecer. 
Quiso Dios acompanar conextraordinariosprodigios, 
no solo el acto de su ordenacion, dejândose ver sobre 
la cabeza del santo una columna de fuego al mismo 
tiempo que el obispo le imponia lasmanos, sino tam- 
bien su primera misa. Celebrola en la capilla del 
obispo de Paris con asistencia de Mauricio, obispo de 
Sully, y de los abades de san Victor y santa Genoveva, 
y con la del rector de la universidad. 

Durante esta primera misa tuvo aquella célébré vi¬ 
sion, en que se le présenté, aunque en confuse, el 
plan de la nueva religion, de que en algun tiempo 
îiabia de ser ilustre fundador y padre. AI elevar la sa- 
grada bostia vio un àngcl en ligura de un hermosi- 
simo joven, vestido de blanco, una cruz roja y azul 
en el pecho, y teniendo à sus lados dos cautivos 
de diferentc religion, cargadosde cadenas, los cua- 
les parecia queria trocar el uno por el otro. Quedo 
por algun tiempo inmoble, fijos los ojos en este 
celcstial objeto. Como el cxlasis fué tan visible, 
y duré bastanle rato, no pudo bacer mislerio de él 
à los prelados. Declarôles la vision, y todos convi- 
nieron en que significaba algun gran designio para 
el cual Dios le ténia destinado. Juan por su parte, 
queriendo prepararse mejor para ser digno instru- 
mento de la divina voluntad, déterminé irse à un 
desierto, 

llabia oido bablar de cierto crmitano llamado Félix 
de Valois, que bacia vida solitaria en un bosque del 
obispado de Meaux, junto al lugar de Gandelu ; fuéle 
à buscar, y la santa union que desde luego se formé 
entre aquellos dos grandes hombres por la confor- 
midad de sus intentos, de sus virtudes y de sus die- 
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tàmenes, dio lugar â conocer que el cielo les hahia 

escogido para que trabajasen juutos en una misma 

obra. 

No se puede explicar el fervor con que se aplicaron 
al ejercicio de todas las virtudes. Sus penitencias eran 
excesivas 5 las vigilias y los ayunos continues ; la ora- 
cion era su ocupacion ordinaria. Un dia que al pié 
de una fuente se estaban santamente recreando, tra- 
tando de la bondad y de las grandezas de Dios, vieron 
venir hacia si un ciervo que entre las dos astas traia 
una cruz del todo semejante â la que san Juan de Mata 
habia visto en el vestido del ângel que se le apareciô 
cuando estaba celebrando su primera misa. Con esta 
ocasion descubriô Juan â su amado compaflero la 
vision que habia tenido, y desde aquel punto resol- 
vieron ambos dedicarse â la redencion de los pobres 
cristianos que gemian cautivos entre los Moros. 

Habiase extendido la fama de los dos santos ermi- 
taîlos, y babia concurrido â ellos gran numéro de 
discipulos que, bajo la disciplina de su insigne magis- 
terio, bacian maravillososprogresos en el camino do 
la virtud. Do los mas fervorosos se formô una comu- 
nidad rcducida, cuyo gobiernose viôobligado nuestro 
Juan â tomar à su cargo ; siendo esta como la cuna de 
aquel orden celebèrrimo que teniendo por carâcter 
y por distintivo la mas perfccta caridad cristiana, ha 
producido y esta cada dia produciendo tan grandes 
hombres y tan grandes santos. 

No dudando ya san Juan y san Félix que Dios los 
ténia destinados para trabajar en la redencion de los 
cautivos cristianos que gemian oprimidos con el cau- 
tiverio de los Moros, tomaron la resolucion de ir jun- 
tos à Roma para declarar al sumo pontifico sus in- 
tentos, y saber del primer oràculo de la Iglesia lo que 
debian ejecutar. Admirado Inocencio III de su cari¬ 
dad y de su celo, alabô su generosa resolucion 5 pero, 



FEBUPRO. DI A Vin. 447 

como se hallase dudoso é indeciso en orden à aprobar 
el nnevo instituto que le proponian, aeabô de deter- 
minarle una vision celestial ; porque estando diciendo 
misa en san Juan de Letran el dia 28 de enero, se le 
apareciô un àngel vestido de blanco, con les mismos 
siinbolos con que se le habia aparecido â san Juan 
de Mata cuando dijo en Paris su primera misa, Aprobô 
pues con elogio la nueva religion, queriendo que los 
que la profesasen vistiesen el hâbito blanco, con una 
cruz roja y azul en el pecho; y que, por alusion à esta 
mîsteriosa variedad de colores, se llamasen hcrmanos 
de la orden de la Santisima Trinidad para la redencion 
de los cautivos. Hizo à san Juan de Mata ministre ge¬ 
neral detoda ella-, y despues de haber colmado à los 
dos santos de gracias y de beneficio^, y à la nueva re¬ 
ligion de favores y de privilégiés, los volviô à enviar 
à Francia, enhortândolos â trabajar incesantemente 
en la redencion de los cautivos cristianos, segün el 
caritativo fin de su piadoso instituto. 

IVo se puede ponderar con cuanto aplauso fué reci- 
bida en todo el orbe cristiano la nueva religion. Visi- 
blementc era obra de la mano de Dios ; y as! enpoco 
tiempo hizo maravillosos progresos. Miraban todos à 
aquellos héroes de la caridad cristiana como unes 
àngeles visibles que habia enviado Dios para libertar 
de la esclavitud de los infieles â tantos cristianos cau¬ 
tivos, Felipe Auguste, rey de Francia , los colmô de 
beneficios. Gaucher de Chatillon les cediô el mismo 
lugar que habia sido la primera cuna de la orden, 
llamado Cerfroid, donde hasta hoy sc conserva la 
primera y principal casa de toda la religion. Fundô 
despues nuestro santo otras muebas en cl reino de 
Francia-, y encomendando à san Félix el gobierno de 
todas ellas, volviô segunda vez a Roma, donde el 
papa le diô la iglesia y la casa de santo Tomàs de 
Formis, llamada Navecilla. En poco tiempo se hizo 
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una comunidad muy numerosa, y el santo crié éil 
ellaexcelentes operarios. Toda su ansia era pasar à 
Africa, y su mayor consuelo fucra, como él mismo 
solia repetirlo, quedarse cautivo por la redeucion de 
algun cristiano ; pêro deteniéndole en Roma el sumo 
pontilice, por aprovecliarsede sus prudentes consejos 
en los négociés mas importantes de la santa Iglesia, 
enviô dos de sus religiosos àMarruecos, que.hicieron 
una redencion de ciento y ochenta y seis cristianos 
cautivos. Encendiose mas su celo con un éxito tan 
prorito como feliz. Estàbase disponiendo para partir 
al Africa, cuando el papa le enviô por legado de la 
Santa sede al rey de Dalmacia, con litulo de capellan 
suyo. 

Euéfrutode su legacia la restauracion de la disci ¬ 
plina eclesiàstica, la reformacion de las costumbres y 
la conversion de toda la corte. Confirmo los pueblos 
en la fe, sujctôlos à la obediencia de la silla aposLô- 
lica, y con las maravillas que obro, bizo demostracion 
de lo muclio que puede un legado cuando es santo. 

Cuando volviô à Roma no pudo el papa, por mas 
que bizo, obligarle à aceptar el capelo que le ténia 
destinado ; viose precisado â coder no solo à su hu- 
mildad, sino tambien à su celo, permitiéndole pasar 
al Africa, que era todo el objeto de sus ansias. Luego 
que llegô alla, encendio la fc casi apagada en muchos 
de los cristianos cautivos. Miraba con desprecio la 
muerte por cl deseo del martirio. Empenôle tanto su 
celo infatigable en losoücios de caridad, que se viô à 
punto de ser degollado por los bàrbaros. Una vez le 
ballaron en la ciudad de Tunez cubierto de heridas, 
y nadando en su misma sangre, teniénduse por dichoso 
en padecer alguna cosa por Jesucristo, diciendo en 
yoz alta que ya que no mereciesc ser màrtir, deseaba 
é lo menos quedarse por cautivo. 

Pero eran otros los designios del Scùor. Despues de 



FEBTIERO. DIA VIII. 149 

niuchos trabajos partiô nuestro santo de Tunez con 
los cauUvos rescatados. Apenas se habia embarcado, 
cuando los barbares, resueitos à que de una ù otra 
luanera pereciese, entran como furias en el navi'o, 
arrancan el timon, hacen pedazos los màstiles, des- 
trozan las vêlas, y no dudando ser testigosdesu iné¬ 
vitable naufragio, dejan el vaso à merced de las olas 
y los vientos. Mas nuestro santo, que ténia colocada 
su esperanza en cosa mas segura que el aparejo de la 
marinen'a, lleno de aquella viva fe que le animaba , 
tomô su capa y las de sus companeros, y acomodô- 
las lo mejor que pudo en lugar de vêlas, rogo al Se- 
fior que fuese el piloto del navio, y puesto de rodillas 
sobre el puente superior con un crucifijo en la mano, 
se entregô al cuidado de la divina Providencia. Cuidô 
cl Seftor de su bel siervo, y en pocos dias llegô fe- 
lizmente con toda su tropa àl puerto de Ostia. 

Por este tiempo la herejia de los Albigenses, ven- 
cida la barrera de los alpes, comenzaba à extenderse 
por Italia. Hizo el papa inquisidor a nuestro santo, y 
con su actividad detuvo presto la impetuosa carrera 
de aquel monstruo envenenado. 

Aunque el viaje de Africa, los malos tratamientos 
que padeciô en Tunez, y las excesivas penitencias en 
quejamàs se dispensé, habian arruinado enteramente 
su salud, se vio obligado por el mayor bien de su 
religion y de la Iglesia à correr la Italia, Francia 5 
Espana, fundando conventos en todas partes, y refor- 
mando en todas las costumbres. Estableciô la adora- 
cion perpétua de la Santisima Trinidad, para restituir 
à las très divinas Personas la gloria y el culto de que 
las herejiaspretendian despojarlas. En Espafia, rescatd 
un gran niimero de crislianos que gemian oprimidos 
bajo la esclavitud de losSarracenos. En Francia, el rey 
Felipe Auguste le diô el ütulo y los honores de teô- 
logo, consejero y limosnero suyo ; titulos de honor 
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que despues acà han concedido todos les reyes cris- 
lianisimos al general de toda su religion. Despues de 
haber obtcnido en Paris la capilla de san Maturino, y 
haber ecbado en ella los fundamentos de un insigne 
monasterio, partie para Roma, doride el papa le 11a- 
malja, y donde presto habia de poner dichoso fin à la 
gloriosa carrera de su vida. 

Los dos ùltimos anos de ella los pasô en visitar â los 
encarcelados, en consolar y asistir â los enfermos, en 
socorrer â los polores en sus riecesidades, y en predi- 
car con indecible fruto la palabra de Dios. Predicaba 
la necesidad de la penitencia con tanta eficacia y con 
éxito tan feliz, que se veianî)ortentosasconversiones. 
No era fàcil resistirse â la fuerza y â la uncion de sus 
sermonesjcfectocasinecesariode su eminentevirtud. 
Su mortificacion llegô hasta el mas alto grade. Por 
muclios anos apenas comia mas que pan y agua ; Su 
ayuno cra continuo, y su oracion incesante. 

Como sus padres le habian dedicado à la santisima 
Vi'rgen desdesu nacimiento, la miré siempre como 
su querida madré, y quiso que su ôrden estuviese 
bajo la especialproteccion de esta Senora. Finalmente, 
extenuado à fuerza de trabajos y de penitencias, col- 
inado de merecimientos, dotado del don de profecia 
y demilagros, consumido de las purisimas Hamas de 
la caridad cristiana, y rodeado de sus amantisimos 
hijos, que se deshacian en lâgrimas, despucs de de- 
jarles en herencia su verdadero espi'ritu, rindiô su 
inocente aima en manos del Criador el dia 21 de 
d.iciembre del ano 1214, â los sesenta y uno de su 
edad, y à los diez y seis despues de confirmada su 
religion. 

Por très 6 cuatro meses estuvo expuesto su santo 
cuerpo en la iglesia de su convento de santo Tomâs, 
con licencia del papa Inocencio III, para consuelo de 
los innumerables que concurriàn â veneraiie, atraidos 
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de la fama de su santidad y de los muchos milagros 
que obraba Dios por su inlercesion, aun estando en cl 
féretro. No pudiendo celebrarse su fiesta el dia 21 de 
diciembre, por estar dedicado à la del apôstol sanlo 
ïomàs, se anticipé al dia 17 del mismo mes, hasta que 
el papa Inocencio X!, por su brève de 30 de julio 
de 1679, la fijô al dia ocho de febrero. 

M.VllTIROLOGlO ItOMANO. 

La fiesta de san Juan de Mata, confesor, fundador 
del orden de la Santisima Trinidad para la redencion 
de cautivos, el cual reposé en el Senor cl dia diez y 
siete de diciembre. 

En Roma los santos mârtires Paulo, Lucio y CiriaCo. 

En la Armenia Menor, la fiesta de los santos màr- 
tires Dionisio, Emiliano y Sébastian. 

En Âlejandria, en tiempo del emperadûr Decio, 
Santa Cointa, màrtir, à la cual llevaron por fuerza los 
paganos delante de los îdolos, para obligarla à ado- 
rarlos-, pero como ella se resistiese à hacerlo, abomi- 
nando de ellos, la ataron los piés cou sogas y la arras- 
traron por las calles de la ciudad, liasta dejarla des- 
pedazada con horrible tormento. 

En Constantinopla, los santos mârtires religiosos 
del raonasterio de Die, los cuâles fueron cruel mente 
muertos por la fe catélica, porque llevaban unas car- 
tas del papa san Félix contra el hereje Acacio. 

En Persia ,'la raemoria de muchos santos mârtires, 
que en odio de la fe cristiana hizo morir el rey Cabada 
con diverses génères de suplicios. 

EnPavia, san Juvencio, obispo, que trabajé con 
celo en el ministerio apostélico. 

En Milan, san Hdhorato, obispo y confesor. 

En Verdun, san Paulo, obispo, esclarecido por sus 
milagros. 

En Muret en cl obispado de Limoges, san Estevan, 
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abad, fundador del ôrden de Grandmont, glorioso no 

menos en virtudes que en milagros. 

En el monasterio de Vallumbrosa, el hienarenlu- 
rado Pedro, cardenalobispo de Albano, delà congre- 
gacion de Vallumbrosa del ôrden de san Benito, 11a- 
mado el Cardenal Igneo, porque pasô por el fuego sin 
recibir dano alguno. 


I La misa del dia es en honra de este gran santo, 
y la oracion la siguienle. 


Dons, qu! per sanctum 
Joannem de Malha, ordinem 
sanclissimæ Trinilalis ad redi- 
mendum de poleslatc sarace- 
norum captives, cœlilùs insli- 
luere dignalus es ; præsia , 
quœsumus, ut ejus suflragan- 
tibus mcrilis, à caplivilalc 
corpons, et animse, te adju¬ 
vante liberemur : Per Domi- 
mmi noslrum... 


O Dios, que fe dignaste ins- 
tiluir el orden de la Sanüsima 
Trinklad para la redencion de 
les caulivos, por medio de san 
Juan de Mata, valiéndole de 
una vision celeslial : le supli- 
camos que por lu gracia, y por 
sus merecimienlos seamos li¬ 
bres del cauliverio de aima y 
cuerpo ; Por nueslro Senor Je- 
sucristo... 


La epistola es del cap. 31 del Ubro de la Sabiduria, 


Bealus vir, qui invcnius est 
sine macula, et qui post auruui 
non abiit, nec speravit in pe- 
cunia el tbesauris. Quis est hic, 
et laudabimus eum? fccit cnim 
mirabilia in vilasua. Qui pro- 
balus est in illo, et perfectus 
est, erit illi glor'ia æterna : 
qui poluil transgredi, et non 
est transgressas; faccre mala, 
el non fecit : ideo slabilila sunt 
bona illius in Domino, et elce- 
mosynas illius enarrabil omnis 
Ecclesia Sanclorum. 


Diclioso el bombre que fué 
hallado sin mancha, y que no 
corriô Iras el oro, ni puso su 
confiany.a en el dinero ni en 1 os 
lesoros. j Quién es este, y le 
alabaremos? Porque Iiizo cosas 
maravillosas en su vida. El que 
fué probado en el oro, y fué 
hallado perfecto, fendra una 
gloria elerna : pudo violar la 
ley, y no la violé; hacer mal, 
y no lohizo. Poreslosus bienes 
eslan seguros én el Senor, y 
loda la congregacion de los 
sanlos publicarâ sus limosnas. 
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nota. 

« Aplica la Iglesia àlos santos confesores lo que el 
) ICspi'ritu Santo dice en este capitule dcl hombre 
i> rico que siendo dueno y no esclave de su dinero, 
» conserva la inocencia en medio de las riquezas, y 
» solo se vale de sus caudales para servir mejor à 
» Dios, y para hacer grandeslimosnas. » 

REFLEXIOXES. 

Sea el estado que fuere, no bay otro cimiento del 
verdadero mérito, ni otro principio de verdadera feli- 
cidad, que la inocencia de la vida y pureza de las 
costumbres. Juzguémoslo por la turbacion y por la 
inquietud del pecador. En vano prétende ei impio que 
le tengan por feliz, en vano se lisonjea de que goza 
una gran paz : pax,pax ,• et non erai pax. No se hizo 
la paz para la mala conciencia 5 solo la virtud bace'al 
bombre dieboso. No esposible amar apasionadamente 
las riquezas, y amar â Dios. Siempre esta el corazon 
donde esta el tesoro. Ser rico y no contar sobre sus 
bieiies, ser rico y ser mortificado, ser rico y ser 
bumilde, ser rico y ser afable, apacible, grato y 
liberal cou los pobres-, estar criado entre la abun- 
dancia, el regalo y la delicadeza, cercado de cor- 
tejantes y de lisonjeros, y tener por felices à los ne- 
cesitados, à los despreciados, à los perseguidos, â 
los cargados de oprobios : ;no es la mayor de todas 
lasmaravillas? Quién es este, y le alabaremos, por- 
que en realidad su vida es un milagro de fe, de reli¬ 
gion, de inocencia. jCosa exlraflal todos convienen 
en que este es uno de aquellos prodigios que se ven 
muy raras veces -, concuerdan todos en que la virtud, 
y el amor de las riquezas son incompatibles; y no 
obstante eso, i quién bay que no desee ser rico? i que 
pasion bay mas viva, ni mas universal? ^cuà! que 

9 . 
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menos se oculte ni menos se recate ? Pero lo que pone 
en tan gran peligro la salvacioii de los ricos, no es 
solamente la facilidad de hacer cuanto se les antoja 
sîn que se lo estorben : no les sirve de menos emba- 
razo para salvarse, ladificultad de encontrar remedios 
éficaces para curar este mal. Trâtase con sumo tiento 
su delicadeza, vase con la corriente de sus inclina- 
ciones, aplàudense, celébranse hasta sus mismos 
defectos; y icuàntos confesores hay cobardes y pre- 
varicadores, que, temiendo desagradarles, les adu- 
lan en sus mismos desôrdenes? iHàllanse ya muchos 
Bautistas que les digan con santa libertad : Non licet, 
eso no os es licito ; ese es un gran pecado? îEncûen- 
transe muchos profetas que les griten con generosa 
entereza : Vœ, qui opulenti eslis ! ; Tristes de vosotros 
los que amontonais à todas manos, los que os dais 
priesa â enriqueceros, los que olvidais al pobre en 
vuestra abundancia, los que colocais vuestra con- 
fianza en vuestros tesoros! Hay ricos verdaderamente 
virtuoses que no tienen puesto el corazon en las 
riquezas, y estos son aquellos cuyos bienes toma Bios 
de su cuenta conservàrselos, y aun aumentàrselos ; al 
mismo tiempo que liace se desvanezean como humo 
aquellas fortunas repentinas adquiridas por medios 
nada inocentes. Si se quiere asegurar la abundancia ‘ 
en las familias, distribûyanse sin escasez îimosnas â 
los pobres. Los poderosos que hacen cxcesivos gas- 
tos para la ostentacion y para ser por elles mas esti- 
mados, no pocas veces se hacen por los mismos 
medios mas despreciables. No hay honra igual cotno 
la de poder hacer bien al mismo Jesucristo. 

El evangelio es del capitulo 12 de san Lmas. 

lü illo (empore dixit Jésus En aquel liempodijo Jesus â 
discipulis suis : Sint lumbi SUS dîscîpulos. Tened cenidos 
vcslri priéüucii, cl lucerusc vuestros lomos, y antoi’chas 
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ardentes in manibus vcstris, et 
vos similes liominil>us expec- 
fanlibus dominun suum quando 
revcrlalur à nupliis ; ut, cum 
vencrit elpulsaverit, confeslina 
apcriant ei. Beat! servi illi, 
quos cum venerit dominus, 
inveneril vigilantes : amendico 
vobis, qaod præcinget se , et 
facicl illos discumbere, et tran- 
siens minislrabit illis. Et si 
venerit in secundo vigilia , et si 
in terlia vigilia venerit, et ita 
inveneril, beali suni servi illi. 
Hoc autem scitole, quoniam si 
sciret paterfamilias, qua hora 
fur veniret, vigilarel ulique, et 
non sineret, perfodi domum 
suam.Elvosestole parali, quia 
qua Itora non putatis, Filius 
hooiinis veniet. 


encendidas en vuestras raanos; 
y sed semejantes â los hombres 
que esperan â su senor, cuan- 
do vuelva de las bodas, para 
que en viniendo y llamando, le 
abran al punlo. Bienaventura- 
dos aquellos siervos que cuan- 
do venga el senor los hallare 
velando. En verdad os digo , 
que se cenirâ y los harâ sentar 
â la mesa, y pasando, los ser¬ 
vira. Y si viniere en la segunda 
vela, y aunqne venga en la 
tercera, y los liallare asi, son 
bienaventurados aquellos sier¬ 
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familia snpiera â qué 
liora vendria el ladron, velaria 
cierlamente, y no pernJiliria 
minar su casa. Estai tambien 
vosotros prevenidos, porque 
en la hora que no penseis, 
vendrâel Hijo del honibre. 


MEDIÏACÏON. 


DE LOS MOTIVOS P.\RTICüLARES PAR.V NO DlL.VTAR 
LA CONVERSION. 

PU.YTO PRIMERO. 

Considéra que no liay cosa mas opuesta â las luces 
de la fe, à las màximas de la Religion, albuenjuicio, 
y aun à la misma razon natural, que dilatai’ la con¬ 
version. 

Conozco que lengo necesidad de convertirme; no 
me quisiera morir en este estado ; solo el pensamiento 
de que me puede suceder estadesdicha, me estremece. 
iQué! imorirme sin haber hecho una confesion gene¬ 
ral, sin haber restituido aquel dinero? iMorirme en 



-186 AKO CRtSTIAKO. 

]a costuTTibre del pccado, sin haberme reconciliado 
con mi enemigo, sin haber enmendado mi vida? ;Ah, 
que si me muriera en este infeliz estado conozco cla- 
ramente que sin remedio me condenaria! iPues que 
razon tendré para dilatar mi conversion para otro 
tiempo? iParéceme por ventura que me arrepentiria ' 
demasiadamente presto ue mis pecados, si comenzara 
desde ahora à arrepentirme, si me dedicara desde 
luego à hacer pcnitencia de ellos? iSéria amar à Dios 
demasiadamente presto, û dejar de ser disoluto, de 
ser impio con mucha anücipacion? 

Pero al fin, icuàndo hemosde convertirnos?Fijemos 
por lo menos el afio y el dia de nuestra conversion; 
pero ^quién nos asegurarâ ese afio y ese dia? ;Qué 
extravagancia! ;qué locura tan extraîla poner â pe- 
ligro el aima, arriesgar lasalvacion eterna, contando 
sobre el dia mas incierto de la vida, fiândonos de un 
tiempo que no esta en nuestra mano, y del que no sa- 
bemos si podremos disponer î 

Pero supongamos que hemos de tener este tiempo, 
suposicion frivola, i y qué sucederâ entonces ? 
iSentiremos menos dificultad en romper los lazos por 
el mismo hecbo de habevlos multiplicado? (Eslaré 
entonces mas convencido de lo que estoy aliora de 
la extrema necesidad que tengo de convertirme ? 
Al présenté pienso en ello, y no lo.,quiero. Es in¬ 
cierto si pensaré lo mismo otro dia; es mucho mas 
incierto si querré, aun dado caso que lo piense; y 
tengo mil motivos para creer que tampoco entonces 
querré, 6 que lo querré mas tibia y mas ineficazmente 
que ahora. 

Cuanto mas vivamos, mas dificultades tendremos 
que superar. La costumbrese mortificacon los actos; 
las pasiones crecen con la edad ; los estorbos se mul- 
tipücan con los anos. îQué razon tenemos para per- 
suadirnos que otro dia seremos mas dociles que boy? 
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Una de dos, 6 persuadàmonos à que aliora no teneir.os 
necesidad de converürnos, ô convirtâmonos ahora 
cuando la gracia nos solicita. 

|Buen Bios, qué alegria tendre manana, despues 
de manana, y todos los dias de mi \ida, si me con- 
vierto desde luego! Si, este dia de hoy puede ser el 
dia de mi salud, silo fuerc el demi conversion; iy 
de quién penderà que no lo sea? A.y ! solo pende de 
mi. i Y es posible que be de ser eternamente el mayor 
enemigo de mi mismo? iel mayor contrario de mi 
eterna felicidad ? îAcaso he jurado yo mismo mi propia 
perdicion? Vos, Senor, me solicitais, vos me estre- 
chais, vos me ofreceis vuestra gracia. îQué rabia, 
qué furor, si resisto à ella mas tiempol 

PUiXTO SECUNDO. 

Considéra cuan critica es para ti esta meditacion, 
y cuanto te importa no résistif à la gracia. Al présenté 
tienes en tu mano muchos medios que acaso jamâs 
volverâs â tener. Nunca hansido menos losestorbos, 
y acaso nunca te hallaràs en circunstancias mas fa¬ 
vorables. Lo cierto es que nunca bas de tener tanta 
vida como la que tienes ahora, y consiguientemente 
ni taiito tiempo para hacer penûencia de tus culpas. 
îTe atreveràs â decir seriamente que todavia tienes 
demasiado tiempo ? Gozas al présente una robusta 
salud, y con todo eso acaso estas muy cercano à tu 
postrera enfermedad. Ahora estas asegurado de la 
gracia : buena prueba son los piadosos movimientos 
que sientes en esta meditacion, porque son efectos 
de elia. Ahora te hallas con voluntad de convertirte ; 
porque, haciendo estas reflexiones, icomo séria po¬ 
sible que quisieras permanecer en tus desôrdenes ? 
Puedes ahora hallar un prudente y celoso confesor, 
un amigo fiel y sincero, con otros cien auxilios, que 
probablemente no encontraràs con tanta facilidad, 
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ni en otra pa:’tc, ni en algun otro tiempo, si haces 
inutiles los que aliora tienes en la niano. iBusca, 
imagina alguna buena razon para no aprovecharte de 
estos medios, y para dilatar tu conversion para otro 
tiempo? Las circunstancias présentes no pueden ser 
mas favorables ; todo conspira à tu mayor bien. iSerâ 
posible que solo tù te opongas à él ? Asombro es que 
sean menester tantas razones para convencernos que 
es necesario converlirnos; es decir, para persuadir à 
que nos libremos del inminente peligro de conde- 
narnos. 

Todo nos predica nuestra conversion. La prospe- 
ridad y las desgracias, la salud y la enfermedad, las 
honras y los desprecios, todos son motivos igualmente 
poderosos para volvernos à Dios. Que! cl Seùor me 
esta colmando de bénéficies, îyyo lie deproseguir 
en ofenderle? El Seftor me castiga con reveses, con 
desgracias, con contratiempos, iy yo he de perseve- 
rar en irritarle? Tengo salud, bàllome robusto; pues 
este es el tiempo mas propio para trabajar en mi sal- 
vacion. Siéntome enfermo,vivo lleno de achaques; 
y i'he de aguardar à la muerte para hacer peniten- 
cia? Estoy colmado de honores en este mundo-, y 
jquiero vivir en pecado, para vivir despues en el 
otro lleno de una eterna confusion ? Soy el desprecio 
de todos ; enhorabuena, seamos santos y esta bê¬ 
cha nuestra fortuna. jMiDios! ide qué nos sirve ser 
cristianos, ser racionales, si no discurrimos de esta 
manera? 

iSeftor, que es lo que yo debo esperar si no me 
convierto en este mismo dia? Muchas veces he tenido 
pensamiento de enmendar mi vida, de reformai’ mis 
costumbres, de^omper estos lazos, de cortar aquellas 
amistades, de dejar aquellas diversiones poco cris- 
tianas; todos estos deseos, todos estos proyectos de 
conversion han sido eslériles hasta aquî; pero lieno 
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(le confianza en vuestra misericordia , espero que no 
sera lo mismo de los que formo al présenté. 

JACULATORIAS. 

Surgam, et ibo ad Patrem. Luc. lo. 

No, mi Bios, ya no me paro à deliberar -, arrôjome en 
vuestros brazos comoeiilosde mi amoroso padre, 
desde este mismo punto, sin otra dilacion quiera 
ser vuestro. 

Dixi; mine cœpi. Salm. 76. 

Ya no dilato para matiana mi conversion; ahora doy 
generoso principio à la enmienda de mi vida. 

PROPOSITOS. 

1. Apenas reconociô el hijo prôdigo sus descaminos, 
cuando, rindic'ndoseà los impulsos de la gracia, sc 
restituy(3 al punto à la casa de su padre. La ejecucion 
lia de seguir irimediatamente al proyecto de conver¬ 
tisse. Lo mismo liicieron los Magos ; no bien descu- 
brieron la estrella cuando al momento se pusieron en 
camino. Ninguno de los que deliberaron si habian de 
ir 6 no à adorar al Salvador, ninguno fué â adorarle. 
Tu conoces boy que tienes necesidad de convertirte, 
no aguardes â maùana para hacerlo, y ten el consuelo 
de haberlo ejecutado antes que se acabe este mismo 
dia. La conversion del corazon, que es la esencial, se 
bace en un momento, La exterior poco tarda à effcc- 
tuarse ; esta cuesta poco cuando esta becba la interior. 
Por aquella convéneete ahora de la sinceridad de esta. 
Ayer diste principio à elia por los pequenos sacrilicios, 
0 por las lijeras mortificaciones que te aconsejaron 
hicieses; ponla boy dichoso lin, con el socorro de la 
gracia, que te insta â que no la dilates. Para esto, 
postrado ariîe el santisimo Sacramento, 6 en tu cuarto 
delantc de un crucifijo, haz un fervoroso acto de con- 
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tricion, concilîiendoun vivisimo dolorde haber tenido 
una vida tan desarreglada, prometiendo al Senor una 
eterna fidelidad, que no se desmienta jamàs. .Si tienes 
necesidad de hacer una confesion general, no hay que 
diferirla para otro tiempo-, comienza hoy à escribir 
tus pecados, y aunque no escribas mas que dos solas 
palabras, en todo caso comienza hoy. Da à Dios una 
palabra firme, resuelta de no ver mas à tal persona, 
de no volver à poner los pies en aquella casa, de no 
asistir jamàs à taies y taies espectâculos ù diversio- 
nes, etc. Nota en algun librito secreto, que este fué el 
dia de tu conversion. Veà oir misa con esta intencion ; 
y cuando se eleve la hostia, renueva tu contricion y 
tus propôsitos. Di humildemente à Jesucristo que eres 
■el hijo prôdigo que vuelve à los brazos de su padre 
con resolucion de no darle mas motivo de disgusto, 
y de obedecerle con las mas rendida puntualidad hasta 
la muerte. Algunos, para fijarse mas en sus propô¬ 
sitos, liacen voto por très, por cuatro ô por ocho dias, 
de no liablar à tal persona, de no entrai’ en tal casa, 
de no asistir à tal diversion, de retirarse de tal 
juego, etc. Estas piadosas resoluciones son pruebas 
poco equivocas de un sincero deseo de convertirse. 

2. Las personas que por la misericordia del Senor 
no tuvieron necesidad de tan grande conversion, no ' 
por eso dejaràn de tenerla de alguna reforma. Por mas 
virtuosa, por mas devota que sea una aima, siempre 
la restan muebas imperfecciones que enmendar, 
muchas virludes que adquirir, muchos progresos que 
adelantar. Examina bien, y nota cuidadosamente los 
principales puntos de reforma que puede Dios desear 
de ti. iEn qué cosas te bas relajado? iqué ejercicios, 
qué actos de virtud bas omitido? êcuàl es tu pasion 
dominante? iqué efectos, qué imperfecciones tienes 
que enmendar? y (Cuàl es la virtud que te bace mas 
falta? Haz, por decirlo asi, anatomia de esta conver- 
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sion \ escoge dos 6 très puntos sobre los cuales bas 
de traer examen part'cular, é impente una penitencia 
por cada vez que faltares à Icspropôsitos que hicieres. 
En el negocio importante de la salvacion todo dépende 
de la ejecucion. Para que tedo esto se haga con mas 
eficacia, convendrà mucho que desde boy mismo te 
impongas una ley de hacer regular y diariamente por 
espacio de medio cuarto de hora exâmen particular 
de aquel defecto que quicres enmendar, ô de aquella 
virtud que prétendes adquirir-, y el tiempo mas opor- 
tuno para este examen es cerca de medio dia. Pocos 
ejercicios espirituales se hallaràn mas utiles que este. 


VWVVWVvVWA WW «WA VWV WWVWVWWVWVWvX «^W>V*,W WVVVW' vwv 


DIA NÜEVE. 

SANTA POLONIA, vîRGEX Y îiârtir. 

Àunque el emperador Felipe fué tan favorable à los 
Cristianos, que muchos son de opinion que recibio 
el santo bautismo, no obstante se levanto en su tiempo 
una persecucion contra los fieles de Alejandria, en la 
cual padecieron muchos màrtires, y fué como la 
seùal de la que se suscité el aiTo siguiente por todo 
el imperio romano en tiempo del emperador Decio. 

En el ano de 248 de nuestro Senor Jesucristo, cierto 
mal poeta, entremetido en adivinaciones y mago de 
profesion, sepuso à predicar en las calles de Alejan¬ 
dria, amenazando à la ciudad de una gran desdi- 
cha, si no se exterminaba à todos los cristianos, 
enemigos mortales de los dioses y de su culto. No fué 
menester mas para excitar el furor de un pueblo 
naturalmente inclinado à la sedicion, â la crueldad 
y al carnaje. 

San Dionisio, que era â la sazon obispo de aquella 
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ciudad, refiere la persecucion con estos discrètes 
términos : Este misérable adivino animô contra nosotros 
à los idolâtras^ y excitàndolos por medio de la super- 
sticion, à que era naturalmenle inclinado estepueblo, 
encendiô el furor en sus corazoncs. Creyendo aquellos 
ciegos à este impio, y dejândose llcvar de las impresiones 
que les inspiraba, se amotinaron contra nosotros, y se 
precipitaron en los mayores excesos de la crueldad y del 
furor. Persuadiéronse bàrbaramente à que su bnagi- 
naria piedad consistia en ser crueles contra los cristia- 
nos, y creyeron que no podian honrar mejor à los dioses 
falsos, que sacrificàndoles por victimas à los que ado- 
raban al verdadero. 

Dieron principio al sedicioso motin echando mano 
de un santo viejo llamado Meto o Metan, querién- 
dcle obligar à que profiriese exécrables blasfemias 
contra la santidad de nuestra religion. Irritados de 
la noble resistencia que encontraron en el generoso 
cristiano, le molieron todo el cuerpo à palos, saeà- 
ronle los ojos, picàronle el semblante con juncos 
puntiagudos -, y sacàndole fuera de la ciudad, des- 
cargaron sobre él una furiosa lluvia de piedras, bajo 
las cuales le dejaron sepultado. 

Pasan despues â-casa de una piadosa matrona 11a- 
madaQuinta 6 Cointa, y agarrândola con Adolencia, 
la conducen al templo de su idolo, para obligarla à 
que le rinda adoracion. El horror que manifeste à la 
impiedad à que querian precisarla, y la heroica 
constancia con que se negô à cometerla, redoblô 
en elles la furia y la crueldad. Âtàronla por los pies 
y la arrastraron por todas las calles. A pocos pa- 
sos quedô el cuerpo destrozado con los golpes que 
de propôsito le hacian dar contra las piedras y con-- 
tra las esquinas ; y no dàndose por satisfecha su 
sangrienta saùa, descargaban continuamente sobre 
el mismo despedazado cuerpo terribles bastonazos. 
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Sorprendiô à aquellos ensangrentados verdugos la 
constancia de la invencible heroi'na ; pero como la rabia 
que los animaba habia ahogado en elles todos les 
sentimientos delà compasion, la condujeronalmismo 
pitié en que san Meto acababa de ser apedreade, y 
îalli la quilaren la vida con el mismo généré de 
Wrtirio. 

Pero entre todos estes prodigios de valor cristiano, 
Polonia, à quien algunos llaman Apolina, se disUn- 
guiô por una intrepidez y una fortaleza que todos los 
siglos ban admirado, y que fué entonces el objeto de 
îa admiracion de los mismos paganos. 

Era una doncella venerable por su grande ancia- 
iiidad, y mucbo ma^ por el dilatado y constant(ïejer- 
cicio de una virtud sôlida y edificativa. Algunos dicen 
que fué de ilustre nacimiento, y que- desde sus mas 
tiernos afios habia sido criada en la religion cristiana. 
Lo que todos contesta^i es que era la veneracion y 
ejemplo de los cristianos de Âlejandria, viviendo en 
sumo retire, en continue ayuno, en oracion per¬ 
pétua, y en la ex acta pràctica de todas las vir- 
tudes. 

Durante el amotinamiento del pueblo estaba encer- 
rada en su casa, levanlando continuamente las manos 
y los ojos al cielo ; y como no dudaba que presto séria 
tambien dichosavictima deaquellasacrilega sedicion, 
sin perder tiempo se estaba disponiendo con fervor 
para ofrecerse en sacrificio. Con efecto, mas y mas 
enfurecidos los gentiles con la sangrede los mârtires, 
corren tumultuariamcnte à las casas de los cristianos, 
las pillai!, las saquean, las abrasan, todo lo destruyen, 
todo lo destrozan. Parecia la ciudad de Alejandria 
una plaza tomada por asauo, y entrada à fuego y 
sangre por los enemigos. En esta segunda emocion 
popular, 6 mas furiosa conlinuacion de la primera, 
dice san Dionisio Alejandrino que fué hallada san ta 
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Polonia en âu casa, donde incesantemente se estaba 
ofreciendo al Sefior, para ser viclima inocenle de sus 
sacrosantas aras. 

Apoderàndose de la santa doncella aquellas ensan- 
grentadas furias, determinaron atormentarla tanto 
mas, cuanto era mayor la venejacion que ténia entre 
los cristianos. Lo primero que hicieron fué quebran- 
tarla todos los dientes con una piedra, y despues con 
la misma abollarla todo el semblante. Irritados no 
solo de la serenidad sino del gozo que manifestaba la 
santa al verse digna de padecer alguna cosapor amor 
de Jesucristo, no hubo crueldad que no ejercitasen 
en aquella cristiana heroina, cuya constancia les ténia 
asombrados. Valiéronse de las amenazas, de las pro- 
mesas, de cuantos artificios pudieron imaginai’ para 
derribar su fe -, pero liallaron siempre en ella una flr- 
meza y una magnanimidad muy superior â su sexo y 
â sus anos. Dcsespcrados de lograr su intento, se per- 
suadieron â que su perseverancia no podria resislir â, 
la prueba del fuego, siendo natural que una doncella 
sin vigor y sin espiritu en fuerza de su avanzada 
ancianidad, cediese al terror de ser quemada viva. 
Con esta idea la sacaron fuera de la ciudad, y en- 
cendida la hoguera la amenazaron con que la ar- 
rojarian en ella atada de pies y manos, si al punto no 
proferia las mas horribles blasfemias contra Jesu¬ 
cristo , y si no ofrecia incienso â los idolos sin dete- 
nerse un momento. 

La purisima doncella, que habia pasado su larga 
inocente vida en servicio del Senor, abrasada siempre 
del amor de su esposo Jesucristo, se estremeciô al 
oir tan impia proposicion ; y sintiendo crecer en aquel 
punto el amoroso incendio que la consumia por su 
Dios, excitàndose en su generoso corazon un vi- 
visimo deseo de honrarle mas y mas con el sacri- 
ficio de su vida, se hallô movida de una vehemente 
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inspiracion ( sin la cual séria ilicita la accion que 
pensaba ejecutar) de acreditar con aquellos paga- 
nos, previniendo 6 anticipândose ella misma à su 
crueldad, que solo la proposicion de blasfemar de 
Jesucristo la causaba mas horror que la lioguera y 
que todos los suplicios No esperô pues que la ar- 
rojasen en cl brasero, que ella misma se arrojo eu 
mcdio de las Hamas, para dar testimonio à los gen- 
(iles de que no solo era voluntario, sino alegre y gus- 
toso su sacrificio. Con efecto, babiendo pedido que 
laconcediesen unpoco de tiempocomopara deliberar, 
estuYO por algun espacio en profundo rccogimiento 
interior, suplicando fervorosamenle alSeùor quisiese 
accptar el sacrificio que le hacia de su vida; despues 
de lo cual, llena de una vivisima confianza, y abra- 
sadadeun ardentisimoamordeDios, queriendo hacer 
visible à los inlieles que los mas crueles tormentos 
no eran capaces de acobardar â los cristianos verda- 
deros, y que estos cristianos no padecen la menor 
violencia en el voluntario sacrificio que hacen à Bios 
de su vida , intrépidamente se arrojo por si misma en 
mcdio de las voraces Hamas, que al instante la con- 
sumieron. 

Generosidad tan admirable pasmo à los paganos ; 
quedaron todos suspensos, y no acertando à entender 
como era posible que una doncella hubiesc tenido 
mas ànimo y mas anhelo de hacer à Bios el sacri¬ 
ficio de la propia vida, y de verse consumir por las 
Hamas, del que ellos mismos tuvierande verlaredu- 
cida â cenizas. Los cristianos se aplicaron con el mayor 
cuidado â recoger lo que pudieron del sagrado cuerpo, 
con especialidad los dientes, que como preciosas re- 
liquias fueron distribuidos por varias iglesias de la 
cristiandad. 

Los continues favores que cada dia experimentan 
los que recurren à la intercesion de Santa Polonia) 
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acreditan el gran poder que nuestra sauta lieue con 
Bios, y la bondad con que atiende à los que imploran 
su protcccion. Se puede asegurar que casi desde el 
mismo tiempo de su glorioso martirio, comenzaron 
à recurrir los fieles à nuestra santa en muchas.enfer- 
medades, pero con especialidad los que sufrian dolor 
de dientes 6 de cabeza. En los breviarios mas anti- 
guos de muchas Iglesias se ballan oraciones parti- 
culares para pedir à Bios por la intercesion de santa 
Polonia, que nos libre de varias enfermedades corpo- 
rales, y singularmentc de los males de dientes. La 
siguiente se lee en el breviario antiquisimo de la igle- 
sia de Colonia. 

« O Bios, por cuxjo amor la bienavenlurada virgen y 
1 ) màrtir santa Polonia sufriô con tanta constancia que 
» la arrancasen todos los dienles^ suplicàmoste nos con- 
« cédas que todos aqucllos que imploraren su intercesion 
» Scan libres de males de dientes y de cabeza^ y despues 
» de las miserias de este destierro, lesotorgueis la gracia 
)) de que arriben à los gozos eternos de la patria celesUal: 
1 ) Por nuestro Sehor Jesucristo, hijo vueslrx, que siendo 
a Bios, vive y reina con vos enunidad del Espirilu 
» Santa, por los siglos de los siglos. Amen. » 

MARTIROLOGIO ROTIAMO. 

En Alejandrîa, en tiempo del emperador Becio, santa 
Polonia, virgen, à lacual primeramente arrancaron 
losperseguidorestodoslosdienîes -, despues, habiendo 
preparado y encendido una hoguera, como la amena- 
zasen quemarla viva, si se rehusaba por mas tiempo â 
blasfemar con ellos, deliberando un poco entre si la 
valerosa doncella, se escapô de sus manos rêpentina- 
meute, é inllamada con el fuego sacro que el Espiritu 
Santo habia encendido en su pecho, se lanzô en medio 
de las Hamas, quedando atônitos y confusos los au¬ 
tores mismos de aquella crueldad, al ver en una 
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mujer mas pronta diligencia para snfrir la muerte 
f[ue en sus enetnigos para dârsela. 

En Roma, el martirio desan Alejandro y de treinta 
y ocho santos mas, que fueron coronados al mismo 
tiempo. 

En Solo en Chipre, los santos mârtires Amonio y 
Alejandro. 

En Antioquia, san Niccforo, que recibiô la corona 
del martirio habiéndosele cortado la cabeza, en tiempo 
del emperador Valeriano. 

En Africa, en el castillo deLemele, los santos diâ- 
conos Primo y Donato, mârtires, que fueron asesina- 
dospor los Donatistas, en la iglesia, defendiendo el 
altar. 

En el monasterio deFontenelle, obispado deRuan, 
san Ansberto, obispo de esta ciudad. 

En Canosa en la Pulla, san Sabino, obispo y confesor. 

La misa es en honra de la santa> y la oracion la que 
se sigue. 

Deus, qui inter cœlora po- O Bios, que entre las itemâs 
tenliæ luæ niiraeul;>, c(i:mi in maiMViüas de (il podcr dkfe 
sexu fragili vicioviam niartyrii fortalczaal se.xo masfrâgil para 
foniulisii ; concédé propilius, conscguir la Victoria del mar- 
ulqui beaix Apollonix, vir- (irio ;otôrganos la gracia de que 
ginis et niarlyris (uæ, nalalilia siguicndo el ejemplo de tU vir- 
colimus, per cjus ad le excmpla gen y mâi'tir la bienavetilurada 
gradiamur: PerDominum nos- Polonia, camineillOS dicllOSa- 
tium Jesum Cîirisiuin... mente â ti : Por nueslro Senor 

Jcsucristo... 

La epistola es del cap. 51 del libro de la Sabiduria, 

Confitebor tibi, Domine rex, Yo te davé gracias, Senor rey, 
el collaiidabo le Deum Salva- y te alabaré, o Dios y Salvador 
torem meum. Confiicbor no- mio, porquebassido mi ayuda 
mini (uo ; quoniam adjuior, y mi prolector. Gracias davé â 
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el proteclor factus es niihi, et 
libcrasli corpus meum à per- 
«lilione, à laquco linguso ini- 
quæ, et à labiis operantium 
nicndacium, cl iu conspeclu 
astanliunr, faclus es mihi ad- 
julor. El libcrasli me sccun- 
dùm multiludiuem misericor- 
diæ nominis lui à rugienlibus 
præparalis ad escam, de ma- 
iiibus (jusercnlium aiiimam 
meam, cl de porlis Iribulalio- 
nuiu quæ circumdcdcvuiïl me: 
à pressura flanimæ, quæ cir- 
cumdcdit me, et in medio ignis 
non suni æsluala ; de allilu- 
dinc ventris infori, el à lingua 
coinquinala, el à verbo raen- 
dacii, à rege iniquo, cl à liii- 
gua injusia : laudabil usque ad 
morlcin anima inca Doiuinui», 
quoniam cruis suslinenles le , 
et libéras eos de manibus gen- 
lium, Domine Deus nosler. 


tu nombre ,porque bas sido mi 
lyuda y rai proteclor, y bas li- 
brado mi cuerpo de la perdi- 
cion, del lazo de la lengua in¬ 
jusia, y de los labios de los 
forjadores de mentiras, y bas 
sido mi defensor contra mis 
acusadores. Y me librasle se- 
gunla muchedumbre delà mi- 
scricordia de tu nombre de los 
Icônes rugienles dispueslos d 
devorarme, de las manos de los 
que querian qiiilarme la \’ida, 
y de todas las Iribulaciones que 
me ccrcaron por todas parles; 
de la voracidad de la llama que 
me rodeaba, y en medio del 
fuego no senti el calor; de la 
profundidad dotas entranas del 
infierno, de ta lengua impura, 
y de las palabras de menlira, 
de un rey injuste y de las Icn- 
guas inatdicientos : mi al nia 
alabarâ basla la muertc al Se- 
nor, porque lù, 6 Senor Bios 
nuesti'O, libras à los que espe- 
ran en li, y los salvas de la$ 
manos de las gentes. 


NOTA. 

H El capitule 51 dcl Eclesiâstico, de donde se saeô 
» esta epistola, en rigor no es mas que unaoracion 6 
» accion de gracias que Jésus, hijo de Siracli, rindié 
» à Dios por haberic librado su inisericordia de varios 
)) peligros de perder su salvacion. Es muy propia y 
» muy adecuada la aplicacion que bace la Iglesia à 
» las sautas virgenes y màrtires, y el sentido alegô- 
» rico es muy fâcil. » 
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REFLlîXIOXES. 

La vida del cristiano debiera ser una continua accion 
de gracias al padre de las misericordias, pucsto que 
no es mas que una perpétua cadena de beneficios. 
iQué bien hay que no hayamos recibido de su bon- 
dad? y i qué bien hay que no debamos esperar de su 
misericordia? Es muy limitado nuestro espiritu para 
comprender tantos favores, y la duracion de nues- 
tra vida es muy corta para agradecerlos. No nos 
pide Dios otra correspondencia que un amor fino y 
iirme, y una fidelidad persévérante en su servicio. 
Pregunto, < le hemos sido hasta ahora muy agrade- 
cidos ? ê le hemos correspondido hasta aqui con esto 
poco que nos pide? Comprendamos bien qué delito es 
ser ingrates con un Dios que nos esta haciendo mil 
bienes todos los instantes de la vida, y que nos réserva 
para la muerte el manantial inagotablede todos ellos. 
i Debiéramos césar ni un solo punto en las alabanzas 
de nuestro Dios y de nuestro Salvador ? i Por estos 
dos solos titulos no le debemos mil sentimientos de 
gratitud y de alabanza ? El Senor es el defensor, es el 
proteclor de mi vida, decia David, êqué tengo que 
temer ? Vos, Seùor, me defendeis, vos me ampa- 
rais : ; y yo temo, y soy vencido, y la menor di- 
ficultad me acobarda y me dcsalienta ! Fàltanos la 
confianza en Dios, porque nos falta la puntualidad 
y la fidelidad en su servicio. Siempre crecc la con¬ 
fianza al paso del fervor. A los santos màrtires ja- 
mâs les espantaron los mas crueles tormentos. No 
hay proporcion, decian ellos, entre los trabajos de 
esta vida y el premio de la otra. Bien sabemos, ana- 
dian con el apostol, que si este misérable cuerpo es 
despedazado, si padeciere ruina, si se redujere â ce- 
nizas, aquel Senor que no quiere se pierda uno de 
nuestros cabellos, sabra librarnos de la perdicion, y 
2 AO 
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ponernos â cubierto de los emponzonados y malignes 
tires de la calumnia. En vano se desenfrenan les 
malos contra el procéder de los buenos ; en vano in- 
tentan manchar sn reputacion con los mas feos bor- 
rones. Brillaràn los justos, dice el sabio, en el dia 
de la justicia universal, como brilla el mismo sol, 
penetrados de la luz y de la gloria de la inmortalidad 
en el aima y en el cuerpo ; centellearàn entre los pré¬ 
cités, que parecoràn entonces como lena seca y 
pronta à ser reducida à ceniza por la gloria de los 
justos, que sera como un fuego voraz y consumidor 
para los que los persiguicron. ;Ah, buenDios,y 
que aliento siente una aima generosa que os sirve 
con fervor! Solo el amor de Dios es el que puede 
inspirar la magnanimidad verdadera. El Senor me 
instruyecon sus consejos, dice el Profeta, él toma de 
su cuenta mi conservacion : ipues de quientemeré? 
Mis enemigos, arrebatados del deseo de perderme, se 
han arrojado muchas veces sobre mi como bestias 
fieras, pero sin lograr sus iutentos, y se ballaron 
precisados â reconocer la dcbilidad de sus fuerzas. 
Pues, aunque los viera tcdos unidos contra mi, no 
tremblaria. Veriame atacado por elles de todas par¬ 
tes, y todavia esperaria venccr. Seguro estoy, dice 
el apôstol, que ni la muerte, ni la vida, ni lo mas 
alto, ni lo mas bajo, ni alguna otra criatura podrâ 
separarme del amor de Dios, que esta fundado en 
Jesucristo. Asi discurren , y ,asi hablan todos los que 
aman à Dios. iCuando discurriremos, y cuando ha- 
blaremos nosotros asi? 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo. 

In lllo temporc ; Dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus â 
discipuVissuisparabolambanc: SUS discipulos esta parâbola : 
Siinilc cril regoum cœlorum Sera semejante el reino de los 
deeem virginibus : quæ acci- cielos à. diez virgenes que to- 
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pîentcs lampatlcs suas, cxie- 
runl oLviàm sponso, et sponsæ. 
Quinquc aulem ex cis erant 
fatuæ, cl quinque prudentes : ' 
sed quinque fatuæ , acceplis 
lanipadibus, non sumpserunt 
oleuiti s .'cuni : prudentes vero 
acccperunl olcum in vasis suis 
cum lanipadibus. Moram autem 
facienle sponso, dormitaverunt 
omnes et dormierunl. Media 
autem nocle ejamor foetus est ; 
Ecce sponsus venit, exile ob- 
viam ci. Tune surrexcrunt 
omnes virgines illæ, et orna- 
verunt bmipadcs suas. Fatuæ 
autem sapientibus dixorunt : 
Date nobis de olco vestro, quia 
lampades nostræ extinguunlur. 
Ifespondcrunt prudentes, di- 
centes : Ne forte non sufficiat 
nobis, et vobis ; ite polius ad 
vendentes, cl cmite vobis. 
Dum autem irenl cmcrc, venit 
sponsus : et quæ paralæ erant, 
inlravcrunl cum eo ad nuplias, 
et clausa est janua. Novissime 
vero veniunt et rcliquæ virgi- 
nes, dicentes : Domine, Do¬ 
mine , aperi nobis. Al illc rcs- 
pondens, ait : Amen dico vo¬ 
bis , nescio vos. Vigilalc itaque, 
quia nescilis dicm , neque ho- 
ram. 


mando sus lâmparas salieron 
â recibir al esposo y â la esposa. 
Pero cinco de ellas eran ne- 
cias, y cinco prudentes. Las 
cinco necias, liabiendo tomado 
las lâmparas, no llevaron con- 
sigo aceile; pero las prudentes 
tomaron aceite en sus vasijas 
junlamente con las lâmparas. Y 
lardando el esposo, comenza- 
ron â cabecear y se durmieron 
todas; pero â eso de media 
noche se oyô un gran clamor ; 
Mirad que viene el esposo , 
salid â recibirle : entonces se 
levantaron todas aquellas vir- 
genes, y aderezaron sus lâm¬ 
paras. Mas las necias dijeron â 
las prudentes : Dadnos de vues- 
(ro aceite, porque se apagan 
nueslras lâmparas. Respondic- 
ron las prudentes, diciendo : 
Ko sea que no baste para nos- 
otras y para vosotras ; id mas 
bien â los que lo venden, y 
comprad para vosotras. Pero 
mienlras iban âcomprarlo,vino 
el esposo, y las que estaban 
prevenidas,entraron con él â 
las bodas^,'}' se cerrô la puerta. 
AI lin llegan lambien las demâs 
■virgenes, diciendo ; Senor, Se- 
nor,âbrenos. Y él las responde, 
y dicc : En verdad os digo, que 
noos conozeo. Velad, pues, por¬ 
que no sabeis ol dia ni la hora. 
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MEDITACION. 

DE LA FALSA CONFIAUZA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que entre todos los condenados no hay 
siquiera uno que iio pensase en salvarse. Hasta los 
mas disolutos vivieron con esta confianza. Por des- 
baralada que sea la vida, todos esperan tener tiempo 
para enmendar sus descaminos , aunque cada dia se 
descaminen mas y mas. Cada uno se lisonjea con que 
tendra la dicha de escaparse del iniierno, aunque no 
dé paso que no sea hâcia cl. Esta vana confianza, 
hablando con toda propiedad, nace ùnicamente del 
horror natural que causa à todo el mundo el miedo de 
ser infeliz por toda una eternidad. Pero iqué con¬ 
fianza puede haber mas mal fundada? Con todo eso, 
esta CS la que el dia de hoy tranquiliza la conciencia, 
y la que, por decirlo asi, embota la punta à los 
remordimientos. 

Una persona que todos los dias esta irritando mas y 
mas la côlera de Dios con nuevos pccados, ^se podrâ 
creer seriamenteque tiene molivo paracontar mucho 
con su misericordia? iSe acerca uno mas al término 
cuanto mas procura desviarse de él? Ahora quiero 
proseguir en ofender à Dios, que algun dia ya me 
darà gana de amarle. No sé si tendre tiempo para lia- 
cer penitencia -, pero en todo caso, este tiempo que 
ahora tengo, quiero emplearle en aumentar mis mal- 
dades ; otro dia seré mas dôcil à la voz de Dios; otro 
dia resistiré menos à la gracia. Pero, insensato, tquién 
sale por fiador de que tendras ese dia? 

Es verdad que muchos mueren de repente ; mas yo 
espero ser de los que tienen tiempo para disponerse â 
una dichosa muerte con una prolija enfermedad. Es 
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verdad que estas especies de conversiones tardias son 
harto dudosas -, pero confie que la mia sera cierta. Es 
verdad que para convertirse de buena fe, despues de 
haber vivido en una inveterada costumbre de pecar, 
es menesler una especie de milagro -, pero tengo espe- 
ranza de que se haga este milagro en mi favor. No es 
esto porque yo tenga razon para esperarlo ; porque 
reincidencias, obstinacion, desprecios de auxilios, 
terquedades, ingratitudes, todo prueba quesoy indi¬ 
gne de este favor ; pero no importa, yo lo espero. Lo 
mucho que he abusado hasta aqui de la gracia de mi 
Dios, no funda gran derecho para que cuente con su 
misericûrdia, es asi ; pero sin embargo de eso, yo 
cuento. No nos crio Dios para perdernos, es verdad ; 
pero tampoco te criô para que hicieses todo lo posible 
por condenarte. Confesemos que una conflanza ali- 
mentada ûnicamente con aquello mismo que la des- 
truye, es bien frivola y bien vana. Tal es la confianza 
de los que perseveran en el pecado con la esperanza 
de que algun dia haràn penitcncia, resolviendo pro- 
seguir en ser malos precisamente porque Dios es 
bueno. 

îY no he sido yo, mi Dios, uno deestos infelices? 
Quiero convertirme algun dia ; ipues que razon tendré 
para no convertirme desde luego ? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que la vana confianza de los que abusan 
de la misma bondad de Dios para ofenderle, con es¬ 
peranza de que al cabo siempre los mirarâ con ojos de 
misericordia, no es la unica confianza l'alsa que liay. 
La de aquellos que, fiàndose demasiado en ciertas 
virtudes que se lisonjean tener, son négligentes en el 
cuidado de su salvacion, no es menos falsa que la 
otra, ni estâfundada sobre mejores cimientos. 

Las virgenes que se descuidaron en hacer à tiempo 

iO. 
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provision de aceite, eran virgenes-, fiaban mucho en 
êl amor que profesaban à la virtud de la pureza. 
Algun derecho las daba esta preciosa virtud para es¬ 
pérai’ ser favorabiemente recibidas del celestial Es- 
poso. Pero faltôlas la vigilancia : en las vias del Senor 
es menester andar de continue. La pereza producc el 
sopor. En la vida cristiana el que comienza à dor- 
mitar presto se amodorra; y |qué desgracia cuando 
llega el esposo miéntras uno esta durmiendo ! ; Que 
desdiclia si cuando llama estan las làmparas apaga- 
das! El tiempo de recibirle ya no lo es de ir à buscar 
el aceite; esa provision ya debiera estarhecba. iPor- 
qué no imitaron el ejemplo de las otras virgenes 
prudentes ? Estas no se fiaron tanto en su amor à 
la pureza, que descuidasen por eso de tener bien 
proveidas sus làmparas. Huyeron de dormitar por 
no quedarse dormidas. Era perfecta su confianza, y 
por lo mismo era activa. Estuvieron siempre en vêla., 
para que la veriida del esposo no las cegiese de im- 
proviso. Contaban mucho sobre su bondad ; mas por 
lo propio, icuànto se esmeraron en complacerle? llna 
confianza fatua siempre engafia, porque siempre en- 
vida de falso. 

Suélense abrigar ciertos vicios à la sombra de cier- 
tas virtudes. No es uno impio ni disoluto ; pero es uno 
tibio. Se vive con toda delicadeza y regalo ; el amor 
propio y el mundo se cntremelen â arreglar hasta las 
.obligaciones de la religion; se conoce bien que no es 
uno tan buen cristiano como debiera ; la devocion 
desfallece, la fe se entibia, la caridad esta casi apa- 
gada : ipues quién sostiene nuestra esperanza? iNc 
vive en una falsa seguridad el que estâ tranquilo en 
medio de tan constante libieza? 

Toda nuestra confianza debe fundarse en la miseri- 
cordia de nuestro buen Dios, la vida y la muerte de 
Jesucristo deben alentarla; pero ;hemos de sacar 
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motivo de esta mistna confianza para ser mas ingra¬ 
tes, menos piadosos, mas cobardes? Se falta à la 
obligacion, se niega 6 se dificulta la obediencia â 
las divinas inspiraciones, se sirve à Dios con violencia 
6 de mala gracia -, y en medio de eso todo cl mundo 
se promete tener parte en sus favores. Si un criado se 
prometiera semejante liberalidad de un amo â quicn 
en todo hubiese desobligado, ise diria que este 
hombre fundaba bien su confianza ? 

i Ah Senor ! toda mi confianza la tengo colocada en 
vos ; pero de hoy en adelante no sera como hasta aqul 
una confianza presuntuosa y falsa. Bien sé que no 
debo contar sino con vuestra infinita misericordia, 
mas no cerraré va las puertas de ella con mis iniqui- 
dades. Oonozco que nada he hccho hasta ahora, y 
que no me puedo fundar sino en vuestra bondad y en 
vuestra gracia-, haced, Senor, que desde este mismo 
punto sienta los efectos de una y otra. 

JfACüLATORïAS. 

Tune non confundar, cùm perspexcro in omnibus man- 
dalis luis. Salmo 118. 

Nunca estarà mejor fundada mi confianza, que cuando 
eslribarà en la perfecta obediencia à vuestra ley. 

Spera in Domino, et fac bonitatem. Salm. 36. 

Persévéra en la virtud, y espera en el Senor. 

PROPOSITOS. 

1. El que mas beneficios espera de su principe, mas 
se esmera en servirle y complacerle. Séria el supremo 
punto del menosprecio y de la malignidad, hacer em- 
pefio de injuriarle aun cuando secuenta mas con su 
bondad y con.sus favores. Pues tal es à la letra el ca- 
ràcter de la falsa confianza. Mira bien si no te hallas 
en el caso. iCuànto tiempo ha que tu conciencia te 
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esta gritando à la conversion, à la reforma? îNo es 
asî que no piensas morir sin convertirte, sin ser mas 
regular, mejor cristiano, mas devoto ? llaces la cuenta 
cou la bondad y con la misericordia de tu Dio.s -, esta 
sola confianza es la que le asegura contra los sobre- 
saltos de una conciencia cargada de pecados, ô à lo 
menos contra los remordimientos de un corazon 
ingrate, y tantes anos ha rebelde â la divina gracia. 
I Pero à tu parecer cstaràbien cimentada esa confianza 
en medio de ese menton de ingratitudes y de culpas ? 
Pues desde este mismo punto hazla menos dudosa, 
haciéndola mas cristiana. i Espéras que Dios te darâ 
gracia para romper algun dia estos infelices lazos ? 
Pues hoy te convida con esa gracia; no la rehuses, 
rindete â ella y sc ddcil à su soberano influjo. Apàrtate 
de esa ocasion, déjà esa mala compania, destiérrate 
de aquella casa, haz animo de no volver à ver mas esa 
persona, évita esos escollos , escàpate de estos peli- 
gros. Las cadenas mas fuertes, digàmoslo asi, se ha- 
cen pedazos por si mismas sin otra diligencia que la 
mudanza del corazon y la separacion de los objetos. 
I Confias que con el auxilio de la divina gracia algun 
dia enmendaràs esas costumbres, moderaràs ese ge- 
nio, corregiràs esas faltas tan groseras, adquirirâs 
esas virtudes, seras mas piadoso, mas concertado, 
mas ejemplar ? Uoy te présenta Bios ese auxilio ; ipues 
porqué no darâs hoy principio à esa conversion, à esa 
reforma? A lo menos détermina, nota, apunta en 
esta misma hora aquellos puntos que desde hoy han 
de ser objeto de tu celo, sirviendo de materia al exa¬ 
men particular que de hoy en adelante bas de hacer 
un poco antes de corner. La ciencia de la virtud es 
ciencia pràctica, y es menester descender en ella â 
cosas particulares. 

2. El efecto comun de la falsa confianza es la inac- 
cion y el amodorramiento, El Espiritu Santo amonesta 
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que aun de los pecados perdonados no hemos de eslar 
sin miedo. Era una de las mâximas de san Ignacio, 
fundador de la Compafn'ade Jésus, que en lasempre- 
sas dificiles debemos abandonarnos en las manos de 
Dios con tanperfecta confianza, como si todo el suceso 
hubiera de venir de lo alto por una especie de milagro ; 
pero que al mismo tiempo debemos aplicar todos los 
medios posibles para su logro, como si este pendiera 
ùnicamentc de nuestra industria. Toda tu confianza 
debo eslar colocada en la gracia del Scfior ; mas ten 
cuidado de acompanar esta confianza con una perfecta 
obcdicncia à los divinospreceptos. Comienza siempre 
por la oracion; persévéra en pedir, y ten una viva 
esperanza de que conseguiràs lo que fuere mas con- 
veniente para tu eterna salvacion. i Quieres arreglar 
tu conducta y enmendar tus costumbres ? i quieres 
domar lâs pasiones y destruir ese vicio ? pues haz 
todos los dias à este fin alguna oracion, animado de 
una grande confianza-, pero acompafia esta confianza 
y esta oracion de alguna mortificacion, de alguna pe- 
nitencia : Hoc aulem genus dœmoniorum non ejkitur 
nisi in oralione et jejunio : Este género de demonios 
no se lanzan sino con la oracion y el ayuno. c Quie¬ 
res conseguir esa gracia que tanto tiempo ha estas 
pidiendo al Sefior? pues implora la proteccion delà 
santisima Yirgen por medio de alguna devocion par- 
ticular bêcha en honra suya^ frecuenta los sacra- 
mentos, visita hoy los enfermos de la parroquia ô los 
pobres del hospital, da alguna liinosna, y ofrcce 
todas esas buenas obrasà este sanlo fin. 
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DIÂ DIEZ. 

SANTA ESCOLÂSTICA, virgen. 

Santa Escolàstica, hermana de san Bcnito, naciô 
en el territorio de Norcia, en el ducado de Espoleto 
en Umbria, de una de las casas mas nobles de Italia. 
Asi ella como su santo hermano fueron rccibidos como 
una especie de milagroso don con que el cielo rcga- 
laba al mundo cristiano ; pues que habiendo vivido sus 
padres muchos aîlos en cl matrimonio sin tener hijos, 
al fin con sus oraciones y limosnas alcanzaron estos 
dos grandes modclos de la perfeccion religiosa. 

Criaron à Escolàstica con lodo aqucl desvelo que 
se podia esperar de una madré tan piadosa como la 
condesa de Norcia. Pcrsuadida esta virtuosisima se- 
îiora que las primeras impresiones que se dan à los 
ninos influycn mucho en lo restante de su vida, se 
aplicô principalmente à inspirar desde luego en su 
lierna hija aquellos grandes dictàmenes de religion, 
aquel gran menosprecio detodaslas vanidades, aquella 
grande estimacion de lasmàximas del Evangelio, en 
cuyo ejercicio hallô ùnicamente todo su gusto y to- 
das sus delicias. 

Las sanks inclinaciones de Escolàstica, su devo- 
cion anticipada, su docilidad y su inodestia hicieron 
conocer presto à su madré que el cielo se la habia 
prestado no mas que como en depôsito, y que cier- 
tamente la ténia el Seùor escogida para esposa suya. 

Con efecto, declaràiidose desde luego enemiga de 
aquellos entretenimientos puériles y de aquellas lije- 
xas diversiones, que casi nacen con los ninos, no 
habia para Escolàstica otro entretenimiento de mas 
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gusto que Iiacer oracion à Dios, y oir con suma doci- 
lidad las prudentes y saludables instrucciones de su 
viiiuosa madré. 

Era tenida por una de las jôvenes mas liermosas de 
su tiempo. Su calidad, y los ricos bienes que habia 
heredado con el retiro de su hermano y con la muerte 
de sus padres, la hicieron ser pretendida de los mayo- 
res senores de toda Italia-, pero mucho antes habia 
renunciado à las mas lisonjeras esperanzas del mundo, 
consagrândose à Dios desde su infancia con voto de 
perpétua castidad. 

No obstante de ser de un genio vivo, espiritoso y 
brillante, de un natural dulce y amigo de complacer, 
de unairegarboso, despejado, capaz de arrebatarse 
las admiraciones y los aplausos, toda su inclinacion 
era el retiro. Para clla no tenian las galas particular 
atractivo, mirâbalas con indiferencia, y aun con des- 
precio. Habiasela impreso fuertemente en el aima la 
importante leccion que muchas veces la repetia su 
buena madré, conviene â saber, que los adornos 
postizos, por ricos, por brillantes que fuesen, no eran 
capaces de dar un grado de mérito ; que cl mayor y 
mas apreciable elogio de una doncella, era el poderse 
decir de ella con verdad que era modesta y piadosa. 

Nacida con tan bellas disposiciones para la virtud, 
criada con màximas tan cristianas, y nutrida en los 
mas santos ejercicios de la caridad y de la devocion, 
hacia Escolàstica maravillosos progresos en el camino 
del cielo, siendo en el mundo el ejemplo y la admi- 
racion de las mas sanlas doncellas, cuando se supo 
en la familia el partido que habia abrazado san Be- 
nito, y las maravillas que ya se contaban de él en 
toda la universal iglesia. 

A nadie edifico mas, ni moviô tanto la generosa 
rcsolucion de su hermano como à nuestra piadosi- 
sima Escolàstica, que despucs de la muerte de sus 
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padres vivia aun con mayor recogimicnto en eî retire 
de su casa. Considerando que la perfeccion evangé- 
lica que profesaba san Benito igualmente se proponia 
â todos los cristianos, y que no era ella menos intere- 
sada que él en trabajar eficazmente en el negocio im¬ 
portante de su eterna salvacion, y en tomar todas las 
medidas para ser una gransanta ; distribuyo sus bienes 
entre los pobres, y acompanada ùnicamente de una 
criada de su confianza, parliô en secreto en busca de 
su bermano. 

Habia algunos anos que san Benito, dejando cl de- 
sierto de Sublac, despues de echar por tierra los 
idolos y abolir el paganisme en el monte Casino, lia- 
bia fundado aquel célébré monasterio, que fué como 
la cuna de la vida monàstica en el occidente, y como 
el seminario de aquel prodigioso numéro de san¬ 
tés quepueblan cl cielo, y hacen tanto honor à la 
iglesia. 

Teniendo noticia san Benito que ya estaba cerca su 
Santa hermana, saliô de la celda; y tcmiendo que 
traspasase los limites que habia senalado, fuera de 
los cuales no habia permise para entrât miijer al- 
guna, decualquiera condicion que fuese, se adelanté 
â recibirla acompaflado de algunos monjes, y la ba- 
blo fuera de la clausura. 

Fàcil es de imaginar cual séria la primera conver- 
sacion de aquellas dos santas aimas, prevenidas desde 
la cuna con las mas dulces bendiciones del cielo, y 
abrasadas ambas con ei fuego del divine amor. San 
Benito confié â su hermana parte de las gracias y de 
las maravillas con que Bios le habia favorecido-, y 
Escolâstica le correspondié à san Benito declaràndolo 
los extraordinarios favores con que el Senor la habia 
colmado. 

Mientras los dos santos.hermanos se estaban dul- 
cemente entreteniendo con las misericordias aue ha- 
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bian reciliido ciel Seùor, es fama que se vieron coro- 
nados de utia luz resplandeciente, y que se siutieron 
penetrados de una gracia interior, que obro grandes 
cosas en sus aimas, dàndolcs â conocer los intentes 
de la divina Providencia, que deslinaba à uno y â 
olro para que trabajasen sin intermision en la salva- 
cion y en la perfeccion de las personas que determi- 
naba confiar à su cuidado. Durante estas celestiales 
operaciones, déclaré santa Escolâstica â su hermano 
cl ânimo que ténia de pasar lo restante de su vida en 
una soledad no distante de la suya, supücândole qui- 
siese ser su padre espiritual, y prescribirlalas réglas 
que habia de observai' para el gobierno y aprovecha- 
miento de su aima. 

Consintié en ello san Benito, porque ya el cielo le 
habia rcvelado la vocacion de su hermana-, y habiendo 
hecho fabricar una celda no Icjos del monasterio para 
ella y para su criada, las diô poco mas 6 menos las 
mismas réglas que habia dispuesto para sus monjes. 

La fama de la eminente santidad de esta nueva fun- 
dadora atrajo desde luego un gran numéro de don- 
cellas, que entregàndose â su gobierno y al de san 
Benito, se obligaron como ella â guardar la misma 
régla. 

Puédese hacer juicio de lo que fueron la soledad, el 
fervor y la austera vida de esta ilustre colonia de cs- 
posas de Jesucristo, por el prodigioso nûmero de 
grandes santas que diô al cielo este admirable insti- 
tuto, siendo santa Escolâstica y sus companeras los 
prirneros modelos que tuvieron en la tierra. 

Ocupadas ùnicamente en el cuidado de agradar à 
Dios, olvidaron bien presto hasta la memoria de las 
criaturas. Su ordinario ejercicio de dia y de noche 
era la oracion -, el silencio cra perpétue, el ayuno poco 
interrumpido -, celda, muebles, comida y veslido todo 
respiraba pobreza evangclica y penitencia. 

2. 11 
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Tal fué el nacimiento y el origen de aquella ôrden 
tan célébré y dichosamente cxtcndida, que Uegô à 
contar hasta catorce mil monasterios de virgenes re- 
partidos por todo el occidente, en les cuales se ha visto 
cou admiracion tantas ilustrcs princesas venir à se- 
pultar en la oscuridad de un vélo los mas brillantes 
csplendores del mundo, donde se ve cada dia tantas 
ilustres doncellas tan disünguidas por su elevado na¬ 
cimiento, y por el conjunto de sus singulares pren- 
das, que, à ejeniplo de santa Escolàstica, prefieren 
la cruz de Jesucristo al lustre y fausto mundano 
mas halagüeno, y à los gustos mas tentadores de la 
vida. 

Habiendo recibiJo santa Escolàstica las réglas de 
vida que la diô su hermano san Benito, todo su peu- 
samiento y toda su ocupacion en adelante fué dar 
todo el lleno à la alta idea de perfcccion à que era 
llamada. Aunque su vida hasta entonces habia sido 
austera y penitente, doblô sus rigores ; apenas inter- 
rumpia jamâs el recogimiento interior, y su oracion 
era continua. La tierna devocion que dosde la cuna 
habia profesado siempre à la Reina de las virgenes 
crcciô àlo sumo, hallando nuevo alientoen la dulce 
confianza con esta amabilisima Madré, encendiéndose 
con tanta vehemencia et fuego del amor de Dios, que 
apenas podia contener los divines ardores que la abra- 
saban. 

Nunca hizo voto de clausura, y con todo eso la 
guardô siempre con la mayor estrechez. Solo se ré¬ 
servé el derecho de ir una vez al afto à visitar à san 
Benito, asi para darle cuenta de su comunidad y de 
su conducta particular, como para recibir sus orde- 
nes y aprovecharse de sus consejos. No queria per- 
mitir san Benito que llegase hasta su monasterio, y 
asi, la salia él misino à recibir acompanado de algun 
monje à un sitio pcrteneciente al mismo monasterio. 
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y iio distante de él. Alli concurrian los dos santos 
corao dos ciudadanos del cielti, forasteros de la tierra, 
cntreteniéndose îinicamente en las cosas divinas,y 
ayudàndosè reciprocamente â perfeccionarse en los 
caminos del Sefior. 

Noticiosa nuestra santa, segun todas las sérias, del 
dia de su muerte, vino â hacer su ùltima visita anual 
à su santo hermano. Despues de haber cantado los 
salmos, y de haber conversado, comolo acostum- 
braban, sobre varias materias de piedad, quebia des- 
pedirse san Benito para rèstituirse al monasterio ^ pero 
la Santa le rogô la hiciese el gusto de detenerse hasta 
el dia siguiente, para lograr el consuelo de hablar mas 
despacio sobre la bienaventuranza de la vida eterna. 
Negôselo Benito resueltamente; y entonces bajando 
un poco la cabeza nuestra Escolâstica, y apoyândola 
sobre las manos, se recogié interiormente haciendo 
una breve oracion, Apenas la acâbô cuando cl aire, 
que estaba claro, sereno y despejado, se turbô de 
repente. Fraguôse una tempestad de relâmpagos y 
truenos, acompaflados de una Iluvia tan copiosa, que 
no fué posible ni à Benito ni â los monjes que le acom- 
pai'iaban salir para volverse al monasterio. Quejôse el 
santo amorosamente à su hermana ; pero ella supo 
muy bien valerse de lo que hacia el cielo para su jus- 
tificacion. San Gregorio, que refiere este suceso, da 
una grande idea de la virtud y del mérito de santa 
Escolâstica, diciendo que la Victoria en aquella pia- 
dosa contestacion, se déclaré por la que ténia un amor 
de Bios mas perfecto y mas fuerte. 

Habiéndose restituido nuestra santa al dia siguiente 
por la maîiana al lugar de su rcüro, muriô con la 
muerte de los justos très dias despues. 

En el instante en que espirô se liallaba solo san 
Benito, en su acostumbraba eontemplaCion. Levan- 
tando los ojos, dice san Gregorio^ viô el aima de 
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su sauta hermana volar al cielo en figura de una can- 
dida paloma. Entonccs inundado de alegria à vista de 
la dicha que gozaba su amada Escolâsüca, diô parte â 
sus discipulos, y todos rindieron al Sefior humildes y 
devotas gracias. Envié despues â algunos monjes para 
que condujesen el santo cuerpo al Monte Casino. Pero 
fué preciso concéder à sus liijas el justo consuelo de 
tributar las ùltimas honras à su buena madré por es- 
pacio de très dias, despues de los cuales se trasladô 
aqucl precioso tesoro à la iglesia del monasterio, y 
San Benito le hizo enterrar en la sepultura que ténia 
destinada para si. Muriô santa Escolâstica por los 
aflos del Sefior de 543, cerca de los sesenta de su 
edad. 

Estuvo el cuerpo de la santa en el Monte Casino hasta 
la mitad del siglo séptimo, en que, habiendo arrui- 
nado Ids Longobardos aquel famoso monasterio, fue- 
ron trasladadas al Mans las preciosas reliquias, donde 
son honradas con extraordinaria devocion. El abo del 
ioGI se apoderaron los Hugonotes de la ciudad del 
Mans ; mataron.inhumanamente à los sacerdoles, pu- 
sieron fuego â las Iglesias, profanaron los vasos sa- 
grados, sellevaron las areas, cajas y relicarios pre- 
ciosos, despucs de liaber arrojado las reliquias, y 
cuando iban â echar las manos â las de santa EscO' 
lâsticapara quemarlas, se apoderô de elles un terror 
pànico que los obligé â huir precipitadamente, sin 
que nunca se baya podido descubrir el motivo. Esta 
inesperada fuga se verificé la vispera de la fiesta de la 
traslacion de nuestra santa, y se atribuyé geneneral- 
mentc à su poderosa y singular proteccion, lo que con- 
tribuyé no poco â aumentar la devocion de los pueblos. 

MARTIUOLOGIO ROMAXO. 

En el Monte Casino, santa Escolâstica, virgen, 
hermana de san Benito abad, el cual vio el aima de 
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esta 5>anta separarse del cuerpo en figura de paloma, 
y volar al cielo. 

En Uorna, los santos inârüres Zotico, Ireneo, Jaciuto 
y Amancio. 

AIH mismo, en la via Lavicana. diez soldados màr- 
tires. 

En Roma tambien, sobre la via de Apio, santa So- 
tera, virgen y mârtir, la cual, como escribiô san 
Ambrosio, siendo de noble prosapia, menosprecio 
por amor de Jesucristo los consulados y prefecturas 
de sus antepasados. Habiendo rehusado ofrecer in- 
cienso à los idolos, fué largo tiempo y âsperamente 
abofeteada ; en fin, despues de sufrir otros tormentos, 
habiéndoscle cortado la cabeza, volô con alegria à 
reunirse à su esposo, en el cielo. 

En Campania, san Silvano, obispo y confesor. 

En Malaval, cerca deSiena en Toscana, S. Guillermo, 
ermitano. 

En una villa de la diôcesis de Ruan (Pavilly), santa 
Austreberta, virgen, célébré por sus milagros. 

La misa es en honra de la Santa, y la oracion la que se 
signe. 

Exaudi nos, Deus saluteris O Dios, que SOIS nuestra sa- 
nosier : ut sicut de beaiæ Sco- lud, oid benignamente nuestras 
lasticæ virginis tuæ feslivilaie oraciones, para que as! como 
gaudemus ; ila piæ devolionis celebramos COU gozo la festi- 
crudiamuraffeciu : Per Dorai- vidad de vuestra virgen santa 
num noslrum Jesum Chris- Escolâstica, asi consigainos el 
lum... fervor de una devocion piadosa; 

Por nuestro Senor Jesucristo.. 

La epistola es de cap. iOyii delà segunda de san Pahlo 
à los Corintios. 

Fratres ; Qui gloriatur in Ilermanos ; El que se gloria, 
Domino glorielur. Non enim gloriese en cl Senor. Porque el 
qui scipsum commendat, illc que se alaba â si mismo, no es 
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probaïus est : sed quem Deus el que eslâ aprobado, sino el 
commcndai. ütinàm susiine- que alaba Dios. Ojalà sufriesels 
relis modicum quid insipientias algun poco de mi ignorancia ; 
meœ, sed et supportate me : pero COU todo eso sufridme : 
Æmulor cnim vos Dei æmula- porqiie yo os amo con zelo, 
tionc. Despondi cnim vos uni conzelo de Bios. ï’uesto que os 
viro, vlrginem castam exhibere lie desposado para presentaros 
Christp. como unacaslavirgea âunselo 

honibre, â Cristo. 

NOTA. 

« Habiendo llegado â noticia de san Pablo que habia 
» en Corinto ciertos falsos apôstoles ( eran los judios 
» bautizados, que procuraban desacreditar al sanlo 
» apostol en el concepto de los sencillos, para fo- 
» mentar la division que habian causado en la iglesia 
» de aquella ciudad), resolviô escribir esta segunda 
» carta, eu la que se vip precisado à dar pruebas sen- 
)) siblesde su vordadero apostolado, para confundir 
» à aqucllos ctigaùosos embuslcros. Escribiôla on el 
» aflo 57 de la cncarnacion de Cristo. » 


REFLEXIOA’ES. 

îDe que podemos glqriarnos? ^Qué somos? îQué 
tenemos nos'otros que no nos huniille poderosamente? 
Corrupcion en el corazon, tinieblas en el entendi- 
miento, miserias enel cuerpo. pQué inclinaciou mas 
ràpida, mas yehemente â todo lo malo? iqué difi- 
cultad en convertirse à lo bueno ? èqué manautial 
inagotable de miserias? îDe qué puede engreirse el 
polvo y la ceniza, dice el sabio, habiendo sido criados 
del abismp de la nada ? iqué hallamos en nueslro 
origen quepueda lisonjear nuestro orgullo? Y si nos 
ïuiramos mas de cerca ênos encontraremos por ven¬ 
tura menos contentiblcs? ;Buen Dios ! ique pnede 
hallar el hombre dentro de si mismo que le lisonjce ? 
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Sus pasiones letiranizan, su espiritu le atormenta, 
su amor propio se burla de él, encuentra su suplicio 
dentro de su mismo corazon. Ni hay que buscar mo^ 
tivos mas reales de gloria vana en la diferencia de las 
condiciones. El nacimiento y la muerte de les mayores 
principes i en que se distingue de la muerte y del na¬ 
cimiento del hombre mas vil y mas humilde? Y à la 
verdad idc qué podemos gloriarnos? iEs acaso de 
ese espiritu, de ese ingenio brillante, y de cuya po- 
sesion nos hacemos tanta merced ? los demonios 
tienen mas quenosotros, y ademâs ifuimos nosotros 
los artifices, de la delicadeza de nuestros ôrganos? 
i Ab ! que un accidente, una calentura basta para 
embotar el ingenio mas agudo. iEs acaso de esa 
clase un poco mas elcvada, de ese tren un poco mas 
magnifico, de ese esplendor que nos rodea, de 
esos grandes bienes de fortuna que muy presto 
han de pasar â otras manos? ; Ah ! que todas esas 
exterioridades que deslumbran, todos esos osten- 
tosos aparatos de la vanidad son titulos postizos 
que Caen muy por defuera, que no producen ni un 
solo grado de verdadero mérito, de suerte, que ha- 
blando entodo rigor, no somos grandes, suntuosos, 
ricos, sino por via de empréstito. Apaccnlàmonos con 
la idea de un mérito imaginario, que en rcalidad no 
es mas que una hermosa ilusion de nuestro amor pro¬ 
pio y de nuestro orgullo. Pero quiero suponer que 
poscamos alguna prenda apreciable, algun talento; 
iseria este motiyo para tcnernos por mas, para enva- 
necernos? iQué tienos, dice cl apôstol, que no lo 
hay as recibido? Y si lo tienes, i de qué te glorias como 
si tuera cosecha tuya, y como si no te lo hqbieran 
dado graciosamente ? iQué gloria mas falsa que la que 
se funda en lo que esta tuera de nosotros, y en lo que 
no ha de ser nuestro por toda la eternidad? Si nos 
queremos gloriar, gloricmonos en el Seùor, no solo 
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atribuyéndole toda la gloria del bien que hacemos por 
su gracia, sino estando muy persuadidos de que no 
hay gloria verdadera, sino la que nace de la virtud ; 
cualquiera otra, tenga el color 6 tenga la brillantez 
que se quisiere, no es mas que un fantasmon, una apa- 
riencia de gloria. Pues el que se gloria, gloriese de 
ser siervo de Dios. Terne à Dios, dice el sabio, y 
guardasus mandamientos, que esa es la verdadera 
gloria, ese es el verdadero mérito, eso es todo el 
hombre. Âlabarse uno â si mismo, vanidad necia, 
prueba évidente de un cortisimo mérito y de un en- 
tendimiento aun mas corto. Las alabanzas que los 
otros nos dan no son menos vanas ; la lisonja acom- 
pafia al interès, y la simulacion â la lisonja, â mas 
de que este incienso no produce mas que humo. De- 
sengaùémonos, que ni tenemos otro mérito, ni somos 
dignos de otra alabanza, sino en cuanto somos agra- 
dables à los ojos del Seflor. 

El evangelio es M cap. 25 de san Mateo , y el mismo 
que cl dia ix, pâg. 170, 

MEDITACION. 

DE LA PUREZA. 

PUNTO PMMERO. 

Considéra que el reino de los eielos se compara â 
las vfrgenes, para darnos â entender la indispensable 
necesidad que tiene todo cristiano de vivir una vida 
pura. No se ba de crcer que la pureza es una virtud 
de mero consejo, es de riguroso precepto, y se puede 
anadir que es como la base, como el cimiento de to- 
das las demâs virtudes. La caridad se apaga, la 
bumildad desaparece, la devocion se évapora, hasta 
la misma fe titubea cuando falta la pureza. Ella da 
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un belle y nuevo lustre à todas las virtudes -, como 
al contrario, todas las desluce, todas las tizna la 
menor mancha que reciba el aima : comprende por 
aquf la necesidad y el mérito de esta inestimible 
Yirtud. 

Âunque hubieras amontonado tesoros infinitos de 
gracias y de merecimientos ; aunque poseyeras el don 
de hacer milagros : la pérdida de la pureza arrastra 
tras de si la pérdida de todas las gracias, todo cae 
con esta hermosisima flor. No se complace Dios sino 
con las aimas puras, la mener mancha ofende su vista. 
Bienaventurados los limpios de corazon, dice el Sal¬ 
vador del mundo, porque elles verân à Bios. 

No todos pueden dar limosna ni hacer grandes pe- 
îiitencias; pero todos, sean los que fueren, pueden y 
deben ser castes. No se ha concedido â todos los cris- 
tianos el don de la virginidad ; pero la castidad ha de 
ser indispensablemente la virtud mas favorecida, la 
mas amada de todos los cristianos. Nuestro divino 
Salvador, que sufrio se vomitasen contra su sagrada 
persona las mas feas calumnias, que le tratasen de 
embustero, de impio, de blasfemo, fué tan celoso del 
honor de su pureza, que en este punto no permitiô â 
sus enemigos que ni aun levemente le tocasen. Mira 
Dios con extraxîrdinaria ternura à las aimas castas 5 à 
ellas solas se comunica, y se puede decir que de 
ordinario la medida de las gracias se proporciona à la 
perfeccion de la pureza. San Juan es puro, es virgen ; 
por eso goza el privilégie de descansar en el pecho, 
en cl corazon de Jesucristo. 

; O mi Dios ! i conôcese el dia de hoy el precio de 
una virtud tan necesaria y tan rara ? ij por ventura sc 
ignora que ninguna cosa manchada entrarâjamàs en 
cl reino de los cielos? 

îNo sabes, dice el apéstol, que tu cuerpo es tem¬ 
ple del Espîritu Santo que habita en ti ? Pues si alguno 

41 . 
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tieiie atrevimiento para prpfanar el templo de Dio's ; 
le haràperecer, porque el templo de Dios es santo, y 
tu mismo eres esc templo. ; Ah, Sefior ! i entiéndese , 
créese el dia de hoy esta doctrina? (practicasc esta 
moral? êeslapureza la quccaracterizalas costumbres 
y la vijla de Iqs cristianos? ;Mi Dios, y cuàntas re- 
flcxionps nacpn de estas rellexiones ! No permitais, 
Seùor, que seau para mavor ponfusion mia. 

PUNTO SEGUXDO. 

Copsidera que esta inestimable virtud es tan deli- 
cada como preciosa, y que si merecenuestro aprecip, 
no pidc lupnos tQçla nuestra atencion. 

Es la purcza un tcsoro que, como dice san Pablo, 
le llevampsen vasos fragiles y quebradizos. Basta un 
tropiezQ para caer, para hacerpedazos estos vasos, y 
para perder este tesoro. iCon qué tiento caminaria un 
honibre que se viese obligado à conducir un rico 
tesoro en vasQS dcvidrio por ptecipicios, por des- 
pcfiaderos, por caminos peligrosos y resbaladizos ? 
cDcberemos nosotros caminar cpn menps tiento? 

No hay virtud tan delicada, ninguna mas expuesta, 
ninguna tiene tantos enemigos. Pocos objetos se prc- 
sentan, pocas conversaciones se oyen que no sean 
otros tantos lazos que el demonio nos arma. Si no ve- 
lamos continuamente sobre nosotros mismos, si no 
observâmes tpdos nuestros movimientos, daremos 
tantas caidas como pasos. Nuestros séntidos estan dp 
iuteligencia con el enemigo; nuestro propio corazon 
nos hace traicion-, nuestro espîritu cada instante 
mueve unasedicion y se amoüna. El aire del mundo 
agosta la pureza, çomo el viento fuerte y seco mar- 
chita las flores. Ni el retire solo sirve de abrigo, ni 
aun el desierto es asilo seguro-, siempre llevamos con 
nosotros mismos al enemigo que quiere perdernos. Si 
no yelamos eternamentP, y si no oramos sin césar, si 
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no se esta siempre alerta y sobre aviso contra tantos 
atractivos; si no se debilitan las fuerzas del enemigo 
con la mortificacion de los sentidos y con las peniten- 
cias corporales ; ^si no se cobra nuevo vigor y no se 
afilan las armas con la frecucncia de los sacramentos \ 
sino se huye cuidadosamente de los escollos y de los 
peligros ; si no se vive con retifo, con modestia y con 
circunspeccion cristiana, no podremos menos de ser 
vencidos. iPues que esperc’n los que no se valen de 
estas precauciones, y no se sirven de estas armas ? 

Esas personas mundanas eternamente expuestas 
sin el menor preservativo al aire mas contagioso ; 
esas personas inmortificadas que no saben negar el 
mas mi'nimo gusto à sus sentidos ; esos hombres, esas 
mujeres del gran mundo que pasan sus dias en una 
delicada ociosidad, que haccn profesion de ser poco 
devotas, y por consiguiente poco cristianas; esas 
gentcs que se desvian de los sacramentos, itienen 
una vida muy inocente y muy pura ? Si eso es asî, no 
es menor milagro que el de Daniel, metido toda una 
noche en el lago de los ieones sin ser despedazado ; no 
es menor maravilla que la de los très mancebos Israe- 
litas en medio de las Hamas del horno, sin que les 
tocasen en un pelo. jAh, Sefior! este voluntario 
atolondramiento en el peligro ino serà acaso para 
perecer en é’ con menos susto, con menos remordi- 
miento ? 

No permitais, divino Salvador mio, que me suceda 
esta desdieba. Conozeo el mérite y la importancia de 
esta delicada virtud, no ignore los peligros, y estoy 
rcsuelto à tomar todas las precauciones para no caer 
en los lazos; pero con todo esto solo cuento con vues- 
tra gracia, la que pido con confianza, y espero de 
Yuestra inGnita bondad. 
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JACULATORIAS. 

Cor mundum créa in me, Beus, et spiritum rectum, 
innova in visceribus meis. Salm. 50. 

Criad , Bios mio, en mi un corazon limpio y puro •, 
renovad en mis entranas un espiritu recto, sin el 
cual es imposible agradaros. 

Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum vidchunt. 
Matth. 5. 

Bienaventurados los limpios y castos de corazon, 
porque ellos veràn à Bios. 

PROPOSITOS. 

1. Es la pureza una virtud tan delicada, que no 
puede estar expuesta por mucho tiempo sin peligro. 
El retirola guarda, la modestia la conserva y la fru- 
galidad la nutre. Es aquel lirio que solo crece en los 
valles-, es aquella rosa à quien delienden las espinas ; 
es aquella preciosa tierna flor que con un leve soplo 
se marchita. îQuécuidadosno merece?iquéprecau- 
ciones no son menester tomar? éQuieres conservar 
este tesoro? pues no le expongas demasiado. Los 
grandes concursos del mundo, las diversiones, los 
espectâculos profanos son los famosos escollos de la 
inocencia y de la caslitad. Esta virtud dura poco 
en el bullicio del mundo, .y no se déjà ver en él sino 
para perecer. El pudor y la circunspeccion son como 
las murallas de la pureza ; la menor brecha que se 
abra en ellas arruina la plaza. i Quieres pues guar- 
dar esta preciosa y delicada virtud ? pues observa 
inviolablemente las leyes siguientes. Primera : Sé 
modesto escrupulosamente, y jamàs te dispenses en 
esta ley con cualquier pretexto que sea-, solo 6 
acompanado, en particular 6 en pùblico, guarda todas 
las réglas de la mas exacta modestia. Bel bienaventu- 
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raclo San I.uis Gonzaga se reficrc que ya desde nifio 
fué tan exlretnadamente delicado en esta Tirtud, 
especialmente cuando se vestia 6 desnudaba, que 
asistiéndole siempre gran nûmero de criados, nin- 
guno de elles le vio jamàs ni aun la punta del pié des- 
nudo. Segunda ; Aunque la extravagancia de las 
modas tenga el dia de hoy tante imperio sobre el es- 
piritu y sobre el corazon de los mundanos, guàrdate 
bien de seguir las que pueden vulnerar la modestia 
cristiana. Rara vez dejarâ de ser escandalosa en una 
mujer la esludiada desnudez de pechos ; nunca sufras 
en tu familia esta licencia. Es inconsideracion nada 
disculpable permitirla aun en las nifias, con pretexto 
de que son jôvenes; eso es acostumbrarlas à la inmo- 
destia desde la cuna. Tercera: La desnudez de las pin- 
turas es un veneno sutil que entra por los ojos y pé¬ 
nétra hasta el corazon. No tolérés en tu casa pintura 
alguna indecente; examina bien todos losretratos, re- 
gistra hoy mismocuidadosamente todos los cuadros, y 
aunque sean del mayor precio, aunque sean originales, 
O arrôjalos al fucgo, 6 haz cubrir prontamente todo lo 
que puede ofender à la modestia. No te es licito guar- 
darlos de otra manera, ni pucdes dàrselos à otro 
sin pecar. Cuarta : Todo libro que trata de galanteos 
es pernicioso -, todas esas novelas, todos esos cuentos, 
todas esas cartas, todas esas poesias, todos esos 
romances amorosos son enemigos mortales de la ino- 
cencia y de la castidad. Mira con todo cuidado si sa 
hallan algunos en tu casa, y ora sean tuyos, ora sean 
ajenos, entrégalos al fuego antes que se pase este dia. 
; Que crueldad tan impia es dejar que pase à manos 
de olros lo que puede perderlos y condenarlos ! 

2. No basta desviar 4c ti ni apartarte tû de todo lo 
que puede lastimar la pureza; es menester cultivai' 
con cuidado todo lo que la nutre, todo lo que la per- 
fccciona. Primero : el vicio contrario à esta virtud es 
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d vicio Qi’dinario de las aimas orgullosas y soherbias ; 
sé manso, sé apacible, sé humilde y conservarâspurp 
d corazon. Segundo : la castidad es una virtuel tan 
preçiosa, tan necesaria à todo génpro de personas, 
que incesantemente se debe estar pidiendo à Dios nos 
la concéda. Haz todos los dias alguna oracion pavti- 
cular para çonseguirla, como, por ejemplo, la si- 
guiente : 

« Dadme, o Senor de la pureza, dadme gracia para 
» conservai’ toda mi vida esta preciosa yirtud ; ba- 
» cedmeque arregle de suerte mi imaginacion, que 
» tenga tan à raya mis sentidos, c^ue me desvie con 
» tanto cuidado detodas las ocasiones, que mire con 
» tanto horrortodo cuantopueda mancharmi cuerp 
» y aima, en (in que en este punto tenga una concien- 
» cia tan delicada, que nada pueda tiznar en mi esta 
» virtud inestimable. » 

d. Profesa una particular devocion à la Reina de las 
virgenes : Maria es madré de la pureza, y consigne 
infaliblcmente esta virtud âlos que la aman con ter- 
nura y Ii^'sirven con fidelidad. 




DIA QACE. 

L.A C0SMï;ai0R.\C10N DE LOS FIELES DIFÜNTOS. 

ba caridad que se observa en la Iglesia con los 
ffluertos siempre CS provechosa à los vives, no solo 
lorque nos granjea amigos en el cielo., cuya protec- 
fion no puede menos de sernos rauy ventajosa, sino 
porque sirve maravillosamente para desprendernos 
de estemundo, cuya vanidad y figura transitoria 
nunca mejor la vemos que cuando hacemos oracion 
por los difuntos. 
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I.a triste memoria de aqucHas pçrsonas que ya uo 
son, y que tan tiernamentc amamos en otro tiempo ; 
de aqucHos amigos de confianza que eran todas nues- 
tras delicias, de aquellospoderosos apoyos en que se 
ündaba la fortuna que comcnzaba à asomârsenos ; 

I .-'Sta triste memoria, vuelvo à dccir, es un gran reme- 
c ;o para curarnos de las falaces ilusiones que enganan 
al corazon y al cspiritu. 

CuandQ se considéra que aquel padre, que aquella 
madré que afanaron toda la vida y la gastaron en 
amontonar bienes de fortuna para nosotros, ya no 
existen, y que los sufragios que ofrecemps son por el 
dcscaqso de sus aimas; cuando se considéra que 
aquel cspo.so, que aquella esposa que cra todo nuestro 
consuelo acabd ya sus dias, y que sepultada en los 
horrorcs de la muerte, y sumergida en las terribles 
Hamas destinadas para purificar-'las aimas, pide el 
socorro denuestras oraciones; cuando se nos repre- 
sentan tantos fieles que viyieron como nosotros, y 
que como nosotros ocuparon los primeros puestos, 
poseyeron los primeros empleos lustrosos, cdificaron 
esas soberbias casas, y brillaron en todas las ocasio- 
ncs; cuando se considéra to,do esto, ipodra dejar de 
pensarse que algun dia tçndremos nosotros la misma 
suerte que elles ; que como ellos nos hemos de ver rc- 
ducidos al asqueroso rincon de una sepuitura; que 
como ellos bemos de, ser despojados de todos esos 
ricos muebles, de todos esos pomposos equipajes, de 
todas esas grandes berencias; y quecomo ellos dentro 
de pocos dias tendremos cxtrema neeesidad de las 
oraciones de los fieles? iDichosos nosotros si nos 
hallâremos como ellos en lugar dondc estas oracio¬ 
nes pucden aprovecharnos! 

Parecequenoesposiblerogar àDios porlosmuertos 
sin acordarse delà muerte. Y esta memoria, este pen- 
samiento tan propio para desengafiarnos de tantas 
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aparentesbrillanteces como nos desliimbran, de tantos 
falaces atractivos como nos encantan ; este pensa- 
miento tan propio para quitar todo gusto à los pla- 
ceres de esta vida, i podrà ofrecerse à la memoria con 
frecuencia sin producir algun efecto ? 

Es la muer te el sepulcro de las pasiones, y su re- 
cuerdo es el gran remedio de ellas. Pierden toda su 
fuerza cuando se consideran como origen de tantas 
pesadumbres y de tantos amargos arrepentimientos. 
En la muerte no se miran à otras luces ; ni aun se puede 
comprender como se las pudo mirar de otra manera. 

i Quedan por ventura en la muerte algunos vestigios 
de aquellas ideas quiméricas que se tuvieron en el 
mundo, ni de aquella mentida felicidad con que en- 
tretiene enganosamente à sus secuaces ? Esos capri- 
chosos devaneos de la propia excclencia, ese furioso 
hipo de sobresalir, esos deseos inmensos de enrique- 
cerse, isubsisten por ventura entre los tristes restes 
de nuestros cuerpos? i Perscveran acaso en mcdio del 
universal despojo de todas las cosas ? i Resta por lo 
menos alguna memoria que nos consuele mucho de 
todo lo que lisonjeô tanto nuestro orgullo, de todo lo 
que saciô nuestro apetito, de todo lo que constituyô 
nuestra sofiada felicidad en la tierra? 

Se piensa, se redexiona, se médita cuando se esta 
à punto de entrar en la espantosa eternidad ; pero 
I es tiempo de disponerse para morir cuando ya sa 
esta muriendo ? 

En aquel ùltimo momento casi se pierde de vista e 
punado de dias que se viviô; y si el moribundo con¬ 
serva alguna memoria de lo que fué, solo es para 
sentir con mayor amargura lo que va à ser y lo que 
ya es. 

Yo era poderoso, yo poseia grandes bienes, yo 
gozaba clevados empleos, yo ténia belles privilé¬ 
gies, yo disfvutaba gruesas rentas, yo estaba en 
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posesion de pingûes lieneficios : Et solùm mihi superest 
sepidchrum : y ya todo esto se desvaneciô, nada me 
lia cjuedadosino una hedionda sepultura. 

Aquellas casas magnificas, aquellos soberbios pa- 
lacios, mudas pero elocuentes reprensiones de la va- 
nidad de los mortales, donde habia amontonado lo 
mas fino, lo mas exquisito que puede producir el arte, 
lo mas precioso, lo mas raro que se encuentra en los 
paises mas remotos ; aquellas quintas en que pasé 
tantosytandivertidosdias, aquellos meubles, aquellas 
alhajasdetan delicadogusto^aquel magnîfico almacen 
de adornos artificiosos, aquel rico tocador tan ates- 
tado de joyas y de diamantes -, aquel numeroso sé- 
quito de cortejantes, de aduladoresy de lisonjeros; 
aquel ostentoso tren, aquel soberbio equipaje con que 
me presentaba en la calle y que me hacia tanto honor 
à lo del mundo, todo esto î donde esta? ya no hay 
nada de esto para mi; apoderâronse de elle mis herc- 
deros; hiciéronse duenos absolûtes de todo,- ami 
solo me ha quedado una negra, una horrible sepul¬ 
tura : Et solùm mihi superest sepulchrum. ; O qué re- 
flexiones ! 6 qué verdades tan eficaces para reprimir 
las pasiones, para amortiguar su fuego ! Dichoso aquel 
que no espera â la muerte para aprovecharse de tan 
poderoso remedio. 

En aquella hora no hay réflexion que no aflija -, no 
hay objeto que no espante-, hàcianinguna parte se 
pueden volver los ojos que no sea con amargura : In 
amaritudinibusmoratur oculus meus. Lo pasado adige, 
lo présenté asusta, lo future causa terribles espantos. 
Arrepiéntese el moribundo de lo que fué ; pero por lo 
comun, iqué sentimiento tan estéril! Desésperase de 
no haber sido el que debia ; pero de ordinario, ; qué 
remordimiento tan inûtil ! Cime, llora, siente un cruel 
dolor de no haber prevenido con frecuentes reUexiones 
y con una vida mas arreglada el déplorable estado en 
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que se mira; ; pei’o qué arrepentimienio tan tardio! 

I qué làgrimas tan amargas como infecundas ! 

i De qué sirvc en el estado présenté à aquella per- 
sona haber sido qn vida tan distinguida por su ingénié, 
por su djgnidad, por sus riquezas, por su clase, por 
sus cmpleos? Vieno la muerte â adocei^arla con los 
mas viles de todos !qs mortples. 

tDe qué siryen al prescrite â aqaella mujer que acaba 
de espirar todos sus rieos adornos, todo ese pomposo 
fausto? Espiraron con ella su soberbia, su ambicion 
y su delicadeza; la podre y los gusanos son la ûnica 
herencia que la ha quedado: Cùmmorielur homo hœre- 
ditabit vermcs. ;Buen Dios, cuântas ilusiones derriba 
la muerte! 

i Pero qué es lo que se hace cuando en vida se trae 
â la meraoria el pensamiento de la muerte? Anticipase,- 
por decirlo asi, aquel postrerq dia, aquel ultime mo- 
mento, aquellas luccs vivas y pénétrantes, y sin 
aguardar à que la catâstrofe y el fm de los enredados 
lances del mundo nos descubran â nuestro pesarestas 
misterios de vanidad, nosotros nos los descubrimos à 
nosotros mismos por medio de santas reflexiones. 

Cuando se pone à la vista el retrato de la muerte, 
se miran desde luego todas las cosas del mundo à 
aquellas mismas luces à que la muerte nos las ha de 
liaccr rairar. Se]as conoce y se juzga de ellas ahora 
cqniQ se ha de juzgar entonces; vése claramente 
(juc son frivolas, engaùosas, despreciables; aver- 
giiénzase cl corazon dehaberse pegado à ellas; llora 
uno su ceguedad como la lloraria en aquella ùltima 
horaJ Uallàndose el entendimiento y la voluntad en 
tan cristiana disposicion, la pasion mas violenta se 
resfria, la concupisçencia no esta tan viva ni el apetito, 
tan hambriento ; grandezas humanas, bienes caducos, 
placeres superficiales, todo esto se représenta con 
un resplandor lugubre, con un atractivo lànguido 
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y zonzo, con un gusto insipide, lucgQ que se mira por 
entre los oseuros eelajes de la muerte. 

Acuérdate de la muerte, dice el sabio, y te conscr- 
varâs inocente ; Memorarc novüsinm tm ,e(in æternum 
non peccahis. ACuérdatede la muerte, y dejaràs de 
estar tan infatuado de ti mismo ; no seras tan vivo ni 
tan ardiente en defender tus derechos ; no seras tan 
ccloso de tu autoridad, tan delicado en tus intereses, 
tan codicioso do tus ganancias, tan feroz en tus cè¬ 
leras , tan duro con los demâs, tan indulgente con- 
tigo mismo, y tanpococristiano entodatu conducta. 
Acuérdate de la muerte, y desde luego tendras apa- 
cibilidad, dulzura, circunspeccion, modestia, pa- 
ciencia, moderacion. La imagen de la muerte hace 
llamada, por decirlo asi, âtodas las virludes. 

Pero mientras taiito se liuye de pensar en la muerte ; 
imas porque? i Acaso se pone en duda si se ha de 
moi’ir? c acaso se tiene seguridad de morir bien? îEs 
obra tan fâcil ô tan indiferente una buena muerte? 
i Es de tan poca consccuencia q\ie no merezea so 
piense en ella? De la muerte pende la salvapion 
eterna; son pocos los que mueren bien; pero ipuede 
suceder otra cosa, siendo tan pocos los que piensan 
en la muerte? 

El pensamiento de la muerte asusta, turba los 
gustos, altéra el contento de los alegres dias de la 
vida, y por eso se buye de él. i Pues porque no hace- 
mos lo mismo con todo aquello que nos inquiéta y 
turba nuestro repose? 

Esta pendiente un pleito criminal; trâtase no menos 
que de conservar ô perder toda la hacienda, tratàse 
de la honra de una familia, de la vida misma ; si llega el 
caso de perderle, ; que pesadumbre ! ; que desgracia ! 
solo el pensamiento nos estremece. êPucs porqué no 
se desvia de la imaginacion este triste, este molesto 
pensamiento? i Porqué al contrario se le abrigq, se 
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le fomenta, y à todas partes nos acompafia? No se 
piensa en otra cosa que en el pleito; no se habla de 
otra cosa que del pleito-, no hay dia, no hay hora, no 
hay instante en que no se llame à la imaginacion este 
pensamiento ; en todas las acciones se le hace lugar, 
en la mesa, en la conversacion, en el jucgo, en el 
paseo; ningun objeto le.distrac, todos ceden à él. A 
la verdad que aunque incomoda, no es inûtil -, se agen- 
cia, se informa, se solicita, se consulta, se toman 
todas las medidas que sugiere la prudencia ; este solo 
négocié ocupa el pensamiento, porque este solo né¬ 
gocié ocupa el corazon. i Y qué se diria de un bombre 
que teniendo un pleito de esta entidad no quisiera ni 
aun oir bablar de él, que biciera todo lo posible por 
desviarlc de la memoria solo porque le espanta y le 
molesta? 

No discurro que sea menester bacer la aplicacion, 
ni sefialar con el dedo la imprudcncia, mejor diré la 
locura, de los que no quieren pcnsar en la muerte, 
porque este triste objeto los aterra y melancoliza ; 
pero ise ignora por ventura que en nuestra mano 
esta, con el auxilio de la divina gracia, que la muerte 
nos llenc de consuelo, nos sea dulce, nos sea preciosa 
delante del Sefior? iy que uno de los medios mas 
eficaces para esto es pensar continuamente en la 
muerte? îSe puede racionalmente esperar una muerte 
dicbosa cuando no se ba dignado de pensar en ella 
en vida? Es tentacion conocida el horror que se tiene 
à tan saludable pensamiento. ; Pobre de aquel que se 
dejare vencer de ella ! A menos que se ponga en duda 
el morir, es locura desecbar el pensamiento de la 
nuerte. Ciertamente que si en todas nuestras resolu- 
iiones, en todas nuestras ideas, en todos nuestros 
tegocios, en todo el comercio del mundo tuviéramos 
présenté que nos babiamos de morir, aborrariamos 
mil motivos de arrepentimiento. Se terne el pensa- 
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miento de la mucrlc, porque se temen los efectos que 
iTecesariameiite ha de producir este saludahle pensa- 
miento. Si se pensara muchas veces en lamuerte, no 
se viviria eon tanta alegria, con tanto esparcimiento, 
con tanto desahogo. Si se pensara muchas veces en la 
muerte, no se frccuentara tanto el juego, no se aspi- 
raria con tanta ansia à los enipleos, no se viviria con 
tanto encaprichamiento en las vanidades del mundo. 
Si se pensara muchas veces en la muerte, no se asis- 
tiria mas al baile, no se concurriria mas à todas las 
partidas de diversion, se abandonarian para siempre 
ciertos cortejos y ciertas conversaciones ; perderian 
todo el gusto para nosotros los teatros, las plazas y 
los espectâculos. Si se pensara muchas veces en la 
muerte, presto se tomaria el partido del retire, de la 
soledad, de la reforma ; y esto es justamente lo que 
no estâmes de humor de abrazar. El pensamiento de 
la muerteobliga al hombrcàsermasprudente,cuando 
no tiene gana de ser mejor. 

Pensai' en la muerte sin enmendarse es locura ; no 
pensai’ en clla por no verse obligado à corregirse es 
impiedad. ; Qué desgracia ,'mi Dios, morirse un hom- 
bre sin liaber casi pensado jamàs en la muerte! 


SAN SATURMNO Y COMPâSEROS, mârtires. 

El emperador Diocleciano habia dado la orden à 
todos los fieles, bajo pena de muerte, de entregar 
nuestras santas Escrituras pava ser quemadas. La 
resistencia que se opuso à la ejecucion de este edicto, 
encendio el fuego de una cruel persecucion que du¬ 
rante un ano entero inundo el Africa de sangre de 
cristianos. Es verdad que se hallaron muchos débiles 
que obedecieron la orden; pero el mayor niimero 
pretirio morir antes que entregar los libros santos. 
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LaciiidaddcAbitina, sita en laprovincia proconsular 
de Africa, fué uno de los teatros principales de esta 
guerra declarada al nombre cristiano. Celebraba un 
domingo los divinos misterios en la casa de Octavio 
Félix, Saturnine, presbitero de aquella ciudad ; y ha- 
biéndolo sabido los magistrados, luego enviaron una 
tropa de soldados que prendieron à unos cincuenta 
cristianos de ambos sexos. Los principales cran cl 
presbitero con sus cuatrohijos, à saber : Saturnino 
y Félix, lectores-, Maria, virgen y religiosa, é Hila- 
riano aun nifio; Dativo, senador, Ampelio, Roga- 
ciano y Victoria. A la cabeza de este santo cscuadron 
marchaba Dativo, la honra del senado de Abitina, 
y à quien destinaba Dios para ser uno de los princi¬ 
pales senadores del cielo. Saturnino, rodeado de su 
ilustrc familia, iba a su ladoj todos los demàs sc- 
guian en silencio. 

Conducidos delante de los magistrados, todos con- 
fesaron â Jesucristo con tanta valentia, que los mis- 
mos jueces se admiraron de su valor. Con esto repa- 
raban en cierto modo el crimen de su obispo Fundano, 
que en el mismo sitio habia tenido la cobardia de 
entregar los libres santos; bien es verdad que el cielo 
tomô la defensa de nuestros oràculos ; porque cuando 
iba aquel â arrojarlos al fuego, le apago una fuerte 
lluvia que sobrevino de repente, estando el cielo se- 
reno, acompanada de un horrible pedrisco que asolô 
toda la comarca. Los Jueces de Abitina cargaron à 
los confesores de cadenas, y los enviaron â Cartago 
donde ténia el proconsul su residencia. Los santes se 
pusieron en marcha llenos de alegria de verse en- 
cadenados por el nombre de Jesucristo, y daban à 
Dios gracias con himnos y cànticos que no cesaban 
de cantar por todo el camino. 

Asi que llegaron à Cartago, se les condujo delante 
del proconsul Anulino, el cual, habiendo principiado 
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cl intcri’ogatoi'io por Dativo, le pregunto de que con- 
dicion era, y si habia asistido à la colccta 6 asamblea 
do los cristianos. « Soy cristiano, respondiô Dativo, 

» y he asistido à la colecta. « Anulino preguntô en 
seguida los nombres del que présidia à la asamblea, 
y de aquel en cuya casa se babia tenido. Pero sin es- 
perar la respuesta del santo, ordenô que se le exten- 
diese sobre el caballete y se le rasgase con ufias de 
bierro, para forzarle à declarar la verdad. Casi todos 
los demàs confesores fueron tambien aplicados à 
esta dolorosa cuestion, que sufrieron todos con una 
paciencia invencible, lo mismo bombres que mujeres. 
Hizose no obstante senalar el esfuerzo de Victoria. 
Esta Santa doncella habia tenido la dicha de conocer 
la verdad desde su infancia, y llevada del amor â la 
virginidad, rcnunciô à un partido muy ventajoso de 
matrimonio. El dia que habia de celebrarse este, se 
arrojd por una ventana, esperandoque su divine Es- 
poso la sal varia la vida. Asi sucediô, pues que no se 
hizo ningun mal. En seguida se réfugié à una iglesia, 
donde hizo à Dios el sacrificio de su virginidad- y 
desde entonces todo su deseo era poder unir la co- 
rona del martirio con la pureza de las virgenes. Como 
fuese de un nacimiento distinguido, y luviese por 
hermano à Fortunaciano zeloso defensor del paga¬ 
nisme, el proconsul empleô todos los medios para 
sedueirla. Principio por preguntarla cual era su reli¬ 
gion ; « Soy cristiana, » respondiô la jôven. ForLu- 
naciano quiso excusarh diciendo que estaba tocada 
de locura ; pero Victoria que nada temia tanto como 
perder la ocasion de derramar su sangre por Jesu- 
cristo, puso bien en claro con la sabiduria de sus 
discunsos que gozaba del uso de la razon, y que ha-' 
bia abrazado el cristianismo libremente y con coiio- 
cimiento de causa. El proconsul la preguntô en se¬ 
guida si queria volverse con su hermano : « No püede 
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» SCI’, (]ijo, porque soy ci’istiana, y no reconozcootros 
« hcrmanos que los que guardan la ley de Dios. « 
Ûlvidando entonces el proconsul su cualidad de juez 
para tomar la de suplicante, la rogô que tuviese lâs- 
tima de si misma y conservase su vida-, pero no la 
pudo sacar otras palabras que estas : « Ya os hc di- 
» cho que soy cristiana, y que he asistido à la co- 
» lecta. » Irritado el proconsul por verse vencido, la 
envié â la cârcel con los demâs confesores, â esperar 
la sentencia de muerte que pronuncio contra todos 
poco tiempo despues. 

Anulino quisé probar aun si venceria â Hilariano, 
el hijo mas joven de Saturnino, pensando que la (la- 
queza de su edad le facilitaria esta Victoria ; pero bien 
pronto fué desengaùado. Superior â todomiedo, el 
santo nino le respondiô con firmcza ; « Soy cristiano, 

M he asistido â la colecta, y esto con plena voluntad 
» y sinfuerza. » El proconsul que no sabia que Dios 
mismo combate en sus mârtires, le amenazô con los 
pcquenos castigos con.que se acostumbra corregir â 
los ninos ; pero este no hizo mas que reirse de cllos. 
'tt Yo os harécortarla nariz y las orejas, anadiô cl 
» proconsul. — Bien lo podeis hacer, respondio Hila- 
» riano ; pero yo soy cristiano. » Disimulando el pro¬ 
consul su despechoysu vergüenza, le envié â la pri- 
sion; y el niùo dijo al marchar : « Yo os doy gracias, 
» senor. « Todos estosvalcrosos soldadosde Jesucristo 
murieron en la càrcel de los tormenlos que sufrieron 
en ella. 

M.\ïtriUOLOGIO ItOMANO. 

En Africa, los santos Saturnino, presbitero, Dativo, 
Félix, Ampelio y companeros, que habiéndose reu- 
nido segun la costumbre para el santo sacrificio, fue- 
ron presospor una tropa de soldados, y martirizados 
bajo el procénsul Anulino durjatc, la pcrsecucion de 
Diocleciano. 
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En Numidia, la memoria de muclios sautes luàrti- 
rcs, presos en la misma persecucion, los cuales, no 
habiendo querido entregarlas santas escrituras, como 
lo ordenaba un édicte del emperador, perdieron la 
vida con cruelisimos suplicios. 

En Andrinôpolis, los santos Lucio, obispo,ysus 
companeros, màrtires. Este santo pontifice, despues 
de liaber sufrido mucho de parte de los arrianos, 
consumé su martirio en las prisiones en tiempo del 
emperador Constancio -, los demâs, que eran de la no- 
bleza de la ciudad la mayor parte, rehusando comu- 
nicar con los arrianos que acababa de condenar cl 
concilio .Sardicense, fueron decapitados por senten- 
cia del conde Filagrio. 

En Leon de Francia, san Desiderio, obispo de Viena 
y màrtir. 

En Ravena, san Calocero, obispo y confesor. 

En Milan, san Làzaro, obispo. 

En Capua, san Castrense, obispo. 

En Chateau-Landon en el Gatinesado, san Seve- 
rino, abad del monasterio de san Mauricio de Agauna, 
por cuyas oraciones sané de una prolija enfermedad el 
rcy Clodovco, adorador entonces del verdadero Bios. 

En Ejipto, san Jonâs, monje, célébré por su émi¬ 
nente virtud. 

La misa es la cotidiana de difuntos, y la oraoion la 
siguienle. 

Fklcliuni Deus omnium con- O Bios , Criador y Redentor 
ditov, cl redemptor, animabus de todos los fieles, conceded à 
famulorum famularumque tua- las aimas de vuestros siervos y 
rum, remissionem cni.ciorum siervas la remision de lodos 
irilnic pcccaiorum; ui indul- SUS pecados, para que obleiigan 
genliam, quam semper opta- por las piadosas oraciones de 
vcruiit, piis supplicationibus vuestra Iglesia cl perdon que 
consequantur : Qui vivis, cl siempre dcsearon de li : Que 
régnas... vives y rcinas... 
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ANO CRISTIAKO, 


La epistola es dcl cap. 44. del Apocalipsis. 

In (liobus illis ; AuJivi vû- En afjuellos (lias : Oi una 
ccm de cœlo, diccntcm mibi : VOZ del cicio (jue mc dccia : 
Scribe ; Bcad nrorlui, qui in Escvibc Bienaventurados los 
Domino moriuniur. Amodo niucrtos (juc muercn en cl Se- 
jam dicil Spirilus, ul requies- nor : Desdc allOi’a, leS d'CC cl 
cant à laboribus suis ; opéra Espirilu, que dcscanscn de SUS 
enim illorum scquuniur illos. {.rabajos ; porque sus obras los 

acompanan, 

NOTA. 

« Ya se sabe que el Apocalipsis es el libro de las 
» revelaciones de Jesucristo liechas à san Juan cuando 
« estaba desterrado por la fe en la isla de Patmos, 

« hàcia cl fin' del imperio de Domiciano, y hàcia el 
» afio 95 de la Encarnacion. El capitule de donde se 
» sacé esta epistola, hace en pocas palabras cl elogio 
» de les que muerencon la muerte de los santos. » 

REFLEXIONES. 

Por mas que se viva en la opulencia y en el esplcn- 
dor: ni la nobleza, ni las riquezas, ni los hono¬ 
res , nada puede eximirnos de las miserias de esta 
vida. Vivimos en la région del liante ; no nace en ella 
la risa sino à fuerza de artificio. El décrété que 
condena los hombres al trabajo es universal ; nin- 
guno se exime de él -, ni las condiciones, ni los es- 
tados, ni aun la misma edad dispensan à nadie de 
esta ley. Se derraman làgrimas antes que se esté en 
estado, por decirlo asi, de derramar sangve. Nacen 
con nosotros los dolores y las pesadunibres. No siem- 
pre el trabajo corporal es el que mas fatiga ; el aima 
y cl corazon tienen sus penas tanto mas duras cuanto 
menos visibles. Las cruces interiores son las mas pe- 
sadas. Nunca mas amargamente se gime que cuando 
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se gime en sccrcto. Comienzan â corrcr làgrimas 
desde la cuna, y no se agotan ni aun sobre el trono. 
Es menos incompatible la alegria con los trabajos del 
cuerpo, que con los del espiritu. Aquellos tienen sus 
intervalos-, pero los cuidados, las pesadumbres, las 
amarguras que causan las pasiones, atormentan sin 
intermision. Esta es la suerte de todos los hombres de 
la tierra, 6 trabajos del cuerpo, 6 cuidados del ànimo, 
y muchas veces unos y otros. No liay que esperar 
calma ni repose hasta que se acabe la vida. Dichoso 
aquelà quien el Espiritu dice que descanse despues de 
sus trabajos. La alegria llena, la tranquilidad fija, el 
descanso dulcc, solo reinan en la patria celestial. Pero 
advierte que este descanso es preniio de las buenas 
obras, y que solamente â los muertos que mueren en 
el .Senor se les dice que descansen de sus trabajos. 
îQué suerte tan diferente! Igualmente mueren el 
juste y el pecador; la vida de los dos fué igualmente 
trabajosa ; pero à los trabajos del justo se sigue des¬ 
canso cterno; y à las fatigas., à los sudores, à los 
cuidados del pecador se sigue un eterno suplicio. 
Liante en este mundo, y en el otro fuego eterno, y 
con el fuego rabia, desesperacion, crugir de dientes 
sin fin. : O mil veces felices los que mueren en el 
Senor ! ; O mi Dios, qué tranquila, qué envidiable es 
la muerte de los buenos! Hablando con propiedad, 
clla es el fin de los trabajos, y el principio de una 
felicidad pura, eterna y sobreabundante. Todos los 
mortales corren su carrera, sin que los mas piensen 
en el término. El curso es laborioso ; pero al cabo i nos 
dira el Espiritu que descansemos de nuestros trabajos? 
Consultemos nuestras obras. Dichoso el que trabajô 
por el cielo; dichoso el queviviô en el retire dedi- 
cado todo à devotos ejercicios-, dichoso el que se des- 
terrô para siempre de los concursos llenos de peligro; 
dichoso el que paso los dias de su vida en el servicio 
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deDios, y en santos ejeccicios de mortificacion y pe- 
nitencia. Trabajemos en nuestra salvacion durante 
esta breve vida, que ya bastarâ la duracion de la eter* 
nidad para récompensai' nuestros trabajos. 

El evangelio es del cap. 6 de san Juan, 

In illo icniporcjdixii. Jesus En aquel tiempo dijo Jo.siisâ 
iui'l)is Judæoium : Ego sum lamuclicduinbredelos.Uulio3; 
panis vjvus, qui de cœlo des- Yo soy el pan vivo quc des- 
cendi. Si quis manducaverit ccndi dcl cielO. Si alguno CO- 
cx hoc pane, vivet in ælernum : miere dc este pan, vivii’â eter- 
ct panis quem ego dalio, caro naniente ; y e) pan que yo daré, 
mca est pro niundi vila. Li'i- es mi carne, la que daré por 
gahanl ci^o Judœi ad invicem, la vida dcl mundo. Disputaban 
dicenlcs : Quoniodo potest hic pues entre si los Judios, y de- 
nobis carnem suam darc ad cian : êCüino puede este dariios 
manducandum? Dixit ergo cis à comer SU carne? Y Jesus les 
Jésus : Anrcn, Amen dieu vo- rcspondio : En vcrdad, en ver- 
bis : nisi nianducaveritis car- dad OS digo : que si no comie- 
ncin Filii liominis, et biberilis rcis la carnc dcl Hijo dcl lioill- 
ejus sanguineni, non liahcbiiis bre, y iio bebicrcis su sangre, 
vilam in vobis ; Qui manducat no tcndrcis vida cn vosotros. 
nicam carnem, cl bibil meum El quc conie mi carne, y bebe 
sanguineni, babel vilam æfer- misangre, ticne vida ctcrna, 
nam, et ego rcsuscilabo cum y yo le resucitaré en el ultimo 
in novissimo die. dia. 

MEDITACION. 

DE LA INCERTIDUMBRE DE LA HORA DE LA MüERTE. 

PÜHTO PRiaiERO. 

Considéra que es cierto que bemos de morir. iPero 
cuàndo? êSera presto, sera tarde? no sabemos ni una 
palabra. Lo que hay de cierto en la materia es, que el 
dia de boy puede ser el ultimo de nuestra vida ; que 
siempre se muere antes de lo que se piensa ; y que cl 
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llijo tlcl hombre ha de venir cuando menos se le 
aguarda. Por mas prevenido queestés, siemprc te 
cogéra de repente, i Que sera si no haces alguna pre- 
vencion? 

Pocas inuertes hay que no sean imprevistas, y todas 
son siibitas respeclo del que muere. Todo parece que 
conspira à enganar à un moribundo ; y hasta él mismo 
se pone de acuerdo con los que le enganan. i Qué 
hombre has visto morir que no se prometiese vivir 
por lo menos hasta el dia siguiente? 

i Gran mania ! Sàbese que la muertees inévitable ; 
pero siempre se la considéra alla al fin de una carrera 
muy dilatada, alla â unosgrandesIcjos, en una edad 
muy avan7ada. Llega esta avanzada edad ; y nunca lo 
es tanto, que nos quite la esperanza de vivir por lo 
menos otro afio mas. Por robusta que sea nuestra 
salud, desde la vida â la muerte no hay mas que un 
solo paso. tDônde se hallavà un hombre prudente que 
quiera asegurarnos un aflo mas de vida poniendo â 
peligro la suya? Sin embargo, yo expongo à peligro 
mi salvacion por dilatar hasta el ano que viene el con- 
vertirme. 

Ignora el hombre el fin de sus dias, dice el sabio; 
y como elpezquejugueteaen las aguas, y el pajarillo 
que revolotea en los aires, se hallanpresos de repente, 
aquel en el anzuelo, y este en el lazo : asi los hom- 
bres sedejan sorprender infelizmente por la muerte, 
cuando pensaban gozar los mas alegres dias de la vida. 

De todos aquellos que sabemos haber muerto el ano 
pasado, êhabia siquiera uno que pensase morir en 
aquel ano? Y de todos los que viven en el ano pré¬ 
senté chabrà siquiera uno que juzge seriamente que 
no ha de vivir mas que este ano solo? 

I Quién podrâ asegurarme hoy que tengo de vivir 
maîiana? Luego es cierlo que me puedo morir hoy. 
Y este dia decisivo de mi suerte i séria principio de 

il; 
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una dicliosa eternidad, si el dia de hoy mese el pos~ 
trero de mi vida ? Estremézcome al oir esta proposi- 
cion \ basta este solo pensamiento para asustar mi 
conciencia. ;Âh! si dentre de dos horas hubiera de 
parecer ante el tribunal de Dios, si tuera preciso dar 
cuenta al supremo Juez del tiempo que he perdido, 
de los auxilios, de las gracias que he malogrado, i qué 
séria de mi, tan cargado de pecados, sin haber dado 
principio à hacerpenitencia, si dentro de pocas horas 
hubiera de oir rai ûltima sentencia sin apelacion? Et 
caso puede suceder; iquién me asegura que no me 
sucederà ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra qué locura séria la de un caminante que, 
en la vispera de un largo viaje, en lugar de hacer las 
prevenciones necesarias para la jornada, solo pensase 
en fabricar .casas que no habia de habitar, en adquirir 
haciendas que no habia de gozar, en contraér nuevas 
amistades, en estrecharse con conocimientos que cl 
dia siguiente habia de romper. Y i tenemos nosotros 
mas juicio cuando procedemos como si hubiéramos 
de vivir eternamente? îQué hacemos cuando vivimos 
sin pensar en la muerte ? 

Si supiera que habia de morir manana me dispondria 
hoy para morir. ; Pero ah ! que quizà sera antes de 
manana ! Puedo morir esta noche, puedo morir en 
este mismo momento. Si mesucediera esto, éme co- 
geria la muerte prevenido? ly me cogéra mas pre- 
venido, si muero sin haber pensado en clla? ' 

Uno que estuviese condenado à muerte por senten¬ 
cia irrevocable, êpodria alegrarse, y no pensar mas 
que en vivir, sin haber perdido el juicio ? Statutum est 
hominihus semel mori. Pronunciada està la sentencia 
de muerte contra todos los hombres; condenados 
estan à morir una vez. Un Dios es el que nos ha con- 
denado â muerte, y de esta muerte dépende nuestra 
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felicidad, 6 nuestra infelicidad eterna. No se muere 
mas que una vez , y sin embargo ninguno piensa en 
morir. îEs cosa tan fàcil morir bien? iEs cosaindi- 
ferente morir mal? 

; Que cosa tan terrible es morir sin estar prevenido ! 

cuànto tiempo nos parecerànecesario para estarlo? 
c Bastaria un mes para ponernos en estado de com- 
parecer ante el espantoso tribunal del soberano Juez? 
Los négocies de la conciencia, treinta, cuarenta 
aùos de una vida estragada, ese confuso caos de 
iniquidad i podrà aclararse en pocas semanas? îPues 
cuànto tiempo pensamos dedicar â esto? i estâmes 
asegurados siquiera de un solo dia? 

; Mi Dios, aun los que mas hubieren pensado en la 
muertc se hallaràn todavia sorprendidos ! ipues qué 
sera de los que nunca pensaron en ella ? i de los que 
ni aun quieren que otros piensen? 

;Cosa extrana! no se déjà de pensar en la incerti- 
dtimbre de la hora de la muertc, sino en lo que toca 
à la salvacion -, .que en atravesàndose algun interés 
temporal, nadie hay que no pienseen ella. Gompafiias 
de comercio, contratosmatrimoniales, escrituraspù- 
blicas, convencionesparticulares, todas estan llenas 
de prudentes precauciones contra esta fatal incerti- 
dumbre. No saberaos, se dice, lo que puede suceder ; 
somos mortales ^ es prudencia prévenir los accidentes 
de ta vida. Bien dicho. Pero por la salvacion, por los 
negocios de la conciencia, por asegurarnos una eterna 
felicidad, <qué prevcnciones se hacen? iqué precau¬ 
ciones se toman? , 

Seùor, ?y despues de todas estas rellexiones incur- 
riré yo en la misma falta? No, dulce Jésus mio, no 
quiero yo mas arriesgar mi salvacion ; de hoy en 
adclante miraré el dia présente como si fuese cl pos- 
trero de mi vida; viviré, mediante vuestra divina 
gracia, como si en aqucl dia hubiera de morir. 
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JACULATOUIAS. 

PaucUatem dierum meorum nuncia mihi. Salm. 101. 
Jiaced, Seîlor, que sietnpre tenga présente la breve- 
dad de la vida, y la incertidumbre de la hora de la 
muerte. 

JYe revocesmein dirnidio dierum meorum. Salm. 101. 
No me corteis, mi Dios, en medio de la carrera. 

PROPOSITOS. 

1. Pudiendo ser cada dia el ûltimo de la vida, ^no 
sera la mayor de todas las locuras que se pase un 
solo diasinpensar en la muerte? Yihaspensado mu- 
cho en ella? Cada dia puede darse la sentencia en el 
proceso de que pende tu felicidad 6 tu infelicidad 
eterna. Piensa todas las mafianas si estan los autos 
bien preparados ; si serànônoseràn menester nuevas 
luces, nuevos documentos ; si te resta algo que hacer 
para ponerlos en buen estado. Todo cuanto se pré¬ 
senta à la vista es imàgen 6 à lo menos recuerdo dé 
la muerte. Ruinas de edificios antiguos, magnificencia 
de los nuevos, revolucion de las estaciones, sucesion 
regular de las horas y de los dias , rapidez del tiempo, 
cursodelos astros, todo nos esta predicando la muerte 
segun su lenguaje. Las modas que ya no se usan, los 
muebles que se gastan, las historias, las pinturas, 
todo es recuerdo de la muerte. Pues no seas tu solo el 
que eches de ti ese pensamiento. Da oidos â todo lo 
que te esta clamando que tambien tù bas de morir. 
Ademâs del crucifijo que debes tener destinado para 
que te ayuden à bien morir con él en la hora de la 
muerte, y el que has de tener siempre à la vista mien- 
tras vivas, usa de ciertos pensamientos prâcticos, que 
son muy propios para disponerteà una buen a muerte. 
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Primero : Algunos ticnen escrita al pié del crucifijo 
sobre la mesa 6 en cl estudio, esta sentencia : Esta 
siempre prevenido, porque en la hora que no piensas 
vendra el Ilijo del homhre. Segundo : Otros tienen una 
imàgen de la muerte, 6 junto à la cama, ô à lo menos 
en el oratorio, y nunca pasan el dia sinhacer algunas 
reflexiones sobre la muerte. ïercero : Ha habido mu- 
chas piadosas sefioras que, teniendo prevenida la mor- 
taja con que han de ser enterradas, la guardan entre 
sus galas, para que siempre que van à buscar estas, 
se aeuerden de la que han de llevar à la sepultura. 
Cuarto -, Algunos leen una vcz cada mes su testamento, 
no solo para examinar si estan bien arregladas todas 
sus disposiciones, y si hay alguna cosa que mudar, 
sino particularmente paratraer à la memoria la sepul¬ 
tura que escogieron. Aprovéchate de estas piadosas 
industrias. 

2. Puesto que la hora de la muerte es incierta, y 
que ciertamentc, por mas vigilante que estés, siem¬ 
pre te ha de cogcr deimproviso, guàrdate bien do 
dilatar para la hora de la muerte lo que puedes 
hacer en vida : v. g. confesiones generales ô extraor- 
dinarias, reconciliacioncs con los enemigos y restitu- 
ciones. Desengàùate, que la ùltima enfermcdad solo 
es oportuna para ejercitar la paciencia. No nos manda 
el Salvador que nos dispongamos entonces, sino que 
estemos ya dispuestos. Examina si te resta algo que 
hacer, y desciende à cosas particulares. Mira bien qué 
régla, qué buena obra, qué devocion has omitido. 
Ofrece hoy alguna oracion ô alguna limosna por las 
animas del purgatorio. Estas que parecen piadosas 
menudencias, esa reforma de costumbres y de con- 
ducta, te colmarân de alegria en aquella ùltima hora, 
y te libraràn de muchos amargos remordimientos. No 
te contentes con que te parezcan bien estes consejos, 
pasa â ponerlos en prdctica. La vista de la sepultura 
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es una medicina muy eficaz para curar las dolencias 
del aima. No hay pasioii que no se modéré cuando se 
piensa en la muerte. 
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DIA DOGE. 

SANTA EULALIA DE BARCELONA, 

VIRGEN Y MÂRTIR. 

Por los anos del Senor de 289 naciô en Barcelona la 
gloriosa virgcn y màrtir de Jesucristo sauta Eulalia. 
Aunque se ignorai! los nombres do los felices padres 
que dieron â Espaùa y à toda la Iglesia tan procioso 
fruto, se sabc por la vida queescrlbiô Renallo, cpio 
eran cristianos nobles y piadosos-, lo cual se insi¬ 
nua tambien con baslanle claridad en las Actas del 
padre Bolando. Criôse la santa con la dclicadeza y 
cuidado que correspondia â la caridad y nobleza de 
que la habia dotado el cielo ; pero al mismo tiempo no 
se descuidaban sus padres de formai’ su corazon, su- 
giriéndole de continuo, entre las ternuras y regalos del 
amor, los documentos y mâximas que ensena el 
Evangelio. Como desde la cuna la babia elegido el Se¬ 
nor para si, y para que diese uno de los mas brillantes 
testimonios de la verdad de su religion que se babian 
de ver en el mundo, adorn6 su esplritu de cualidades 
ventajosas para tan alto ministerio. Era de un ingenio 
claro, de una aima ddcil, de una penetracion vivisim a, 
y sobre todo de un genio decididamente declarado 
por las obras de piedad, y entre estas, por las que re- 
querian mayor fortaleza, mayor grandeza de ànimo , 
y mayores muestras de un verdadero beroismo. 

Con la cdad çreciô tambien el amor à la virtud, y 
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con esta, los ejemplos con que edificaba â los propios 
y à los cxtraùos. Sus padres, que veian en ella tantos 
motivos de estimarla, la amaban tiernarnente como â 
hija, como â nina, como â ûnica, y lo que es mas, 
como â digna de todas las muestras del sôlido amor. 
Advertiau en la jôvcn Eulalia unos modos de pensar 
(jueles hacia desconfiar mncho delà pacifica y dura- 
(lera posesion de su amable compania. Al tiempo que 
leia y hablaba de las obras maravillosas del Redentor, 
notaban en sus palabras un ardor, y tal encendimiento 
en su rostro, que daban bien â conocer la encendida 
caridad que abrigaba en su delicado pecho. Hablaba 
con frecuencia del martirio, y en sus razones mani- 
festaba que no se dirigian à otra cosa sus deseos. 
Como los tiempos eran borrascosos, y se habian pu- 
blicado diferentes cdictos de los emperadores para 
perseguir â la cristianos, temieron sus padres una 
ocasion tan peligrosa de perder à su hija, que ama¬ 
ban como â las ninas de sus ojos. Temian la cruel- 
dad de los pesquisidores y de los üranos, y temian 
mucho mas la sôlida piedad que inflamaba el corazon 
de la tierna doncella, y la resolucion incontrastable 
con que apetecia dar la vida por su amado. 

El amor siempre es ingenioso, y mucho mas el 
amor patcrnal. Sabe juntar â un mismo tiempo la 
complaciencia y gusto dcl objeto amado, con la se- 
g'iridad de los propios temores. Para sosegar estos, 
j(5ensaron los padres de Eulalia apartarla de la ciudad, 
quitando â sus ojos los incentivos de su corazon. Te- 
nian una casa de campo, con todas las conveniencias 
que saben proporcionar la riqueza y cl gusto, pocas 
millas distante, à la cual llevaronàlasantadonceiîa, 
para que el rnido de la persecucion no llegase à sus 
oidos, y juntamente se deleitase con la soledad y la 
contemplacion, que sabian la cran muy gratas. 

En efeclo, los padres lograron sus designios, â lo 



216 aSO CRISTIANO. 

menos en una parte. Luego que la santa se viô en el 
campe, meditô nuevos modes de agradar y servir â 
su esposo Jesucristo , à quien ya de antemano liabia 
consagrado su aima, suspensamientos, su virginidad 
y todas sus obras, Junte luego algunas amigas y com- 
paùeras de su edad y de su genio, y con ellas pasaba 
las horas mas dulces y deliciosas. Hacialas scncillos 
razonamientos sobre la amabilidad de la virtud ; ex- 
citàbalasàlahonestidad, âlapureza, al recogimiento, 
y sobre todo à un amor encendidisimo â aquel Seùor 
que por anior del hombre bajô del cielo y sufriô los 
mas atroces tormentos que pueden padecerse en la 
tierra. Como la santa no hablaba mas que lo que la 
dictaba su corazon, y este estaba abrasado en fuego 
divino, eran susTralabras otras tantas centellas, que 
prendian y causaban el mismo incendie en aquellas 
aimas venturosas que la oian. Por otra parte la santa 
ténia una gracia particularisima en el decir, y un en- 
canto de elocuencia eu sus persuasiones tal, que 
cuanto proponia, otro tanto quedaba persuadido. Para 
nada necesitaba de aquella angelical hermosura con 
que la habia dotado el cielo ; nada tenian que hacer 
ni la melifluadulzuradesuslabios, ni la modestia de 
su semblante, ni la victoriosa actividad de sus hones- 
tos ojos, cuando se encargaba de hablar delà virtud su 
lengua. 

Un bien regido Inoriasterio no podia observai’ mas 
ejercicios de piedad, que los que se practicaban dia- 
riamente por aquella santa y virginal companfa. A un 
mismo tiempo lograba la industriosa Eulalia divertir 
à sus amigas, y divertirlas con provecho : tanto puede 
el ingenio cuando es movido por la virtud, y tanto 
sabe producir la virtud cuando la prudencia y la sabi- 
duria conspiran à hacerla amable. Los padres de Eu¬ 
lalia rebosaban de gozo y alegria por ver, â su juicio, 
que habian encontrado lo que deseaban ^ y de cada 
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vez aumentabau el ainor que tenian à su hija los 
repetidos motives que los excitaban para amarla mas 
y mas. Vivian ya tranquilos sobre los primcrostemores 
que en la ciudad les sobresaltaron ; pero su sosiego 
duré muy poco, porque aun en aquel retire pènetrô 
con facilidad el ruido de la horrorosa persecucion que 
Diocleciano y Maximiano excitaron en aquel tiempo 
contra el nombre de Jesucristo. No hay prudencia ni 
consejo contra Dios ; y todos los esfuerzos del ingenio 
humano se emplean vanamente para impedir los dé¬ 
crétés de la divina Providencia. 

Esta habia desde la eternidad elegido en Eulalia 
uiia confesora y defensora acérrima del Evangelio. 
Estaba resuelto en los divines arcanos que esta tierna 
doncella fuese, à pesar de la crueldad de los tormentos, 
la confusion y cl oprobio del poder de los tiranos, y de 
todas las astucias é invenciones del abismo. De este 
profundo y abominable lugar dcbia de haber sido vo- 
mitado cl impio Daciano, que llegô à P>arcelona 
comisionado como présidente por los emperadores, 
para ejecutar à su satisfaccion la persecucion en 
aquella parte de Espana. Apenas llegô à la ciudad, sa- 
crificô con toda pompa y solemnidad à los dioses, y 
mandé que buscasen à los cristianos para que en pre- 
sencia suya ofreciesen incienso à las mudas obras de 
las manos de los hombres. Ninguno se exceptuô en 
cl decreto ; ni el noble, ni el plebeyo, ni el rico, ni 
cl pobre. Todos fueron convocados à sacrificar, sin 
distincion de edades ni de sexos, imponiendo al que 
no lo biciese la pena de perder la vida por medio 
de los mas atroces suplicios y de los tormentos mas 
intolérables. 

Turbôse Barcelona toda. La confusion y el terror se 
esparcicron por todas partes; y lavozdel pregonero, 
que intimaba el decreto y convocaba al sacrificio, 
hacia estremecer aun â los mâsmos gentiles. No pu» 
2. 1.3 
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dieron los padres de Eulalia impedir que penetrasen 
hasta sus oidos las vocesimpias con que el nombre de 
Cristo era Masfemado y execrado por los tiranos; 
mucho menos que dejasen de hacer una cruelisima 
irtipresion en su aima los temores y dudas que opri- 
mian à muchos débiles cristianos al considérai- la 
çrueldad de Daciano, y la atrocidad de sus tormeqtos. 
Al punto que los oyô la santa jôven, propuso en su 
aima dar à su Esposo un testimonio de su fidelidad y 
de su amor con su propia sangre, y conlbrtar con su 
ejemplo à aquellos tibios cristianos que no correspon- 
dian fielmente à la vencedora gracia, que en taies pcli- 
gros suministra misericordiosamcnte el Dios eterno. 
Esta determinacion ilenô su aima de una alegria tan 
vehemente, que no podia disimiilarse en sus acciones 
ni en sus palaliras. « Gracias te doy, Seùor mio Jesu- 
« cristo, decia la santa, y engrandecido y glorificado 
)) sea tu nombre, pues vco ya lo que deseaba ; y de 
5) tal manera creo en ti, que no dudo bas de comple- 
» tar con tu gracia la obra que medito para satisfac- 
» cion de mis dcseos. » 

Quedàbanse absortos sus padres y cuantos la veian, 
no sabicndo â que atribuir una tan desusada alegrîa, 
ni acertando àpensar quécosa podia ser la que Eulalia 
hubiese visto tan digna de apetccer, y tan admirable, 
que no la juzgase digna de manifestarla â todos con la 
franqueza que liabian siempre experimentado en ella. 
Esta confusion crecia mas, reflexionando que Eulalia 
jamàs habia sido avara de los bienes, y favores que 
recibia del cielo. Sabian que en la altisima eontem- 
placion era iluminada maravillosamentc para enten- 
der los misterios de nuestra rcdencion; pero cuanto 
aprendia en aquel libro celcstial, otro tanto coniuni- 
caba à sus padres y companeras sin euvidia y sia ré¬ 
serva. Por tanto, la que al présente usaba, y su 
extraordinaria alegria. ténia â todos en inquiéta 
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expectacion. Pero la Santa, que, ilustradadeunaluz 
superior, conocia cuanto pendia la felicidad de su pro- 
yeclo del silencioque observaria, ocultô suresolucion 
de manera , que ni la confianza de sus amigas mere- 
cio que se las manifestara, ni el amor y ternura con 
que la amaban sus padres pudieron obtener que les 
dedicase este sacrificio. Sus desigtiios no tuvieron mas 
estera que su fcrvoroso pecho, y de alli subieron en 
un punto, desde el principio hasta la consumacion 
de la obra mas gloriosa y mas llena de admiracion y 
de portento. 

Inspirada del cielo babia resuelto presentarse al ti- 
rano, y reprendcrle la crueldad con que obligaba 
à los cristianos à que tributascn à los falsos dioses el 
saci’ilegoincienso;pero conociendo al mismo tieinpo 
que si sus designios fuesen de algun modo conocidos 
6 de sus padres ô de aquellas santas virgenes à quiciies 
educaba é instruia, serian impcdidos de mil maneras, 
detcrminô salirse de su casa una noclie, sola, sin que 
nadie la sinticse; y llegando à la ciudad, presentarse 
pùblicamente en la plaza y ante cl tribunal para servir 
à los idolâtras de confusion, y à los fieles de poderoso 
incentivoy de herdico cjemplo. Como lo pensé, asi 
lo cjecutô. A la mitad de la noohe, cuando todos esta- 
ban dormidos, sale Eulalia de la casa paterna, sola, 
sin tcstigo y sin custodia, pero llena de una caridad 
fragranlîsima, y de una fortaleza superior à cuantos 
peligros podiau presentàrsela. Ni las tinieljlas de la 
noche, ni lo fragoso del camino, ni la considérable 
distancia, y lo que es mas, ni el amor de sus padres, 
pudieron tem.plar el caritativo ardor que la abrasaba ; 
y asi, sin fatigarse ni resentirse sus pies delicados de 
lo penoso del camino, llegô la santa virgen à Bar- 
celona. 

Era puntualmente la hora en que se practicaba el 
juicio, y en que se compelia à sacrificar à los cristia- 
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nos ; Y asi, al entrar la sauta en la ciudad, oyô la voz 
del pregonero, que exhortaba al pueblo à que con- 
curriese à la plaza à oir deboca de üaciano los decretos 
de los emperadores. Fuése à la plaza misma ; y viendo 
al présidente sentado en el tribunal, llena de un valor 
inimitable, atropellô la inmensidad del pueblo que 
estaba mezclado con los curiales, y haciéndose lu- 
gar por medio de todos, llegô finalmente à ponerse 
delante del mismo tribunal, y en alla voz clamô de 
esta manera : « O tù, juez de la iniquidad, icômo te 
» atreves à sen tarte en ese trono sin temer al Di os 
» verdadero, que es sobre todos los principes del 
a mundo, Rey de los reyes y Senor de los senores ? 
» i cômo osas perseguir à los cristianos, que en sus 
)) obras maniflestan ser hechos à imàgen y seme- 
)) janza del mismo Dios, obligàndolos à adorar 
» las obras de satanâs à Costa de suplicios y tor- 
» mentos ? » 

Unas palabras tan osadas, y dichas con aquel vigor 
y vehemencia que inspira la caridad que nada terne, 
llenaron à Daciano de turbacion y de asombro. Mirôla 
estremecido, y ladijo : « îQuiéneres tù, que con tan 
» desusada audacia y temeridad, no solamente bas 
)) tenido presuncion para llegarte al tribunal sin ser 
» llamada, sino que ademàsllegas à tal termine de 
» soberbia y de furor, que te atreves à hablar contra 
» los emperadores en presencia del mismo juez? » No 
se turbô Eulalia por este ; antes con mayor constancia 
de ànimo, y con voz mas esforzada, le respondio : Yo 
« soy Eulalia, sierva de Jesucristo, que es el Rey de 
» los reyes y el Senor de todos los seriores; ypor tanto, 
» confiando en él, nada ha podido causarme temor 
» para dejar de venir con priesa y con placer à re- 
» prender tus excesos ^ à reprenderte la necedad 
» impia con que, despreciando al verdadero Dios, de 
» quien son todas las cosas, el cielo, la tierra, el mar 
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» y cuanto hay en ellos, adoras al diablo; y no con" 

» lento con esto, te obstinas en perscguir à los hom- 
» bres que para conseguir la feUcidad eterna sirven al 
» verdadero Bios ; y los obligas por medio de exqui- 
» sitos tormentos à que ofrezcan sacrificio â unos 
» dioses que no son otra cosa mas que el diablo y' 
)) sus ministres, con los cuales todos vosotros que 
» los adorais, seréis consumidos por el fuego eterno, 

» ardiendo para siempre en los abismos. » 

Al oir Daciano una respuesta semejante, concibiô 
grande furor, y mandé inmediatamente à sus minis¬ 
tres que desnudasen à la virgen las espaldas, y la 
diesen crucles azotes. lîizose lo que mandaba el pré¬ 
sidente, el cual viendo azotar à la santa doncella, 
intenté bacerla mudar de resolucion, diciéndola : 
« jOjéven misérable! Dime: ^en dénde esta ese tii 
i» Bios? iqué hace que no te libra de este tormento? 
> êqué locura te mueveà persistir en un dictàmcn tan 
» errado, y que tan caro te cuesta? Vuelve en ti, 
» noble doncella, y advierte la compasion que en- 
-») cuentras en el juez, à quien laslima ver la locura 
» que te mueve à perder tan ignominiosamente tu 
1 ) distinguido nacinûento, tus riquezas, y la flor de 
tu edad y de tu bermosura. Di que no sabes lo que 
» te bas hecho, y que lasblasfemias que contra nues- 
)> tros dioses y nuestros emperadores bas proferido 
)) no ban sido efecto del rencor é de la malicia, sino 
» de la ignoraucia. Y si te avergüenzas de retractarte 
» en pùblico, adorando delante de todos à nuestros 
» dioses, yo, porque no pierdas la vida, me con- 
» vendré en que lo hagas ocultamente donde tû 
» quieras, y de la manera que cligieres, porque me 
» (la lâstima que una persona tan noble como tu, 
» y de tanto mérite, baya de padeccr tan crueles 
» penas. » 

La invicta mârtir, oyendo las razones del presi- 
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dente, llena de resolucion le respondiô : « Dime, dis- 
» ci'pulo de la falsedad y del engano, i cômo te atreves 
)) à persuadir à una discipula de la verdad à que 
» tnicnta, y à que asegure que no sabe cuanta es tu 
» potestad? îQuién ignora que el poder de cualquler 
» hombre es limitado y perecedero como el mismo 
» hombre, que hoy existe y maflanaes despojo de la 
)) muerte? El poder verdadero es el de mi Seùor Je- 
» sucristo, poder interminable é infinité, como lo es 
)) el mismo Dios. Por tanto, yo no puedo decir la fal- 
» sedad que me aconsejas, porque temo al Senor, que 
■» tiene mandado ardan para siemprc en los infiernos 
)) los mentirosos y sacrilegos. Ni pienses, 6 ciego Da- 
» ciano, que es ignominia el ser azotada por Jesu- 
1 ) cristo ; antes bien, nunca me parece à mi que he 
» estado tan ennoblecida y exaltada como en la hora 
» présente. Sabe en fin que tus tormentos no me 
« espantan, ni sicnto las aflicciones que puedas dis- 
» poner contra mi cuerpo, porque estoy segura de 
)) que me protégera con su gracia celestial mi Senor 
» Jesucristo, el mismo que en el dia del juicio casti- 
» gara tus olDras con penas interminables. 

Viendo el présidente que todas sus palabras y trazas 
eran inutiles, mandé à los ministres que trajesen el 
ecùlco, y que colgândola en él, la lacerasen con 
unos instrumentes de hierro llamados ùnguîos. Exe- 
cutôse asi, y la santa con rostro alegrey risueno pa- 
decia el tormcnto, diciendo en voz clara é inteligible : 
« Senor mio Jesucristo, oye los suspiros de esta sierva 
» tuya, y perdôname mis yerros. Y confôrtame para 
» poder con tu gracia sufrir los tormentos que me 
» estan preparados, à fin de que se confundan con 
» mi paciencia el diable y sus ministres. » — « ^En 
» donde esta ese à quien clamas, 6 jôven simple y 
» enganada? dijo entonces Daciano ; oyeme à mi, 
» no seas necia ; oyeme infeliz, sacrifica â los dioses, 
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» para que puedas consm'ar la vida-, mira que la 
» muer te te amcnaza ^ mira que latienes ya muy cerca, 

» y que no liay quien pue^a librarte de clla. » 

« No permita Bios, respondiô la Santa virgen, que 
» logres et que yo me aparté de la fe de mi Senor. 
5) Mi Bios, à quien clamo, 6 sacrilego, perecedero y 
V ondemoniado, mi Bios esta aqin conmigo; perd tü 
'» no mereces vcrle por causa detuimpureza y de los 
» locos errores con que ticnes el aima encenagada. 
» É1 me da ânimo, y me conforta para despreciar 
» cuantos tormentos me décrété tu furor y tu rabia. » 
Sin embargo de las osadas respuestas que daba santa 
Eulalia, podian tanto en cl ânimo dcl présidente su 
liermosura y su eda'd tiern.-l, que no excedia de ca- 
torcc abos, su gracia en el hablar y su sabiduria, que, 
movidd de compasion, intehtaba por todos los medios 
apartarla de la resolucion de morir. Y asi, antes de 
darla ùltima sentencia (dice la r’ida que se conserva 
en un manuscrito antiquisimo delà santa catedral de 
Barcelona), cncargô à los verdugos procurà.sen con 
halagos, con ruegos y amenazas seducir à Eulalia 
para que sacrificase à los dioscs. 

Ejecutàronlo con mas arte y elocuencia de lo que 
prometian sus crucles aimas y sus carniceros ejer- 
cicios. Propusiéronla las delicias de que se privaba, 
los crucles tormentos que la restaban que padecer 
hasta acabar la vida, la compasion y làstima que cau- 
saba à todos ver padecer à una doncclla tan noble, 
tan jovencita y tan llena de atractivos y belleza, ta 
santa habia cchado los fundamèntos de su resolucion 
sobre una piedra bien firme ; y asi, todos los esfuérzos 
de los ministros del infierno no pudierori lograr btra 
cosa que la confirmacion nueva de cuànto ténia diebo 
y respondido antes à Baciano. En.fureci6se esté,' y 
bramé de rabia viendo todos sus artificios y cru'eldad 
vencidos y aun dcsnreciados por una nina tierna y de- 
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licada ; y viendo que se aventuraba mas en la dilacion 
de su muerte, mandé que, asi pcndiente como eslaba, 
la aplicasen hachas encendidas hasta que muriese 
abrasada. Ejeculose la senlencia empapando los ver- 
dugos las hachas en aceite para que fuese mas activa 
la llama. 

Estaba la santa virgen colgada en el ecûleo en for¬ 
ma de cruz, y cuandomas avivaban los verdugos los 
tormentos, cntonces su corazon estaba mas gozoso 
Klando gracias al Senor, que se dignaba permitir que 
ladeciese su esposa en la misma forma en que él habia 
l'edimido al género humano. Consolàbase en mcdio 
de las Hamas cantando en alta voz : « Bios me ayuda, 
» y el Sefior es quien conforta mi aima. Convcrtid, 
» Seùor, los males à mis enemigos, y haced que pe- 
» rezcan por vuestra justicia. Yo, Sefior, te haré sa- 
» crificio voluntariamente, confesaré tu nombre, 
» porque es bueno ; porque me sacaste de toda tribu- 
» lacion, é hiciste que mis ojos mirasen con desprecio 
» à mis enemigos. » Al acabar la santa de [ironunciar 
estas palabras, comenzaron las Hamas à volvérse 
contra los verdugos, como en ademan de vengar la 
crueldad y desacato que estaban cometiendo. La 
tierna virgen que lo advirtiô, con voz mas Clara y mas 
perceptible, fijos sus ojos en el cielo, comenzo la si- 
guiente oracion. 

)) Senor mio Jesucristo, oid mi sùplica, completad 
i> vuestra misericordia sobre esta sierva vuestra, y 
)) haced ya que yo sea recibida entre vuestros elegidos 
)) para descansar por siempre en la vida eterna -, ha- 
)) ciendo conmigo en esto una piedad sefialada, la 
» cual sea causa de que los creyentes se confirmen 
» mas en tu fe, y de que al ver lo que conmigo eje- 
» cutas, alaben tu sumo poder. » Acabada esta ora¬ 
cion se apagaron repentinamente las hachas, à pesar 
del aceite con que estaban preparadas. Los ministres. 



FKBRERO. DU XH. 225 

llenos de terrer, y abrasados milagrosamente, caye- 
ron de bruces consternados, y la santa exhalé su pu- 
risima aima, la cual se vio salir de su boca en forma 
de paloma, y volar al cielo. Este portento maravilloso 
fué visto por todo el inmenso pueblo que presenciô 
su glorioso martirio; y los gentiles no pudieron menos 
deadmirarun casotanraro, almismo tiempo que los 
cristianos vecinos de Barcelona se daban mutuos pa- 
rabienesy enhorabuenas, porqueveian queya tenian 
en el cielo una conciudadana suya, que les séria para 
siempre su abogada, su protectora y su patrona. 

Cou la muerte de Eulalia parece que dcbia haberse 
acabado el furor y cèlera de Daciano, mas no fué asi ; 
sino que, viendo que despues de una tan larga batalla 
de penas, habia sidovencido por ladelicadezade una 
tierna doncella, bramando de cèlera, mandé al bajar 
del tribunal, que de ninguna manerasequitase de la 
cruz el cadàver de Eulalia, que le dejasen alli, y le 
custodiasen hasta que le comiesen las aves, y se con- 
sumiesen los huesos. Pero el cielo no pudo consentir 
la indecencia con que quedaba aquel virginal cuerpo 
expucsto à las dcshonestasmiradas; y asi cubiâècon 
un milagro la dcsnudez vergonzosa que babia orde- 
nado la impiedad. Al punto cayè tanta nieve, que cu- 
briè el sagrado cuerpo como si fucra con un candi- 
disimo vélo ; milagro de que se estremecieron tanto 
los guardas, que no pudieron persistirjunto al sagrado 
cuerpo, sino que echaron à huir con precipitacion 
llenos de temor y de espanto. Pero volvicndo en si, 
y acordàndose del precepto del juez, se quedaron à 
lo lejos, hacicndo la custodia que se les habia orde- 
nado. 

Bien presto se divulgô un caso tan ruidoso por todas 
las cercanias do la ciudad, de donde venian los fioles 
en tropas à ver las maravillas del Senor y el virginal 
cadàver de la esposa de Gristo, que aun estaba pen- 
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diente en la cruz. Entre elles vinieron tambien los 
venturosos padres de Eulalia, y aquellas virgeiies 
companeras à quienes la santa instruia. Los diverses 
afectos que à un mismo tiempo combatian sus cora- 
zones, sacaban à sus ojos las làgrimas, y à sus rostres 
la alegrîa. Veian muerta con exquisitos y horribles 
tormentos à una hija y à una compaftera y maestra 
sumamente amable ; y veian al mismo tiempo una vir- 
gen màrtir y confesora de la fe de Jesucristo : y, en la 
batalla de afectos, llevaba el triunfo la Religion. No 
sentian ya ni los padres de Eulalia ni sus compafleras 
verla muerta; sentian no haber visto con sus ojos los 
tormentos y el esfuerzo, y no haber oido la celestial 
sabiduria con que habia triunfado de las astucias del 
tirano. 

Très dias estuvo el santo cuerpo pendiente de la 
cruz, sin que faltasen de alli un punto los guardas-, 
pero la piedad de los fieîesfué mas solicita para custo- 
diar aquel tesoro, porque â la noche tercera pudieron 
ciertos varones religiosos y pios bajar el santo cuerpo 
de la cruz, y llevàrsele sin que los soldados sintiesen 
el robq. Envolviéronle en unos blanquisimos lienzos, 
y ungiéndole con olorosos aromas, le colocaron de 
este modo en un sepulcro. Su entierro fué honrado 
del cielo con un notable milagro. Hallàbase prescrite 
un San Félix, â quien la santa habia instruido en la 
fe, y el que, dicenlas actas, habia sido uniforme con 
santa Eulalia en la confesion de la fe misma. Este 
santo, como resentido de no haber todavia dado su 
sangre por Cristo, exclamé : « ; O Senora! Tù mere- 
» ciste ser la primera que lograse en nuestra région 
)> la palma del martirio. » Al acabar de pronunciar 
estas palabras, se sonriô la santa : y los que estaban 
présentés comenzaron â cantar â Dios alabanzas, di- 
ciendo : Clamaron losjustos, y el Seuor los oyà,y los 
lib7-ô de todas sus tribulaciones. A las voces de los que 
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cantaban concurrieron muchos del pueblo, y con 
grande alegria enterraron el sagrado y virginal cadà- 
ver, dando bendiciones y alabanzas à Dios Padre, à 
su Hijo Jesucristo, y al Espiritu Santo, cuyo reino 
dura por les siglos de les siglos. 

Luego que se acabô la persecucion de les cristia- 
nos, comenzé à celebrarse el martirio de santa Eula- 
lia, y Barcelona la dedicô un temple en el mismo 
lugar en que habia estado su sepulcro. Con la irrup- 
cion de les Jloros perecio de tal manera la memoria 
del sitio donde descansaban sus reliquias, que por 
les aflos de 870 no se sabia nada ; hasta que à Costa 
de ayunos, oracioncs continuas y limosnas, quiso 
el Senor concéder el bénéficié de su invencion à 
la constante piedad del obispo Frodoino, y del afli- 
gidoydcvoto pueblo. Trasladôse à lacatedral el santo 
cuerpo, y desde entonces, que fué por los aflos dcl 
Sefior de 877, ademâs del titulo de Santa Cruz que 
ténia la catedral, recibiô el de Santa Eulalia, por ser 
depositaria de su sagrado cuerpo. Despues, con mo¬ 
tive de la grande obra de la catedral, se fabricô un 
magnifico y suntuoso sepulcro, adondese trasladaron 
las reliquias de la santa màrtir el viernes 7 de Julio 
del ano del Seùor de 1339 •, concurriendo à la trasla- 
cion, reyes, principes, princcsas, arzobispos, obispos, 
prelados y tanta multitud de pueblo, que hizo esta 
una de las mas solemnes y magnificas traslaciones 
que se ban hecho en el mundo. 

La misa es en honra de la Santa, y la oracion la que 
sigue. 

Dcus, qui nos marhTîi O Dios, que nos alegrais con 
heaiæ Eubllæ virginis cl mar- la solemnidad del martirio de 
lyi'is tuæ solcmnilafe lælificas : vuestra bienaventurada virgen 
concédé propiliiis, ut glorio- y mârtir Eulalia, concedednos 
sissimis cjusdem merilis, et piadoSO que, por SUS glOI’iOSOS 
lerrcna nobis proficianu et jnérilos é intercesioii iisemos 
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cœlestiadosideralaprœvenianf: bien de las cosas icn'cnas , y 
Per Dominuni nostrum Jesum ll^uemos à gozar de las celes- 
Chrisium... tiales que deseamos : Por 

naestro Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 51 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia ix, pàgAQl. 

UEFLEXIOXES. 

Contemplando en toda su extension la verdad de 
aquel oràculo divino que nos asegura que la vida del 
hombre en este valle de làgrimas es una guerra con¬ 
tinua ; cuando se toca con la experiencia que estamos 
cercados de enemigos visibles é invisibles que por 
todas partes nos ponen asecbanzas ; viendo finalmente 
la debilidad de nuestras fuerzas para combatirlos, y 
los débiles recursos que podemos esperar de nuestra 
naturaleza corrompida, es preciso llenarse de con¬ 
fusion, y casi llegar â desconfiar de que nos sea po- 
sible la Victoria, y de consiguiente la felicidad y la 
ventura. ; Cuàntos atractivos nos ofrece el mundo en 
sus riquezas, en sus pompas, en sus delicias, en su 
esplendor ! ; cuàntos lazos secretos nos tiende el cne- 
migo comun en las pasiones, en los encuentros de la 
vida, en la falsa sabiduria, y aun en los mismos ejer- 
cicios de virtud ; cuàntos pelîgros en el trato y comu- 
nicacion de aquellos mismos â quienes la naturaleza, 
y muebo mas la fe, nos hace mirar con la seguridad 
y confianza de bermanos! Todo nos convence de la 
verdad de aquella famosa sentencia de san Pablo, 
que no encuentra para el bombre destine nisituacion 
que no esté cubierta de peligros. 

Pero si por otra parte se fija la consideraeion en la 
gran misericordia de Dios ; si se considéra la omnipo- 
tencia de la gracia victoriosa que nos ganô Jesucristo 
con el tesoro infinité de su sangre ; si se miran sus 
prodigiosos efectos y admirables triunfos en aquellos 
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adalides del cristianismo, que para nuestro consuelo 
é instruccion nos propone nuestra madré la Iglesia, 
es précise confesar que se ensancha el corazon, y que 
vuelve à eobrar vida la mas amortiguada esperanza. 
Considérense las espresiones que pone la Iglesia en 
boca de esta santa inàrtir; considérese su inocente 
vida y su glorioso martirio; i quién sera tan inficl y 
tan cobarde que no se atreva à decir con el apôstol, 
Todo lopuedo con la gracia de aquel que me confortai 
i Quién dejarà de eobrar ànimo y valor para desafiar 
â todas las fuerzas del infierno, y decir con la santa 
confianza del mismo : Tengo certeza de que no habrà 
en el mundo potestad, virtud, ni fuerza para sepa- 
rarme dol amor de mi Senor Jesucristo, aunque se 
unan contra mi las cadenas, los cepos, los cuchillos, 
los hornos encendidos, losdestierros, los azotes, todo 
el poder de la tierra, y todo el encono y astucia de 
los abismos ? 

Sin embargo de ser esto verdad, se necesita todo el 
apoyo de la Iglesia para que nuestra (laqueza pro- 
nuncie tan confiadas palabras, y llegue à persuadirse 
que ha habido tiempo en que cran frecuentes entre 
los cristianos semejantes espectàculos. No solamente 
podemos decir con verdad que se ha resfriado con el 
discurso de los tiempos aquella ardiente caridad que 
desafiaba â los tiranos; sino que se puede anadir, que 
la fc, que era su base y fundamento, no tiene en no- 
sotros su antigua solidez y firmeza. Un nacimiento 
ilustre rodeadode riquezas, de criados y de delicias; 
una edadjuguetona, lozanay lisonjera-, unasprendas 
colmadas de los encantosdelgenioydelos atractivos 
de la belleza; la vida en fin mas amable y mas amada 
que todo, se nos figura de demasiado valor y pf ecio para 
mirarlo con abandono, y para sacrificarlo por Jesu¬ 
cristo. Puestos de un lado estos lisonjeros bienes de la 
naturaleza, y de otro el precio de la fe y la gloria do 
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SU confesion, acaso perderia esta ùUiraa el equilibrio 
en nuestra estimacion, inclinândose la balanza de 
nuestra eleccion hàc ia los primeros. 

Hoy nos propone la Iglesia un martirio con circuns- 
tancias tan admirables, que, 6 no nos hemos de parar 
â considerarlas, 6 han de causar en nosotros la con¬ 
fusion mas llena de verg üenza. Si se nos pusiesen de- 
lante de los ojos la predicacion y expediciones de un 
apôstol, las allas visiones y misterios de los profetas, 

6 los escritos sabios y copiosos de los santos padres, 
tendriamos menos motivo de reprender en secreto la 
debilidad de nuestros coi'azones. Pero, ver una flaca 
mujer, una tierna doncella que da generosamente su 
vida por Jesucristo ; una doncella que pisa con planta 
herdica cuanto tiene el mundo de precioso y reco- 
rriendable por abrazarse con Jesucristo, à quien se 
habia entregado desde la infancia 5 ver una dclicada 
jôven que, cercada por todas partes de cuantas baterias 
puede inventar la astucia mas diabôlica, triunfa de 
todo, lo vence todo, es superior à todo-, cicrtamente 
quoesun objcto digno de todas nuestras admiraciones, 
y mucho mas de que le meditemos con reflexion, para 
sacar de sus operaciones los frutos y consecuencias 
que necesita nuestra vida estragada, y nuestro espiritu 
flaco ysin fuerzas. 

Las vidas de los santos son unas réglas por donde 
nosotros debemos medir nuestras operaciones , son 
un espejo en el cual nos hemos de mirar atentamente, 
para descubrir las manchas que afean nuestra con- 
ducta;yson fmalmente unos fiscales mudos que, con 
su actividad acusan nuestra negligencia, con su forta- 
leza confunden nuestra coba^dia, y con su caridad y 
perfecciopnos condcnan por siervos inutiles, por in- 
dignos del nombre de cristianos. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia pàg. 470. 
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MEDITACrON. 

SOBRE LA FORTALEZA DE LOS MÂRTIRES, Y SOBRE NUESTRA 
FLAQUEZA Y COBARDIA. 

PUNTO PRIYIERO. 

Considéra que la atrocidad de los tormentos, y la 
porfia con que el mundo ha perseguido à los mârtires 
de Jesucristo, han sido tan grandes, que han com- 
pendiado cuanto pucdc sugcrir la crueldad mas inhu- 
mana y desapiadada, y el odio mas enconado y furioso. 
En todos los tiempos ha manifestado la experiencia la 
verdad de estas proposiciones; pcro en los primeros 
siglos de la Iglesia se veian conllrmadas con muchos 
ejemplos cada dia. Entonces eran nccesarios un valor 
y csfuerzo extraordinarios, no solamente para cum- 
plir las obligacioiies severas de cristiano , sino para 
tener este augusto nombre, que entre los paganos era 
un verdadero delito. Entre ellos, el perseguir â los dis- 
ci'pulosdelCrucificado, el destruirlos, el anonadarlos 
era un acto de religion, por cl cual clamaba â voz en 
grito todo el imperio. La sangre mas pura, la mas 
noble, la mas digna de amor y respeto no se libraba 
de ser derramada sin piedad, tanto en los palacios 
suntuosos, y â la vista de los emperadores, como en 
el seno de la miseria y en los lugarcs mas ocultos. El 
esposo delataba â su misma esposa, y aunla llevaba ar- 
rastrando delante do los tribunales y de los inicuos 
jueces. El padre no perdonaba â su liijo; y el mirar 
en él las seùales sagradas de cristiano era un justilî- 
cado motivo para llevarle al cadalso y ejercer en 
él, si era necesario, el oficio de verdugo. Por todas 
partes se veia la persecucion; por todas partes se der- 
ramaba la sangre de los crislianos, se regaba la tierra 
conella, con ella se formaban arroyos que inundaban 
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al universo. Los calabozos, las cadenas, los tormen- 
tos, los braseros encendidos, los azotes emplomados, 
las uùas de hierro, el cuchillo y la espada instan para 
laeleccion,ynobay mas asilo que las aras sacrilegas-, 
no hay mas jueces que los tiranos mismos, ni otra 
justificacion que una abominable apostasia. 

Con todo eso asombra el nùmero prodigioso de an- 
cianos, de jôvenes, de doneellas, que , llenos de una 
fortaleza superior â todo lo natural, no solamente 
vencen todos estos tormentoscuando son aprendidos, 
sino que, movidos del Espiritu Santo, se atreven à pre- 
sentarse â los jueces, y desafiar sus crucldades y sus 
tormentos. iSéria posible que una naturaleza fràgil, 
debiiitada, enferma, suministrase fuerza y valor para 
acciones tan herôicas? £ Séria creiblo que la humana 
sabiduria, la persuasion, ô las preocupaciones de la 
infancia fortaleciesen el corazon para unas acciones 
tan inauditas? No: la naturaleza y la ciencia humana 
prescribcn la propia conservacion. Se hace forzoso 
concluir que solamente la gracia de Jcsucristo pudo 
ser quien diese fortaleza â los mârtires para despre- 
ciar una vida perecedera, y derramar alegremente su 
sangre,haciendodeellasacrificio â la fe deJesucristo. 
Solamente la conviccion interior que tenian de las 
verdades reveladas, el saber por la fe que hay una 
vida inmortal, que el que ama su vida como debe 
no terne perderla para lograrla despues eternamente 
gloriosa, que tiene asegurado la Verdad misma por 
esencia que el que aborrece santamente su vida en este 
mundo, la ama y conserva para la vida eterna ; solo esto 
pudo darles valor para ver despedazar sus cuerpos, 
para ver correr arroyos de sangre de sus venas, para 
mirar con rostro tranquilo todos los instrumentos de 
la crueldad, y para bendecir à Dios con cânticos de 
alabanza, celebrando como dones suyos muy singu- 
lares aquellos mismos tormentos que eran tenidos do 
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los ciegos paganos por miserias, y por las mayores 
infelicidades de esta vida. 

Pero para portarsecon tanta fortaleza y valor, jqué 
juicio no debian tener formado tan ventajoso de la 
religion cristiana! ; qué instruccion no debian tener 
de las sublimes verdades que ella nos ensena ! ; qué 
firmeza en sus esperanzas, qué certeza en su fe, y 
qué ardor tan active el de su caridad! îNospodremos 
contemplar nosotros adornados de estas hermosas 
cualidades? i Podriamos formar un juicio prudente, 
de que constituidos en las mismas circunstancias 
obrariainos de la misma manera? îTendriamos igual 
valor, igual fortaleza para confesar el nombre de 
Cristo, y dar la vida por sostener su fe? No hay duda 
que es el mismo Dios el que di6 à los màrtires mise- 
ricordiosamente la gracia de una fortaleza superior 
à todas las astucias del inundo y à todos los tormen- 
tos que pudo imaginai’ la crueldad ; peronuestra con- 
ciencia nos asegura que son muy diversas las dispo- 
siciones que este mismo Dios hallaria en nuestras ai¬ 
mas para derramar sobre nosotros las gracias de su 
misericordia. 

PUNTO SEGDKDO. 

Considéra que aunque en los tiempos présentés no 
hay tiranos que persiguen à los que profesan la fe de 
Jesucristo, no por eso le faltan al cristiano persegui- 
dores, ni necesita menos constancia y fortaleza para 
triunfar de sus esfuerzos. El mundo, que pretende 
fijar en nuestros corazones la màximas perniciosas 
de su doctrina, es un tirano que nos persigue. Lo es 
tambien el demonio cuando con imperceptibles suges- 
tiones intenta que le doblemos la rodilla y ofrezea- 
mos inciensoen los inmundos al tares donde se adoran 
sus obras. La carne, linalmente, esta continuamente 
promulgando una ley contraria â la del espiritu, y 
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tiene declarada guerra y persecucion contra los que 
desprecian sus decretos. îY sera menos necesaria la 
forlaleza para ven cer estos terribles enemigos, que lo 
fuc eu los màrtires para vencer los tormentos? Si se 
mira solamente al aparato exterior, espantoso, cruel . 
y sangriento, par ece que à menos Costa podemos 
contar con un tri unfo seguro -, pero si se attende à las 
continuas Victor ias quelogran de nosotros nuestros 
enemigos, se hace necesario concluir que, 6 son ellos 
mas poderosos y temibles, ô nosotros demasiada- 
mente cobardes y fiacos. 

Lo cierto es que no tenemos valor pararesistir à la 
inclinacion poderosa de nuestras pasiones, ni osamos 
rechazar el impetu con que nos asaltan. Elias nos in- 
clinan à la ambicion, à la avaricia, al ocio, à la des- 
honestidad, alrobo,àtodogénerodevicios.Elmundo 
siempre falaz y lisonjero nos convida en cada una de 
estas cosas con un torrente de conveniencias y do 
gustos. Por otra parte, la razon, Bios y su ley santa 
nos imponen el desprecio de los deleites, la abnega- 
cion de si mismo, la santa humildad, la mortificacion 
cristiana, el amor à los enemigos, y todas las virtudes : 
pues todas sin exceptuar ninguna se nos intiman en el 
Evangelio. Y i que es lo que nosotros hacemos en 
semejantes circunstancias? ôllenchimos el peebo de 
aquella soberana fortaleza quesabecontrarrestar todo 
cl poder de nuestros enemigos? i Clamamos al Bios de 
las misericordias, diciendo con el profeta : Senor, am- 
parudme, que me violentan mis contrarias P i Coopérâ¬ 
mes à la virtud del Espiritu Santo, que siempre esta 
pronta à derramarse en nuestros corazones, con tal 
que nosotros le pidamos con procederes y confianza 
de hijos? Nada de esto hacemos por lo regular; antes 
bien, llenos de temor y cobardia, nos dejamos dominât 
de nuestros enemigos. Mirâmes sus placeres, sus 
honras, sus riquezas con un microscopio que nos hace 
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temibles sus fuerzas, y casi imposible por nuestra 
parte la Victoria. Creemospor otro lado que los altos 
montes de virtud adonde subieron los justes, son para 
nosotros inaccesibles : i O cristiano ! vuelve en ti ; 
mira que todo eso es error; todo es ilusion; todo es 
efecto del miedo y cobardia con que peleas. Àrmate de 
fortaleza, y no dudes del vencimiento. 

Cuantos placeres imaginas en los mundanos, otros 
tantos son fantàsticos y fingidos; y por el contrario, 
todo cuanto piensas que es horror y làgrimas en la 
virtud, todo es tranquilidad, sosiego y dclicias. I)es- 
nùdate de la preocupacion con que el mundo y la cos- 
tumbre te tienen engafiado. Aclara tus ideas, y conoce 
bien qué es aquello à que con razon y justicia debes 
dar el nombre de deleite. Convéneete que este no se 
halla entre el tumulte de mil deseos no saciados ; sino 
en aquellaalma afortunada que ama lo que debe, y 
vive con repose entre los movimientos tempestuosos 
del mundo. Éntrate por un momento en el corazon 
del cortesano, del poderoso, del monarca mismo; 
ningun tesoro encontraràs alli, ninguna multitud«de 
criados, ningunos poderosos ejércitos ; sino cuidados, 
temores, zelos, sospechas, deseos, impaciencias, 
rivalidades, inquietud perpétua, verdadera desven¬ 
tura. Éntrate ahora en el de aquel monje 6 frailecito 
retirado, desconocido enteramente del mundo, y 
cuyos deseos no salen del rincon de su celdilla pobre, 
sino para dirigirlos al cielo, que espera poseer, lleno de 
una sencilla confianza en la misericordia de Dios y en 
sus obras. ;Qué sosiego reina en su corazon! ;qué 
apacibilidad en su semblante! jqué dulzura en sus 
palabras ! ; Qué hartura encuentra en el ayuno ! ; qué 
satisfaccion en la penitencia ! ; qué alegria interior en 
las làgrimas que derrama! En vista de este, ino es 
cobardia culpable no atreverse à despreciar los bienes 
con que el mundo esta en guerra, puesto que son 
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males verdaderos, y tener miedo para seguîr los 
caminos de la virtud, en donde (inicamente se en- 
cuenlra felicidad verdadera, y aquella dulce paz do 
todos deseada? 

JACULATORIAS. 

Deus meus adjutor meus, et sperabo in eum. Salm. 17. 
Mi Dios es toda mi ayuda, y en él colocaré toda mi 
esperanza. 

Laudans invocaho Dominum, et ah inimicis meis salvus 
ero. Ibid. 

Invocaré â mi Sefior con cânticos de alabanza, y con- 
seguiré de mis enemigos una entera Victoria. 

PROPOSITOS. 

1. Es constante que losprimeros cristianos nos 11e- 
nan de admiracion con sus gloriosos vencimientos, 
que eran consecuencias forzosas de la fortaleza divina 
con que estaban guarnecidassus aimas. Es igualmente 
cierto, que esta fortaleza era una virtud, un don del 
cielo, que ellos procuraban de la misericordia de 
nuestro Dios, por raedio de su vida santa é inculpable. 
De esto se sigue que, imitàndolos en los medios, pre- 
cisamente hemos de conseguir los mismos fines. 
Cuando la virtud exigiese de nosotros el sacrificio de 
la vida, las mismas consideraciones que hicieron que 
los màrtires la pospusiesen à la muerte gloriosa, de- 
berian causar en nosotros una generosidad santa para 
ofrecerla à los pies de Jesucristo. La vida no es amable 
sino en cuanto puede proporcionarnos una buena 
muerte, que es principio de otra vida mucho mejor y 
mas duradera. Por esta se hacen con razon todos los 
sacrificios, y aun la vida temporal ha sido justamente 
uno de ellos, como se ve en todos los màrtires. Por eso 
dice San Agustin(i) ; Nadahace que la muerteseamala, 


(1) Lib. 1, Civil. Dei c. U. 
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sino lo que se sigue à la muerte. Por tante, supuesto 
que se ha de morir, nuestro cuidado no ha de ser cômo 
homes de morir, sino adonde iremos despues de la 
mucrte. Porque sabiendo como saben los cristianos, 
cuànto mejor y mas preciosa fué la muerte del pobre 
Làzaro entre la miseriay los perros, que la del rico 
impie entre purpuras y brocados, deben inferir que la 
mucrte, por horrorosa que sea, ningun dano acarrea 
à aquellos que han sido virluosos en vida. 

2. Mi Dios, y mi Redentor : vos mismo habeis confir- 
mado esta doctrina con vuestra santisima vida, llena 
de Irabajos y persecuciones, y con una muerte la mas 
ignominiosa y sangrienta. Aunque me cueste el mayor 
dolor hacer violencia à mis pasiones, yo propongo 
tirmemente abrazar vuestra ley santa, y cumplir exac- 
tamente vuestros prcceptos. Yo confie que me daréis 
aquclla Cortaleza que disteis à vuestros esforzados 
màrlires para poner por obra mis deseos; y ayudado 
de vuestra divina gracia, ni temerc las asechanzas de 
mis enemigos, ni habrà penas, tormentos ni penali- 
dades en este mundo, que no sufra con gustopara man- 
tcnerme constante en estos saludables propôsitos. 


SAN îlELECIO, OBispo v coxfesor. 

San SIelecio, de quien san Juan Crisôstomo y san 
Grcgorio Niseno hacentan magnifico elogio, naciôen 
Welitene, ciudad de la Armenia Mener, haciael prin- 
cipio del cuarto siglo. Su familia era de las mas nobles 
del pais; fué de un natural tan dulce, tan apacible, 
' tan amigo de dar gusto à todos, y de una inclinacion 
tan naturalmente propensa à todo lo bueno, que pa- 
recia en él innata la virtud. Desde la nifiez fué su vida 
irreprensible; su modestia, su mansedumbre, la ino- 
cencia de sus costumbres y sus graciosisimas modales 
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le ganaron el carino y el amor de cuantos le conocian; 
perosupiedad, su excelente ingenio y su sabiduria, 
ademàs del amor y del carino, le granjearon la esti- 
macionyel respeto. 

Desolaba la Iglesia de oriente la herejia arriana, 
apoyada cou la autoridad del emperador Constancio. 
Ensoberbecida con sus conquistas y cou el crédito en 
que estaba, habia encendido una cruel guerra entre 
los catôlicos y los arrianos; el odio entre los dos par- 
tidos era mutuo ; ardia todo el oriente, y no se veia 
en él sino cisma y division. La eminente virtud de 
nuestro santo brillaba con resplandor tan sobresa- 
liente, que le habia hecho superior aun à la misma 
envidia; y, lo que se ve muy raras veces, igualmente 
le habia merecido la estimacion de los arrianos que de 
los catôlicos. Su reputacion de b ombre prudente, 
recto, sincero, piadoso é irreprensible en sus costum- 
bres, resonaba en todas partes ; y casi se puede de- 
cir que esta misma general reputacion, y el haber 
sido su mérite tau indisputable y tan universalmente 
reconocido de todos, en cierta manera hubo de per- 
judicar al concepto de la pureza de su fe, en la apre- 
hension vulgar de aquellos que no creen pueda uno 
merecer la estimacion de los enemigos de la Religion, 
yser catôlico. 

En esta general estimacion se hallaba Melecio cuando 
vaeô la sede épiscopal de Sebaste en Armenia, por la 
deposicion de su obispo Eustatio. No hubo mucho que 
deliberar en la eleccion de sucesor. Por unanime 
consentimientofuénombrado Melecioi siendo lo mas 
singular de su promocion, que hasta los arrianos de la 
faccion de Acacio, que eran los mas poderosos, con- 
currieron voluntariamente con sus votos, lo que hizo 
dudar por algun tiempo de la pureza de su fe-, pero 
presto disipô estas sombras la rectitud de su cen- 
ducta. Apenas se vio obispo, cuando se aplicô à des- 
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empeùar lodas sus obligaciones. Su celo y;su caridad 
épiscopal, sazonadas siempre con aquella cristiana 
dulzura que era en parte su carâcter, le hacia procé¬ 
der en todo como verdadero pastor. Pero este pastor 
celoso tuvo la desgracia de encontrarse con un rebafio 
tan indocil, que, babiendo experimentado ser inutiles 
cuantos esfuerzos hizo por reducirle à su deber, dejô 
el obispado y se retiré à la soledad, para entregarse à 
la contemplacion y gozar en ella el sosiego de una 
vidaprivada. Creciendo el amor al retiro conelgusto 
que experimentaba en aquel dulce repose, y viendo 
que ya comenzaban àhonrarsu virtud mas de lo que 
quisiera, turbando su amada soledad el concurso de 
gentes, resolvio pasar à Beréa en Siria, para vivir alli 
desconocido, haciéndose invisible, si pudiese ser, â 
todos los mortales. 

Pero eran muy otros los intentos de la divina Provi- 
dencia. i\o queria que tan grande antorcha estuviese 
escondida, y destinaba à Melecio para una vida mas 
laboriosa. Treinta anos habia que la iglesia de Antio- 
quia estabagimiendo bajo la tirania de los arrianos. 
Habiendo sido arrojado de la silla Eudoxio, que por los 
ai'tilicios de la faccion arriana la habia usurpado; los 
catôlicos y los herejes, cada cuales por su par te, trabaja- 
ban con el mayor empefio enhacer elegir un patriarca 
de su partido. Conipadecido Bios de aquella afligida 
iglesia, dispuso con araorosa providencia que, en lo 
mas fuerte de la disputa, unos y otros pusiesen los ojos 
en Melecio. Los catôlicos estaban bien persuadidos de 
la solidez de su virtud, y los arrianos, sabiendo que 
los de su faccion habian dado su consentimiento para 
que fuese obispo de Sebaste, no desconfiaban de él. Y 
en fin, conociéndole todos por un hombre muy elo- 
cuente, de un naturel dulce, amigo de hacer bien, 
muy propio para conciliar los ànimos y unir los cora- 
zones, irreprensible en sus costumbres, y general- 
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mente estimado de todo el mundo, esperaron hallar 
en él un digno prelado. De esta manera los arrianos, 
que manejaban la corte, suplicaron al emperador 
Coustancio, que se hallaba à la sazon en Antioquia, 
diese su impérial consentimiento para que Melecio 
fuese colocado en la sede patriarcal, y los catôlicos 
consintieron con toda el aima en esta eleccion, no 
estando menos asegurados de la pureza de su fe que 
de la santidad de su vida. 

Cuando llegô al santo la noticia de haber sido nom- 
brado patriarca de Antioquia, estuvo inconsolable. 
Haciale insufrible esta pesada carga el amor que ténia 
à la soledad. No perdonô à medio alguno para echarla 
de sus hombros, y resolviô buscar su seguridad en la 
fuga -, pero como se ténia bien prevista su repugnancia, 
se habian tomado eficaces providencias para preca- 
verla. Al fin se vio precisado à rendirse à las ordenes 
del emperador y à la eleccion de los obispos. Fué 
conducido desde Beréa â Antioquia, y fué tan universal 
el gozo por su eleccion, que no solo le salieron à rc- 
cibir los obispos que en gran numéro estaban juntos 
en la ciudad, el clero y todo el pueblo, sino que 
hasta los judios, liasta los mismospaganos, atraidos 
por su reputacion, concurrieron de todas partes para 
verle y para tener parte en la alegria pùblica. Su 
entrada parecia un verdadero triunfo 5 semejante en 
alguna manera à la de Cristo en Jerusalen, pues fué 
recibido con pùblicas aclamaciones en una ciudad de 
donde bien presto habia deser arrojado con insolencia. 

Luego que se sentô en la silla patriarcal, conociô 
que los dos partidos estaban impacientes hasta saber 
si se declararia por los arrianos 6 por los catôlicos ; 
pero como era en extremo prudente y detenido, se 
aplicé ante todas cosas à ganar los corazones, per- 
suadido â que presto coriseguiria unir en una misma 
fe todos los espiiitus, como lograrse la conlianza de 
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todos. Conlentôse à los principios ùnicamente con 
predicar la reforma de las coslumbres y el ejercicio 
de las virtudes cristianas. Iban sus ejemplos delante 
de sus sevmones, y se conociô presto su eficacia, 
porquc predicaba mas su modestia, su regularidad, 
su caridad y su porte edificativo que sus palabras. 
Nunca bajô del pùlpito sinalguna insigne conversion; 
no solo caulivaba la singular gracia que el Senor 
comunicaba à las verdades mas fuertes en su boca, sino 
aquella humildad profunda, aqucl olor de santidad 
que exbalaba en todas sus acciones. Admiraba la 
inmensa caridad con que su corazon abrazaba à todo 
género de personas; los pobres publicaban en todas 
partes su liberalidad; cada eual elogiaba aquella afabi- 
iidad, aquella dulzura : y el feliz conjunto de prendas 
tan nobles y tansobresalientes, le hacianamableàtodo 
el mundo. 

Ko pasô mucho tiempo sîn que se experimentase 
que esta apacibilidad y este sufrimiento no eran espe- 
cie de indolencia natural, 6 efecto puro de un tempe- 
ramento blàndo, sino que iban acompanados de una 
fortaleza invencible cuando se alravesaban los inte- 
reses de la Religion y de la Iglesia. 

Deseando saber los arrianos si podian contar con su 
nuevo patriarca, suplicaron al emperador Constancio 
que procurase sondearle, eslrecbàndole à que se cx- 
plicase en ôrden à lo que creia. Consintiô en elle cl 
emperador, y para hacerlo con mayor seguridad, à 
mas de Melecio, escogiô entre los demàs prelados 
los que eran tenidos por mas habiles, y quiso que 
explicasen, en plena asamblea y en su presencia, 
estas palabras de la Escritura de que abusaban los 
arrianos para autorizar sus errores y para deslruir 
la consustancialidad del Verbo : El Seîior me criô en el 
principio de sus caminos. Jorge, obispo de l.aodicéa, 
hombre politico y poco arreglado, hablô el primero, y 
.2 ^4 
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hablo como verdadero arriano. Acacio, obispo deCesa- 
réa, hombre ambicioso, que solo trataba de lisonjear al 
emperador, le siguiô y explicô dichas palabras como 
verdadero hereje. Hablô el tercero Melecio, y las 
explicô en un sentido tan catôlico, con tanta elocuen- 
cia y con tanta dignidad -, probô la consustancialidad 
del Yerbo con unas razones tan claras, tan enérgicas ; 
demostrô tan visiblemente los errores de los arrianos, 
y puso tan patente la impiedad de sus dogmas, que, 
desesperados de verse como enganados, alli mismo 
dieron à entender con estrépito furioso su indignacion 
y su côlera. Un diâcono luvo la insolencia de taparle 
la boca con la mano ; pero el santo patriarca explicaba 
por senas lo que no podia con la lengua; y desemba- 
razado de aquel atrevido, déclaré al pueblo y à todo 
el clero la igualdad de las très personas de la santi'sima 
Trinidad en la unidad de un solo Dios, con tanta pré¬ 
cision, con tanta limpieza, que creyeron que era un 
àngel que hablaba por la boca de Melecio. 

Furiosos los arrianos â vista de una profesion tan 
pûblica, tan catôlica y tan ruidosa de la fe del pa¬ 
triarca, persuadieron al emperador que le arrojase de 
su silla. Vino en ello aquel mal aconsejado principe, 
y el mismo dia le destcrrô â Armenia; pero no se 
atrevieron â sacarle de dia de la ciudad, porque el 
amor, el respeto y la estimacion del pueblo à su santo 
pastor habia subido tan de punto en el corto espacio 
de menos de un mes, dice san Crisôstomo, que ponian 
su nombre â sushijos, y à los catôlicos no se les 11a- 
mabayasino Melecianos. Viendo san Eusebio de Samo- 
sata cuan indignamenle se trataba al santo prelado, se 
saliôde la asamblea yse retiré â sa obispado. Llevaba 
consigo el acta de la eleccion del patriarca Melecio, y 
los arrianos despacharon tras de él à un criado del em- 
pcradorpara pedirsela départe de este principe. Resis- 
tiéndose Eusebfo â enü'egaida, se le despaché segundo 
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correo con ôrden de que la entregase al instante; y 
cuando no, que se le cortaria la mano derecha. Ape- 
nas leyô el santo la ôrden del emperador, cuando 
présenté al portador entrambas manos para que se las 
cortase ; firmeza de àninio que no pudo dejar de ad- 
mirar el mismo emperador, elogiândola pûblicamente. 
Habiendo qucdado solo en el trono impérial Juliano 
Apôstata por muerte de .'Constancio, llamô del des- 
tierro â todos los que estaban condenados à él por su 
predecesor. En virtud de este edicto se restituyô â su 
iglesia san Jlelecio hâcia el fin del ano 3G2, y tuvo el 
disgusto de hallar introducido el cisma y la division 
aun entre los mismos catôlicos. Trabajô mucho, pero 
en vano, el santo pastor en unirlos à su rebano. Esta¬ 
ban los ànimos tan enconados, y tan irrilados los 
corazones, que no surtieron efecto sus solicitudes y 
sus fatigas. Para mayor afliccion suya, el emperador 
Juliano Apôstata, enemigo mortal de los cristianos, 
habia escogido la ciudad de Antioquia por silla del 
paganisme. Fàcilmente se déjà discurrir cuanto ten- 
dria que padecer el santo prelado, asi de los herejes 
como de los gentiles. No por eso aflojô nada en su 
celo, en su piedad, en su vigor, â pesar de las ame- 
nazas del principe idolâtra. Irritôse muy presto el 
apôstata emperador por su solicitud pastoral, y le envié 
desterrado ; de suerte que, en menos de très aîios, se 
viô el santo dos veces arrojado de su silla. Muertopoco 
despues Juliano Apéstata,susucesorJoviano, principe 
piadoso, llamô del destierro à san Melecio. Entonces 
se conocié visiblemente que el interés y la ambicion 
son los que reglan la conducta de los herejes, y que 
no tienen mas religion que la que domina en la corte. 
Aquel mismo Acacio que habia sido jefe ô cabeza de 
los semi-arrianos, viendo al emperador altamente 
declarado por la fe del concilio de Nicéa, asistiô âun 
sinodo convocado por san Melecio, y suscribiô con 
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los démàs una profesion enteramente catôlica; pero 
no habiendo reinado mas que ocho meses el piadoso 
emperador Joviano, Valente su sucesor turbô luego la 
paz de la Iglesia, favoreciendo descubiertamente à 
los herejes. Durante estas revoluciones fué siempre 
igual el celo de san Melecio, sin desmentirsejamàssu 
virtud y su vigilancia-, y tuvo el consuelo de educar 
él mismo, por espaeio de très aüos, al grande san Juan 
Crisostomo. 

Habiendo venido àÂntioquia el emperador Valente 
hàcia el fin del afio 37i, hizo cuanto pudo por ganar 
para su partido al santo patriarca; pero hallândole 
incontrastable, le desterro â lo ùltimo delà Armcnia. 
Âmotinose el pueblo resuelto à embarazarlo-, pero el 
santo le apaciguô, y él mismo se puso delante del 
oficial que le conducia, para estorbar que le matasen à 
pedradas. Muerto desastradamente el emperador Va¬ 
lente, su sucesor Graciano, principe calôlico, llamo 
del destierro à san Melecio. La gloria de baber pade- 
cido très destierros en defensa de la fe, le bizo mas 
amable y mas venerable à su pueblo. Con su dulzura 
y con sus bellos modales vencio en fin la obstinacion 
de su competidor el obispo Paulino; y aunque su 
avanzada edad y los grandes trabajos que habia pade- 
cido era de pensar le inhabilitasen para nuevas fatigas 
corporales, con todo eso quiso visitar todo su obis- 
pado. Hizo en esta visita infinités bienes, convirtiô à 
muchos arrianos, y reformé las costumbres de los 
catôlicos. Celebrô en Antioquia uno de los mas ilustres 
concilies que se tuvieran en oriente, por el numéro 
de santos y sabios prelados que concurrieron. En él se 
confirmé la fe del concilie de Nicéa, fueron confun- 
didos los herejes, y quedô la paz de la Iglesia dicho- 
samente restablecida. 

Queriendo Graciano vengar la muerte de su tio el 
emperador Valente, envié contra los godos al general 



febrero. dïa xn. 245 

Toodosio. Habiéndolos este derrotado, la noche si- 
giiicnle tuvo una vision en la que se le présenté un 
vcncrable anciano en traje de obispo, que le revestia 
la purpura impérial. Poco tiempo despues fué aso- 
ciado al imperio por Graciano, que le cedio todo el 
oriente. Resuelto à procurer la paz de la Iglesia deso- 
liiila con tantas parcialidades, dispuso se convocase en 
Cuiistanlinopla unconciliocompuesto de mas deciento 
y cincuenla obispos catôlicos. Concurrié à 61 san 
Melecio •, y apenas le vio Teodosio, cuando coi\ocio que 
era aquel mismo prelado que se le habia aparecido en 
suenos antes de ascender al imperio, figuràndosele 
que le revestia el manto y la diadema impérial. Le- 
vantése al punto de su trono, corriô exhalado à él, y 
le rindiô todas las honras y todos los respetos que 
podian la gratitud y la veneracion. Presidié nuestro 
sanlo en el concilio como patriarca de Antioqiila, 
dando en él ilustres testimonios de su profunda sabidu- 
ria, de su cristiana elocuencia, de la pureza de su fe 
y de su eminente santidad. Durante este concilio quiso 
Dios premiar los trabajos y las herôicas virtudes de 
este gran santo, poniendo dieboso fin à su gloriosa 
cairera el dia 12 de febrero del ano 381, lleuo de dias 
y de merecimientos. 

Nunca funerales se parecieron mas à un triunfo 
que los que se hicierori à nuestro santo. Asislieron à 
ellos todos los padres del concilio, todo el clcro y el 
mismo emperador. Pronunciésu oracion fùncbre, ô 
pormejor decirsupauegirico, san Ânfiloquio, obispo 
de Icona. El dia de las honras, que se celebraron en 
la catedral, asistiendo tambien à ellas el emperador, 
pronunciô otra elocuentisima oracion san Gregorio 
iMseno, y quiso Dios confirmar la opinion que se ténia 
de la santidad de nuestro santo con muchos milagros. 
Eue conducido su cadàver à Ântioquia con toda la 
pompa correspondiente â la veneracion que los pue- 

14 
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blos le profesaban, y cinco anos despues pronunciô 

San Juan Crisostomo en bonor de su venerable niemo- 

ria aquella bella oracion que se conserva entre sus 

obras. 

MARTiaOLOGIO ROMAIVO. 

En Barcelona en Espafia, santa Eulalia, vi'rgen, que 
sufriô en tiempo del emperador Diocleciano los tor- 
mentos del caballete, de las unas de hierro y del 
fuego, y por ultimo, enclavada en una cruz, alcanzô 
la gloriosa corona del martirio. 

En Africa, san Damian, soldado y mârtir. 

En Cartago, los santos mârtires Modesto y Julian. 

En Benevento, san Modesto, diâcono y mârtir. 

En Alejandria, los santos niüos Modesto y Âmonio, 
mârtires. 

En Antioquia, san Melec io, obispo, que estuvo des- 
terrado muchas veccs por la fe catolica, y muriôpor 
ûltimo en paz en Constantinopla. San Juan Crisostomo 
y san Gregorio Niseno hancelebrado sus virtudes con 
magnîficos elogios. 

En Constantinopla, san Antonio, obispo, en la 
época del emperador Leon VI. 

En Verona, san Gaudencio, obispo y confcsor. 

La misa es la que se dice del comun de los confesores 
pontifices ,y la oracion la que sigue. 

Exaudi, quæsumus, Domi- Oye , Senoi',la sùplica que te 
ne, preces noslras, quas in liacemos en la solemnidad de 
bcati Mclecii, confessons lui tu confesor y pontifice cl bien ■ 
atquc pontificis solemnilato de- aventUPado Mclecio; y pOP los 
ferimus ; et qui tib! digne merecimientos de aqiiel que 
meruit famulari, ejus inicvce- tan dignamente te sipvié, li- 
denlibus merilis, al) omnibus branos de todos niiestPOS pC- 
nosabsolve pcccatis:PerDomi- cados : Por nuestro Senor Jesu- 
num nostrura Jesum Christum. cristO... 
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La cpîsiola es del cap. 5 del apôstol san PaUo à los 
Hebreos. 


Hermanos : Todo pontifice 
tomado de entre los lioinbres, 
présidé en beneficio de los bom- 
bres en todas aquellas cosas 
que miran â Dios, para que 
ofrezca dones y sacj'iiicios por 
lospecados;el cualpuedalener 
compasion de los ignorantes y 
de los que yerran ; porque tam- 
bieii cl mismo esta rodeado de 
flaque/.a : y por esto debe ofrc- 
ccr sacrificio por los pccados, 
de la manera que por el pucblo. 
asi tambien por si mismo. Ni tal 
honor se le loma para si cual- 
quicra, sino aquel que es lia- 
mado de Dios, como Aaron. 

NOTA. 

« Escribiôse esta carta â los Hebreos antes de la 
» destruccion del templode Jerusalen, como se reco- 
)> noce por lo que dice el apôstol acerca de los sacer- 
1 ) dotes Y de los sacrificios de laley.Dabastantemente 
» â entende!’ que estaba en Italia cuando la escribiô ; 
1 ) pues dice al fin de la carta ; I.os hermanos de Italia 
)) os saludan; y los santos Padres no dudan que se 
» escribiô desde la misma ciudad de lloma. » 


Fralrcs : Oninis ponlifex ex 
liominibus assumplus, pro ho- 
minibus consliluilur in iis quæ 
sont ad Deum, ut offeral dona, 
et sacrificia pro peccalis : qui 
condolere possit iis qui igno¬ 
rant et errant : quoniam et 
ipse clrcumdatus est infirmi- 
tate : et proplereà debel qnc- 
madinodiim pro populo, ila 
ctiam et pro semetipso offerre 
pro peccalis. Neo quisquam 
suniit sibi honorent, sed qui 
vocatur à Deo, lanquara Aaron. 


REFLliXIONES. 

Qui condolere possit iis qui ignorant et errant : de 
suerte que sepa compadecerse de los ignorantes y de 
los descaminados. No hay aimas mas dignas de com¬ 
pasion que aquel las que, pudiendo fàcilmen te i nstr u i rse 
del camino que llevan, y pudiendo informarse con 
facilidad si van descaminadas ô derechas, voluntaria- 
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mente yerran el camino en la mitad del dia. A la ver- 
dad, no ignoran su religion ; saben bien cuales son 
las màximas del Evangelio -, pero caso que estén 
menos instruidas icuântos pastores celosos, cuàntos 
predicadores sabios, cuàntos confesores santos y doc- 
tos hallaràn que las ensenen cuàl es el camino que 
lleva à la perdicion y cuàl el que conduce à la vida? 
El dia de boy, en punto de salvacion ninguno se 
descaminapor ignorancia-, descaminanse si muchos 
en una vida entregada à los deleites, en una vida 
regalona y licenciosa -, pero se descaminan porque 
quieren. 

Nada asombra mas que la ansia con que enel mundo 
procuran todos divertirse; y esto, profesando una reli¬ 
gion que nada predica tanto como la cruz y la mortifi- 
cacion de las pasiones. Ya las diversiones se ban hecho 
moda en todos tiempos y en todas edades. No se pre- 
guntayasiconviene ô no convieneàuncristianodarse 
à una vida holgazana, divertida y deliciosa ; los que no 
pueden entregarse à este género de vida son reputados 
por unos hombres infelices, dignos de làstima y com- 
pasion. Con todo eso, estos cristianos que viven de 
esta manera, creen en nuestro Evangelio ; es decir, 
que al mismo tiempo que viven entregados à los pla- 
ceres, estàn prontos à derramar su sangre para de- 
fenderque aquella no es vida cristiana, y que no puede 
ser discipulo de Cristo el quecada dia no toma su cruz, 
el que no se mortilica cada dia. î Encontraràs, imagi- 
naràs acaso contradicion mas monstruosa? Sin em¬ 
bargo, esta contradicion nos représenta la conducta 
de la mayor parte de los hombres del mundo. i Qué se 
puede inferir de estos antecedeutes? iQué lin se puede 
esperar de estas consecuencias ? 

Divertlmonos, es cierto, dicen los mundanos; 
pero no se hace mal ninguno en todas estas diver¬ 
siones; es decir que à un crisliano, en opinion de los 



KEBRERO. DIA Xll. 249 

hijos del siglo, le es licite pasar les dias de su vida ea 
un cterno olvido de Dios. Yasesabe que las primeras 
horas del dia se emplean en vestirse, en componerse, 
en salir à la calle con todo lucimienlo ; las restantes se 
las llevan las visitas, les cortej js, la caza, la comedia, 
los paseos, el juego, el baile ù otros empleos nada 
inoceiites. Si este plan de vida se presentase à un gentil 
iharia juicio que era el plan de una vida crisliana? 

No hacemos ningun mal. îQuién te lo dice? iNo es 
harto mal el no hacer ningun bien, cuando estas obli- 
gado à hacerlo à todas horas, y bas de ser irremisible- 
mente reprobado por el que dejaste de hacer? 

No hacemos ningun mal. Pues qué, iuna vida con- 
sumada en mil inutilidades ; una vida embriagada, por 
decirlo asi, de ociosidad, de delicadeza y de pasa- 
tiempos, es una vida cristiana?Y ipuede hacerse 
mayor mal que no vivir^cristianamente? 

Unaalmasin graciaes’como tierra secaysin agua, 
incapaz de producir fruto bueno. Gracia sin corres- 
pondencia y sin buenas obras, son talentos enterrados 
de los cuales se ha de dar una espantosa cuenta. Y 
una vida toda entregada, toda repartidasuccsivamentc 
entre los negocios y las diversiones del mundo, i sera 
muy propia para beneficiar estes talentos, de que el 
mundo hace tan poco caso, aunque son de tanto valor ? 

Esa vicisitud, y no pocas veces esa mezcla, esa 
concurrencia de negociaciones, de citas, de convites, 
de j untas, de conversaciones, de funciones, de espec- 
tâculos, idejan aquella paz interior, aquel sosiego, 
aquella vigilancia que es tan necesaria para estar 
alerta contra las tentaciones, para dar oidos à la voz 
de Dios, para corresponder al llamamiento de su 
gracia ? Los corrillos i son lugares oporlunos para 
negociar cou este lesoro? ; Mi Dios, qué gracias perdi- 
das! iY seràpequeno mal esta irréparable pérdida? 

No hacemos ningun mal. ^Y se podrà oir esta pro-» 
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posicion sin que el espi'ritu, y aun la misma razon 
iiatural se levanten contra ella? îQué hombre del 
mundo hay cuya cienciano desmienta altamente una 
falsedad tan atrevida? Por poco conocimiento que se 
tenga del mundo, icon que cara se atreverâ nadie à 
afirmar que esos espectàculos publiées, famosa es- 
cuela de todas las pasiones, 6 si es licite explicarme 
asi, cuartel general de todos los vicios, son sencillos, 
son inocentes? îCon que no se hace ningun mal en 
esos entretenimientos familiares, tiernosy amorosos? 
icon que no se hace ningun mal cnesas conversacio- 
nes, donde no pocas veces el hienor crimen es la mur- 
muracion mas delicadaymas fina;en esosjuegos, en 
que frecuentemente lo menos que se pierde es el 
dinero^ en esas partidas de diversion, en que la 
licencia parece haber adquirido derecho para dester- 
rar la vergüenza y el pudor-, en esa entretenida ocio- 
sidad, donde se pasan horas enteras en beber veneno 
por los ojos en libros emponzofiados ; en esos descom- 
puestos convites, donde reinan la intemperancia, 
la licencia y el atolondramiento? Finalmente, ihay 
valor para decir que no se hace ningun mal, doude 
todo es tentacion, donde todo es lazos, donde todo es 
precipicios? 

No hacemos ningun mal. Pase; ipero que bien, qué 
buenas obras se hacen para merecer el cielo ? Y i quién 
de nosotros ignora que una vida ociosa y sin buenas 
obras es una vida reprobada ? La Liguera con hojas y 
sin fruto tué condenada al fuego \ las virgenes despre- 
venidas fueron condenadas 5 el siervo poco industrioso 
perdio la gracia de su amo. En materia de salvacion la 
misma inaccion es delito. jAh, y cuànta verdad es 
que una preocupacion popular en favor del amor pro- 
pio alucinay amodorra! 

El evangdio es del cap. 25 de san Maieo y el mismo 
que el dia iv, pàg. 86 . 
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MEDITACION. 

DE LOS PELIGROS DE LA SALVACION. 

PUÏVTO PMMEIVO. 

Considéra que mientras se vive en este mundo todo 
es peligros para la salvacion. No hay estado tan per- 
fecto, no hay profesion tan santa, no hay empleo tan 
sagrado en que no se deba pstar continuamente muy 
sobre aviso contra la malignidad del propio corazou. 
En todo hay peligros-, y aun cuando faltaran en los 
estados, iqué edad hay en la vida que no dé mucho 
que temer ? 

; Que peligros en la juventud, cuando las pasiones 
lozanas à todo se atreven, todo lo atropellan! ;qué 
estragosno hacen en un corazon tierno, bisofto, sin 
defensivos y sin experiencia ! Qué lazos en la edad mas 
avanzada, y en la varonil! y ; qué raro es el que no se 
deslize en un paso tan resbaladizo, donde todo cons¬ 
pira contra la inocencia! La vanidad solicita, el amor 
à los deleites encanta, el torrente del mal ejemplo 
todo lo lleva tras si. iSerâ fàcil abrirse camino libre 
por medio de tantps enemigos? 

La postrera edad no esta mas exenta de los peligros 
por estar mas veciua al término. Rara vez se ven en la 
ancianidad grandes conversiones -, cuanto mas se en- 
vejece el vicio, mas fuerzas cobra-, las pasiones se 
hacen mas dominantes y menos dociles. ; Qué estragos 
no causai! los malos hàbitos en los corazones ya po- 
dridos y gastados ! 

Toda la vida esta llena de peligros de la salvacion ; 
el mismo mundo es todo peligro. Vivimos en pais 
eneinigo ; los caminos estan llenos de malos pasos; el 
aire que se respira es poco sano; todo es lazos, tocio 
riesgos. Los objelos tientan, los ejemplos arrastran; 
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nuestra propia inclinacion â lo malo vale por todos los 

peligrosjuntos. 

Es cl mundo un mar tempestuoso agitado por las 
pasiones ; todo esta lleno de escollos ; los mas visibles 
no son los mas peligrosos. No es menos terrible la 
calma que la tempestad-, no siempre navegan los 
piratas â cara descubierta con pabellon enemigo -, es 
menesler guardarse de todo, y no liarse de nada. En 
medio del agua sepuedetemer un incendio-, se puede 
padecer naufragio, 6 por no encontrar bastante fondo, 
6 por estar muy cerca de la playa ; la demasiada carga 
causa el naufragio muchas veces. Si se pierde de vista 
al cielo, se pierde el rumbo, y es descaminado el 
derrotero ; i y cuântos sc van à pique â vista del mismo 
puerto? I.a buena fortuna embriaga-, la mala desa- 
lienta; una y otra exponen la salvacion â grandes 
peligros. ;Pero mi Dios! en este tropel de riesgos, 
tquo vigilancia, qué atencion, quépreservativos, qué 
providencias se toman para evitarlos?iTômanse bas- 
tantes en esas concurrencias mundanas, donde todo 
es riesgos y lazos? ien esas partidas de diversion, en 
esos juegos, en esas visitas, en esas conversaciones, 
donde se bebe el veneno por los ojos y por los oidos? 
;Ah Senor, no nos quejemos, no, del enemigo que 
nos tienla-, poco 6 nada le dejamosque hacer â él; 
nosolros mismos buscamos, nosotros mismos ama- 
raos, nosotros mismos nosmetemos en la tentacion! 

rUNTO SEGÜNDO. 

Considéra que mientrassomosmortales, nunca de- 
bemos darnos por seguros de los peligros. No hay 
lugar tan santo, no hay estado tan perfecto, no hay 
vocacion tan segurani tan sobrenatural, que nos dis¬ 
pense de aquel santo y saludable temor con que 
debemos trabajar en el négocie de nuestra salvacion. 
El àngel en el cielo se précipité j Adan en el paraiso 
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delinquiô ; Judas se perdiô â los ojos del mismo Salva¬ 
dor-, pervirtiôse Salomon despues de haber recibido 
el don de la sabiduria. Estos grandes cedros dieron en 
tierra: fueron derribados estos soberbios colosos al 
leve impulso de una piedrecilla. iPues porqué no 
temeràn los vasos de barro, las caftas flacas que un 
soplo de viento las blandea y las troneba, la paja seca 
que una chispa la reduce â cenizas? 

Peligros en el poblado, decia el apôstol, peligros 
en la soledad, peligros en el mar, peligros en la tierra, 
peligros de los falsos bermanos-, en todo lazos, en 
todo estorbos, en todo precipicios, en todo tentacio- 
iies, en todo riesgos. 

iA cuântos ha einponzoliado la lectura de libres 
sospechosos? iCuànto hay que temer en esas conver- 
saciones con personas de diferente sexo? No hay pré¬ 
texté tan especioso, no hay motivo tan cristiano que 
libre del peligro ; con todo eso iquién es el que des¬ 
confia de si? y si desconfia, iporqué se expone? Y 
ihay por ventura mayor seguridad en esos profanes 
concursos? Espectâculos, tertulias de ociosidad, jue- 
gos pûblicos, compaftias contagiosas, casas sospecho- 
sas, diversiones licenciosas, regalos, entretenimientos 
poco cristianos, todo es peligro de la salvacion -, ipero 
que importa? Nos domesticamos, nos familiarizamos 
con los peligros. 

Convenimos en que en todo hay que temer. Precipi¬ 
cios por todas partes -, apenas se da paso, que no sea en 
un despeftadero. Y iqué precauciones observâmes en 
medio de tantes riesgos? Caminar con los ojos cerra- 
dos. iQué extravagancia! Pero enpunto de salvacion 
I es mas prudente la conducta de la mayor parte de los 
cristianos? 

;Mi Dios! iy à vista de esto nos debemos espantar 
ya de tantas y tan lastimosas caidas? inos debemos 
admirar de que sean tan pocos los que se salvan? 
2 . is 
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îDebe causarnos admiracion que el vicio todo lo 
inunde, si se rompen los diques al torrente, si se 
buscan los escoUos, si se duerme prol'undamente 
sobre el mismo borde del precipicio? Sabemos que el 
mundo nos aborrece ; y con todo eso nos exhalamos 
por el mundo. No ignoramos que es enemigo mortal 
de Jesucristo; y con todo eso queremos ser sus amigos. 
Apenas hay quien se espante de sus peligros. Es la vida 
del hombre una continua tentacion, una guerra con¬ 
tinua -, ; y no se hace centinela ! y se vive en santa 
paz ! y se estâ sin las armas en la mano ! i Pues de que 
nos admîramos si somos vencidos ? 

; Ah Sehor, qué lasLimosa es nuestra conducta ! ; que 
funesta! iCuândo, amable Salvador mio, cuàndo 
abriré yo los ojos à mi desgracia? Sera, Sehor, desde 
este mismo punto, mediante vuestra divina gracia ; y 
mi cuidado en evitar los peligros de mi salvacion, mis 
precauciones, mi temor, probarân de aqui adulante 
la sinceridad de mi arrepentimiento y de mis propô- 
sitos. 

JACULATORIAS. 

Exultatio ma, erue me à circumdantibus me. Salm. 31. 
Mi Dios, mi Salvador y mi alegria, librame de tantos 
peligros como por todas partes me rodean. 

Eripe me de luto, ut non infigar : libéra me ab iis qui 
oderunt me. Salm. 68. 

No permitais, Senor, que yo me atolle en el cieno; 
y libradme detanto enemigo como conspira contra 
mi eterna salvacion. 

PIVOPOSITOS. 

1 . Quien ama el peligro, perecerâ en él, dice el 
Espiritu Santo. El mundo esta lleno de lazos ; no pocas 
veces caen en elles aun los mas vigilantes ; ^qué serâ 
los mas dormidos? A poca reflexion que hagas sobre 
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lu vida pasada, im poco no mas que quieras acordarte 
de tus mismas tristes cxperiencias, conoceràs si basta 
para no caer en ellos la mas resuelta voluntad, cuando 
no se huye del peligro. Vivir con tibieza ô conexcesivo 
regalo, no perdonar à ninguna diversion, amar él 
juego, tener conversacionesalegres, hablar en el idio- 
ma de los mundanos, seguir sus mâximas, dispensarse 
de observar una circunspeccion grave y modesta por 
no ofender à las gentes, asistir al baile, à los saraos, 
à las fiestas piiblicas^ es hacer solemne hurla de 
nuestra religion, si se pretende creer en su dogma 
y en su moral, mientras se desprecian sus mas 
respetables màximas y sus leyes mas sagradas. Mira 
bien si te remuerde la conciencia en alguno 6 al- 
gunos de estos puntos. No te se pase el dia de boy 
sin apartarte de ese peligro en, que te ballas, îEres 
muy aficionado al juego? îAsistes à esas casas de 
diversion, que Dios aborrece tanto, y que acarrean 
tantas maldiciones del cielo sobre las familias? Pues 
una de dos, 6 suscribe tu mismo la sentencia de tu 
condenacion eterna, ô destiérrate para siempre do 
esas desventuradas casas, de esas funestas tertulias, 
aunque te condenes à podrirte solo en un rincon, aun- 
que pierdas esos infelices intereses, que, digase lo que 
se quisiere, siempre se mezclan como fin principal 
de la diversion que se solicita. Reforma desde boy 
mismo tu conducta, y no des oidos à los que quieren 
mantenerte en el peligro, suponiendo que para ti es 
b'cito ese juego. 

2 . Confiesas que el mundo es un terreno que solo 
produce arrepentimientos, y que en él todo es peligros 
de la salvacion. Alli las flores encalabrinan, y las zarzas 
punzan ; lo mismo se puede decir con corta dil'e- 
riencia de la vida tibia, floja y mundana de muchos, 
en todo género de estados. îPues qué se ha de inferir 
de aqui ? Que aunque se tenga la mas firme voluntad, 
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aunque se haya tomado la resolucion mas vigorosa, 
es menester velar y orar incesantementc. La Victoria 
esta en la fuga. Para esto prohibete no solamcnte 
los saraos, los juegos, los teatros, sino aun ciertas 
companias, ciertos paseos, y cualquiera otra diver¬ 
sion en las que puede estar en peligro tu inocencia. 
Toda familiai-idad, especialmente con personas de 
otro sexo, es perniciosa; cualquier libro de amores 
6 galanteos es un veneno; si hay alguno en tu casa, 
quémalo al punto. Y cuidado, que no puedes venderlo 
ni darlo, sin pecado. 
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DIA TRECE. 

LOS SAWTOS mArTIRES DEL JAPON PABLO Ml Kl, 
JUAN DE GOTO, Y DIEGO KISAl, DE LA compaSià 
DE JESUS. 

Con verdad se puede decir que quiso Dios en estos 
postrerostiempos renovar en la iglesia del Japon todas 
las maravillas que obrô su poder en los primeros si- 
glos de la primitiva Iglesia. Los mismos milagros de 
la gracia en la pronta conversion de los pueblos y de 
los reyes ; la misma piedad y el mismo fervor en los 
nuevos cristianos ; los mismos prodigios obrados por 
San Javier, que fué el apôstol de aquella nueva por- 
cion del rebano de Jesucristo -, y en fin la misma per- 
secucion, que, asi en el numéro de las personas como 
en el horror de los tormentos, excediô à las mas crue- 
les persecuciones de los reyes de Persia y de los em- 
peradores romanos^pero tambien el mismo valor en 
los nuevos cristianos, la misma magnanimidad y la 
misma constancia. 
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de rezar en alla voz el Padre nuestro y el Ave Maria 
todo el tiempo que se conservé vivo en la cruz, y que 
el tiernecito Antonio, convidaba âlos asistentes âque 
le ayudasen à cantar el salmo Laudale, paeri, Do~ 
minum, correspondiendotodos, no con voces, que las 
ahogaban dentro del pecho el dolor ylaternura, sino 
con làgrimas que à torrentes brotaban dulcemente por 
los ojos. El viernes 5 de febrero del ano de 1597, fué el 
dichoso dia en que esta generosa tropa, primicias de 
la sangre cristiana del Japon, aumentô el casi infinito 
numéro de màrtires que registra la Iglesia en sus 
anales. 

No tardé el cielo en mostrar con seflales sensibles 
y brillantes la gloria con que habia premiado ebvalor 
de aquellos invictos campeones de Jesucristo. Conser- 
vàronse sus cuerpos por espacio de cuarenta dias que 
se mantuvieron en las cruces, frescos, incorruptos y 
aun hermosos. Las aves de rapifia los miraron con 
respeto, nosolo sinmaltratarlos, sino huyendo reve- 
rentes de acercarse à ellos ; y exhalaban todos tal fra- 
grancia, quehasta losgentiles confesabanel milagro, 
porque se les entraba por los sentidos. Con otras mu- 
chas maravillas testificé el cielo la gloria de nuestros 
màrtires, autorizadas todas con multitud de testigos 
que judicialmente se examinaron en los procesos. Ha- 
biéndose mezclado entre lossantos màrtires dos cris- 
tianos fervientes y celosos, para asistirlos en el ca- 
mino, tuvieron la dicha de tomar parte en la misma 
corona, digno premio de su caridad ardiente. Treinta 
anos despues de su martirio, precediendo las in- 
formaciones necesarias, décrété el papa Urbano VIII 
los honores debidos à los santos màrtires, à los 
veinte y seis confesores de Jesucristo ^ dando li¬ 
cencia para que en todas las iglesias de la Compania, 
por lo que toca à los très jesuitas, y en toda la reli¬ 
gion Serâfica, por lo que toca à los demàs, se pudiese 
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rezar de elles y célébrai- misa en su memoria, por 
cuantos quisiesen concurrir à rendirles este culto ; 
todo provisionalmente hasta que se procediese à su 
solemne canonizacion; sin dejar por eso el mismo 
sumo ponLifice de apellidarlos con el glorioso titulo de 
tnàrüres. Las reliquias de los très de la Compania, 
estàn expuestas à la pùblica vcneracion en el colegio 
de Meaco. 


SAN BENIGNO, mArtir. 

En Tuderto, una de las ciudades antiquisimas de 
Hungria, dondc, segun tradicion inmemorial, re- 
sonô la voz del Evangelio en los principios de su 
promulgacion, viviO à fines del siglo tercero sau Be- 
nigno, uno de los mas esclarecidos defensores de la 
religion cristiana en tiempo de la hostilidad de los 
gentiles. Educado en la fe de Jesucristo desde su in- 
fancia, y haciendo en ella maravillosos progresos se¬ 
gun crecia en edad, fuédedicado al servicio de la 
Iglesia desde sus tiernos aflos. Conociendo san Po- 
ciano, obispo de aquella catedral, y despues ilustre 
màrtir de Cristo, la utilidad que resultaria à los fie- 
les de un ministre tan celoso como Benigno, le ascen- 
diô à la dignidad sacerdotal, por el ôrden prescripto 
en los sagrados cànones. No salieron frustradas las 
esperanzas del santo prelado; pues apenas estuvo re- 
vesLido Benigno con aquel caràcter que infunde gra¬ 
cia para ejercer las funciones mas sagradas, ade- 
màs de darle honor con su inculpable vida, se porto 
como fidelisimo ministre de Jesucristo, en promo- 
ver y defender nuestra santa fe contra el podei- del 
abismo. 

Suscitaron, en vida de nuestro santo, los empera- 
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iloi’cs Itiocleciano y Maximiano una de las mas crueles 
pcrsecuciones que padeciô la Iglesia en üempo de los 
gentiles, que fué, por decirlo asi, como un diluvio 
que llenô de sangre el oriente y occidente-, llegando 
à lal cxtremo la preocupacion de estos principes, que 
los ministros y oficiales no podian hacerles mayor 
servicio, que discurrir muchos génères de suplicios 
para atormentar à los màrtires de Jesucristo. Uno de 
los teatros donde derramaron los paganos con inhu- 
inanidad la inocente sangre de los fieles que rehusaban 
ofrecer sacrificio à los lalsos dioses del imperio, fué 
Tuderto. Y conociendo Benigno ser esta la ocasion 
mas à propôsitode manifestar el espiritu de un valeroso 
soldado de Cristo, se déclaré acérrimodefensor desu 
religion, sin temor de los bandos terribles ni de las 
tiranias con que los gentiles atornaentaban à los cris- 
tianos. No satisfecho con socorrer â los gloriosos con- 
fesores de que estaban llenos los calabozos y cârceles, 
con alentar â muchos que titubeaban en los tormentos, 
con esforzar à no pocos que desfallecian â vista de los 
suplicios, y con exponer su vida cada dia acompanàn- 
doles à los cadalsos, sin perdonar trabajos ni fatigas 
que pudiesen contribuir â dar valor â los perseguidos, 
principiô â predicar pùblicamente contra la impiedad 
de los paganos y los necios delirios de la idolatria, ma- 
nifestàndoles que solo en la religion de Jesucristo 
podian los hombres conseguir su salvacion, Tuvieron 
los gentiles por enorme atentado tan generosa resolu- 
cion, prendiéronle al motnento, y procuraron amila- 
nar su espiritu con diferentes géneros de castigos; 
pero viendo fruslradas todas sus tentaüvas, las que 
solo sirvieron para aumentarsus triunfosy dar mayor 
testimonio de su constancia,- y continuando en la ne- 
cia porfia de querer rendirle, merecio Benigno laglo- 
ria del martirio en el dia 13 de febrero, por los anos 
303. No nos constalas clasesde tormentos que padeciô; 
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]i<îro podemos discurrir fueron de los mas crueles, 
mediante el furor que concibieron los paganos al ver 
despreciados à sus dioses y los edictos de sus princi¬ 
pes, por un esforzado militar de Jesucristo. 

Su cuerpo fuc sepaltado en el lugar donde, luego 
que se sosegé la tempestad, edificaron los fieles una 
iglesia dedicada àsu nombre, de la que restan algunos 
vestigios. Despues de destruida, se traslado el cuerpo 
cou pompa célébré al templo de las religiosas bene- 
dictinas, sito en la misma ciudad, llamado de las 
milicias, en el quesucediô clsiguienteprodigio. Ha- 
bia robado un monje la cabeza del sanlo de la urna 
de plata en que se custodiaba-, pero no le fué po- 
sible encontrar las puertas para salir de la iglesia, 
por mas exquisitas diligencias que para ello hizo. 
Por lo que, reconociendo su yerro, volviô k su lugar 
la preciosa reliquia. 

hlvutiuologio romano, 

EnAntioquia, la fiesta de san Agabo, profeta, de 
quien hace mencion san Lucas en las Actas de los 
apôsloles. 

En Ravena, saata Fusca, virgen, y santa Maura su 
nodriza, lascuales, despues de haber sufrido muchos 
tormentos en tiempo del emperador Decio, bajo cl 
juez Quinciano, acabaron su martirio siendo traspa- 
sadas con una espada. 

En Melitena en Armenia, san Polieucto, que llegô 
à la corona del martirio por medio de pruebas rigu- 
rosas, sufridas en la misma persecucion. 

En Leon de Francia, san Julian, màrtir. 

En ïodi, San Benigno, màrtir. 

En Roma, el santo papa Gregorio II, que contrasté 
al emperador Leon Isâurico con invencible firmeza, y 
enviô à san Bonifacio para prcdicnr el Evangelio en 
Alemania. 
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En Angers, san Lucinio, obispo, varon de eminente 
santidad. 

En Leon de Francia, san Estévan, obispo y con- 
fesor. 

En Rieti, san Estévan, abad, varon de una paciencia 
admirable, en cuva muerte, segun lo afirma el papa 
san Gregorio, asistieron los Angeles, y se dejaron ver 
de los que estaban présentés. 

En Prato en Toscana, santa Catalina de Rizzis, 
virgen, natural de Florencia, del ôrden de santo Do¬ 
mingo , seflalada por la abundancia de dones celes- 
tiales. La puso Renedicto XIV en el catàlogo de las 
santas virgenes. Muriô llena de virtudes y de mé- 
ritos el 2 defebrero -, mas su fiesta se célébra boy. 

La misa es en honor de los santos màrtires, y la oracion 
es la siguiente, 

Deus, qui nos annua sanc- O Bios, que cada ano nos 
(orumniaTtyrumluorumPauli, regocijas con la solcmnidad de 
Joannis cl Jacobi solcmnilafe tus santos marbres Pablo, Juan 
lælificas : concédé propilius, y Diego ; concédenos , que asi 
ut quorum gaudemus nieritis, conio nos llenan de gozo sus 
accendamur excmplis : Per merecimientos,aslfambiennos 
Doniinum noslrum Jesum encienda à imilacion el fervor 
C’.iris'.uiu,.. de sus ejcmplos ; Por nuestvo 

Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 10 de san Pahlo à los Hebreos. 

Praires : Rcmemoramini Hermanos : Traed â la nie- 
prisiinos dies : in quibus illu- moria aquellos dias primeros, 
minali magnum ccriamen sus- en que babiendo sido ilumina- 
tinuisiispassionum : et in alicro dos, sufristeis un gran conllicto 
quidem, opprobriisctlribula- de tormcnfos, un dia Siendo 
tionibus spcctaculum facli : in liechos espectâculo de opro- 
allero aulcm, socii lalilcr con- bio y de tribulacion , otro 
versanlium effecti. Nam el siendo hecbos companeros de 
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vinclis compass! cslis, et rapi- 
nam bonorum vestrorum cum 
gaudio suscepislis, cognoscen- 
tes vos babere meliorem et ma- 
ncnlem subslantiam. Nolileila- 
que amitterceon Cdentiam ve»- 
train, quæ magiiam habet re- 
munerationcm. Patienlia enim 
vobis necessaria est ; ut volua- 
Talem Dei facitntcs, reportelis 
proniissionem. Adliuc enim 
niodicum aliquantulum , qui 
venlurus est, veniet, et non 
tardabil. Juslus autem meus 
ex llde vivit. 


los qut sehaTlaban en tal estado. 
Porque tuvisteis compasion de 
los encarcelados, y llevasteis 
con alegria que os hurtasen 
vuestros Mènes, conociendo 
que vosotros leiiiais una ha¬ 
cienda mejor y mas duradera. 
Y asi no querais perder vuestra 
conlianza, la cual merece una 
gran recompensa. Por cuanto 
la paciencia os es necesaria, 
para que haciendo la voluntad 
de Dios, poseais lo que os esta 
prometido. Porque despues de 
muy poco vendra el que ha de 
venir, y no tardard. Pero mi 
justo vive de la fe. 


NOTA. 

« Muchos santos padres son de sentir que san Pablo 
» escribio à los Hebreos en su propia lengua, y que 
M san Clemente y san Lucas tradujeron despues la 
)) epistola en griego. Pero es mas probable que el 
M misrao original del apôstol estaba tambien en griego, 
» por ser entonces la lengua mas usual aun entre los 
» j)ropios Judtos que se hallaban disperses en todas las 
» provincias del imperio. Anâdase à esto que la lengua 
» nativa del apôstol era la griega, que era la que se 
» hablaba en la ciudad de Tarso, patria suya. » 


REFLEXIOAES. 

Adhuc enim modicum aliquantulum : lo que resta de 
tiempo es breve y muy breve. ; Qué impresion tan viva 
como saludable no debiera hacer en el corazon de un 
cristiano una verdad de tanto desengaîio! Esta bre- 
vedad de vida, esta cortedad de dias que nos restan 
fueron los que hicieron mirar con tanto hastio cuanto 
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pucde lisonjear los seatidos en el mundo, à los que 
compraron el fugaz tiempo delà vida con la duracion 
de la eternidad. A estas reflexiones debieron tantos 
generosos màrtires aquel mas que huraano aliento con 
que no solo menospreciaron los deleites de la vida, 
sino la vida misma â vista de aquel bien infinité, de 
aquella dichosa eternidad que nos espera en el cielo, 
y merece bien el corto sacrificio que se le hace de 
unos dias tristes, casi nunca serenos, siempre fas- 
tidiosos, y llenos siernpro de inquietud, de turba- 
cion, de congoja, de sobrcsaltos y de continues ar- 
repentimientos. El tiempo es brève, i Cuàntos que ieen 
esto no llegarân al fin del ailo en que lo Icen? El 
tiempo es breve. Y en este breve tiempo liay un lai’go y 
peligroso viaje que emprender-, hay el negocio de 
mayor importancia que tratar j hay un sin numéro do 
obligaciones que cumplir; hay mil enredadas cuentas 
que ajustar; hay la mayor de todas las fortunes que 
pretender, El tiempo es breve : luego es menester no 
perder tiempo -, luego es menester darse priesa-, luego 
es forzoso no perdonar diligencia alguna para apro- 
vecharle bien. Esta consecuencia es naturalisima ; 
ni puede sacar otra un hombre cristiano, un hombre 
de juicio. Sin embargo, son otras y muy otras las 
consecuencias que se sacan comunmente. El tiempo 
es breve : luego es précise malograrle, desperdiciarle, 
perderle en diversiones poco cristianas, en frivoles 
pasatiempos, en vanidades, en cosa de poco mo- 
mento. El tiempo es breve j y con todo eso muchos 
le emplean en una ociosidad inûtil 6 regalona, sin 
saber en qué gastarle ; y aun los que estàn menos 
ociosos, no por eso le ocupan mejor. Dedicase todo 
el tiempo â correr tras de un humo que se disipa, 
tras de una sombra que se desvanece, tras de una 
fantasma que no tiene cuerpo. Empléase el tiempo 
en amontonar grandes riquezas sin saber por qué ni 
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para qué; en fabricarse unafortiina elevadade donde 
ha de ser precipitado el mismo que la fabrica ; eu 
dejar do si uii grande nombre, del cual solo queda 
memoria en unos pergaminos viejos, 6 en unos re¬ 
gistres cubiertos de polvo y roidos de ratones. El 
timpo es breve, dice el apôstol; pues los que logran 
abundancia de bienes temporales, traten de no ser 
ricos sino para soCorrer con ellos â los pobres ; los 
que nacieron entre la purpura y el oro, suspiren ùni- 
caraente por el cielo ; los que viven llenos de aflic- 
ciones y de adversidades, claven fijamentelos ojos en 
el premio que les aguarda ; aquellos â quienes en todo 
se les muestra risuena lafortuna, considérense como 
desterrados, y respondan â los mundanos lo que res- 
pondieron los Israelitas à los de Babilonia. i Como 
puede alegrarse en tierra extraùa un cristiano verda- 
dero ? Siendo criado para el cielo, i qué cosa le puede 
divertir en este triste destierro ? No le pueden gustar, 
sino causarle mucho tediolos placeres, las diversio- 
nes con que el mundo lebrinda. Quien esta altamente 
persuadido de que certisimamente dentro de pocos 
meses, y quizà dentro de pocashoras, ha de ser des- 
pojado de cuantos bienes, de cuantas riquezas, de 
cuantas dignidades posee, icômo puede poner su co- 
razon en ellas? Ser rico, y no saber si lo sera por poco 
ô por mucho tiempo, es propiamente no serlo. ; O 
cuantas y cuàn poderosas razones para usar de las 
cosas de este mundo como si no se usase de ellas ! 
porque la figura de este mundo es fugaz y transitoria. 
Hablando con propiedad, el mundo no es mas que una 
figura sin solidez y sin sustancia, unsuetio que divier te, 
una sombra que engaîla, una fantasma que alucina, y 
despues hace llorar. De real, no tiene mas que las amar- 
guras y las pesadumbres. Los trajes que brillan, las 
honras que deslu mbran, y todas estas diversiones de 
ruido y de tumulto, en suma no son mas que unas 
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pinturas sit\ cuerpo, unas perspectivas aparentes; 
bcllas exterioridades, apariencias risuefias, baslidores 
que à cada pasq se corren, escenas que se mudan, 
aqui no hay mas. ; Necedad de necedades correr traS 
de una sombra, y apegarse à servir â una figura que 
pasa y se desvanece ! 

El evangelio es del cap. 21 de san Lucas. 


ïn fllo tetnpore dixit Jésus 
d;soipuUs suis : Cuui audlcritis 
prœlia, cl sedlliones, nolite 
terreri, oporlel primum hæc 
(icri, scd nondum stalim finis. 
Tune dicebat illis : Surget 
gens contra genlem, cl regnum 
adversus regnum. El terræ- 
niolus niagni crunt per loca , 
cl peslilcnliæ, el famés , Icr- 
rovosque de cœlo, cl signa 
magna crunt. Scd ante bsoc 
omnia injicienl vobis manus 
suas , cl perscquenlur, ti aden- 
les in svnagogas, et custodias, 
trabenics ad reges el præsides 
propter nomen meum : conlin- 
get aulem vobis in Icslimonium. 
Ponile ergo in cordibus vestris 
non pvæmcditari quemadmo- 
duni respondcalis ; ego enim 
dalio vobis os, et sapientiani, 
cui non poterunl resislcre , et 
coniradicere omnes adversarii 
vesiri. Tradcmini aulem à pa- 
renlibus, cl fratribus, et eog- 
natis, et aniicis, el morte 
afficienl ex vobis : et erills odio 
omnibusbominibus propter no¬ 
men meum : et capillus de ca- 


En aquel tiempo, dijo Jésus 
âsusdiscipulostCuandooyereis 
las gnerras y sedicioncs no os 
asusteis; porque es menester 
que baya antes estas cosas, pero 
no sera todavia el fin. Entonces 
les decia : Se levantarâ una 
nacion contra otra nacion, y 
un rcino contra otro reino, y 
habrâ grandes terremotos por 
los lugares, y pestes y liainbres, 
y babrâ en el cielo terribles 
figuras y grandes portentos. 
Pero antes de todo eslo os 
ccbarân mano , y os persegui- 
ràn, entregàndoos â las sina- 
gogas, d las cârceles , trayén- 
doos ante los reyes y présiden¬ 
tes por causa de mi nombre. Y 
esto os acontecerâ en testimo- 
ii'o Fijad pues en vuestros 
corazüiies que no cuideis de 
pensar antes lo que babeis de 
responder. Porque yo os daré 
boca y sabiduria , â la que no 
podrân resistir ri contradecir 
todos vuestros contrarios. Y 
sercis entregados basla por 
vuestros padres, berraanos, 
parientes y amigos, y matarân 
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pile vesfro non pei ibif. In â algunos de vosotros. Y seréis 
patientia resira possidebilis aborrecidos de todos por causa 
animas vestras. de mi nombre; mas no perc- 

cerâ ni un cabello de vuestra 
cabeza. En vuestra paciencia 
poseeréis vuestras aimas. 

MEDITACION. 

DE lOS TRES SAETOS MÂRTIRES PEDRO, JUAN Y DIEGO. 

PUNTO PMMERO. 

Consiûera la fidelidad con que estos santos mârtircs 
correspondieron al beneficio que Dios los hizo, dispo- 
iiicndo que naciesen de padres cristianos en medio de 
una nacion degentiles. ;Qué pureza de coslumbres 
aun en un pais tan estragado! ;qué vigilancia, qué 
cuidado en preservarse de la impresion que podian 
temer del mal ejemplo que les daban los paganos ! ; qué 
atcncion en libertarse de los lazos y de los Iropiezos I 
Conservaron la inocencia en una edad en que las pa- 
siones hacen de ordinario tanto estrago, en un clima 
en que el amor â los deleites y la inclinacion al vicio 
suele anticiparse à las fuerzas de la edad, en un pais 
en que reinaba la infidelidad y el paganisme. Casi es- 
taban en la cuna, y ya se habia apoderado de su cora- 
zon unadevocion fervorosa que los derretia en terna- 
ras ; su perseverancia constante en el ejercicio de la 
virtud les merecio la gloria y la dicha del martirio. 
Nosotros, por decirlo asi, casi oacimos cristianos desde 
el vientre de nuestras madrés, salimos â luz en un pais 
donde llorece la religion cristiana ; en un tiempo en 
que el ejemplo de tantos buenos, el ejercicio pùblico 
y notorio de la religion, la piedad hecha dominante 
y sensible nos solicita con tanto empeno, ya por la voz 
de zelosos jircdicadores, ya por cl auxilio de los sacra- 
2 lu 



278 ANO CRI3T1AN. 

mentos, y a por la copia de tantos iioros espirituales, 
y a por la muda pero eficaz elocuencia de tantos buenos 
ejcmplos; y con todo eso, padece triste naufragio la 
inocencia en medio de lamayor calma. ^Qué digo ? no 
pocas veces se estrella contra la playa casi antes de 
salir del puerto. A todas las edades se atreve el dia de 
hoy la corrupcion de costumbres, la licencia y la disn- 
lucion. Parece que el Senor, para mayor confusion 
nucstra, nos quicre proponer très brillantes modèles 
de virtud en los très ilustres màrtires que hoy cele- 
bramos, todos très de edades diferentes, tambien de 
clases muy diversas. Pablo Miki, de padres tan califi- 
cados por su nobleza como por sus empleos ; Juan de 
Goto, de casa rica y opulenta ^ Diego Kisai, un pobre 
oficial, de humilde nacimiento. Goto en la llor de su 
juventud ; Miid en lo mas vigoroso de la edad viril -, 
Kisai con mas de sesenta afios, pasando ya los limites 
de la vcnerable ancianidad ; eon todo eso todos très, y 
eada cual en su edad, en su condicion, en su estado, 
haciendo una vida cristiana, fervorosa y santa. Y à 
vista de esto, tquedarànbien disculpados delante de 
Dios nuestros desôrdenes, nuestra cobardia, nuestra 
disolucion con los pocos ni con los muchos anos, con 
la humildad 6 con la elevacion del nacimiento ? ; Ah, 
mi Dios, que el ejemplo de inocencia, el valor, la virtud 
fervorosa de los santos condenarà sin réplica â los 
cristianos cobardes , los confundirà , los convenccrà 
haciéndolos inexcusables! 

PUJVTO SEGÜADO. 

Considéra que ninguna cosa condena tanto nuestra 
delicadeza y nuestra cobardia como la mortificacion y 
la magnanimidad de los santos màrtires. Aquellos 
hérocs del cristianismo fueron hombres como nos- 
otros, sujetos â las mismas pasiones que nosotros, 
expuestos à los mismos, y aun à mayores peligros 
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que nosotros, padeciendo las mismas miserias, tro- 
pezando en los mismos estorbos que nosotros. Ellos 
profesaban la misma religion que nosotros, y nosotros 
no creemos en evangelio diferente del que creian 
ellos. Ni hay que excusar nuestra falta de valor con la 
falta de auxilios y de gracias ; muchos de nosotros 
puede ser que hayamos tenido y que tengamos muchas 
mas de los que tuvieron ellos ; pero lo que no admite 
duda, es que todos tenemos las que nos bastanpara ser 
saiitos, si queremos. Y si es cierto que ellos tuvieron 
con preferencia de nosotros aquellas gracias, aquellos 
auxilios extraordinarios que era menester para ser 
màrtires, fuéporque coopcraron con fidelidad à las 
ordinarias y comunes. Y iquién nos quita à nosotros 
el corresponder à ellas como ellos correspondieron? 
Si no logramos la dicha de morir por la fe, en nuestra 
mano està vivir arreglados à las màximas del Evange¬ 
lio. Los très màrtires fueron religiosos; san Juan de 
Goto y Diego Kisai aun no habian salido del estado de 
novicios -, pero la observancia de la ley, la bumildad y 
ladevocion obliga en todos los estados y en todas las 
edades. Pablo Miki predicaba la fe con elocuencia, 
confruto, haciendo su celo maravillosas conversiones. 
Todos podemos ser predicadores, todos podemos con- 
vertirnos en apôstoles^ estén llenos de Dios nuestros 
corazones, y nuestras palabras, nuestras conversa- 
ciones haràn conquistas à Jesucristo. Bien puede 
alguno no tener talento para liablar; bien puede no 
tener ocasion de exhortar 6 de persuadir -, pero nin- 
guno hay que no pueda predicar eûcazmentc con el 
ejemplo. Ya se viva en comunidad, ya en casa parti- 
cular ; I que bienes no produce en los que viven debajo 
de un mismo techo, y obligados à una misma régla, la 
vida ejemplar de los fervorosos y de los perfectos ? 
îQué l)ien no hace en toda su casa un padre, una 
madré de familia, cuya virtud, cuva vida ordonada y 
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cristiana es una exhortacion, es una mision perpétua ? 
El grande arte de la virtud se aprende mejor con los 
ojos que con los oidos. Pierden toda su fuerza los 
mejores consejos cuando el que los da practica lo 
contrario de lo que aconseja. Grita mucho al aima la 
vida ejemplar mas muda, y siempre grita con fruto. 
Là cruz no era mener cruz para los santos mârtires 
del Japon, que para todos los demâs fieles ; con todo 
eso suspiran por ella, la abrazan tiernamente, aunque 
saben que en ella han de acabar su vida. Nosotros 
profesamos la misma religion, creemos las mismas 
verdades, seguimos el mismo Evangelio ; ; pero que 
diferencia tan monstruosa hay entre nuestra vida y la 
suya! esperaremos no obstante la misma suer te y 
la propia recompensa? 

Vos, Seflor, que sois tan Salvador nuestro corao lo 
fuisteis de los santos mârtires, no permitais que se 
pierdan en nosotros estas reflexiones -, aumentad 
nuestra fe ; encended nuestro corazon con la misma 
caridad; alumbrad nuestras aimas con las mismas 
luces-, y haced por vuestra misericordia que siendo 
fieles à vuestra gracia, trabajemos eficazmente do 
hoy en adelante en el ûnico negocio de nuestra sal- 
vacion. 


JACIJLATOMA&. 

Pretiosa in conspectu Domini mors Sanctorum ejus. 

Salm. 115. 

iQué preciosa es, Seîior, en vuestros ojos la muerte 
de vuestros santos ! 

Quis me separabit à charitate Ghristi P Rom. 8. 

Nadabastarà, Dios mio, à separarme devuestro amor, 
ni tribulaciones, ni trabajos, ni hambre, ni desnu- 
dez, ni peligros, ni persecuciones, ni la misma 
muerte. 
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PROPOSITOS. 

1. El ejemplo de les santos nos confunde, y hace 
frivolas nuestras excusas. No hay que alegar nuestra 
[laqueza para disculpar nuestra cobardia-, la verdadera 
flaqueza esta en nuestra malavoluntad. Este es el re- 
curso de los herejes para acallar sus remordimientos, 
y para autorizar sus desôrdenes; fingen voluntaria- 
mente una impotencia invencible à causa de nuestra 
flaqueza. Es verdad que de nuestra propia cosecha no 
somos mas que la misma miseria; pero esta impoten¬ 
cia natural se suple ventajosamente con la gracia, que 
solo falta à quien no quiere tenerla. No hay santo en 
el cielo que no debiese su salvacion y su dicha à la 
gracia dcl Redentor ; no hay condenado en el infierno 
que no esté plenamente convencido de que él fué 
ûnicamente el artifice de su reprobacion eterna. De- 
senganémonos, que los santos tuvieron tan fuertes 
estorbos que vencer, tan violentas pasiones que do- 
mar, tan grande flaqueza que esforzar; y nosotros 
tenemos ademàs de cso lo que ellos no tuvieron (à lo 
raenos los primeros), que es el aliento y la virtud de 
sus ejemplos. Ellos fueron santos con la gracia del 
Seiior; iporqué no lo podremos ser nosotros con 
auxilios de ta misma gracia?'Rindete desdehoy à esta 
importante verdad, y haz estas retlexiones llenas de 
consueto en las fiestas de todos los santos; porque 
ninguno hay que no nos reprenda de nuestra flaqueza 
voluntaria. Aprovéchate del ejemplo que te dan, y 
aprende bien la gran leccion que te ensefian. 

2. Ama la cruz, y sentiras poco tu flaqueza; sé 
mortificado, y seras fiel y generoso. Asùstanse los 
sentidos solo con la memoria de los preceptosy de las 
màximas del Evangelio. A solo el nombre de mortifi- 
cacion se sobresaltan, se estremecen las pasiones; el 
amor propio, siempre de inteligencia con estos ene- 

16. 
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migos de nucstra salvacion, réclama, se amotina con 
las leyes de la vida cristiana. No des oidos à sus 
gritos, rietedesus esfuerzos, desprecia sus ameiiazas; 
ama la cruz, ejercitate en la mortilicacion ; no se pase 
dia algimo sin adorar à Cristo crucificado, sin besar 
sus llagas muchas veces, sin pedirle cl espirilu de 
mortificaciony de penitcncia. Sirvc mucho, aprovecha 
mucho la tierna devocion con la santa cruz para que 
seamos menos delicados, menos sen'sibles y mas mor- 
tilicados. 


V%VVXVWWW\MAfV\AArvA.XV\VWVVWVXWVVWV\WV«.W\-VWV\WvVWVVVVVlVVV\\VW'tVW 


DIÂ CATORCE. 

SAN VALENTIN, presbiteuo y mAutiu. 

San Valentin, presbitero, se hallaba en Roma en cl 
reinado del emperador Claudio II ,hâcia el aiTo do 270. 
El universal y elevado crédite de su virtud y de su 
sabiduria, le habia granjeado la veneracion no solo de 
los cristianos, sino aun de los mismos gentiles. Jlcre- 
ciô el renombre de padre de los pobres por su grande 
caridad ^ y su celo por la religion cra tanto mas eficaz, 
cuanto se mostraba mas puro y mas desinteresado. La 
humildad, la dulzura, la solidez de su conversacion 
y cierto aire de sanüdad que se derramaba en todas 
sus modales, hechizaban â cuantos le trataban -, 
ganaba primero los corazones para si, y despues los 
ganaba para Jesucristo. 

No podia ser desconoddo en la corle un hombre 
como Valentin, tan venerado del pueblo y tan estimado 
de los grandes. Hablaron de cl al emperador, infor- 
màndole ser un hombre de un mérito superior y de 
una sabiduria extraordinaria. Quiso verle, y el distiu- 
guido modo con que le recibio acreditô bien la grande 
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estimacioaquehaciadesu persona. Prcgunlüic desde 
Juego, por qué m queria ser su amigo, pueslo que el 
mismo deseaba serlo suyo: anadiendo que por lo mismo 
que le estimaba tanto no podia Uevar en paciencia que 
profcsase una religion enemiga de los dioses dsl imperio, 
y consiguientemente de los emperadores. 

Valentin, que por su compostura, por su grato 
semblante y por su modestia habia ya cautivado al 
emperador, le respondiô poco mas 6 mcnos en cstos 
termines ; Si conocierais, senor, cl don de Bios, y quién 
es aquel à quien yo adoroy à quien sirvo, os tendriais 
por feliz en reconocer à tan soherano dueho, y detes~ 
tando el culto que ciegamente rendis à los demonios, 
adorarîais como yo al solo Bios verdadero, criador del 
cielOjde la tierrayde todocuanfose contieneenesle vasto 
universo, juntamente con su ûnico hijo Jesucristo, 
redentor de iodes los mortales, igualen todo à su padre. 
Gran sefior, à la benignidad de este ûnico supremo 
nûmen debeis el ser que teneis y el imperio que gazais ; 
èl solo os pmde hacer feliz à vos y à iodos vuestros 
vasallos. 

Al oir este cierto doctor idolâtra que ténia oficio en 
palacio, y se hallaba à la sazon en el enarto del empe¬ 
rador, le preguntô : (jPues y qué juicio liaces de nues- 
iras grandes dioses Jupiter y Mercurio? — Eljuicio que 
yo liago, respondiô el santo, es el mismo que tùpropio 
dehes hacer; quiero decir, que no huho en el mundo hom- 
bres mas malvados que esos à quienes vosotros dais el 
ütulo de dioses. Vuestros mismos poêlas tuvieron gran 
cuidado de inslruiros de sus infamias y de sus diso- 
luciones. A mano teneis sus liistorias ; mostradme ûni- 
camente su genealogia, con una breve noticia de su 
vida, y os liaré confesar que acaso no ha habido jamds 
homhres mas perversos. 

Aturdiô à todos una respuesta tan animosa como 
verdadera; y miràndoseatônitoslos unes à losotros, 
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quedaron por algun tiempo como embargados y 
mudos. Pero vueltos en si, se dejo oir una confusa 
griten'a de les que clamaban en tono descompuesto : 
Blasfemia, blasfemia. Mas el emperador, ô porque 
csluviese interiormente convencido delo que acababa 
de escuchar, 6 porque à lo menos le hubiese hecho 
alguna fuerza, sin hacer aprecio del desentono de los 
cortesanos, quiso oir à Valentin en particular. Hi- 
zole varias preguntas con muclia bondad acerca de 
dilerentes articules denuestra Religion. Si Jesucristo 
es Bios, le pregunté, ^parqué no se déjà ver? par¬ 
qué iü mismo no me haces evidencia de una verdad en 
que voy d interesar tanto? 

Senor, le respondiô el santo, por lo que toca à mi, no 
dejaréis de lograr esta dicka^ y despues de haberle ex- 
plicado con la mayor vivezay claridad los puntos mas 
esenciales de nuestra santa fe, concluyô diciendo ; 
f<Quereis, senor, ser feliz? ^quereis que vuestro imperio 
florezca, que vuestros enemigos sean destruidos ? ^que- 
reis hacer felices à vuestros pueblos, y aseguraros à vos 
mismo una eterna felicidad? pues creed en Jesucristo, y 
sujetad vuestro imperio à sus leyes, y recibid el bauiismo. 
Asi como no hay otro Bios que el Bios de los crislianos, 
asi tampoco hay que esperar salvacion fuera de la reli¬ 
gion que los cristianos profesan. No, senor, fuera de la 
Religion cristiana no hay salvacion. 

Hablô el santo con tanta energia y con tanto peso, 
que el emperador pareciô verdaderamente movido; y 
aun es fama que, vuelto à sus cortesanos, les dijo : 
Es preciso confesar que este hombre nos dice muy bellas 
cosas, y que la doctrina que ensena tiene tal aire de ver¬ 
dad. que no es fàeil resistirse à ella. Al oir estas palabras 
el prefectodela ciudad, llamado Calpurnio,comenz6 
â gritar : j No veis como este encantàdor ha enganado à 
nuestro principe ? Y que, j ahandonaremos la religion 
de nuestros padres, y la que mamamos con la leche, y en 
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la que nos criamos desdc la cuna, por àbrazar una secta 
desconocida é incomprensible? 

Al oir esta sediciosa exclamacion del prefecto, temiô 
el emperador algun tumult 0 5 pudo mas este desdi- 
chado miedo, que la gracia interior que le solicilaba 
fuerteraente à convertirse-, y sacrificando su eterna 
salvacion â un vil humano respeto, ahogô los saluda- 
bles movimientos de su corazon, y remitiô la causa 
del santo presbitero al prefecto Calpurnio, para que la 
sustanciase y sentenciase segun las leyes. 

Mando Calpurnio que le metiesen en la cârcel, y 
encargô al juez Asterio que le hiciese la causa como à 
cristiano, y como uno de los mayores enemigos de los 
diosesdcl imperio. 

Asterio habia sido testigo de la grande impresion 
que habian hecho en el emperador las palabras de 
"Valentin, y celebrô mucho que se le ofreciese esta 
ocasion de hablarle despacio, resuelto à emplear 
cuantos artificios pudiese para derribarle de la fe, no 
dudando que baria bien la eorte al prefecto si lograba 
persuadir â Valentin que renunciase el cristianismo. 

Con esta idea le llevô à su casa. Apenas entré en 
ella nuestro santo, cuando levantando las manos y 
los ojos al cielo, rogo fervorosaraente al Seftor que, 
pues habia dado su sangre y su vida por la salvacion 
de todos los lioaibres, sc dignasc alumbrar eon las 
luces de la fe â todos los habitadores de aquella casa, 
que estaban sepultados en las tinieblas de la idolatria, 
haciéndoles la gracia de conocer à Jesucristo, verda- 
dera luz del mundo. 

Oyô Asterio esta oracion, y le dijo : Admirome que 
un hombre de tan noble, de tan claro entendimiento 
tenga à Jesucristo por verdadera luz-, gran làstima me 
da verte encaprichado en esos errores. — Sâbete, Asterio, 
respondié el santo, que no estoy en el error, y que 
no hay uerdad mas innegable que el que Jesucristo mi 
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Salvador y mi Dios, que se dignà hacerse homhre par 
nosotros, es verdadera luz que alumbra à todos los que 
vienen almundo. — Si eso es cicrlo, replicô Asterio en 
tono de burla, quiero lia-eer la prueha : Ahi tengo una 
hija, à quien amo tiernamenle, que esta ciega muckos 
aiLos ha; si Jesucrislo la restiiuye la vista, te empenomi 
palabra de liacerme cristiano con toda mi familia. 

Animado Valentin de una viva fe, hizo traer à la 
doncella-, y haciendo sobre sus ojos la senal de la 
cruz 5 dirigiô al ciclo esta oracion fervorosa ; Sei'ior 
mio Jesucrislo, verdadero Bios y verdadero hombre, 
que disteis vista à un ciego desde su naeimiento, y que 
quereis la salvacion de todos los hombres, dignàos oirla 
oracion de este pobre pecador, y de curar à esta pobre 
doncellila. A estas palabras recobrô su vista la niùa. 
Asterio y su mujer se arrojaron à los piés de Valentin 
pidiéndole el bautismo. Catequizôlos el santo por 
algunos dias, y los bautizô con toda su familia en nu¬ 
méro de cuarenta y cuatro personas, cuya mayor 
parte tuvo la dicba de recibir pocos dias despues la 
corona del martirio. 

Habiendo llegado â noticia del emperador todo lo 
que habia pasado, admiré la virtud divina tan visible- 
mente ostentada en todas estas maravillas. Grandeseo 
ténia este principe de librar à san Valentin; pero 
temiendo alguna scdicion del pueblo, que va le sos- 
pechaba cristiano, no se atrevié à embarazar que los 
jueceslejuzgasen, y le condenasen segun las leyes. 
Estuvo algunos dias eu la càrcel cargado de cadenas 
y lüé apaleado muchas veces; hasta que al fin, fué de- 
gollado fuera de laciudad en la via Flaminia, que va 
â ümbria, el aùo del Sefior de 270.1.os cristianos tO' 
maron su sagrado cuerpo y le enterraron cerca de 
la misma puer ta Flaminia, que despues se llamé la 
puerta de san Valentin, y hoy se Ilama del Pôpolo, 
hàcia el Ponte-:,!oIc, Dicese que el papa Julio mandé 
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edificar una iglesia sobre la sepultura de nuestro 
santo, la que réparé el ano de 645 el papa Teodoro, 
y fué despues muy célébré por la mucha devocion que 
siempre ha tenido el pueblo à este gran siervo de Dios. 
La mayor parte de sus reliquias estân en Roma, aun- 
que se veneran algunas en tnuchas ciudades de Italia 
y de Francia, especialmente en Melun sobre el Sena, 
y en la abadia de San Pedro. 


EL isEATO JUAN BAUTISÏA DE LA CONCEPCION, 

FUNDADOR DE LOS PADRES DESCALZOS DE (LA SAMISIMA TRIMD.VD. 

Naciô este santo varon en Almodovar en Espana, el 
•10 de junio de 4561, de una familia ilustre, y princi- 
piô à la edad de siete aftos à observar una vida muy 
mortificada, queriendo imitar el silencio y las auste- 
ridades de los padres del yermo. Santa Teresa predijo 
à sus padres la futura santidad de este hijo de bendi- 
cion. Luegoqueacabésusprimerosestudios, frecuenté 
los cursos pûblicos de la universidad de Baeza, distin- 
guiéndose en ellos por los progresos que hizo, y mas 
aun por la pureza de sus costumbres. Juan Bautista 
manifesté al principio el intente de entrar en los car- 
melitas descalzos; pero cambié repentinamente do 
idea, y tomé el hâbito en el convento de la Santisima 
Trinidad,pronuncié sus votos, y se entregé con celo â 
las funciones delministerio apostélico. Ilizose célébré 
por sus sermones como por el ascendiente de sus vir- 
tudes. El érden de la Santisima Trinidad necesitaba 
bien volver àsu antigua disciplina, que estaba en gran 
manera relajada. Los principales jefes de las casas 
habian ordenado un plan de reforma, que fué adop- 
tado desde luego en el convento de Valdepeîlas. Juan 
Bautista se sometié à él uno de los primeros, y aun 
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fué encargado de la direccion de este convento ; pero 
tuYO el dolor de ver que les religiosos que saliau de 
esta casa no conservaban largo tiempo su observan- 
cia, y que entrando en otros conventos tomaban el 
antiguo género de vida. Movido del estado de estas 
cosas, marché Juan Bautista à Borna en 1598, y obtuvo 
del papa Clemente VIII un hreve que le autorizo para 
reformar enteramente el convento de Valdepenas y 
todaslas demâs casas. Con esta autorizacion estableciô 
la reforma primeramente en ocho comunidades â pesar 
de los infmitos obstàculos que tuvo que vencer, y de 
haber sido maltratado en diferentes enciientros. El 
fué quien introdujo cluso de andar âpic desnudo, 
lo que hizo darle el ti'tulo de fundador de los trinita- 
rios descalzos. Su vida entera fué as! consagrada al 
bien de la Religion, y enhacer rellorecer un ôrden del 
que fué uno de los principales ornamentos. Su preciosa 
muerte sucedio en Cérdoba el 14 de febrero de 1613, 
y Pio VII le beatificô el 29 de abril de 1819. 

MAUTIROLOGIO ROHylXO. 

En «oma, sobre la via Flaminia, la fiesta de san Va¬ 
lentin, presbitero y mârtir, elcual, despues de haber 
dado grandes pruebas de su profundo saber y del don 
que ténia de curar enfermes, fué apaleado y decapi- 
tado en tiempo del emperador Claudio. 

Tambien en Borna, los santos Vital, Feliculo y 
Zenon, màrtires. 

En Terni, san Valentin, obispo y mârtir, el cual, 
despues de haber sido azotado, fué puesto en la can 
cel, y como siguiese inaltérable, le sacaron en medio 
de una oscura noche, y le cortaron la cabeza por 
orden de Placido, prefeclo de la ciudad. 

Allimismo, los santos Prôculo, Efebo y Apolonio, 
màrtires, los cuales se baliaban orando una nochc 
ante el cuerpo de san Valentin, cuando fueron presos 
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por ôrden del consular Leoncio, y muertos â filo de 
espada. 

En Alejandria, los santos mârtircs Baso, Antonio y 
Protôlico, quefueron arrojados al mar. 

Ademâs, los santos màrtires Cirion, presbitero; 
Basiano, lector ; Agaton, exorcista, y Moisés ; los 
cuales, despues de haber sufrido el suplicio del fuego, 
volaron al cielo. 

Alli mismo, los santos Dionisio y Amonio, decapi- 
tados por la fc. 

En Ravena, san Eleucadio, obispo y confesor. 

En Bitinia, san Aujencio, abad. 

En Sorrento, san Antonino, abad, el cual, dcspues 
desaqueadoporlosLombardos elmonasterio de Monte 
Casino, se retiré â un yermo cerca de aquella ciudad, 
en dondemurié en olor desantidad. Su cuerpo obra 
aun muclios milagros, y su crédite para con Bios 
se muestra seflaladamentc en el libramiento de los 
endemoniados. 

La misa es en honor del santo, y la oraclon la que sigue. 

Præsla, quæsumus, onini- Concédenos , omnipotenle 
poieiis Deus ; ut qui beaii Va- Senor, por la intercesion del 
IcntinI marlyi'is lui natalilia bienaventurado mârtir Valcn- 
colimus, à cunctis malis immi- (in, cuya festîvidad cclebramos, 
nciilibus, ejus iniei'cessione que scanios libres de lo3 males 
libercniur : l’orDominum nos- que nosamenazan : Pornuestro 
trum Jesum Christuni... Scnor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 10 de la Sabiduria. 

Justum deduxil Domiuus El Seïior ha condiicido al 
per vias rcctas, el osicnditilli juslo por caminos rcctos, y le 
rcgnumDci,eldcdilillisclen- niosll'ô el reino deDiOS, DiÔlC 
tiam sanciorum ; honesiavit il- la ciciicia de los santos, enri- 
lum in laboribus, cl coniplcvii queciôle en SUS trabajos y se 
laborcsillius. lu fraude circum- los colniô de frutos. Asistiôle 
3. 17 
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venienliam ilium , adfuit illi, 
et honestum fecit ilium. Cuslo- 
dlvit ilium ab inimicis, et à 
scducloribus lulavil ilium, et 
ce riamen forte dédit illi ut viu- 
ceret , et scirct quoniam om 
nium polentior est sapîenlia. 
Hæc venditum juslum non dc- 
reliquit , sed à pcccatoribus 
liberavit cum : descenditquc 
cum illo in foveam , et in vîn- 
culis lion dercliquit ilium, do* 
ncc affcrrel illi sceptrum regni, 
et poicntiam adversus eos, qui 
eumdeprimcbant ; clmcndaces 
cslendit, qui maculavcrunl il¬ 
ium, et dédit illi clarilalem 
œternam, DomlnusDcus nos- 
ter. 


contra los que le sorprendian 
con enganos, y le hizo respeta- 
ble. Le librô de losenemigos y . 
le defendiô de los seductores,y 
le eiupené en un dure combate 
para que saliese vencedor y 
conociese que la sabiduria es 
mas poderosa que todo. Esta 
no desamparô al justo-cuando 
fué vendido, sino le librô de 
los pecadores, y bajô con cl â 
la cislerna ; y no le desamjiarô 
en la prision basla que le puso 
en las manos el cetro real, y le 
diô poder sobre los que le 
oprimian : convenciô de inen- 
tirosos d los que le deslionra- 
ron , y le diô una gloria eterna 
el Senor nuestro Oios. 


NOTA. 

« Al librô donde se saca esta epistola llaman los 
» Griegos la sabiduria de Salomon. No se puede dudar 
» que Salomon fuese su autor, pues el mismo autor 
» asegura que era rey, é hijo de rey ; y en la oracion 
» que liace à Bios en el capitule nueve, le pide que le 
» haga digno del trono de su padre, le da gracias por 
» haberle escogido para gobernar su pueblo, y para 
H fabricarle el templo eu la ciudad santa -, circunstan- 
» cias que no pueden convenir à otro que à Salomon. » 

REFLEXIONES. 

El Senor guiô aljuslopor caminos derechos. El Espi- 
ritu de Bios nunca guia por otros. La rectitud de 
corazon y de entendimieiito son dos de las masbcllas 
pinceladas que siempre se descubren en el retrato del 
l'usto, Elpecador siempre va por camino torcido, asi 
como el justo marcha â Bios por el mas derecho. 
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(Dé qué sirven todosesos giros oblicuos, vanos arti- 
ficios del amor propio? (Sera acaso que Dios no sabra 
correr la cortina à todos esos misterios de iniquidad, 
ni desenmaranar todos esos enredos espiriluales? Ato- 
londranse los hombres en sus descaminos, procuran 
alucinarse ; (y qué se gana con eso? Los disolutos se 
descaminan à ojos abiertos y à la initad del dia, los 
falsos devotos â favor de las nieblas. Muchas personas 
que bacen profesion de devotas, viven en groseros 
errores pràclicos, por falta de esta rectitud. Todo 
sirve de pretexto y de alimente al amor propio, hasta 
la misma religion. Lisonjéase uno de que aina à Dios, 
y se ama â si mismo. El pretexto de la mayor gloria 
de Dios sirve no pocas veces maravillosamente para 
nutrir nuestro orgullo. Es la rectitud una pureza de 
intencion y de motivo que encamina al aima liàcia 
el bien, por amor del bien mismo. Aun cuando la 
rectitud no se hallase en un grado de perfeccion tan 
elevada, séria aun muy provechosa. jDuen Dios.’ 
prueba bien sensiblemente cuan pocos son los que os 
aman sinceramente, esa tlojedad en la devocion, esa 
condescendcncia consigo mismo, esa lentilud,esa 
tibieza en serviros. La ciencia de los san tos es la oiencia 
de lasalvacion, y la ciencia de la salvacion esla ciencia 
pràctica del Evangelio ; la niera especulacion, el co- 
nocimieiito solo y sin mas de lo que se debo obrar, 
puedeséria ciencia delasalmas réprobas. Saberlo que 
se debe hacer y liacer lo que se sabe, esa es la verda- 
dera ciencia de los santos. jQuébuen amo es Dios! 
•qué ventajosa, qué dulce cosa esservirle! No solo 
premia lo que se hace, sino lo que se quisiera hacer 
por él ; tômanos en cuenta nuestra buena voluntad ; 
en servicio de este amo tan liberal y tan agradecido, 
siempre se coge el fruto de los Irabajos; tanto reciben 
los que vienen tarde, como los que vienen temprano, 
si el forvor de aquellos cxcediô al celo de estos. El 
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Senor le hizo respetable, aùado el sabio : Iloncstamt 
ilium m laboribus. ; Gosa extrana, que sean tantes les 
que aman la distincion y la honra, y sean tan pocos 
les que buscan la gloria donde verdaderamente se 
halla! Solamente la virtud es la madré de la verda- 
dera gloria. Consultemos à les mas imperfectos -, sien- 
ten no sé que estimacion, nosé qué respeto liàcia las 
personas virtuosas. Es este un tributo que se paga à 
la virtud cristiana, y de que ninguno se exime. 

El evangelio es del cap. 40 de san Mateo. 


In illo Icmporc dixil Jcsiis 
discipulis suis : Nolilc arbi- 
trai'i, quia paccm vcncrim 
miUere in terrani : non veni 
paccm mitlero , sed gladium. 
Veni cniin separare liominem 
advcrsus palrem suum , el fi- 
liam advcrsus matrem suani, 
et nurum adversus socrum 
suam , et inimici honiinis, do- 
ineslici cjus. Qui amat palrem, 
aul malrcm plusquani me, non 
est me dignus ; cl qui amat fi- 
lium , aut filiam super me, non 
est iiic dignus. El qui non 
accipit crucem suam, et sequi- 
lur me, non est me dignus. 
Qui invenil animam suam, 
pcrdcl illam ; et qui perdiderit 
animam suam propler me, in- 
veuiet eam. Qui rccipit vos, 
merecipit : et qui rccipit me , 
recipit cum, qui me misit. Qui 
rccipit proplictam in nominc 
prophetæ, mercedem prophetæ 
accipicl : et qui recipit justum 
in nomine jusli, mercedem 


En aquel tienipo dijo Jésus â 
sus discipiilos : No penseis que 
yohe venido âponer paz sobre 
la lierra : No lie venido â poner 
paz, sino guerra. Porque vine 
â séparai' el liijo del padre, y la 
liija de la madré, y la nuera de 
la suegra : y los eriemigos del 
liombre serân sus familiares. El 
que ama à su padre o â su ma¬ 
dré mas que â mi, no es digno 
de mi : y el que ama al liijo 6 â 
la Iiija nias que à inî, no es 
digno de mi. Y el que no loma 
su ci'uz y me siguc, no es digno 
de mi. El que euida de su vida, 
la perderâ ; y el que perdiere la 
vida por mi, la volverâ à en- 
conlrar. El que os rccibe â vo- 
sotros, me rccibe a mi : y quien 
me rccibe â mi, recibe â aquel 
que me eiiviô. El que rccibe â 
un profeta como profeta, reci- 
birâ cl preniio de profeta ; y el 
que recibe â un juslo â titiilo 
de juste, recibira cl galardon 
de juslo. Y cualquiera que 
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jusii accipict. Et quicunique diere un solo vaso de agua 
polum dcderil uni ex miniinis fi'CSCa â uno dc eStOS mas pe- 
istls calicem .tquæ frigidæ lati- qucnuelos à lUulo de disci- 
lùm In nominedi’seipuli : amen pillo, OS digO de vei'dad que 110 
dico vobis, non perdet mcrcc- perderâ su recompensa, 
dcni suam. 


MEDITA Cl O N. 

DE LA NECESiDAD DE LA PENITEXCIA; 

PUATO PRIMEKO. 

Considéra que no hay mas que'dos caminos para ir 
alcielo, la inocencia ô lapenitencia. No hay medio. 
Ô nunca lias pecado, ô fuiste pecador. ; Buen Dios ! 
iquiénpodrâ presumir dehaberse conservado en aquella 
primera inocencia? iy quién podrà dispensarse de los 
rigores de la penitencia? Busca otra senda si la hallas-, 
pero advierte que Jesucristo la ignoré. Fingete el 
sistema que quisieres; forjalamoral que se te antojare : 
pretextos dc salud, vanos titulos de la edad o del 
eslado -, figûrate privilégiés y razones para eximirte 
de una ley tau indispensable. No hay otro partido que 
tomar : ô llorar en el tiempo, ô arder por toda la 
eternidad; ô infierno, é penitencia. 

Esta vida es el tiempo de la misericordia, es el 
frutodela muerte del Redentor. Pero lajusticia no 
por eso ha de quedar frustrada de sus derechos -, estes 
son los que corren â cuenta de la penitencia; ella, 
por decirlo asi, es como suhstituta, ô como apode-- 
rada de la divina justicia. Si, Dios quiere fiarse de tu 
buena fe para castigar tus pecados-, quiere que tù 
inismo seas el vengador detus delitos, que te impongas 
el castigo. i Pudieran estav tus intereses en manos mas 
favorables, ni mas amigas? Desengaftémonos, todo 
pecado ha de ser castigado, é por un Dios vengador, 
6 por el hombre penitentc. 
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; Qué penitencia no hizo el mismo Jesucristo solo 
por haber tomado la apariencia de pecador ! Las aimas 
mas puras, los santos mas inocentes pasaron la vida 
entre espantosas penitencias, y en la mayor amargura 
de corazon. ; Cuânto tiempo por las culpas mas leves 
mojaron el pan en sus dolorosas làgrimas ! Nosotros, 
gracias al Senor, somos de la misma religion ; hemos 
pecado -, ; ah ! que ninguno de nosotros hay que no 
pueda decir con el Profeta : Iniquitates meæ super- 
gressœ sunl capxit meum (i) : rebosan mis maldades 
por encima de la cabeza! y icaâl es nuestra penitencia? 
Sin embargo ninguno hay que no espere gozar la 
misma gloria que gozan los santos, ninguno que no 
pretenda la misma corona. iPero en qué se funda esta 
confianza? îEn los mérites de Jesucristo ? Sin duda que 
â estes méritos deberemos nuestra salvacion; pero 
iscrâ sin hacer penitencia? Oigamos al mismo Jesu¬ 
cristo : Nisi pmnitenüam egerilis, omne$ similiter peri- 
bitis ( 2 ) : si no hiciereis penitencia, todos pereceréis sin 
remedio. No ignoraba él mismo elprecio de su sangre ; 
conocia perfectamenteel valor y la virtud de sus mere- 
cimientos. Sin embargo de eso, con toda la redencion 
superabundante, con todo el fruto de mi pasion y de 
mi muerte, dice el Salvador, ninguno se salvarà si no 
hace penitencia. Omnes: Todos pereceréis, Igualmente 
cl rcy que el vasallo, tanto el amo como cl criado : 
Todos. La dama noble como la mujer plebeya, la 
seùora de la casa como la criada : todos. El sabio, 
el mercader, el seglar y el eclesiâstico. Jovenes, y 
vosotros que estais en la vejez, gentes del mundo 
y religiosos, si no hiciereis penitencia, todos pere¬ 
ceréis: Omnes similiter peribitis. Este solo oràculo vale 
toda una meditacion, vale un libro entero. 

; Ah, mi Bios ! qué cargos no me esta baciendo ahora 
mi conciencia! ; qué remordimientos, qué justes espam 

(1) Salin. 37 - (2) Luc. 13. 



FEBRERO. DIA ÏIV. 295 

tos, qué sobresaltos, quésustos! iy sera todo esto siii 
provecho ? 

PUNTO SEGUIVDO. 

Considéra que es grande error querer salvarse sin 
liacerpenitencia. Amenosque renunciesmiEvangelio, 
dice cl Salvador del mundo, debes inferir que el que 
pecô, si no hace penitencia, no se salvarâ. i Se créé, 

6 por lo menos se sigue el dia de hoy esta evatigélica 
màxima ? 

Pero I no sera bastante penitencia confesar uno sus 
pecados? y no bastaràn por satisfaccion aquellas ora- 
ciones vocales, aquellas lijeras obras de virtud que 
se imponen en penitencia? Â esta pregunta respondo 
yo con otra. îY sera posible que la doctrina de Jesu- 
cristo en orden â la neccsidad de la penitencia se 
ha de entender por esto solo, y no ha de tener otro 
sentido? 

Los santos que no practicaron otra teologia moral 
que la que Icsensenô Jesucristo, tdiéron à estas pala¬ 
bras’una interpretacion tan benigna? Y nosotros mis- 
mos, por poca tintura que tengamos de nuestra reli¬ 
gion , i nos persuadiremos fâcilmente â que todo el 
castigo que la divina justicia exige por nuestras graves 
culpas, se reduce à una satisfaccion tan corta, tan 
lijeray tan supeiTicial? Despues de los mas énormes 
pecados i sera esta toda la penitencia de un cristiano ? 

Qué! iaquellos disolutos, aquellos insignes peca- 
dores, aquellas mujeres mundanas cuya confesîon 
apenas interrumpe por algunas horas una 6 dos veces 
al aùo el j u ego, el fausto, la profanidad, los convites, 
los saraos, y acaso acaso otros pecados mas feos; 
esas personas que se disponen para la confesion de la 
Pascua con las mas relinadas diversiones del carnaval, 
y que aun quizà se dispensarân del ayuno y de la 
abstinencia de carne en la cuaresma, todas estas hacen 
veiiiadera y sufleiente penitencia? 
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Que! iaquellas otras personas tan inmorlificadas, 
que, bajo un exterior de piedad, en el propio estado 
de penitencia, buscan acaso todas sus comodidades-, 
que à los ojos de Dios puede ser no tengan del yerda- 
dero penitente mas que la indispensable obligacion de 
serlo ; esas personas que no reconocen otra régla que 
la del amor propio, babrân hccbo penitencia? y si no 
llevan una vida mas penitente, ien que principios, 
contra la palabra espresa del mismo Jcsucristo, fun- 
darân la esperanza de su salvaeion? 

iPero no me hallaré yo por ventura en el caso? 
Estoy seguro de que lie pecado ; i mas estoy igualmente 
seguro de que bc hecho penitencia? iSiguiose à esa 
Ycrdadcra contricion la fuga de las ocasiones, la refor- 
macion de las coslumbres, la modestia en el vestido, 
y en fin dignos frutos de penitencia? 

jMi Dios, cuânto tengo que reprenderme! y icomo 
sufriré algun dia los cargos que vos me haréis si desde 
hoy no comienzo â hacer penitencia ? Veo la précision, 
conozeo la necesidad indispensable -, todo lo arriesgo, 
si la difiero ; mas aunque supiera que habia do morir 
dentro de veinte y cuatro horas, quiero tener el con- 
suelo de babor comenzado. 

JACUnATORIAS. 

Recogitaho tibi omîtes annos meos in amaritudine animœ 
meœ. Isai. 38. 

Senor, de hoy en adelante repasaré delantc de tî mi 
mala vida en la amargura de mi corazon. 

Quis dabit ocuUs meis fontem lacrymarum, et plordbo 
die ae noete? Jerem. 9. 

îQuién darà, Senor, â mis ojos una fuente de làgrimas 
para llorar dia y noche mis maldades ’! 
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PROPOSITOS. 

1. Pocos hay que no digan, y menos hay aun que no 
tengan razones para creer que son grandes peca- 
dores; pero idonde esta la penitencia? Esta confesion 
estéril solo sirve para aumentar mas el cargo. îDe que 
sirve confesarse pecador, si nosehace uno penitente? 
No hay que disculparse conla poca edad, con la deli- 
cadeza de la complexion, ni mucho menos con los 
empleos, con elestado, con la calidad. iPecaste? 
pues sin penitencia no hay para ti salvacion. Fuera de 
la penitencia interior, que se pasa en la amargura del 
corazon, es necesaria otra penitencia exterior que 
mortifique elcuerpo y que le humilie. Comienza por 
las penitencias que son de precepto : abstinencias de 
obligacion, ayunos de la Iglcsia, son leyes de que no 
te puedes dispensar con vanos pretextos. ;Qué desor- 
den no se vc el dia de hoy en este particular! Parece 
que cstos preceptos solamente se hicieron para los 
claustros, o para lagente pohre. îEs una persona noble? 
ies rica? pues nunca tiene bastante salud para corner 
de vigilia, ô para ayunar-, es précise que se la dis¬ 
pense. Pero iaprobara Dios todas estas dispensaciones? 
Examina lo que has faltado en este punto-, guârdate 
bien de permitir que los que estàn à tu cargo se dis- 
pensen sin grave y sin notorio motivo, porque te haras 
reo de su pecado. 

2. No te contentes con las penitencias comunes de 
que ningun cristiano puede licitamente dispensarse, 
no ocurriendo grave causa para ello ; hay otras parti- 
culares que quizâ no te serân menos necesarias res¬ 
pecte de tus necesidades espirituales. La vista sola, 
solo el nombre de instrumentes de penitencia aterra 
frecuenteinente â muchas personas à quienes no ater- 
ran los mayores maldades. Bien se les pudiera pre- 
guntar à inuchos, si el numéro y la enonne gravedad 

17. 
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de las culpas dispensa de este género de penitencias; 
porque es cosa que llama la admiracion la novedad 
que les causa, cuando un confesor celoso, al oir sus 
enormisimas culpas, tiene valor para imponérselas. 

; Cosa asombrosa! unjôven,una doncella tierna, dejan 
el mundo aun antes de haberleconocido, y van à con- 
servar su primera inocencia entre los rigores de la 
penitencia mas austera, raientras aquel otro hermano 
suyo disoluto, aquella otra hermana desenvuelta, 
viven entregados al desôrden sin querer ni aun oir ha- 
blar de penitencia ni de mortificacion. iSerâ semejante 
la suerte etcrna de unos y de otros? Consulta cuanto 
antes con tu director lo que debes observai’ en este 
punto ; no des oidos à tu delicadeza, sino à tu reli¬ 
gion, à tu conciencia y tu necesidad. Si te conservas 
todavia en la inocencia bautismal, la penitencia es 
como la sal, que préserva de la corrupcion ; si pecaste, 
no hay otro contraveneno que la penitencia. 


DIA QUINCE. 

SAN FAUSTINO Y SAN JOVITA, herîîanos, mArtires. 

San Faustino y san Jovita, hermanos, nacieron de 
unailustrefamilia en Brescia, ciudad de Lombardia. Es 
probable que sus padres fueron cristianos; lo cierto 
es que los dos santos hermanos desde su juventud eran 
muy venerados de losfieles, asi por su vida ejemplar 
como por el ceîo que mostraban por la religion. Pocos 
hermanos se han visto mas unidos en dictàmenes y en 
inclinaciones ; sus corazones miraban à un mismo 
objeto, porque sus entendimientos se gobernaban por 
unos mismos principios. El Espiritu de Bios que los 
aniraaba, les quitaba cl gusto à todo, menos â ejer- 
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citarse perpetuamente en santas obras ; esta era toda 
su diversion y todo su consuelo. Ocupàbanse en visiter 
à los fîeles que estaban ocultos por miedo de la per- 
secucion; alentaban à unos, consolaban à otros, y 
hacian bien à todos. 

Llegô à noticia de Apolonio, obispo de Brescia, que 
estaba escondido en un desierto vecino durante aquella 
terrible tempestad, el valory celo con que los dos 
santos hermanos se empleaban en las referidas obras 
de caridad. Quiso verlos-, y habiendo hallado en elles 
aun mas virtud y mas mérito de lo que publicaba la 
fama, creyô que no podia hacer à su iglesia mayor 
servicio, que elevarlos al ministerio de los altares, 
confiriéndoles los ordenes sagrados. Dispusiéronse 
para recibirlos con aquel fervor que merecen las gra¬ 
cias y los dones que acompafian al sacerdocio, en cuyo 
digno espiritu se imbuyeron. Faustino, que era ci 
mayor, fué ordenado de presbitero, y Jovita de dià- 
cono. Salieron de su retire los dos nuevos ministres 
de Jesucristo, como los apôstoles salieron del cenâculo, 
llenos del Espiritu Santo, y animados de aquel fervo- 
roso celo que en poco tiempo hizo maravillosas con- 
quistas, convirtiendo grau numéro de gentiles. 

La mayor autoridad que les daba el nuevo carâcter 
aumentô tambien su fervor. Predicaban con tanto 
mayor aliento, cuanta era mas grande su reputacion, 
adelantàndose esta à ganarles las voluntades, y à 
rendirles los entendimientos, de manera que apenas 
habia quien pudiese resistirse à su celo. 

Al eco de las maravillas que obraban los dos nuevos 
apôstoles, concurrian lospueblos vecinos, acudiendo 
en tropas à oir â estos oràculos. Los gentiles detes- 
taban la supersticion, y hacian pedazos los idolos. 
Viôse mudado el semblante de la ciudad, siendo cris- 
tianos casi todos sus habitadores. 

À vista de tantas eonversiones no podia dejar do 
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irritarse el enemigo comun. Armàronsc todas las furias 

del infierno para detener el rapide curso de tan glo- 

riosas conquistas-, ni eraposible que un celo tan ar- 

diente y tan eficaz dejase de encender el fuego de la 

persecucion. 

Con efecto, el conde Itàlico, grande enemigo del 
nombre cristiano, sabiendo que habia llegado à Ligu- 
ria el emperador Adriano, fué â echarse à sus piés. 
Ilepresentôle —que mirase por su seguridad y par la de 
todo el imperio, pues una y otra peligraba, amenazàn- 
dolas de inévitable ruina la malignidad de dos hombres 
los mas perverses del mundo, puesto que eran los mas 
fieras enemigos de los dioses inmoriales. Sobresaltado 
en extremo el emperador al oir una proposicion tan 
extrana, le preguntô —quicnes eran los laies hombres, 
y por que médias, ô con qué arlificios pretendian con- 
seguir un inienlo tan vasto como depravado. 

Son dos ciudadanos de Brescia, respondiô el conde, 
eîuTU) se llama Faustino, y elolro Jovita, habilisimos 
ambos para enganar alpueblo ; tan poderosos en palabras 
y en artificios, que apenas abren la boca, cuando todos los 
que los oyen dejan el culto de los dioses, arrojanal suelo 
los idalos, pisanlos, hàcenlos pedazos, adoran à no sé 
quéjudio, llamado Jesucrislo, que dicen muriô en wna 
cruz. Ya han trastornado la caheza à mucha gente hon- 
rada; los templos eslàn desierlos, y la religion de nues- 
trospadres va infaliblemente à ser exierminada, si vos, 
senor, no aplicais pronto y eficaz remedio. Salid à la 
defensa de los dioses, â quienes debeis la vida y el im¬ 
perio : dad incesanlemente vuestras ôrdenes para que 
sean exterminados los crislianos. 

Movido el emperador con este discurso, creyô que 
no podia remediar mas eficazmente el sofiado mal 
que amenazaba, que cncomendando el remedio, y 
dando todos poderes, al mismo que conocia todas sus 
consecuencias. Eslo era lo que pretendia el enfure- 
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cûlo conde. Asi fué que desempenô la cotnision con 
la mayor crueldad. 

Partiô à Brescia sin detenerse; apoderôse de los 
dos santos hermanos Faustino y Jovita; mandôles 
que al punto ofreciesen incienso â los dioses, o que 
se dispusiesen para padecer los mas crueles tormentos, 
La valerosa y firme respuesta de los dos generosos 
hermanos le quitô desde luego toda esperanza de ven- 
cerlos -, pero como estaba para venir muy presto el 
emperador â la misma ciudad de Brescia, tuvo por 
conveniente esperar à que llegase para consultai’ con 
él que suplicios y qué muerte se habia de dar â unos 
hombres de aquella calidad y de aquella repiitacion. 

Informado el emperador del estado de la causa, 
ordenô que fuesen en su compania al templo del Sol 
para asistir al sacrificio. Luego que los santos entraron 
en el templo, la estatua, que era de oro brunido y 
muy resplandeciente, se puso mas negra que un 
carbon. Sorprendido el emperador, mandé que la lava- 
sen-, pero cuando iban los sacerdotes à limpiarla, cayo 
â los pies de los santos bêcha polvo. Atribuyô el mi- 
lagro à hecliiceria, y temiendo la cèlera de los dioses, 
mandé que los dos hermanos fuesen echados â las 
fieras. Apenas entraron en el circo cuando soltaron 
cuatro leones para que los despedazasen -, pero todos 
cuatro se postraron mansamente à lospiés de nuestros 
santos, halagàndolos blandamente con las colas. A los 
leones se siguieron ososy leopardos; pero aunque 
los gentiles procuraban irritarlos con hachas en- 
cendidas, no fueron menos atentos que los leones. 
La funesta suerte del conde ltâlico, y de algunos otros 
cortesanos, que bajàndoscà irritar las fieras fueron 
dcvorados por ellas, acrcdito con prueba visible y 
dolôrosa el poder del Bios que adoraban los dos santos. 
Lü mas admirable que hubo en este suceso fué, que, 
atemorizados los gentiles, y huyendo todos atro- 
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pelladamente à sus casas, se dejarori abierta la puerta 
del circo con la confusion ; pero los saiitos mandaron 
à las fieras que se fuesen derechas à los bosques sin 
hacer daùo â persona alguna-, lo que ellas ejecutavou 
al instante. 

Âtemorizado tambien el mismo emperador, y te- 
miendo alguna sedicion, saliô de la ciudad ; pero 
cncaprichado siempre en el dictàmen de que las ma- 
ravilîas que obraban nuestros santos eran efectos dcl 
ai'te màgico, creyô neciamente que podia ser medio 
para hacer inûtil su acte el irles conduciendo por 
varias ciudades de Italia. Con esta extravagante 
idea, mandô que fuesen llevados â Milan en com- 
pania de uno de sus oficiaies, llamado Calocero, cl 
cual se habia convertido â la fe à vista de tantos pvo- 
digios. No es fàcil expresar cuântos y cuân varies gé- 
neros de tormentos tuvieron que padecer, ni cuântas 
y cuàn gloriosas victorios consiguieron. IJenâronles 
la boca de plomo derretido,rompiéronlesloshuesos, 
quémaronles los costados con laminas ardiendo. En 
este suplicio exclamé Calocero : Rogad à Dios por mi, 
ù santos màrtires, y pedidie me dé fortaleza para sufrir 
el rigor del fuego que me atormenta. Habiendo hecho 
oracion los dos hermanos, no sintio Calocero mas 
dolor, y pocos dias despues consiguiô la corona del 
marlirio. 

Paso el emperador desde Milan â Roma y â Nàpoles, 
y ordenô que los dos santos hermanos le siguiesen en 
lodas estas jornadas, sin advertir que ei a soberana 
disposicion del cielo, para que por este medio hiciesen 
nuevas conquistas en las très mas famosas ciudades 
de Italia. En todas partespadecieron crueles tormentos 
por Jesucristo, y en todas su invicta paciencia y las 
maravillas que continuamente obraban, convertian â 
la fe innumerables gentiles. En fin, volviéndolos â 
conducir â Brescia cargados de palmas y de iaureles, 
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despues de tan repetidos triunfos, consumaron su glo 
rioso martirio, habiéndoseles cortado la cabeza fuera 
de la ciudad en el camino que va à Cremona, hâcia 
el afio de Jesucristo de 122. Desde entonces los vénéra 
la ciudad de Brescia por patronos suyos, conservando 
|Sus preciosas reliquias en una urna de mârmol, soste- 
nida de seis columnas de la misma maleria, en la 
propia iglesia que es titular de su nombre. 

M.\lVriIVOLOGIO ÎVOMAIVO. 

En Brescia, la fiesta de los santos Faustino y Jovita, 
màrtires, los cuales sostuvieron victoriosamente mu- 
chos combates por la fe de Jesucristo en tiempo del 
emperador Adriaiio, y alcanzaron la gloriosa corona 
del martirio. 

En Borna, san Craton, mârtir, el cnal babiendo sido 
Lautizado con su mujer y toda su familia por el 
bienaventurado obispo san Valentin, fué poco tiempo 
despues martirizado con todos ellos. 

En Terni, santa Agape, virgen y màrtir. 

El mismo dia, la fiesta de los santos màrtires Satur- 
nino, Câstulo, Magno y Lucio. 

En Vaison en Provenza, san Quinidio obispo, cuyos 
frecuentes milagros manifiestan que su muerte fué 
preciosa à los ojos de Bios. 

En Capua, san Decoroso, obispo y confesor. 

En el Abruzo ulterior, san Severo, presbitero, de 
quicn escribe san Gregorio que resucitô à un muerto 
con sus lâgrimas. 

En Antioquia, san José, diàcono. 

En Clermont de Auvernia, santa Georgia, virgen. 

La misa es en honra de los dos santos, y la oracion 
la que signe. 

Dcus,quino5annuasancio- O Bios, que cada ano nos 
rum martyrum luoium Fans- das niievo inotivo de alegria 
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tini et Jovitæ solemnitate læti- con la festividad de tus bicna- 
ficas : concédé propitius, ut venturados màrtires Faustino 
quorum gaudemus merilis, y Jovita : concédenos , que asi 
accendamur exeniplis : Per como UOS llenan de gOZO SUS 
Dominum ncslrum Jesum inereciinientos,asitainbiennos 
Christum Filium luum... inflame e\ deseo de imilar sus 

ejemplos : Por nuestro Senor 
Jesucristo... 

La epistola es del cap. 10 de san Pablo à los Jlebrcos, 
y es la misma que el dia xni, pàg. 257. 

NOTA. 

« Hallàndose todavîa en Roma el apostol san PaWo 
» el ano del Senor de 63, escribiô esta epistola à los 
)) Hebreos; CS decir, à los Judios convertidos à la fe, 
» que estaban en Jerusalen y en Palestina, para con- 
» firmarlos en la misma fe, y para animarlos à.padecer 
» por Jesucristo, cuyasuprema dignidad ensalza sobre 
» la de todos los profetas y sobre la de todos los an- 
» gelés,mostrandoque es tan .superior à Moisés , 
» cuanto lo es el bijo respecto del siervo. llàccles 
» conocer que es el verdadero pontitice escogido de 
» Dios, la verdadera y la ûnica vi'ctima que borrô 
» los pecados del mundo ; muéstrales que sin la fe no 
» hay salvacion, y los exhorta à tener siempre una 
» firme invariable confianza en Jesucristo, entre los 
1 ) grandes trabajos à que estaban continuamente cx- 
» puestos por el odio de los de su misma nacion. » 

REFLEXIO?iES. 

liememoramini pristinos dies, in quibus illurrdnati, 
magnum cerlamen sustinuistispassionum. Pocas perso- 
nas hay en cuya sérié de vida no se puedan encontrar 
algunas felices temporadas con que confundir su pré¬ 
sente libieza 6 cobardia, y à quienes no se les pueda 
decir ; acordaos de aqiiellos primeros anos de vuestra 
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inocenoia, de aquellos dichosos dias tan serenos, tan 
llenos de dulce calma ; traed à la memoria aquellos 
pi’imeros tiempos en que Jos claros resplandores de la 
gracia os hacian ver las verdades eternas à tan bella 
luz ^ aquel tiempo en que à favor de aquella pene- 
tracion que causa siempre en el aima la pureza de 
la conciencia, descubriais tan visiblemente la falsa 
brillantez, ios mentidos trampantojos con que el 
mundo deslumbra siempre à sus parciales; aquel 
tiempo en que con tantogustovucstro experimentabais 
cuan dulce es el yugo del Sefior, y qué lijera su carga; 
aquel tiempo en fin en que, pcrsuadidos de la vanidad, 
de la eaducidad, de la falsedad de todo cuanto el 
mundo estima, y en que, tocando con la mano sus ar- 
tificiosos lazos, sus apariencias tan floridas como ri- 
suefias, renunciasteis tan generosamentelaslisonjcras 
ventajas con que os convidaba ; 6 à lo menos os decla- 
rastcis por cl partido de la virtud, cntablando desde . 
entonces una vida tan régulai’ y tan cristiana. Este 
rasgo, este recuerdo de la historia de nucstra vida 
pasada, ipodrâ acaso servirnos de algun consuelo, 
cotejado con la présenté? ^darânos por ventura motivo 
de algun sensible placer? îAb! que por el contrario 
quizâ podremos decir con mueba razon con el profeta : 
Quomodà ohscuratum est aurum{\)? îAdonde se ban 
ido aquellos bermosos dictàmenes, aquellas solidas 
mâximas que respiraban desengano, que solo alen- 
taban virtud? îAdônde se ha ido aquel primitivo fer- 
vor, aquella delicadeza de conciencia, aquella cir- 
cunspeccion, aquella cristiana modestia? Oftscwi'fffum 
est aurum : perdiô su estimacion el oro, porque per- 
diô su resplandor, Uuertus est color optimus. La en- 
fermedad hace mudar de color : mùdase de librea 
siempre que se muda de amo. ;Qué diferencia do 
costumbres ! ; qué màxiraas tan distintas ! ; qué len- 

(!) Thrcn. 4. 
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guaje tan diverse ! Con todo eso la religion es la misma, 
clla no ha mudado. iQuéconfusion,quéverguenza 
nos debe causar esta relajacion ! Todavia se conserva 
en ti, dice Dios en el Apocalipsis(i), todavia se con¬ 
serva en ti alguna centella de religion, no se ha apa- 
gado del todo la fe-, pero lengo contra ti que has 
perdido tu primera caridad. Trae pues â la memoria 
el estado de donde caiste, haz penitencia, y vuelve à 
tus primeras obras -, porque sino, mira que vengo â ti, 
y derribaré ese candelero de su lugar. NoUte itaque 
amiltere confidenliam vestram, aùade el apôstol en 
nuestra epistola, quœ magnam habet remunerationem : 
no pierdas esa confianza, ese aliento con que al pré¬ 
senté te hallas ; mira que sera seguido de una grande 
recompensa. Causa admiracion que haya quien des- 
maye, quien se desaliente â la vista de un amo tan 
poderoso como benéiieo. Aunque se desencadenara 
contra nosotros todo cl poder de las tinieblas, iqué 
podria contra la fuerza de su gracia, que no nos 
falta jamàs ? La confianza en Dios es un fuertc in- 
vencible contra todos nuestros enemigos. La vista 
del premio que nos espera conduce para vencer nues¬ 
tra pusilanimidad, y la brevedad del tiempo que nos 
resta debiera servir para alentar nuestro fervor y para 
esforzar nuestro aliento. 

El evangelio es del capitula 24 de san Mateo. 

In illo lempore, Sedente En aqnel tiempo, eslando Je- 
Jesu super moniem Oliveli, sus sentado encima del monte 
accesseruni ad eum discipull Oîivete, se llcgaron à él sus 
secrelo, dteentes : Die nobis, disctpulos en secreto , y le di- 
quandô hæc erunt? et quod jeron-.Dinosânosotrosjcuândo 
siguum adventus tui, et cou- sucederân estas cosas? jy cuâl 
summaiionis seculi? Et respon- sera la seîial de tu venida y de 
dens Jésus, dixit eis : Videte la consnmacion del siglo? Y 
nequis vos seducat. Mulii enim rcspondieudo Jesus, les dijo : 

(1) Cap. 9. 
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Venicnt in nomine meo, dicen- 
les : Ego sum Clirislus : et 
multos seducenl. Audiluri 
cnim estis prælia, et opiniones 
præliorum. Vidctc ne lurbe- 
mini : oporlcl cnim bœc fieri, 
spd iiondùm est linis : consur- 
get enim gens in genlem , et 
reenum in regnuni, et crunt 
pestiienliae, et famés, et ter- 
ræmofus per loca. Hæc aulcm 
omnia initia sunl dolorum. 
Tune Iradcnl vos in tribulalio- 
neni , et occident vos , et erilis 
odio omnibus gentibus propter 
nomen rneum. Et tune scanda- 
lizabuntur mulli, et invicem 
tradenl, et odio halicbunt in- 
vicem. Et mulli pseudopro- 
phelæ surgent, et seducent 
multos. Et quoniam abundabit 
iniquitas, rcfrigescel cbarilas 
muïtorum. Qui autom perse- 
vcravcrlt usque in flncm, hic 
salvus erit. 


Mirad no os engane alguno. 
Porque vendrân muebos con 
mi nombre , dicieiido : Yo soy 
Cristo , y seducirân â muchos. 
Oircis, pues , hablar de guer- 
ras, y de ruraorcs de guerras. 
Cuidad de no turbaros : porque 
conviene que sucedan estas 
cosas ; pero todavia no es el fin, 
Porque se levantarâ gcnlc 
conlra gente, y reino contra 
reino; y liabri'i pestilencias y 
bambres y terremolos en esta 
y aquella parte. Pero todas 
estas cosas son solo cl principio 
de los dolorcs. Entonces os cn- 
tregarân â la Iribulacion, y os 
Iiaràn inorir, y scréis aborre- 
cidos de todas las naciones por 
causa de rai nombre. Y enton¬ 
ces se escandalizaràn muclios, 
y se aborrecerân unes â otros. 

Y se levantarân muchos ialsos 
profetas, y seducirân â muchos. 

Y por haber sobreabundado la 
iniquidad, se resfriarâ la cari- 
dad en muebos. Pero el que 
perseverare basla el fin, cse 
sera salvo. 


MEDITACION. 


DE LOS FRtjTOS DE LA PEÏiITE^'C^A, 

PU^'TO PRIMEUO. 

Considéra con cuanta razon nos recomienda tanto 
el Salvador que nos guardemos bien de que nos en- 
ganen : Videfe ne quisvos seducat. Con verdad se puede 
decir que, en materia de salvacion, es muy ordinario 
caer en ilusion. Es muy ingeniosonuestro amor propio 
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para alucinarnos; iy que diligencias hacemos para 

que no nos engane? 

Hasta nos servimos de cierlos ejercicios de piedad,' 
de ciertos actos de religionque practicamos muy su- 
perficialmente, para aturdirnos, para tranquilizarnos 
sobre muchos puntos que piden una absoluta re¬ 
forma. Se ha pecado : fcodos se imaginan haber heclio 
penitencia -, y i dônde estân sus frutos? Toda penitencia 
infructuosa es nula. En vano se lisonjea el hombre 
de una penitencia exterior si no esta convertido cl 
corazon, 

Por frutos de penitencia no se entiende prccisamente 
la maceracion del cuerpo, sino principalmente la 
mortificacion de las pasioiies y la reforma de las cos- 
tumbres-, estos son propiamente los frutos queespera 
Bios de nuestra penitencia. 

La frecuencia de sacramenlos, la oracion, las buenas 
obras son sin duda grandes medios para arribar à la 
perfeccion; pero si con tantosy tan poderosos medios 
nos conservamos siempre imperfectos, siempre or- 
gullosos, siempre impacientes, siempre envidiosos, 
siempre inmorlificados, siempre colcricos,podrémos 
contai’ mucho sobre el uso que hacemos de estos 
medios? 

Las mortificaciones corporales son ejercicio de la 
penitencia ; pero el fruto de esta penitencia exterior 
debe ser el vencimiento de las pasiones, la reforma 
de las malas inclinaciones del aima. îDe qué sirve un 
exterior humilde, reformado, si el corazon esta lleno 
de hiel, y si el orgullo es la pasion dominante? 

Pero no basta llevar frutos de penitencia corao 
quiera; son tan ordinarias las adversidades de esta 
vida, son tan comunes las cruces, que se pueden llevar 
muchos frutos de estos, y con todo eso ser ârboles 
estcriles ; es menester quesean frutos dignos : Facile 
fruclus dignos panilentiœ : es dccir, frutos que puedan 
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prcsentarse al Senor, que sean gratos à sus ojos. que 
seau de su gusto. i Tienen estas calidades, son de esta 
cspecie les frutos que lie llevado hasta aqui ? 

Esos ayunos tan mal observados, esas mortifica- 
ciones tan lijeras y de tan corta duracion, esa mera 
apariencia, esa pura exterioridad de arrepentido y 
de penitente, ison otra cosa que unes frutos fuera de 
sazon que nunca llegan é, madurar? 

j Mi Bios, y cuân de teraer es que en llegando el 
liempo de la coseclia en que pedis una cuenta tan 
cxacta, en que el padre de familias examina tan escru- 
pulosamente el producto de sus rentas, cuàn de temer 
es que en muchisimas cosas nos hallemos alcanzados! 

ri/MO SEGÜ.\00. 

Considéra que la penitencia sin fruto es penitencia 
sin mérito. cCuântos son los que padecen mucho sin 
que Bios tenga que agradecerles sus trabajos? Hay 
Innumerables adigidos, y hay rarisimos penitentes. 

La vida religiosa es un ejereicio continuo de peni¬ 
tencia. Y ino sera gran dcsdicha que se baya tenido 
una vida austera y penitente, sin frulo y sin provecho? 
Pero iqué provecho, qué fruto sacarà de su vida el 
religioso tibio y relajado, el religioso que viviô en la 
religion embriagado enteramente cou el espiritu del 
niundo? Que sinrazon no querer gustar los frutos do 
la cruz que se lleva à cuestas! No se padeceria mas 
por ello, antes se padeceria mucho menos, puesto que 
estos frutos, por amargos que parezean, son en rca- 
lidad muy dulces, de un gusto muy exquisito. Si no 
se toma el gusto â esta dulzura, es porque se busca 
su salisfaccion en otra cosa que en la cruz. ; 

Ninguno hay que no tenga mucho que padecer en 
este mundo. En todos los estados se hallan cruces. 
No estân mas exentos de ellas los que viven cou 
mayores conveniencias. Son unas plantas que en todas 
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partes nacen ; i porqué dejaremos perder sus preciosos 
frutos? Suframos por lomenos con paciencia, yaque 
no tengamos generosidad ni virtud para sufrir con 
alegria. Unamos nuestros trabajos con los de Jesu- 
cristo ; aceptémoslos como penas debidas à nuestras 
culpas : esta conformidadno los ha de hacer mayores, 
y de esa manera serân meritorios y seràn parte de 
nuestra penitencia. 

i Necesitariamos mucho trabajo para hallar los 
desgraciados frutos de nuestras pasiones, de nuestras 
malas inclinaciones, denuestro fondode iniquidad? 
y I nos fuera tan fàcil hallar los dignos frutos de nues¬ 
tra penitencia ? Mientras tanto el dia va bajando, el 
tiempo de la cuenta se acerca, casi estâmes ya to- 
cando con la mano la sepultura. îQnién nos da con- 
fianza ? 

i Que frutos ha dado nuestra penitencia? Frutos secos 
y amargos; porque ni los hasazonado, ni los ha he- 
cho jugosos el riego de la gracia. Frutos perdidos, 
porque los avinagro el mal humor y el desabrimiento 
con que acompafiamos la misma penitencia. Frutos 
inutiles, porque la reincidencia en los vicios, la pereza 
y la falta de perseverancia, los impidieron que ma- 
duraseu ; y esta es toda la provision que llevamos-, 
y esta toda la carga con que salimos de este mundo 
para empreiider el largo viaje de la eternidad, y para 
comparecer ante el tribunal de Dios. 

Seùor, por vuestra infinita misericordia todavia estoy 
en paraje de hacer menos infructuosa mi penitencia; 
confieso que por àspera, por rigurosa, por prolongada 
que fuese^nuncacorresponderia à mis maldadcs; pero 
cou el auxilio de vuestra divina gracia, espero hacer 
de hoy en adelante frutos grandes de penitencia ; y 
taies, que por vuestra infinita piedad os digneis do 
aceptarlos. 
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JACÜtATORIAS. 

Laboravi in gemilu meo, lavabo -per singulas noctes Uc~ 
(um tneum : lacriimis meis stratum meum rigabo, 
Saltn. 6. 

Bien sabeis, Sefior, cuantas lâgrimas me han costado 
ya mis culpas -, mas no por eso dejaré de llorarlas 
amargamente todo el tiempo que me durare la vida ; 
dedicaré al liante aun el tiempo destinado al repose, 
y regaré con él el lecho del descanso. 

Domine, ante te omne desiderium meum : et gemitus 
meus à te non est absconditus. Salra. 37. 

Patente os esta, Bios mio, lo ûnico porque suspiraba 
mi afligido corazon; y testigo sois de mis ocultos 
gemidos, de mis reconcentradas lâgrimas. 

PllOPOSITOS. 

1. Âsombro es que los que estân mas indispensable- 
mente obligados à hacer mayor penitencia sean per lo 
comun los que hacen menos. ;Qué quiméricos impo- 
sibles, que dilicultades insuperables no se figuran 6 se 
alegan cuando se trata de admitir una lijera peniten¬ 
cia por gravisimos pecados! Ilay pocas mujeres mun- 
danas, pocos libertines que tangan fuerzas para ayu- 
nar ; casi tan pocos son los que no pretendan tener 
justisimos motivos para ser dispensados hastadela 
abstinencia. Si se habla de liacer algunas limosnas, 
entonces salen las deudas, la mucha familia, los ex- 
cesivos gastos de la casa. Si se propone siquicra 
visitar algunas iglesias, luego se alegan las ocupacio- 
nes, se ofrecen visitas indispensables ; de suerte que, 
el dia de hoy los mayores pecadores parece se juzgan 
casi absolutamente dispensados de hacer penitencia. 
Y siendo este asi, icomo se pueden lisonjear de ser 
penitentes? Examina si no hasestado hasta ahora en 
este error; guàrdatc bien, especialmente en el sa- 



312 aSO CRISTIANO, 

grado tribunal de la confesion, de dar oidosâ tu flo* 
jedad, à tu amer propio, â tu delicadeza. Considérate 
à los pies del confesor como à les piés de Jesucristo ; 
él es tu médico, no te toca â ti recetar los remedios; 
él es lu juez, no te toca â ti dar la senteneia en tu 
causa. îQué sefial de dolor son esas nimias dificul- 
lades, esas vanas excusas? Acepta con humildad y 
consumisionlaspenitenciasque te fueren inipuestas. 
îOuéproporcion hay, buen Bios, entre la pena y la 
culpa! Pero si te juzgas obligado à representar al- 
guna cosa, hazlo con tanta sumision, con tanta in- 
diferencia, que aun en eso misnao se deje conocer 
puede mas en ti la religion que la razon y aun la 
necesidad. 

2. No te bas de persuadir â que la penitencia que te 
imponeel confesor te excusa de hacer otra penitencia. 
Aquella sola es comoprenda de esta; porque toda la 
vida del cristiano, especialmente del pecador, debe 
abundar en frutos de penitencia. Si no todos pueden 
macerarse con lai’gas abstinencias, ô con otras rigu- 
rosaspenitencias exteriores, â lomenos todos pueden 
mortificarse. Ilay muchas especies de frutos de peni¬ 
tencia. Apenas hay cosa que no te ofrezca ocasion 
de mortificar tus inclinaciones naturales. El bumor, 
el genio, las mismas pasiones, liasta cl mismo ainor 
propio pueden contribuir à esta dichosa fertilidad. No 
hay tiempo, no hay lugar que no pueda dar ejercicio 
â la paciencia. iTienes grande gana de ver 6 de hablar 
en ciertas ocasiones? ; Que cosa tanbella bajar cntonccs 
los ojos y callar ! Un dicho agudo, una zumba discreta 
pudiera acreditarte mucho en una conversacion; pero 
tambien puede ser materia de un belle sacrificio. Los 
verdaderos frutos de la penitencia son la conversion 
del corazon y rel'ormacion de las costumbres : con 
que, debes hacer que se conozean estos frutos en tu 
tiiodeslia, en tu circunspeccion, en toda tu conducta. 
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Donde no hay reforma, no hay frntos de penilencia, 
no hay conversion. 
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DIA DIEZ Y SEIS. 

SANTA JULIANA, vfr.GEN Y martir. 

llàcia el fin del tercer siglo, y durante la cruel per- 
secucion de Jlaximiano, un senador jôven, llamado 
Eluzo, O Evilasio, pretendié casarse con una don- 
cella de Nicomcdia, por nombre Juliana, ilustre por 
su nacimiento, pcro mucho mas ilustre por sù mérito 
Personal y por sus singulares prendas. 

El padrc de Juliana cragentil, y uno do los mas 
dicnlcs perseguidorcs de los cristianus que habia en 
Nicomcdia. La madré, naturalmente encmiga de las 
supersticiones, ninguna religion profesaba. La hija, 
mas prudente, mas entendida que los padres, no 
ballando en la idolatria cosa alguna qtie no cbocase 
à una razon sana y despcjada, se habia instruido 
secretamente en nuestra religion, y era cristiana. No 
contenta con esto, dcsenganada de la vanidad y de 
las falsas brillanteccs del mundo, habia resuelto no 
tener jamâs otro esposo que Jesucristo, ni aspirar â 
otros biencs ni à otras honras que à las del cielo. 

En esta resolucion estaba, cuando sus padres, 
creyendo que no podia ofreccrselapartido mas venta- 
joso, la prometieron â Eluz.o. Quedo cxtranamente 
sorprendida cuando oyô de boca de su mismo padrc 
que todo estaba ya coucluido, y que aquel mismo dia 
habia de venir â visitarla el que estaba destinado para 
esposo suyo, 

Alentada interiormente con una nueva gracia so- 
brenatural, y encendida con el mayor deseo de ser 
2 ^ 18 
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fiel à Jesucristo, recibiô à Eluzo con mucha cortesa- 
riia, pero con mucha mayor modestia ; mas.como solo 
buscaba algun arbitrio para salir bien del empeno en 
que la habian puesto, sin consultai’ su inclinacion ni 
su gusto, le dio à entender que no podria consentir 
en aquella boda mientras no le viese juez y prefecto 
de la ciudad. 

Pareciôlc este naedio tantomasfeliz, cuanto era mas 
plausible, y no se hacia verisimil que Eluzo pudiese 
obtener jamàs este empleo. Pero como el Joven se- 
nador era bien quisto del emperador, y su pasion 
por Juliana era extrcma, consigniô à fuerza de em- 
penos y de dinero el cargo que pretendia, aunque 
era el supremo en la judicatura. Tomô posesion de 
cl, y despues de haber asistido â algimas audiencias, 
un recado cortesano à Juliana, ofreciendo à su 
disposicion la prerectura. 

_ No pudiendo ya disimularmàs nuestra santa, le en- 
vio â decir que celebraba mucko verle coheado en un 
empleo de tanta honra ; pero que todavia le fullaba dur 
otro paso sin el cual séria tan grande la desproporcion 
entre los dos, que no podian prometerse ni gusto ni feli- 
cidad- que era menester se hiciese cristiano, como ella 
lo era, y que renunciando la superslicion de losgentiles, 
ahi'azase una religion [aéra de la cual no hay dicha ni 
salvacion. 

Fàcilmente se puede discurrir cuan sorprendido 
quedaria el nuevo prefecto al oir este no esperado 
mensaje. Sin perder tiempo parle al punto en busca 
del padre de Juliana, y le da cuenta de lo que su hija 
le habia respondido. Arrebatado este de côlera, rcs- 
pondiô al prefecto con voz desentonada, y arrojando 
centellas por los ojos : Puesyo tejuro que si es verdad 
lo que me acabas de decir, yo mismo he de ser el fiscal de 
mi niala hija, y tù has de ser el juez, Diciendo y lia- 
ciendo, levuclve las espaldas lleno de furor; entra 
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en el cuarto de Juliana, y disiniulando su enojo, la 
dijo en tono de padre, pero de padre admirado y 
aturdido ; ijQué es esta, hija? dacaso has perdido el 
juicio ? d ignoras por ventura cuànta honra es ser mujcr 
delprefecto de Nicomedia P 

Bien sé^ sefior, respondiô la santa, que para lava- 
nidad de ma mujer no puede haber mayor atractivo que 
ser la primera dama de la ciudad; sé tambien que el se- 
nor Eluzo es un caballero de grandes prendas, de cono- 
cido mérita^ pero no es cristiano, y sin esta ilustre ctia- 
lidad todas las demàs las estimo en nada. Abandonado 
el padre à su furor al oir estas palabras, exclamô lleno 
de safia ; Pues yo te juro por los dioses Apolo y Diana 
que si prosigues en hablar de esta manera, yo mismo iré 
à ponerte entre las garras de las fieras, porque mas 
quiero verte despedazada y convertida enpasto de leones, 
que verte cristiana. 

Ilaréis, senor, lo que fuere de vuestro agrado, res- 
pondid la santa 5 pero el respeto que os profeso y el 
carino con que os amo como à mi querido padre, nunca 
podràn hacerme desobediente à mi Bios. Vos, si gustais, 
podréis exponerme à los tigres y à los Icônes, podréis 
hacer que mcquemcn viva en una hoguera-, pero yo soy 
cristiana, y todami dicha y todami gloria la tengo co- 
locada en vivir y en morir por Jesucristo. 

Movido, ô à lo menos suavizado cl padre de Juliana 
al oir unas palabras tan prudentes y tan respetuosas, 
mudando de tono, la dijo con làgrimas en los ojos ; 
Buégote, hija mia, que eches de ti un capricho tan 
insensato, que solo puede ser efecto de algun maligno 
hechizo. No quieras perder la forluna que se te entra 
por las puertas; mira que hay yerros que no se pueden 
enmendar, cuyo arrepentimiento es eternoy sinremedio; 
en suma, yo te tengo y a concedida al prefecto ; y a no es 
tiempo de deliberar ; esta empeilada mi palabra, y es 
mehester que te cases conél. 
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Parece,padre y sefior, replicô la generosa doncella, 
parece que no acerté à explicarme bien, pucslo que 
todavia espérais que sois capaz de mudarme ; y a os tengo 
declarado que no hay tormento alguno que me haga 
titubear en la fe ni en la perseverancia. Vuelvo à decir 
que soy crisliana, y que ninguna cosa del mundo podrà 
hacerme perder esta ilustre cualidad. 

Ofendido é irritado el padre al oir una determina- 
cion tan resuelta, pasô de colérico â furioso, y per- 
diendo todo el sentimiento de humanidad, tvatô con 
bârbara crueldad â la santa hija. Hubiera espirado 
entre sus manos à la violencia de una recia Iluvia de 
paies que descargô sobre ella, si no se la hubieran 
arrancado ; lo que no fué aun asequible sino con la 
expresa condicion de que séria entregada al prefecto, 
para que la juzgase y sentenciase segun los edictos 
de los emperadorcs tocante à la religion. 

Al verla comparecer el prefecto en su tribunal toda 
molida por los crueles golpes que habia recibido, 
sintiô que se volvia à cncender el l'uego de su pasion ; 
y olvidado de que era juez, acordàndose de que 
era amante, la dijo entre tierno y compadecido : 
(f Qué encanlos, semra, qué heehizos puede haber indu- 
cido â una dama de vueslra calidad y de vuestro mérito 
à impresionaros en las extruvagancias ridiculas de los 
cristianos? dIgnorais por ventura las desdichas en que 
os precipilaria vueslra lerquedad si no deponeis cuanto 
antes esas vanisimas ideasp Pero, sin enlrar por ahora 
en cuestiones de religion, d os habeis olvidado, Juliana, 
de la esperanza que me hicisteis concebir, y de los pasos 
que me obligàsteis à dari Desedbais verme colocado en 
empleo mas distinguido que et de mero senudor, xja me 
veis aqui prefeoto ,• dpor qué déméritas he incurrido en 
vueslra indignacion desde que me veo en esta primera 
plaza? Creedme, semra, creedme, mudad de parecer, 
sacrificad à los dioses j y poniendo en seguridad vueslra 
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vida y vuestra fwnra, sed, comopodeis, la primera se' 
fiora de ISicomedia. 

A quien tiene la dicka de ser cristiana, replicô la 
Santa, kacen muy poca impresion todos esos vatios 
honores. No suspiraba mi corazon por vueslro cargo, 
sino por vuestra salvacion. Deseaba apasionadamente 
veros renunciar el cullo de esas guiméricas divinidades ; 
y si es que os deho todavia alguna inclinacion, no adoreis 
mas que al verdadero Dios, haciéndoos cristiano. 

Ko dejo de hacer alguna fuerza à Eluzo la sùplica 
de Juliana, y se traslucian bien, asi por el aire cotno 
por lo trémulo de la voz, las dudas que le agitaban : 
Bien quisiera, la respondiô, condescender convuestros 
deseos-, peroya veis que arriesgo losbienes, el empleo, 
la vida, lodo lo arriesgo. Si me hago cristiano incurro 
en la desgracia del emperador, y nunca me perdonarâ 
este delito.-Puesqué, senor, replicô Juliana, i/fos temeis 
tanto à un principe mortal, y al mismo tiempo quereis 
que yo irrite la cèlera del cielo por el mayor de todos los 
pecadüs? 

Conociendo elprefecto que va se comcnzaba à sos- 
pcchar si era cristiano, entré en una extranapèlera, 
y convertido el amor en furor, mandé despedazar el 
cuerpo de la santa con azotes tan crueles, de un modo 
tan horrible, que se fatigaron las fuerzas de seis ver- 
dugos, quedando cansados y rendidos. Despues la 
mandé suspender por los cabellos ; y en seis horas que 
duré este suplicio se le binché tanto el semblante, 
y quedé tan desfigurada, que no se la pudiera conocer. 
Durante estos tormentos no pronuncié mas que estas 
palabi’as : Senor mio Jesucristo, hijo ûnico de Bios vivo, 
venid à socorrerme. Ofreciéla el Juez que la baria cu- 
rar de sus heridas si queria sacrificar â los dioses ; No 
tengo necesidad, le respondiô, de semejantes remedios; 
mi Salvador Jesucristo, en quien tengo colocada toda mi 
çonjianza, es bastante poderoso para hacerme trimfar 

18 , 
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de todos tus suj)licios con vergonzosa confusion de los 
demonios, que son los jmncipales autores de ellos. Jfas 
irritado eltirano con esta réplica, hizo destilar sobre 
todo su cuerpo estafio derretido, y que al mismo 
tiempo la abrasasen con hachas encendidas; pero 
viendo que todo era inùtil, la mandé llevar à la cârcel. 

Al entrar Juliana en un espantoso y lobrego cala- 
bozo, suplicû al Seùor la dièse fuerzas para tan duro 
combate. No me abandoncis, Bios mio, le decia, en los 
tormentos que padezeopor vuestra gloria: favorecedme 
como favorecisteis à los ires niüos en medio del horno, y 
à Daniel en el lago de los leones; en vos lengo puesta mi 
confianza ; no seré eternamente confundida. 

Avergonzado el demonio de verse vencido por una 
doncellita de diez y ocho anos , no perdonô à medio 
alguno para hacerla caer en sus lazos. Apareciôsela 
en figura de àngel \ pero la misma gracia que la habia 
hecho triunfar detoda la malicia de los hombres, la 
sacé fàcilmente victoriosa de todo el ai'tilicio de los 
demonios. 

Mientras tanto, esperando el prefecto que los dolores 
y el tiempo podrian haber debiiitado la coiistancia de 
nuestra santa, manda que la traigan à su presencia, 
la adula, la ruega, la amenaza, la insta para que â lo 
menos quiera salvar aquel poco de vida que le resta 
sacrificando àlos dioses ; pero hallàndola cadainstanlo 
mas firme, despues de haberla hecho padecer la tor¬ 
tura y elfuego, de que la libré Bios milagrosamente, 
la sentencio por ordeu del emperador Maximiano à 
que la cortasen la cabeza, juntamente con ciento y 
treinta soldados que la misma santa habia convertido, 
Sucediô el glorioso triunfo de santa Juliana el dia 16 
de febrero, por los anos del Senor de 308. 

Ilabiendo sido reslituida la paz à la ïglesia por el 
grande emperador Constantino, una piadosa sefiora, 
llamada Sinfronia, pasando por Kicomedia para Roma, 
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obtuYO cl cuerpo de santa Juliana-, pevo habiéndose 
embarcado, la obligé una furiosa tempestad à saltar 
entierra cerca de la ciudad de Piizoli, donde la vir- 
tuosa matrona edilîcô un suntuoso templo en lionra 
de nuestra santa, y colocô en él sus preciosas reliquias. 
Alli cstuvieron hasta que los Lombardos destruyeron 
todo el pais, con cuyo motivo fueron trasladadas pri- 
mero à Cumas, y despues à Nàpoles, donde al présente 
son veneradas con mucha dcvocion. 


SAN JULIAN, 

V CINCO MIL COMl’ANEROS mARTITîES. 

En este dia bace conmemoracion cl Martirologio 
roinano de san Julian y cinco mil compafleros màrti- 
res, sin especificarnos los géneros de tormentos que 
padecieron. Caronio escribe que fué Julian obispo de 
Alejandria, elevado à aquella càtedra en el aüo de 180, 
primero del emperador Cômodo -, y Eusebio afirma, 
que fué jefe de un considérable numéro de màrtires. 
Segun nos instruyen los menologios griegos, en la 
cruel persecucion que suscitaron contra la Iglesia los 
emperadores Diocleciano y Maximiano, en la que, por 
dccirlo asi, corrian por el Oriente arroyos de la san- 
gre inocente de los cristianos, fué tal la carniceria que 
liizo en ellos Marciano, présidente de Egipto, hombre 
bàrbaro é inliumano, que, por temor de tempestad 
tan desheclia, se réfugié san Julian, con gran numéro 
de fieles de su rebaùo y otros muchos obispos y sacer- 
dotes, al grande monasterio de Andrinopoli, discur- 
riendo estar seguros en aquel retire. Pero sabiendo 
los paganos la concurrencia de los fieles à aquel asilo, 
acometieron con indecible sana al monasterio ; y ani- 
inado cnlonccs Julian de aquel valor y espiritu que 
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constituye el carâcter de los jefes apostôlicos, saliendo 
à elles, se déclaré defensor de la santa comitiva. 
Hizoles cargo de la injusticia con que se perseguia la 
inoceiicia de los cristianos, recoiivînoles sobre el sa- 
crilegio que cometian eu el insulte de aquel sagrado 
lugar, y no omitiô medio ni expresion alguna que 
pudiera contribuir â manifestarles cl ningun motivo 
que tenian para procéder con semejantes violencias, 
contra los que resistian los décrétés infundados de los 
principes del mundo, opuestos diamctralmente à los 
préceptes del Dios verdadero, criador del cielo y 
tierra, dirigidos â que prestasen los hoinbres adora- 
ciones sacrilegas à los demonios, deidades quiméri- 
cas representadas en los simulacros de los idolos. IS'o 
cabe en ponderacion las diferentes clases de tormen- 
tQS de que se valieron los gentiles para rendir la for- 
taleza de aquel héroe, que sin tenior de sus üranias 
se présenté à rostro firme â impugnar sus delirios, 
perseverando en la defensa de la religion de Jesucristo 
con el mismo valor y brio que principiô su combate, 
hasta los ùltimos alientos de su vida. Por lo que, en- 
furecidos los paganos, dieron niuerte à cinco mil 
personas que se hallaban en su compania , las cuales 
se mantuvieron constantes en la fe, siguiendo el 
ejemplo de su caudillo. San Juàn Criséstomo escribe 
un elogio muy siugular de san Julian, en la homilia 
que tradujo en latin del idioma griego Frontono Du- 
ceo, en el tomo 111 de sus obras-, cuya noticia debe 
tenerse présenté para no confundir à este santo, como 
algunos escritores lo hacen, con san Julian, esposo de 
Santa Basilisa, de quienhacememoria el Martirologio 
romano en el dia 9 de euero. 

MARTIUOLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Onésimo, de quien habla san Pablo 
en su epistola â Filemon, y al cual consagré obispo 
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de Éfeso despues de la muerte de san Timotéo, con- 
fiàndole el ministerio de la predicacion evangélica. 
Llevado preso à Roma, fué alli apedreado por la fe 
de Jesucristo. Su cuerpo fué enterrado primeramente 
en aquella ciudad, desde donde le trasladaron des¬ 
pues à Éfeso. 

En Cumes en Campania, la traslacion de santa 
Juliana, virgen y màrtir, la cual, en üempo del em- 
pei'ador Maximiano, fué primeramente maltratada 
con gran rigor en INicomedia por Africano su padre, 
despues atoi’mentada de diferentes maneras por ci 
prefecto Evilasio, con quien rehusô casarscj llevada 
à la prision, luchô visibleniente con el demonio ; en 
fin, tiabiendo salido viva de! fuego y de una caldera 
de agua hirviendo, la cortaron la cabeza y asi consumé 
su martirio. 

En Egiplo, san Julian, que fué martirizado con 
otros cinco mil. 

En Cesaréa de Palestina, los santos màrtires Elias, 
Jercmias, Isaias, Samuel y Daniel, egipcios, los 
cuaies, habieiido servido voluntariamente à los con- 
fesores condenados à las minas de Cilicia, fuerqn 
presos à su vuelta, y despues de haber sido cruelmentc 
atormentados por el présidente Firmiliano, en tierapo 
del emperador Galerio, los pasaron à cuchillo. Despucs 
de ellos, san Porfirio, criado del màrtir san Pànfilo, 
y San Seleuco de Capadocia, que habian salido victo- 
riosos de muchos combates, siendo nuevamente ator¬ 
mentados, recibieron le corona del m-irtirio, el uno 
en el fuego y el otro por la espada. 

En ArezoenToscana,e{lûenaventurado GrcgorioX, 
natural de Plasencia, el cual fué proinovido de arce- 
diano de Lieja à sunio ponlifice. Célébré el segundo 
concilio general de Leon, en el que se obro la reunion 
de los Criegos, se conipusieron las desavenencias 
de los principes crislumos, y se resolvié la reçupe- 
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racion de la Tierra Santa. Gobernô santisimainente 

la Iglesia. 

En Brescia, San Faustino, obispo y confesor. 


La misa es del comun de las virgenes y màrUres 
y la oracion es la que sigue. 


Imlulgcnliam noLis, quæ- 
sumus, Domine, bcala Juiiana 
\irgo et marlyr implorct ; qiiæ 
(il)i Ecmpcr grala cxtltit, cl 
merilo caslilalis, cl luæ pro- 
fessione virtulis : Per Dominum 
noslruni Jesum Clirislum Fi- 
liuiu luum... 


Suplicâmoste, Senor, nos 
concédas cl perdon de nueslros 
pecados por inlcrcesion de la 
bienaventurada virgen y niârtir 
Juliana, quesiempre te fué tan 
grala, asî por el merilo de su 
virginal pureza, como por la 
gloriosa confesion de tu poder : 
Pornueslro Senor Jesucristo lu 
Ilijo... 


La epist. es del cap. h.de la primera delapùslol S. Pedro. 


Charissimi : NoUtc peregri- 
nari in fei vorc, qui ad lenla- 
lioncm vobis fit, quasi noyi 
aliquid vobis conlingat : sed 
communicanlcs Chrisli passio- 
nibus gaudcle, ul cl in revcla- 
lione gloriæ cjus gaudcalis 
exullantes. Si exprobramini in 
nomine Chrisli, beali crilis : 
quoniam quod est honoris, glo¬ 
riæ , el virlulis Dei, et qui est 
ejus Spirilus , super vos rc- 
quieseil. Nemo auteni vcslrum 
palialur ut homicida, aul fur, 
aut nialedicus, aut alienorum 
appelilor : Si aulcm ul ehris- 
tianus, non erubescat ; glori- 
ficel autem Deum in isto no- 
mine. 


Carisimos : No os admireis 
del fuego que se lia encendido 
contra vosolros para probaros, 
como si os succdicra una cosa 
no pensa(la;anlcsbien alegràos 
de participai’ de las penas de 
Cj-islo, para que tambien os 
alcgreis y goceis cuando se 
iiianifiesle su gloria. Pues si 
sois Iratados con ignoniinia por 
el nombre de Crislo, sercis bie- 
navenlurados; porque cuanto 
liay de lionor, de gloria, y de 
virlud deDiosydesuespirilu, 
reposa envosotros.Ninguno de 
vosotros tenga que padecer en 
calidad de homicida, ô de la- 
dron, 0 de inaldicieiite, ô de 
asccliador de lo ajeno; pero si 
padececonio cristiano,noaver- 
güence : antes glorifique a Dios 
por tal nombre. 
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NOTA 

K Luego que san Pedro fuélibrado de las prisiones 
» por el àngel del Sefior, volviô à Roma en el ano de 
» 44, dcsde donde cscribiô esta epistola a los tieles 
» delPonto,Bitinia, Galacia-Asiay Capadocia, donde 
» él mismo habia fundado algunas Iglesias. En ella da 
)) à Borna el nombre de Babilonia por ser la cortc del 
a iniperio, y como el trono de la idolatria. Fué co- 
» piada 6 traducida esta epistola por el evangelista 

San Marcos, discipulo cspccialmentequerido desan 
» Pedro. Esta llena de una majestad apostolica, y en 
» pocas palabras eneierra grandes sentidos. » 

REFIÆXIOSES. 

NoUte peregrimri in fervore, qui ad tentationem vo- 
bis fit, quasi novi aliquid vohis conUngat. Tiene mucha 
razon el apôstol san Pedro en prévenir à aquellos fer- 
vorosos fieles, que no extrafiasen como cosa nueva el 
que se encendiese contra elles cl fuego de la persecu- 
cion; antes por el contrario, séria muy extrano que 
siendo tan fervorososy tan santoscomo eran, dejasen 
de ser perseguidos. Las eontradicciones son el caràc- 
ter de las obras del Senor, y las persecuciones lo sgn 
de sus verdaderos siervos. îQué santo no pasô por esta 
prueba? i\o es mas el siervo que su scfior, dicc e! 
mismo Jesucristo (i). Si yo fui perseguido , tambicn 
vosotros lo scréis. Slala scnal si el mundo nos perdo- 
nase. Choea à la razon el ver como son tratados 
comunmente los buenos. Aquellos hombres llenos del 
espiritu de Bios, de una caridad pura y sobrenatural, 
de una intencion recta, que solo estudian en cumplir 
con su obligacion, que solo se ocupan en bacer ei 
bien que pueden, estos son verdaderamente respeta- 
blespor su virtud-, son dignosdela estimacionpûblica 
por sus buenos ejemplos. Con toda eso, estos son 

( q Joan. 15. 
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aquellos amigos de Dios, de que no es merecedor 
cl mundo, que el mundo no puede sufrir -, estes son 
aquellos héroes cristianos contra quienes ladra la 
murmuracion, â quienes persiguen los zelos, y cuyo 
resplandor se esfuerzala calumnia en oscurecer. ;Qué 
burla no se hace de su reforma ! ; qué satiricos, 
que mordaces chistes sobre su circunspecto porte ! 

I qué interpretaciones malignas de sus ejemplares 
acciones ! ; qué persecuciones alevosas contra sus 
celosos intentos ! mientras que los mundanos, los di- 
solutos son celebrados y aplaudidos, mientras que dis- 
frutantodas las honras, todas lasdulzuras delasocie- 
dad civil. Sed communicantes Christi passionibus gau- 
detc,ul etinrcvelalione gloriœ ejus gaudeatis exultantes : 
Perono importa, bendecid, aimas justas, mil véces 
al Seilor porque se digna haceros participantes de su 
cruz y de sus trabajos; alegràos, regocijàos, y recli- 
fique vuestra fe à vuestra razon. Este fuego solamente 
se ha encendido para purificar vuestra virtud -, acor- 
dàos que no hay mayor honra que cuando se padece 
alguna afrenta, algun oprobio en nombre de Jesu- 
cristo-, esto es, por seguir su sauta ley, sus màximas 
y sus consejos ; Si exprohramini in nomine Christi, 
heati eritis. Desengaùémonos, que los honores, la 
gloria con que el mundo nos brinda nada tienen de 
sôlido, son â lo mas unas ideas que à la verdad nos 
lisonjean, pero que dependen de tantas causas, todas 
à cual mes caducas, â cual masperecederas, que no 
pueden subsistir largo tiempo. No hay gloria verda- 
dera sinola que se funda en la virtud cristiana. Aunque 
los hombres rehusen cuanto quisicren el honor que 
se dehe â la virtud, no por cso pierdc ellanada de su 
mérite-, tiempo vendra en que estos mismos hombres 
la hagan justicia, en que la restituyan lo que la 
deben, en que confiesen que fueron necios, que fue- 
ron insensatos en buscar en otra parte su gloria y su 
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felicidad. ] Que gozo, mi Bios, para los buenos, cuando 
se acàbe la comedia que se représenta en este gran 
teatro del mundo, cuando se desvanezcan las erradas 
aprehensiones de que estâmes preocupados, cuando 
unidas todas las ideas se conformaràn â la régla de la 
buena razon! îQué asombrados quedarân entonces 
muchos ! ; cqântos exclamarân : O insensati ! ; O extra¬ 
vagantes ! i 6 locos î ; ô insensatos ! nosotros persegui- 
mos al justo ; y ves aqui que solo él merecia propia- 
mente nuestra estimacion, nuestra veneracion, nuestro 
respeto. 

El evangelio es del cap. 13 de san Mar cos. 

In illo tempore dixit Jcsus En aquel tiempo dijo Jésus â 
discipnlis suis ; Videfe autcm SUS disci’pulos : Alended à VOS- 
vosmetipsos. Tradent enim vos otros mismos ; parque os entre- 
in conciliis, et in synagogis garân â los concilios, y seréis 
vapulabiiis, et ante præsides, azotados en las sinagogas, y 
et rcgcs siabitis propter me, seréis por mi causa conduci- 
in tcsiinioniam illis. Et in dos delante de los présidentes 
omnes gcnies primum oportct y de los reyes, en testimonio 
prædicari evangelium. El cùm â ellos. Y es hecesario que 
duxerint vos tradcntes, nolite primero sea predicado el Evan- 
præcogilare. quid loquaraini : gelio à todas las naciones. Y 
sed quod dalum vobis fuerit cuando OS llevaren â encarce- 
in ilia hora, id loquimini : laros, no OS pongais â preine- 
Kon enim vos estis loqueutes, ditar lo que babeis de decir , 
sed Spirilus sancius. Tradet sino hablad lo que en aquclla 
autem frater fralrem in mor- bora os fueresugerido : porque 
tcm, cl paier filium : et con- nosoisvosoU’oslos quehablais, 
surgcnl filii in parentes, el sino el Espiritu Santo. El her- 
raorte afficicni eos. El eritis mano, pues, entregarâ â la 
odio omnibus propter nomen rouerie à SU hermano, y el 
meum. Qui aulem sustinuerii padre à SU hijo : y se rebelarén 
in finem, hic salvus erii. losliijos contra lospadres.y los 

haràn morir. Y seréis aborreci- 
bles para todos por causa de 
mi nombre. Pero el que sufr 
basta el fin, ese sera salvo. 
i* «9 
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ASO CRISTIANO. 

MEDITACION. 

DE LA PERSEVERANCIA.’ 

PUIVTO PM5ÏEUO. 

Considéra que no basta haber comenzado bien, ni 
aun haber corrido felizmente una parte de la carrera ; 
es menester perseverar basta el fm para salvarse. En 
el combate se admira el valor ; pero solo al que vence 
se le cille la corona. El que echa raano al arado, dice 
el Salvador, y mira bàcia atràs, no es à propôsito para 
el reino de los cielos. 

iCuântos réprobos à quienes muchos dias de ino- 
cencia, y aun muchos aîios de fervor y de regulari- 
dad prometian asegurar la vida eterna, gimen al pré¬ 
sente en el infierno, y lloran su falta de perseverancia ? 

En los predostinados no se busca el principio, sino 
el fin. Judas acabô mal, ycomenzô bien; Pabloacabô 
bien, y comenzô mal ; por eso Judas es reprobado, y 
Pablo es elevado àla gloria. îMi Dios, que objeto mas 
digno de nuestra atencion y de nuestro temor ! Del fin 
pende la suerte y la diferencia de los hombres en la 
otra vida. En vano habremos pasado siglos enteros en 
el ejercicio de todas las virtudes ; un solo pecado 
mortal, y morir en este pecado, basta para que Dios 
nos repruebe, para estar eternamente en su desgracîa. 

Bienaventurado el hombre, exclama el sabio, que 
esta siempre asustado con un santo temor : Beatus 
vir, qui semper estpavidus (l), ; Con cuântarazon nos 
aconseja el appstol que trabajemos en nuestra salva- 
cion con temor y temblor ! Y \ qué prudentes fueron 
los santos, no solo en desviarse de toda ocasion de 
caer, sino en renovar cada dia su fervor como si 
entonces comenzasen, y en no volver los ojos à lo que 
babian andado, sino à lo que les restetba que andar ! 

(1) ProT. 28. 
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Aun de todos aquellos que viven virtuosamente, que 
liacen estas reflexiones, que siguen eon mayor per- 
feccion los consejos del Evaugelio, solamente se sal- 
varân los que perseveraren hasta el fin. Y despues 
de esto i se mirarâ muy à sangre fria la inconstancia 
en la virtud, la pcvpetua variedad en el fervor, la in- 
devocion, y aun quizà las frecuentes recaidas? ;Ah, 
Senor, y qué justo, pero qué triste motivo de dolor 
me esta ofreciendo la poea perseverancia que he te- 
nido hasta aqui en vuestro santo servicio ! 

PUiXTO SEGUABO. 

Considéra que aunque el don de la perseverancia es 
pura gracia del Sefior, siempre es culpa nuestra si no 
perseveramos. No ignoraba el Salvador la flaqueza del 
corazon humano, ni la violencia de las tentaciones, 
ni la multitud de los pcligros; antes acababa de hacer 
una viva pintura de esto à sus discipulos. Vuestros pa- 
rientes mas cercanos os perseguirân, el mundo os 
mirarà con horror, perpetuamente os estaràarmando 
lazos y tendiendo redes. Pero tambien sabia este 
amable Salvador, que à ninguno faltaria su gracia ; 
por eso aùade inmediatamente, que ninguno se salvarà, 
ni aun de aquellos mismos que habian confesado su 
santo nombre, sino el que perseverase hasta el fin : 
Qui autem suslinuerit in finem, hic salvus erü. i Pues 
qué deberân pensar de su eterao destino aquellos 
cuyas conversiones estàn interrumpidas con tantas 
reincidencias? 

El camino que nos conduce al reino de los cielos es 
la perseverancia en losejerciciosdeunavida cristiana. 
A la verdad que este reino solo se concédé à la perse- 
ver ancia final, que siempre es pura gracia ; pero i como 
se perseverarà hasta la muerte, si no se persévéra du¬ 
rante la vida? Esos descaminos tan frecuentes i no nos 
desvian del término? Y iencontraremos este término 
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cuando le busquemos, si al lin de la vida nos hallamos 
muy distantes de él? 

i O insensatos Gâlatas ! gritaba el apôstol, tquién os 
fasciné,quiénospervirtiôconuna especie de encanto 
para que tan cobarde y tan vergonzosa mente abando- 
naseis el partido de la virtud? iCon cuànta razon se 
podria hacer à muchos la misma pregunta? îQué se 
hicieron aquellos santos propôsitos, aquellas grandes 
Irazas, aquel plan de conversion y de reforma? Tû 
hiciste à Dios mil protestas al pié de los altares -, tû 
bas dado tantas palabras expresas à los confesores en 
el santo tribunal de la penitencia; tû debieras ser 
ahora muy regular y muy edificativo ; pero i eres acaso 
mejor cristiano ? i No bas vuelto à ver aquella persona, 
escollo fatal de lu firmeza y de tu constancia ? ino te 
bas vuelto â meter en aquellas ocasiones de tanto pe- 
ligro para ti? ite bas enmendado del todo en esos 
discursos libres, en esas conversaciones desarregla- 
das, ô por lo menos atestadas de murmuracion y 
faltas de caridad? 

Habias ecbado ya los fundamentos de una vida 
cristiana, y aun espiritual ; iquién te quitô que levan- 
tases ese santo edificio? Esperàbase mucho de unes 
principios tan felices, y en un momento se desvane- 
cieron todas esas esperanzas. Si al fin se babia de 
parar en esto, cpara qué fué meter tanto ruido, adelan- 
tar tantos pasos ? êpara qué acercarte tanto à la fuente 
de las gracias? Los motivos de tu primera conversion 
todavia subsisten ; los mismos son boy que entonces 
eran : Christus heri, et hodie, ipse et in sœcula. Cuando 
di palabra â Dios de mirar siempre con horror este 
pecado, de huir la ocasion de cometerle, de entablar 
una vida regular y fervorosa, crei firmemente que asi 
me lo dictaba mi religion y mi conciencia. i Engailéme 
acaso en eso ? îNo era el Espiritu de Dios el que me 
hacia pensar y obrar de aquella manera? jMi Dios, 
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qaé motivos tanpoderosos, y aun quéauxilios tan 
eficaces para perseverar son estas mismas reflexiones ! 
fPues porqué no las haré, y porqué no me* aprove- 
charé de ellas? Hâgolas, Seflor, y por vuestra gracia 
las hago ; no permitais que sean inutiles ; yo os pido 
esta constancia, esta firmeza, esta perseverancia du¬ 
rante la vida, esperando me concédais la gracia de 
que se continue hasta la muerte. 

JACULATORIAS. 

Perfice gre^sus meos in ^mitis tuis, ut non moveantur 
vestigia mea. Salmo 46. 

Perfeccionad , Senor, asegurad los pasos que he co- 
menzado à dar en el camino de vuestro servicio de 
tal manera, que ninguna cosa del mundo sea capaz 
de hacerme volver pies atrâs. 

^Quis nos separabit à choritate Christi? Rom. 8. 

Nadie sera capaz de apartarme del amor de mi Seflor 
Jesucristo. 


PROPOSITOS. 

1. Âunque parece cierto, asi por la vocacion que 
nos previene, como por la perseverancia final que nos 
corona, que la bondad que nos salva es totalmente 
gratuita ; con todo eso es fuera de toda controversia 
que la reprobacion siempre es obra de nuestras manos, 
y que no hay réprobo alguno que si hubiera querido 
no pudiese perseverar en gracia. Mira ahora cuanto te 
importa no perder un don sin el cual todos los demâs 
te son inutiles. El Seflor te ha hecho la singular gra¬ 
cia de volverte à poner en carrera de salvacion ; 
corre de suerte que merezcas el premio y la corona. 
El medio eficaz es ser toda la vida sumamente fiel en 
las mas menudas observancias de la ley. Quien fuere 
fiel en cosas pequeflas, dico Jesucristo, lo sera tam- 
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bien en las grandes (i). El que despreciare las menu- 
dencias,.anade el sabio, caerâ poco â poco ( 2 ). Una 
gotera no es mas que una gotera ; pero con la conti- 
nuacion pudre la tnadera, y poco â poco arruina toda 
la casa. îQuieres evitarelnaufragio? dice san Buena- 
ventura : pues no te contentes con evitar los escollos; 
una rendija mal calafeteada por donde pueda entrar el 
agua imperceptiblementc, basta y sobra para echar à 
fondo el navio. îQuieres estar lejos de las culpas 
graves? pues aplica cada dia mayor atencion, haz 
mas firme resolucion de no incurrir aun en las mas 
leves. Tcmecncierta manera mas, por dccirlo asi con 
San Gregorio el grande, ternemss encierta manera â 
estas como mas peligrosas, que â aquellas aunque mas 
funestas. No daràs grandes caidas mientras tuvieres 
mucho cuidado de evitar aun los tropiezos. Si te hallas 
en el estado religioso, no hay peligro de que que- 
brantes los votos mientras guardares con la mayor 
exactitud las menores réglas. Si estas en el siglo, cb- 
servarâs religiosamente los mandamientos mientras 
te esforzares à seguir con fidelidad los consejos. Haz 
hoy un nuevo propôsito de no dispensarte jamâs ni 
aun en el mas mi'nimo ejercicio espiritual. La confe- 
sion al tiempo seflalado por el director, la visita del 
santisimo Sacramento, la leccion espiritual, ciertas 
piadosas devociones con la santisima Virgen y con el 
santo Angel de la Guarda, ciertas observancias de la 
religion, una pureza de conciencia que llegue à ser 
delicadeza; todo esto, por decirlo asi, juntameute 
con la virtud nutre la perseverancia. Estos actos de 
supererogacion son como las fortificaciones exterio- 
res, ô como las obras avanzadas, que tienen entrete- 
nido al enemigo lejos de la plaza. En destruyéndose 
el cercado, dice la Escritura, entra la serpiente y 
muerde ( 3 ). 

(1) Lac. 10. — ( 2 ) Eccl. 10. — (3) Ecclcsiast. 10. 



FEBRERO. DU XVl. 331 

2. Es la perseverancia un don de Dios tan precioso 
y tan necesario, que se le debe estar pidiendo conti- 
nuamente à su Majestad. Por eso es una devocion muy 
Santa y muy importante la de hacer todos los dias en 
la misa alguna oracion particular, pidiendo al Sefior 
el don de la perseverancia, y singularmente la gracia 
final, que es la que décidé de nuestra eterna suerte. 
Algnnos se sirven de la misma oracion que hacia el 
profeta David, cuando decia à Dios : Illumina oculos 
meos, ne unquam obdormiamin morte, nequando dicaf 
inimicus meus : Prœvalui adversus eum : Abridme, 
Sefior, los ojos, para que viva toda mi vida tan des- 
pierto y tan atento à los lazos queme arma mi enemigo, 
que evitândoîos, no muera en desgracia vuestra, ni 
él tenga la maligna satisfaccion de gloriarse de que 
me ha vencido. Otros, no contentes con hacer esta 
oracion particular en la misa, repiten muchas veces 
entre dia estas ô semejantes palabras ; Divino Salvador 
mio, dadme gracia para no desalentar jamàs envuestro 
santo scrvicio, y para psrseverar hasta el fin en mestro 
divino amor. 

WVVWW .V\x \V^V^^,VVV^WVVWVVW^WVV\\^•\^VVW^ViVW\\\^V\^^>) 

DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN SILVINO, OBiSPO. 

Naciôsan Siîvino en TOlosa de Francia hacia el fin 
del siglo séptimo ; y como era de una familia iluslri- 
sima del Langüedoc, se viô precisado à pasar los pii- 
meros anos de su juventud en la corte de Childerico II, 
y de Thierry III. Era muy peligroso el puesto para un 
jôven debuena disposicion, de muebodespejo, y que 
lograba cl favor del principe ni hubiera sido fàcil 
conservarse en la inocencia, si su bello natural y la 
cristiana educacion que habia recibido de sus padres, 



333 aSo cristiano. 

no fuesen sostenidas conespeciales auxilîos del cielo, 
à los cuales correspondiô siempre Silvino con mucha 
fidelidad. 

Por estas bellas prendas, que le habiau granjeado 
la estimacion del rey yde tcda lacorte, por lapureza 
de sus costumbres, por su conocido ingenio, y por su 
raro mér ito, era tenido en toda su provincia por el seùor 
mas cabal y mas cumplido de su tiempo. Pensaban 
Sus padres en darle estado, y las mas nobles casas del 
Langüedoc solicitaban con ansia el honor de su alianza; 
pero eran muy distintos los designios del Sefior, que 
le habià prevenido con tan particulares bendiciones 
de dulzura. 

Propusiéronle sus padres nna boda con cierta se- 
florita de las mas nobles de todo el pais, y de las 
prendas mas apreciables. Silvino, aunque estaba muy 
ajeno de pensar en un estado tan poco convenienteâ 
las grandes ideas de perfeccion que siempre meditaba, 
juzgô que despues de representar modestamente su 
repugnancia, debia rendirse â la voluntad de sus pa¬ 
dres, esperando que el Seflor, â quien estaban paten¬ 
tes las mas ocultas intenciones de su corazon, y su 
perfecto rendimiento â sus soberanas disposiciones, 
conduciria todas las cosas à sus fines. Celebràronse 
los esponsales con magnificencia y con alegria ; pero 
Dios. que de tiempo en tiempo se complace en dar â 
su Iglesia dechados insignes de un perfecto desa- 
simiento y de una magniqimidad verdaderamente 
cristiana, para confundir à los cobardes y â los im- 
perfectos, hizo conocer tan bien â nuestro santo la 
vanidad y el caduco ser de todos estos estableci- 
mientos perecederos, y la ventaja que se saca en no 
admitir otros lazos que los que nos unen mas estre- 
chamente con Dios, que resolviô Silvino romper los 
que acababa de formar, y seguir el estado eclc- 
siâstico. 
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Libre ya de unes grillos que le esclavizabau, se aplicô 
ùnicaraente à agradar al Soberano dueno à quien ser- 
via ; y habiéndose dispuesto para el sacerdocio cou 
el ejercicio de todas las virtudes, recibiô los ordenes 
sagrados. 

Para poder seguir à Jesucristo con menos embarazo, 
se desterrô voluntariamente de su patria y de sus pa^ 
rientes ; pero antes de fijar el sitio donde habia de 
retirarse, emprendiô diferentes peregrinaciones â 
varies santuarios, para conseguir deDios, por iriter- 
cesion de los santés cuyos sépulcres visitaba, la 
gracia que habia menester para lograr la perfeccion 
â que aspiraba. 

Despues de haber visitado los principales santuarios 
de Europa, dejando en todas partes grandes monu- 
mentos de su piedad y de su celo, emprendiô la pere- 
grinacion de la Tierra Santa en Palestina, para im- 
primir mas vivamente en su aima la memoria de la 
dolorosa pasion de nuestro Redentor, con la vista de 
aquella tierra regada con su preciosisima sangre. 
Hizo todos estes viajes con mucha pobreza y con 
grandes trabajos, predicando humildad y penitencia 
con su traje, con su pobre alimente, y con todo lo 
que representaba. 

Tiénese por cierto que al volver de Palestina pasô 
segunda vez por Roma, y que con esta ocasion, 
conociendo el papa la eminente virtud de san Sil- 
vino, sus rares talentos, y su ardiente celo por la sal- 
vacion de las aimas, leconsagrô obispo. los dos her- 
manos Santa Marta, célébrés criticos de Francia, 
aseguran que fué obispo de Tolosa, y sucesor de san 
Eremberto el aîio de 690. Otros creen que lo fuese de 
Teruana, donde es cierto que trabajô mucho y muy 
gloriosamente -, pero no pocos son de parecer que no 
estuvo aligado â iglesia alguna particular, y que solo 
fué obispo apostôlico, por otro nombre regionario, 

49. 
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y que recibiô del papa, asî la consagracion como la 
mision apostôlica para dedicarse à la conversion de 
los gentiles en cualquiera diôcesis dondé los hallase. 

flabiendo vuelto à pasar los Alpes, entrô en Aqui- 
tania, dondese puede decir que estaba casi sin cul- 
tivar la vina del Senor. Trabajd con tanto fervor y 
con tanta felicidad, que an poco tiempo reflorecio la 
Religion^ estableciéndosela piedad en todas partes, 
de manera qu,e parecia no dejar nada que desear â 
su celo. 

Resol vio pues ir â buscar nueva mies en los Paises 
Bajos -, y alK se detuvo largo tiempo, especialmente en 
la diôcesis de Teruana, donde hallô un campo muy 
dilatado para su eultivo, no solo por la multitud de 
gentiles que se encontraban todavia, especialmente 
en las aldeas y lugares pequenos, sino porque los 
mismos cristianos, por el trato que tenian con los 
inlieles, vivian en mil groseros errores y en una es- 
pantosa corrupcion de costumbres. 

Sirviô maravillosamente para dar mayor eficacia à 
su celo la fama que se habia anticipado de la santidad 
del nuevo apOstol, y mucho mas la experieneia de 
que en nada era inferior â la fama. Encantaba à todos 
su paeiencia y su humildad; admiraban su desinterés 
y su penitencia ; su afabilidad y su dulzura conquis- 
taban los corazones ; y enfin, haciéndose todo â todos, 
ganaba à todos para Jesucristo. 

Por espacio de cuarenta anos no se sustenté mas que 
con yerbas y con rai'ces, prohibiéndose enteramente 
el uso del pan. Ademàs de un âspero cilicio, de que 
no se desnudô hasta la muerte, rodeaba sus carnes 
con varies cintos de hierros, sembrados de puntas 
tan agudas y tan apifiadas, que su cuerpo no era casi 
sino una Ilaga. Dormia é en el duro suelo, 6 en una 
tabla desnuda para tomar menos descanso; y en 
medio de tan asombrosa penitencia todavia juzgaba 
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que ténia üna vida muy floja; pero lo mas admirable 
cra, que, siendo para si tan àspero y tan austero , 
era la misma dulzura para con los pecadores. 

Su casa tué siempre la casa de los pobres, y siempre 
ténia que darles, porque su misma abstinencia se lo 
ofrecia. Predicaba todos los dias, y muchas veces al 
dia ; lo restante del tiempo lo empleaba en instruir, 
en confesar, y en visitar â los enfermos. Su celo hizo 
mudar pronto de aspecto â todo el pais ; y en medio 
de aquellos pueblos, hasta entonces medio gentiles, 
se viô revivir el fervor de los primitives cristianos. 

Sobre todo ténia muy en el aima que el oficio dl- 
vinosecelebrasecon majc3tad;que lasiglesias estu- 
viesen ricamenteadornadas^ que todo lo que sirviese 
al altar y à los sagrados mislerios fuese precioso -, 
y que se cantase todos los dias la misa con pompa y 
con solemnidad. Inspiré â todos aquellos pueblos un 
singular respeto y una suma veneracion à los templos 
del Senor, disponiendo que siempre estuviese alguno 
en oracion ; pudiéndose decir de nuestro santo, que 
fué el inventer de la piadosisima devocion de la ora¬ 
cion continua. Lleno de cansancio con tantos tra- 
bajos, parecia que se le aumentaba el celo â propor- 
cion que las fuerzas del cuerpose disminuian. En fin, 
despues de haber trabajado con asombroso fruto en 
Teruana, en Bolonia, en Calés, y en todas aquellas 
cercanias, habiendo perdido la esperanza de conseguir 
la corona del martirio con derramamiento de su san- 
gre, como ardientementc lo habia deseado, y no per- 
mitiéndole sus achaques corporales relirarse â un 
desierto para acabar en él sus dias, como toda la vida 
lo habia apetecido, se retiré â Auchi en el condado 
de Artois, lugar corto de la diécesis de Teruana, â la 
orilladel pequefio rio del Ternois, cerca de Hesdin. 
Alli cayé enferme, y tuvo revelacion del dia de su 
muerte. Todos los dias que le duré la enfermedad oyé 
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misa, y recibiô la sagrada comunion. La noche de un 
sabado, dia consagrado â la santfsima Virgen, de 
quien toda la vida habia sido ternisimamente devoto, 
vio uria tropa de espiritus angélLcos que veniau como 
à convidarle â que fuese â tomar posesionde la gloria 
que el Sefior le ténia preparada, Sintiôse tan exce- 
sivamente trasportado de alegria, que comenzô â 
exclamar sin poderse contener : Mirad, mirad à los 
sanios ângeles que se nos acercan, y nos convidan â 
que los sigamos. Diciendo estas palabras, acompanadas 
de un ardentisimo amor de Dios, y de una tierna con- 
fianza en su Majestad, espirô el dia 45 de febrero del 
afio 718. El conde Adalscar, y la condesa Aneglia su 
mujer, seflora de Auchi, hicieron enterrar el cuerpo 
de nuestro santo con una magnificencia y con una 
pompa que se parecia â un triunfo. El dia 18 del 
inismo mes de febrero, fué conducido â la nueva 
iglesia del monasterio de religiosas que los condes 
acababan de fundar para su hija Sicilda, primera 
abadcsa del mismo monasterio, la cual adornô con 
preciosas laminas de oro y con ricas coronas el se- 
pulcro de nuestro santo, que en poco tiempo se hizo 
célébré en toda Francia por los muchos milagros que 
obrô Dios por su intercesion. 

El ano de 88Ü entraron los Normandos en el pais 
destruyéndole y talândole, con cuya ocasion fueron 
trasladadas â Herstal, cerca de Lieja, las reliquias de 
san Silvino, y desde alli, fueron llevadas â la abadia 
de Besa, donde estuvieron como en depésito hasta el 
ano de 951, en que el conde de Flandes Arnoldo II .j 
las hizo trasportar à Sant-Omer en la abadia de san 
Bertin, donde se veneran al présente,- à excepcion 
de una parte de ellas que se concediô à los monjes 
de Auchi, 



febrero. BIA XVII. 


337 


SAN JULIAN DE CAPADOCIA, mârtir; 

Por los aflos 308, obstinândose el emperador Galerio 
Maximiano en continuar su horrorosapersecucion con¬ 
tra los cristianos, â quienes IJamaba adoradores de! 
crucificado, se^uîa sus impias intenciones Firmiliano, 
gobernador de Cesaréa de Palestina, uno de los mas 
violentos enemigos de los inocentes fieles, deleitàn- 
dose en tenerles en duras prisiones para que su mar- 
tirio fuese mayor y masprolongado. Lo que no ejecutô 
en dos anos continuos de su gobierno, lo hizo esti- 
mulado del infierno, con el siguiente motivo. 

Llegaron à Cesaréa cinco cristianos de Egipto, 11a- 
mados Elias, Jeremias, Isaias, Samuel y Daniel, con 
el fin de visitar à los ilustres confesores de Jesucristo 
que se hallaban en p-ision, despues de haber satis- 
fecho igual oficio de caridad con los que habian sido 
condenados à sufrir el penosotrabajo de las minas, en 
Cilicia, por la fe de Jesucristo. Pero cuando entral3an 
por las puertas de la Ciudad, los detuvieron los guar- 
das, viéndoles extranjeros, y les preguntaron quiénes 
eran, y la causa de su venida. Respondieron los santos 
ingenuamente, que eran cristianos, que venian â Ce¬ 
saréa à visitar à sus hermanos presos por Jesucristo. 
Oida esta respuesta, los asieron inmediatamente, y 
los presentaron al gobernador, con el bien supuesto 
de ser aquel uno de los mayores servicios que podian 
hacerle. Informado este de la causa, ordeno los pu- 
siesen en la càrcel, hasta que deliberase otros proce- 
dimientos. Despertô con este motivo el encono que 
ténia aquel tirano contra los fieles ; y mandô en el dia 
diez y siete de febrero se presentasen en su tribunal 
con Panfilo, sacerdote, Valente, diàcono, Porfirio, 
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Seleuco, Paulo, y Teôdulo, venerable anciano, familiar 
del mismo gobernador, respetable por sus canas y su 
virtud ; y despues de un molesto ?nterrogatorio que 
les hizô sobre religion, habiéndoles hecho sufrir inde- 
cibles tormentos, y hallândolos siempre constantes 
en la confesion de la fe de Jesucristo, los sentenciô 
â degûello. 

San Julian, dicho de Capadocia porqué era de 
aquella provincia, de quien en este dia hace conme- 
moracion el Martirologio romano, fué uno de aquella 
ilustre comitiva, aunque no se hallô en aquel juicio 
en corapaîiia de los dichos màrtires. No sabemos cosa 
alguna de sus padres, nacimiento, educacion, ni pro- 
gresos, porque en este particular nada refieren las 
actas antiguas. Solo dice Eusebio que era un varon 
santisixno, sumamente ingenuo, fidelisimo, admira¬ 
ble en todas sus acciones, y lleno del Espifitu Santo. 
Era recien venido â Ccsaréa cuàndo se publicô la 
expresada sentencia; éinspirado del mismo Espiritu, 
quiso ver en su ejecucion la constancia de los màr¬ 
tires , por cuya gloria suspiraba cada dia, ansioso de 
derramar su sangre por sellâr con ella las verdades 
eternas de nuestra religion. Pero, habiendo llegado 
tarde al suplicio, y viendo tendidos loscuerpos de los 
santos por el suelo, se arrojô sobre los vénérables 
cadàveres sin temor delospaganos, y los fué besando 
yabrazando à cada uno, para suplir los piadosos 
oficios que deseaba haberles hecho en vida, cele- 
brando, lleno de gozo, los triunfos que consiguieron 
del infierno. 

Los soldados â quienes estaba encargada la custo- 
dia de aquellos cuerpos hasta que sé cumpliese la 
providencia que diremos, viendo en este hecho nada 
equivoco la religion que profesaba, le amarraron al 
momento, y despües de raaltratarle furiosamente, 
le presentaron â Firmiliano, noticiàndole el sucesô. 



FEBREBO. DIA XYH. 339 

No satisfecho este tirano con la inocente sangre que 
acababa de derramar, emprendiô el interrogatorio de 
este nuevoprisionero, y hallàndole tan constante en 
la confesion de la fe, y tan dispuesto à sufrir los tor- 
mentos, cotno los màrtiresprecedentes, hizo encender 
una grande hoguera, y mandé que, arrojado en ella 
precipitadamente, ardiese hasta quedar reducido à 
cenizas. Oyô Julian la sentencia con impondérable 
gozo, y aprovechàndose de los instantes que le res- 
tabari hasta la ejecucion, cantaba varios cânticos de 
alabanzas al Senor, dàndole repetidas gracias por la 
merced que le hacia de que padeciese por-su amor; 
y decia : « Yo os ruego que querais recibir en holo- 
t causto el sacrificio que os hago de mi vida volunta- 
» riamente. ; Ciiàndo se consumarà, para que mi aima 
» se junte con la de vuestros justos en la eternidad! » 
Asi clamaba Julian, manteniendo en una extâtica 
admiracion à los ejecutores del suplicio, por el jûbilo 
que manifestaba en padecer aquella terrible combus¬ 
tion , capaz de intimidar à los espiritus mas animosos. 
Ultimamente, entregado à las llamas, fuéabrasada 
la victima, y completado el sacrificio. 

Quiso vengarse el gobernador, ya que en vida no 
pudo reducir à los mârtires à que apostatasen de la 
religion deJesucristo, con mandar que sus cadàVeres 
quedasen en el lugar del suplicio por espacio de cuatro 
dias, con el fin de que las fieras los devorasen-, pero no 
atreviéndose estas à tocarlos, por disposicion divina, 
pudieron recogerlos intègres los cristianospara darles 
sepultura. No quedô impune el tirano que con tanta 
soberbiaycrueldadprocediô contra los santos, como 
ni los complices en la injusticia, pues todos murieron 
jnfelizmente por causa de sus delitos. 
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MARTIROLOGIO ROMAND, 

En Roma, el martirio de. san Faustino y de otros 
cuarenta y cuatro mârtires que participaron de su 
Victoria. 

En Persia, la fiesta de san Policronio, obispo de 
Babilonia, el cual, habiéndosele quebrantado la boca 
con piedras, en la persecucion de Decio, levantando 
las manos y los ojos al cielo, entregô su espiritu. 

En Concordia, los santos mârtires Donato, Secun- 
dianoy Rômulo, con otros ochenta y seis que parti¬ 
ciparon de la misma corona. 

En Cesaréa de Palestina, el santo viejo Téodulo, 
doméstico del gobernador Firmiliano, el cual, ani- 
mado con el ejemplo de los mârtires, confesô pûbli- 
eamente à Jesucristo, y puesto en una cruz, triunfô 
gloriosamente del enemigo, y ganô la palma del mar¬ 
tirio. 

Alli mismo, san Julian de Capadocia, el cual, be- 
sando por devocion los cuerpos de los mârtires que 
acababan de morir, fué denunciado como cristiano 
y conducido delante del juez, por cuya orden fué 
quemado â fuego lento. 

En el territorio de Teruana, san Silvino, obispo de 
Tolosa. 

En Irlanda, san Fitano, presbitero y confesor. 

En Florencia, el bienaventurado Alejo Falconieri, 
uno de los siete fundadores de lâ orden de los ser- 
vitas, el cuâl terminé santamente su vida â los ciento 
y diezaflos de edad, despues de haber sido regalado 
con la presencia de Jesucristo y de los ângeles. 

La misa es la que se dice del comun de un confesor 
pontifice y la oracUm la que signe, 

Exaudi,quæsumus, Domine, Oye, Senor, benignamente 
procès nostras, quas in bcaü las sùplicas que te hacemos en 
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Silvini, confessons lui aique la festivividad de tu bienaven- 
ponilficis solcniniiaie defcri- turado confesor y ponüfice Sil- 
nius : et qui libi digne nieruit vino ; y asî como él te sirviô 
famulari, ejus intercedentibus dignamente, asi tambien espe- 
meriiis,ab omnibus nos absolve ramos que por SU intercesiou 
pcccatis : Per Dominum nos- nos libres de todos nuestros 
trum Jesum Christum... pecados : Por nuestro Senor 

Jesucristo... 

La epislola es del capitula 13 del apôstol san Pablo 
à las Ilebreos. 


Fratres : Mementolc præpo- 
silorum veslroruni, qui vobis 
loculi sunl verbum Dei : quo- 
runa intuentes exiluni convcr- 
salionis, imitamini ddem. Jésus 
Glirislus heri, et liodic : ipse 
et in secula. Doctrinis variis, 
cl peregriois nolite abduci. 
Oplimum est enioi gratia sla- 
bilire cor, non escis, quæ non 
profuerunl ambulantibus in eis. 
Habemus allare, de quo edere 
non babent polestatcm, qui la- 
bernaculo descrviunt. Quorum 
enim animalium infcrtur san- 
guis pro peccalo in Sanela per 
pontificem , horum corpora 
cremanlur extra castra. Proptcr 
quod cl Jésus, ut sanctificaret 
per suum sanguinem populum, 
extra porlara passus est. Exea- 
mus igilurad cum extra castra, 
iniproperium ejus portantes. 
Non enim habe'.aus hic manen- 
tcm civilatem, sed fuluramin- 
quirimus. Per ipsum ergo offe- 
ramus liosliam laüdis seniper 
Deo : idest, frucluni labiorum 


Hermanos ; Acordâos de vues- 
tros prelados, los cuales os 
anunciaron la palabra de Dios ; 
de los qué babeis de imitar la 
fe,poniendolosojos en elfinde 
su vida. Jesucristo ayer y boy : 
élmismo tambien por los siglos. 
No os dejeis llevar de doctrinas 
varias y peregrinas. Porque es 
cosa excelentc confortar el co- 
razon por medio de la gracia, 
no por medio de aquellas comi- 
das que nada aprovecharon à 
los que practicaron su obser- 
vancia. Tenemos un altar, del 
cual no tienen derecho à par¬ 
ticipai' los que sirven al taber- 
nâculo. Porque los cuerpos de 
aquellos animales cuya sangre 
es llevada por el pontiüce al 
Sancta Sanctorum por el peca- 
do , son qucraados fucra de 
poblado. Por lo cual tambien 
Jésus, para santificar al pueblo 
con su sangre, padecio fuera de 
la puerta. Salgamos pues â él, 
fuera de poblado, llevando su 
improperio. Porque aqui no 
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tenemos ciudad estable, sino 
que buscamos la futura. Ofrez- 
camos, pues, siempre por él à 
Dios bostiadealabanza,es(o es, 
el fruto de los labios que con- 
flesan su nombre. Y no querais: 
olvidaros de la benelîccncia, 
ni de la comunion de caridad > 
por cuanto con semejantes vic- 
limas se gana â Dios. Obedeced 
à vueslros prelados, y estad 
sujetos â eilos, porque elles 
velan, como quienesban de dar 
cuenta de vueslras aimas. 

NOTA. 

« Ya se ha dicho en otra parte que, hallândose to- 
» davia en Roma el apôstol san Pablo el aflo del 
» senor de63, escribiô à los Hebreos, esto es, à los 
» Judios convertidos que estaban en Jerusalen y en 
» Palestina, para confimarlos en la fe, y para alen- 
» tarlosâ sufrir con paciencia la persecucion que pa- 
1 ) decian de los otros judios. En este capîtulo les 
» muestra la ventaja que tiene el altar y el sacrificio 
)) del testamento iiuevo sobre el antiguo ; pues la vic- 
)) tima de nuestro sacrificio es el mismo cuerpo de 
» nuestro Senor Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 

SIementote prœpositorum veslrorum, qui vobis locuti 
sunt verbum I)ei : quorum intuentes exüum couversatio- 
nis, imitamini fidem. Podemos decir que no solo somos 
dicipulos, sino hijos de lo.s santos. Pero i nos honra- 
mos acaso de tener taies maestros? yino dégéné¬ 
râmes de la santidad de nuestro origen? iSomos muy 
semejantes â aquellos grandes dechados de virtud? 
I imitâmes su fe ? i nos conformâmes con sus mâximas ? 


eonfilcilliura nomini ejus. Bene- 
licenliæ anlrm, et eommunio- 
nls nolile obliTisci : tallbus enini 
hosliis promereliir Deus. Obe- 
dlle præpositis veslris el snb- 
jacelc cis. Ipsi enim pervigibnl, 
quasi ralionem pro animabus 
veslris reddiluri. 
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tseguimos sus ejemplos? ;Cuânta diferencia hay de 
sus costumbres à las nuestras ! Pues la misma habrâ 
tambien en nuestra eterna suertc y en la suya. Jésus 
Cristus fieri, et hodie : ipse et in sœcula : el mismo 
Cristo, lasmistnas verdades, la misma doctrina, las 
mis'mas mâximas tenemos que elles. La fe de la Iglesia 
de nuestro tiempo es la misma que la fe de los apôsto- 
les. No tenemos diferente Evangelio que el que tuvie- 
ron los primeros cristianos; tenemos todos la misma 
régla para las costumbres, unos mismos principios de 
caridad, unos mismos fundamentos de esperanza. 
Como no hay otro camino para ir al cielo que el que 
Jcsucristo nos abriô, es indispensablemente necesario 
que sigamos sus pisadas. Jesucristo es el mismo boy 
que era ayer, ni su doctrina puede padecer mudanza, 
ni su moral alteracion. ;Qué manantial de reflexiones, 
y qué justisimo motivo de mil temerosos espantos en 
este doloroso cotejo de costumbres, de mâximas y de 
conducta ! îEs posible que nada vamos à arriesgar en 
parecernos tan poco â los primeros cristianos? iy 
seràtitulo suficiente para autorizar nuestra estragada 
vida, la corrupcion y el desorden del siglo en que vi- 
yimos? Doctrinis variis et peregrinis mlite abduci : 
guardàos bien, afiade el apôstol, de dejaros llevar 
de la variedad deopiniones, y de tomargusto â doc- 
trinas nuevas y peregrinas. Y ciertamente, iqué 
mayor error, qué mayor locura que preferir las fan- 
tâsticas, las teraerarias ideas de algunos vanos ingé¬ 
niés , â la pura doctrina de Jesucristo, cuya ûnica 
depositaria es la santa iglesia catôlica ? Ningun herejo 
ha habido que no se baya jactado de enseùar el 
Evangelio puro. Aquella afectada apariencia de mo- 
destia y de severidad, aquel vano aparato de reforma, 
que ha sido siempre comun à todos los enemigos de 
la Iglesia, su fin setleneipor este medio, dice san 
Pablo, han enganado â los sencillos y â los simples. 
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Pero lOs que se han dejado deslutnbrar de esas varias 
exterioridades, îseràn excusables de haber caido en 
semejantes lazos? îNo es de fe que no hay salvacion 
fuera de la santa Iglesia, que el que se aparta de ella 
se descamina, y necesariamente se précipita en el 
error? Si se suscita variedad de opiniones, acudamos 
al orâculo, pues ya proveyô Jesucristo de remedio 
infalible para curar estos. achaques, y para sosegar 
estas inquiétudes del epiritu humano, dejando su 
santo espirilu en la Iglesia. Hablô esta ; pues calle y 
enmudezca todo espiritu. Obedite præpositis vestris, et 
subjacete eis : Obedeced, continua el apôstol, à los 
que estan destinados para gobernar. Nuncase conoce 
mejor el espiritu de error, que en la falta de sumi- 
sion ; es inséparable de la terquedad y de la sedicion. 
Muy digno de conipasion es aquel en quien el espiritu 
y el corazon se ponen de acuerdo para perseverar en el 
engano. 

El evangelio es del cap. il de san Lùcas. 


In îllo tcmpore dixit Jcsus 
discipulis suis : Nemo lucernam 
acccndit, clin abscondilo pu¬ 
nit , neque sub modio ; sed 
super candclabrum, ut qui in- 
grcdiunlur, lumen vidcant. 
Lucerna corporis lui est gculus 
luus. Si oeulus tuus fuerit sim¬ 
plex , loluna corpus tuum luci- 
dum erit : si autem nequam 
fuerit, eliam corpus tuuni fe- 
nebrosum erit. Vide érgo ne 
lumen, quod in le est, tenebrse 
sint. Si ergo corpus tuum lo- 
luin lucidum fuerit, non habens 
aliquam parlem tenebrarum, 
erit lucidum totura, et sicut 
lucerna fulgoris illurainabit te. 


En aquel tiempo dijo Jésus à 
sus discipulos : Ninguno en- 
ciende una antorcha, y la pone 
en un escondrijo, ni dcbaju 
de un medio celemin, sino so¬ 
bre el candelero, para que los 
que entran veau la lux. La an- 
torcha de tu cuerpo es tu ojo. 
Si tu ojo fuere sencillo, todo tu 
cucrpo cstarâ iluminado ; pcro 
si fuere perverso, tambien lu 
cuerpo serâ tenebroso. Mira, 
pues, no sea acaso que la luz 
que esta en ti, sea tinieblas. 
Si tu cuerpo, pues, fuere todo 
iluminado, sin tener parte al- 
guna de tinieblas, todo ét serâ 
luminoso, y te iluminarâ como 
una antorcha resplandecieute. 
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MEDITACION. 

DE L\ PÜREZA DE INTENCION. 

PUIVTO PRISIERO. 

Considéra que Dios no es tnenos necesariamente 
nuestro ûltimo fin, que es nuestro primer principio; 
y que asi como nada hay en nosotros que no pro- 
venga de Dios, asi tampoco nada debe haber que no 
se refiera almismo Dios. Deseos, intentes-, màximas, 
empresas, Dios debe ser el primer môvil, el principal 
motivo, el ùnico objeto de todo. Las obras que no 
estan selladas con este sello, son de ningun valor, 
Sentando este principio, pregunto : ^Somos ricos? 

La intencion es la que caracteriza. Las mejores 
acciones no solo pierden su precio por la falta de 
recta intencion, sino que son frutos podridos luego 
que se hacen con intencion viciosa. Las limosnas y 
las penitencias farisàicas, son penitencias y limosnas 
perdidas. Todo su fruto y todo su mérito es una vana 
ostentacion, que no pocas veces solo produce el me- 
nosprecio. Esta es aquellavista pura, aquella vista 
Clara, por cuyo medio se dériva la luz â todo el 
cuerpo : Si oculus tuus fuerit simplex, toium corpus 
tuum lucidum erit. j Mi Dios, qué digno es de com- 
pasion el que no trabaja ûnicamente por vos ! 

Aunque no nos obligara tan estrechamentela misma 
justicia à referir todas nuestras acciones â Dios, de- 
biera empeùarnos en eso nuestro propio interés. No 
hay accion buena, que la buena intencion no la haga 
mejor ; no hay accion, por baja que parezca, que no 
la eleve esta recta intencion. Aquellas dos dracmas que 
ofreciô la pobreviuda, no valian mas quelacuarta 
parte de un sueldo romano ; y no obstante, por de- 
claracion del mismo Salvador, esta pobre viuda ofre- 
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ciô mas que todos los otros juntos.No tiene Dios ne- 
cesidad de nuestros bienes ; para nada ha menester 
nuestros servicios ruidosos, ni aun nuestros sacrifi- 
cios -, solo quiere nuestro corazon, solo atiende al 
motivo de nuestras operaciones, y, rigorosamente 
hablando, solo examina y solo premia nuestras in- 
tenciones. iBuen Dios, qué secreto tan admirable 
para enriquecerse en poco tiempo y con facilidad ! 
Mereceremos bien nuestra pobreza y nuestra mise^ 
ria, si, pudiendo salir de ella à tan poca costa y 
con tanta ganancia, despreciamos un medio tan ûtil 
y tan fàcil. 

Comprendaraos bien el mérito de este admirable 
secreto. îNo es grande ventaja poder arribar à una 
santidad extraordinaria sin hacer mas que una vida 
muy comun ; poder juntar grandes tesoros para el 
cielo sin especial fatiga, adquirir grandes mérites sin 
ser necesario hacer grandes acciones? puestodoesto 
es efecto de la pureza de intencion ; estes maravillo- 
sos efeclos produce la pureza del motivo, el mirar à 
Dios en todas las acciones, el deseo puro y perfecto 
de agradarle, 

; Qué pérdidas no he hecho, mi Dios, por haberos 
perdido de vista en la mayor parte de mis acciones ! 
Dadme gracia para que HPe aproveche de las que me 
restan que hacer. 

PÜNTO SEGUIVDO. 

Considéra qué digno de compasion es el que tra- 
, baja, y no trabaja por Dios. Padézcase lo que se pa- 
deciere, afânese lo que se afanare, hàganse las cosas 
grandes que se hicieren, todo se olvida, todo se se- 
pulta con nosotros. Naila se toma en cuenta en la otra 
vida, sino lo que se hizo por Dios. ; Mi Dios, y qué de 
trabajos perdidos en esta ! Se afana, sesuda, se sa- 
crifica el descanso, se gasta la salud; iy por quién, 
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cuando no es por Dios? îQué se gana cuando se 
trabaja tanto por otro? Un instante despues de la 
muerte, iqué consuelo, que gusto sehallarà en lo 
que se ha trabajado por los hombres hasta aquella 
hora? 

( : Ô qué sudor tan perdido el que se gasta en servieio 
del mundo! ^Hay amo mas duro, mas intratable, 
mas ingrate? Peroi le hay tampoco mejor servido? 
i Qué cosas no pide à los que le sirven ? sudores, pun- 
tualidad, dependencia, esclavitud. Y despues de todo, 
tcon qué los premia, con qué los recompensa? Mu- 
chas veces, aunque se hayan tenido los mejores 
deseos, aunque se hayan aplicado los raedios mas 
laboriosos, si no corresponde al suceso, nada de lo 
que has hecho te se agradece. Pasarâs aflos enteros 
en hacer mérites, y ni aun siquiera se repara en lo 
que haces -, pero descuidate en alguna cosilia, aunque 
sea la mas leve, aunque sea por inadvertencia, te se 
desprccia, te se despide, te se arroja, no se hace 
caso de ti. Ni hay que alegar la buena voluntad, por- 
que esa moneda no pasa en el mundo. En él solo se 
juzga del mérito de las acciones por el éxito; y des¬ 
pues de todo , aunque el éxito sea bueno, êcon qué 
se le premia ? 

; Ah, que es mucho mas fâcil dar gusto à Dios! no 
es menester tanto estudio, ni tanta violencia, ni tanto 
artificio. Cierto estoy que le doy gusto solo con que- 
rer sinceramente dârsele; agradece todo cuantohago 
por su gloria, y recibeen cuenta no solo lo quehago, 
sino aun lo que no puedo hacer, cuando quisiera ha- 
cerlo por su amor-, attende mas à la intenciony al 
deseo, que à la misma accion. j O qué cosa tan dulce 
el servir â tan buen amo ! } Mas y qué desconsuelo 
haberle conocido tan poco, 6 haberle servido tan 
mal! 

îQué es lo que yo busco en mis acciones, Dios mio, 



348 A{<0 CTHSTIANO. 

cuandono osbusco à vos? La estimacionde los hom- 
bres: ;qué cosa mas vana ! Algun aplauso : ; qué cosa 
mas hueca ! Mi propia satisfaccion, mi propio gusto : 

1 que cosa mas superficial y menos duradera ! Pero 
îsera posible que yo conozca todas estas verdades, y 
que no por eso deje de ser ni menos imperfecto ni 
menos imprudente ! Todo lo espero, Senor, de vuestra 
misericordia, y lleno de una dulce confianza, me 
atrevo à proponer que de boy en adelente seréis vos 
el ùnico objeto, el ûnico motivo y el fin principal de 
todas mis acciones. 

JACÜLATORIAS. 

Oculi mci semper ad Dominum. Salm. 24. 

Siempre tendré fijos mis ojos en el Seflor. 

Deus meus es tu, et confitebor tibi j Deus meus es tu, et 
exaltabo te. Salm. i47. 

Tu eres mi Dios, y en todas mis acciones te renoiré 
vasallaje ; tu ereS mi Dios, y en todo cuanto hi- 
ciere atenderé siempre à tu gloria. 

PROPOSITOS. 

1. Dice el Sabio que el justo en cortos dias de du- 
racion corre largos aùos de vida, porque son dias 
lleuos todos los que vive. Este secreto se debe à la 
pureza de intencion ; ella hace virtuosas las acciones 
mascomunes y mas indiferentes-, ella cuida de que 
nada se pierda, y por esta piadosa industria se enri- 
quece el aima en poco.tiempo. Nfhay que pensar que 
esta sea una pura piadosa devocion ; es una obligacion 
esencial de nuestra religion, ^que nos manda poner 
todas nuestras acciones à ganancias para la otra vida. 
Gran pérdida y gran falta sera descuidarnos en este 
deber. Toma una fuerte resolucion de evitar de aqui 
adelante este doble motivo de arrepentimiento ; pro- 
pon firraemente no hacer cosa por mera inclinacion, 
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por genio, por humor, por capricho, ni mucho 
inenos por pasion ; no te contentes con la intencion 
general que. debes hacer por la manana al tiempo de 
ofr(',cer las obras, de dirigir à Dios todas las acciones 
del dia ; ten cuidado de purificar la intencion al prin- 
cipio de cada obra particular. Era costumbre de los 
mayores santos no emprender cosa alguna sin le- 
vantar los ojos al cielo, y decir : Senor, por vuestro 
ainor voy â hacer esta obra. San Ignacio queria que 
aun durante la misma se renovase muchas veces 
esta pureza de intencion. El que esta bien persua- 
dido à que todo lo que no se hace con buen fin es 
obra perdida, conoce la necesidad que hay de re- 
flexionar frecuentemente el motivo por qué se trabaja. 
Ten présente en tu memoria, pero ten mucho mas 
altamente grabada en tu corazon, esta leccion im- 
portantîsima del apôstol : Ora comais, ora bebais, ora 
hacjais cualquiera otra cosa, hacedlo todo â mayor 
gloria de Dios. Muchos, como dice el profetaAgeo, 
llevan el dinero del jornal en saco roto ; siembran 
mucho y cogen poco por falta de pureza de intencion. 
Jlira siempre esta como una de-las obligaciones mas 
importantes del cristiano. ^Vas â corner, vas à des- 
cansar? ivuelves â los ejercicios de tu empleo, â los 
ministerios de tu ocupacion? itomas alguna diversion 
honesta, algun desahago, algun decente recreo? 
procura que sea siempre Dios el principio y el fin de 
todo, y dile : Senor, en nada de esto busco ni mi satis- 
faccion,in mi interés, ni mi gloria; deseo hacerlo 
todo ûnicamente por agradaros â vos. Ten présente 
que la mejor intencion nunca puede hacer buena una 
mala accion ; pero la mejor accion puede viciarse y 
se vicia cuando es mala la intencion. Esto te harà 
comprender el mérito y la importancia de la pureza 
de intencion. 

2. El amor propio es muy ingenioso para enga- 
â 20 
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fiarnos, y nosotros muy faciles en dejarnos en- " 
ganar. No pocas veces nos movemos ùnicamente por 
su impulso, y estâmes muy persuadidos de que nos 
gobernamos por la impresion de la gracia. Paréceuoc, 
que trabajamos por la gloria de Dios, y en realidad 
solo trabajamos por nuestra propia gloria; aquihà- 
cenos traicion el corazon. ^Quieres conocer si Dios es 
el verdadero motivo y el fin de todas tus acciones ? 
pues atiende con cuidado à las seiias siguientes. Pri¬ 
mera : Examina si en lo que haces no tienes mas 
à la vista el buen éxito, que el gusto de hacer lo que 
Dios quiere. Nuestro orgullo siempre busca algun 
fruto de su gusto en todo lo que puede granjear esti- 
macion delante de los hombres. Desconfiemos mucho 
de todo deseo muy vivo de salir bien en lo que em- 
prendemos ; dediquémonos à hacer todo lo que manda 
y quiere Dios; pero coloquemos el buen éxito en 
hacer perfectamente lo que quiere. Segunda: Si haces 
^ con tanto gusto lo que te manda la obediencia, como 
lo que ejecutas por tu eleccion. Tercera : Si estas tan 
contento en dejar à la primera ôrden de la obediencia 
lo en que te ocupas c6n éxito, y et lugar donde tra- 
bajas con tanto fruto, como en quedarte alla. Todas 
esas deyociones de preferencia, todas esas predilec- 
ciones de empleos y de buenas obras son muy sos- 
pechosas. Cuando solo se pretende agradar à Dios, 
solo se quiere lo que à su Majestad le agrada. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 

i 

SAN SIMEON, OBISPO DE JERÜSALEN Y MÂRTIR. 

San Simeon, 6 Simon, estaba en estrecha union 
con Jesucrislo, y era consiguiente que tuviesemucha 
parte en sus singulares favores y en sus particulares 
gracias. Era hijo de Cléofas, hermano de san José, y 
por consiguiente reputado por primo hermano del 
Salvador. Su madré se llamaba Maria; era aquella 
misma de quien dice el Evangelio que era cuftada de 
la santisima Virgen ( por serlo de su esposo san José), 
à quien acompanô hasta el monte Calvario, asistiendo 
à la muerte del Salvador del mundo, que miraba 
como à sobrino suyo. 

Supuesta una union tan estrecha entre el hijo y los 
padres con Jesucristo, esfâcil discurrir la liberalidad 
con que el Salvador colmaria de gracias à toda la 
familia. Era Simeon de sangre real, como sobrino de 
san José, legitimo descendiente de la casa de David ; 
pero su mayor y mas ilustre distintivo fué haber sido 
discipulo de Cristo, un santo obispo y un glorioso 
mârtir. 

Escogiôle el Salvador por uno de susprimeros disci- 
pulos, y le instruyô por si mismo ; con que, saliendo 
de mano de tal maestro, i que progresos no haria en 
la ciencia de la salvacion? Fué testigo de la mayor 
parte de los milagros que obrô el Hijo de Dios, de su 
resurreccion, y de su ascension à los cielos ; y como 
era uno de los miembros que componian entonces toda 
la Iglesia, se hallô en el cenâculo cou los demàs, y 
recibiô el Espiritu Santo eldia de Pentecostes en com- 
pania de la santisima Virgen, à quien revtrenciaba 
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eomo â tia, y de los sagrados apôstoles, de muchos 

de los cuales era pariente. 

Despues de la separacion de los apôstoles y de los 
otros discipulos destinados para llevar la luz del Evan- 
gelio â las provincias, parece que san Simeon se 
quedô en Judea, aplicado por elSenor â trabajar en la 
conversion de los de su mismanacion, de quienes 
fué siempre muy estimado y muy querido. Estuvo 
muchos aîios dentro de la misma Jerusalen en comna- 
nia de su primer obispo, pariente suyo, Santiago el 
Menor, ayudândole â trabajar en la santificacion de 
aquella gran ciudad que Jesucristo acababa de regar 
con su preciosisima sangre. 

Fué su mision tanto mas trabajosa, cuanto ténia 
que lidiar con un pueblo cuyo corazon y cuyo espiritu 
respiraba todavia côlera y furor contra Jesucristo, â 
quien acababa de quitar lavida en un afrentoso ma- 
dero. Con todo eso, â su apostôlico fervor y laboriosas 
fatigas correspondiô una mies muy abundante. Cada 
dia se aumentaba el numéro de los fieles, y estas fre- 
cuentes conversiones excitaron aquella cruel perse- 
cucion que hizo tantos mârtires en Jerusalen. 

El ano 62 del nacimiento del Senor, y el 29 de su 
gloriosa resurreccion, quitaron inlïumanamcnte la 
vida los Judios à Santiago el Menor. Dicese que Simeon 
se hallô présenté â su martirio, y que tuvo valor para 
reprender agriamente à los homicidas, acriminàn- 
doles la enormidad de su delito, sin que ellos se atre- 
viesen à vengarse ; lo que acredita el respeto y la ve- 
neracion que profesaban â nuestro santo. 

Por razon de la persecucion, sc pasaron algunos 
meses dëspues de la muerle del apôstol, hasta que 
nombraran â quien le sucediese. Sosegada algun tanto 
la tempestad, luego que se pudo respirar, sejuntaron 
en krusalen los apôstoles que no estaban muy dis¬ 
tantes, los discipulos que aun Vivian el ano de62, y 
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los fielcs, y todos de unanime consentimiento eligie- 
ron à ùiineor: como el mas digno y el mas propio 
para ocupcr el puesto del apôstol Santiago. 

La eminente santidad y la gran sabiduria del nuevo 
obispo, contribuyeron mucho no solo para nutrir, 
sino para encender admirablemente la piedad y el. 
fervor de aquellos primeros cristianos, que, por las 
persecuciones de los Judios, cada dia se hacian mas 
ilustres y reccmendables en îa Iglesia. 

Habiéndose amotinado en este tiempo los Judios 
contra los Romanos, el santo pastor aconsejô à los 
cristianos que se retirasen de Jerusalen para que no 
fuesen envueltos en las ruinas de aquella infeliz ciudad. 
Salieronpues los fieles de Jerusalen bajo la conducta 
de S I santo obispo, como en otro tiempo habia salido 
Lût y sufamilia deSodomabajo la conducta del santo 
ângel; y se retiraron â un lugar de la otra parte del 
Jordan, llamado Pella, el aflo de 69, es decir, poco 
antes que Vespasiano, enviado por Néron contra los 
rebrldcs, entrase con su ejército en el pais 
bcspues de la total ruina dé Jerusalen, qüe sucediô 
el aflo 70 del Seflor, pasaron los fieles segunda vez el 
Jordan, y se restituyeron, no â la ciudad, que ya no 
la liabia, sino al lugar que antesccupaba, no habiendo 
quedado en ella piedra sobre piedra, segun la palabra 
del mismo Jesucristo. Sobre estas misérables ruinas 
edificaron otra nueva ciudad menos soberbia en edi- 
ficios, pero mas rica de virtudes ; porque animados 
con un nuevo fervor por la solicitud, por la piedad, 
por el celo de su obispo, presto refloreciô la Iglesia 
mas que nunca en la nueva Jerusalen, compitiéndose 
las raras virtudes de los que la componian con el 
resplandor de sus prodigios, y con el ruido de sus 
milagros. 

Tuvo siempre gran cuidado Simeon de velar sobre 
su pequeflo rebaflo, y sobre todo de conserva rie en 

SO. 
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SU primitiva pureza, ya previnicnclolc contra las he- 
rejias que el infierno comenzaba à suscitar, ya distri- 
buyendo continuamenteàsupueblo el pan de la divina 
palabra, y explicàndole sin césar con un celo y cou 
una bondad admirable las grandes verdades de la 
Religion, como las habia aprendido de la boca del 
mismo Jesucristo. 

Esta vigilancia del santo pastor, este celo infatigable 
por la gloria de Jesucristo y por la salvacion de sus 
ovejas, esta constancia, este valor herôico en los 
mayores peligros le merecieron en fin la corona del 
martirio. 

Habiale conservado la divina Providencia por un 
cspacio de tiempo muy considérable, durante el cual 
habia gobernado siempre à sus ovejas con mucha 
prudencia y con grande tranquilidad. Era muy nece- 
sario â la Iglesia mientras duraban aquellos tiempos 
dures y calamitosos, por lo cual permitio 6 dispuso 
soberanamente el Senor que no se acordasen de él en 
las diligentes pesquisas que hicieron Vespasiano y 
Domiciano de todos los descendientes de David para 
quitarles la vida; pero habiéndose renovado estas 
pesquisas por orden del emperador Trajano, fué de- 
latado Simeon, no solo como descendiente de aquella 
real casa, sino como la columna y el héroe del cris- 
tianismo. 

A los ciento y veinte anos de edad fué presentado 
ante el gobernador de Siria, llamado Âtico, varon 
consular que se hallaba â la sazon en Judea, cuya 
provincia pertenecia â su gobierno. Moviôse este â 
compasion luego que vi6 delante de si à un anciano 
tan respetable, yprocurO persuadirle que renunciase 
su religion, sacrificando â los dioses del imperio : 
pero quedô sumamente sorprendido cuando oyô la 
generosidad y la fortaleza con que le hizo demostra- 
cion nuestro santo de que ni habia ni podia haber 
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mas que un solo Dios verdadero ; que Jesucristo era 
esle verdadero Dios, y que los que él llamaba dioses 
habian sido unos insignes facinerosos, afrenta dcl 
linaje humano, é indignos de ser contados ni aun en 
cl numéro de los hombres. 

Vuelto Atico en si de su primer asombro, advir- 
tiendo la grande impresion que hacian en los circuns- 
tanteslas palabras del santo viejo, le mandé azotar 
cruelmente, y por muchos dias le hizo padecer los 
mas atroces suplicios. Adiniraron todos su constancia, 
sin acertar à comprender de donde podia venir aquel 
vigor y aquella fortaleza à un euerpo debilitado por 
una edad tan avanzada. Todos gritaban que aquello 
era milagro ; lo que irrité tanto al juez, que le sen- 
tencié â que perdiese la vida en una cruz, logrando 
Simeon el consuelo de verse^atado como su divino 
maestro. No pudo contener dentrô del pecho la alo- 
gn’a, y murié dando gracias al Sefior por el favor 
que le hacia do imitar â Jesucristo en el género mismo 
de su suplicio. 

Fué su glorioso martirio en el afié del Seîior 107', 
despues de haber gobernado là iglesia de Jerusalen por 
espacio de mas de cuarenta anos. Algunas Iglesias de 
Occidente, como las de Brindisi y Bolonia en Italia, 
la de Bruselas en los PaisesBajos, y la de Torrelaguna 
en Espana, se tienen por felices en poseer reliquias 
de este gran santo, y las veneran con mucha devocion 
y con no menos confianza. 


SAN HELADIO, arzObispo de toledo. 

San Eladi.o, uno de los mas brillantes ornamentos 
del érden épiscopal, y uno de los modelos mas per- 
fectos de los prelados eclesiàsticos, nacié en la ciudad 
de Toledo de la nobibsima prosapia delosreyesgodos. 
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Su padre, llamado tambien Heladio, condecorado con 
los mas honorificos cargos de palacio, distinguidi- 
simo por su piedad, y agradecido del favor que le hizo 
el cielo en concederle un hijo dotado con todas las 
disposiciones de la naturaleza y de la gracia, aplicô su 
vigilante cuidado en darle una educacion conforme à 
su religion y nacimiento ; pero su bello natural é incli- 
nacion à lo bueno facilitaron mas que todo el deseado 
efecto de su educacion ; y aunque tuvo esta en la 
corte, sitio muypeligroso para conservarla inocencia 
unjôven que lograba el favor del principe, con todo 
no le toeô el aire de sus pestilentes mâximas. Como 
juntaba una singular circunspeccion y gravedad de 
costumbres à una gran madurez de juicio y solidez de 
entendimiento, era tenido en la corte por uno de los 
jovenes mas cabales de su tiempo. Pero, sobresaliendo 
principal mente en el manejo de los négocies, fi 6 el 
rey à su cuidado el emplex) de gobernador de las 
cosas pùblicas,. cargo de mucha importancia entre 
los Godos. 

No se entibiaron los piadosos dictâmenes de Heladio 
con esta primera dignidad del reino : hicieron poca 
impresion en su espiritu los atractivos de una bri¬ 
llante fortuna y adelantamiento con que le esperan- 
zaba su propio mérito. Inütilmente puso su virtud 
en la mayor prueba todo aqnello que pudiera tentar 
à cualquiera otro corazon menos desenganado y me¬ 
nus sôlido : nunca le deslumbraron las aparentes 
grandezas de que tanto se paga el mundo. Inspirôle 
su virtud dictâmenes y màximas mas conformes à la 
religion que profesaba 5 y asi, en medio de la corte 
vivia con el arreglo y devocion que pudiera un soli- 
tario. En prueba de lo cual, escribe san lldefonso 
que bajo el hâbito secular cumplia los ejercicios 
monàsticos, con tanto amor al retiro, que el tiempo 
sobrante al cumplimiento de sus Qbligaciones lo pa-> 
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saba en el monasterio Agaliense, contiguo à la ciudad 
de Toledo, (loreciente por entonces en la observancia 
régulai', y donde, reunido con los monjes, se ocupaba 
en las funciones del insiituto y oficios mas humildes 
de la comunidad. 

Cuando todos aplaudian y aun veneraban â Heladio 
como maravilla de la corte, le inspire el Seîior la re- 
solucion de dejar el mundo para atender ûnicamente 
al importante négocié de su salvacion. Y siguiendo 
tan acertado impulse, renuncié elempleo y todos los 
honores y esperanzas con que le lisonjeaba el siglo, 
y vistiô el hàbito de monje en el monasterio dicho. 
Fueron tan conocidos los progresos que hizo alli en 
la virtud, y tan notoria su consumada prudencia, 
que, muerto el abad de aquclla casa, por aclamacion 
comun le eligieron por su sucesor los religiosos, muy 
contra su voluntad. Pero si bien se esmerô en enri- 
quecer con bienes temporales el monasterio, mucho 
mas en aumentar losespirituales en sus sùbditos, con 
el fervor de sus sabios consejos, siempre acompafi-ados 
con el ejemplo, para hacer mas eficaces sus instruc- 
ciones. 

Yaeô por aquel tiempo la eâtedra épiscopal de To¬ 
ledo por muerte de Aurasio, prelado digno del mayor 
elogio, pues, auuque se hallaba cargado de afios, su 
prudencia, santidad y sabiduria le fortalecian con 
el valor necesario para gobernar diestramente tan 
vasta diôcesis; y todos pusieron los ojos en Heladio 
para que fuese su sucesor. No fué tan fâcil rendir su 
voluntad, como lo fué su eleccion; pero sujetân- 
dose al yugo por obediencia, principiô à ejercer 
las funciones de su ministerio como sabio y santo 
pastor. Todos sus desvelos tenian por objeto la per- 
feccion del estado eclesiâstico, la reforma de las 
costumbres del secular, y el lustre del culto divino. 
Esmeràndose en el socorro de los necesitados, mere- 
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ciô el renombre de padre de los pobres. Basta para 
acreditar lo inagotable de su caridadel testimonio de 
san Ildefonso : « Las misericordias y limosnas que 
» hacia Heladio, dice el santo, eran tan copiosas, como 
» si entendiese que de su estômago estahan asidos como 
» miembros los necesitados, y de él se sustentahan sus 
» entranas. » Para no defraudarles, observaba una fru- 
galidad admirable en su mesa. El mismo san Ildefonso 
afladc que rebusô escribir, porque sus acciones lau- 
dables eran un continue testimonio de cuanto podia 
imprimir en el papel para pûblica enseîianza. 

Entre otros muchos hechos de este celebérrimo 
prelado, dignes de eterna memoria, fueronjasvivas 
y eficaces instanciasconquepersuadio al rey Sisebuto 
para que expeliese de los dominios de Espana â los 
judios que la inficionaban consu ceguedad, y alboro- 
taban con sus genios inquiétés-, experimentândose 
muy luego las ventajas deaquel destierro. Tambien se 
debiô à su piedad la construccion del temple de santa 
Leocadia, donde fué â su muerte sepultado, con un 
epitafio expresivo de su nobleza, nacimiento y ad¬ 
mirables acciones, escrito por san Ildefonso, à quien 
ordeno de diàcono, y quien le sucediô en los em- 
pleos de abad y arzobispo en la primera càtedra. 

En fin, despues de haber gobernado su obispado 
como un verdadero sucesor de los apostoles por espa- 
cio de diez y ocho anos, en los tiempos de Sisebuto, 
Chintila y principios de Sisenando, cargado de mere- 
cimientos, falleciô eneldialSdefebrero del aîio632. 
Se créé, y es muy verisimil, que ocasionô su muerte 
cl sentimicnto por los disturbios y males que ocur- 
rieron en Espana con motivo del violento despojo del 
rey Chintila por Sisenando, sugeto de grande ànimo 
y destreza en el arte militar, pero lleno de ambicion 
por reinar, el cual, pasando â Francia, corisiguiera 
que Dagoberto auxiliase con tropas sus intentos. La 
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opinion de santidad de este excelente prelado fué 
entre los Godos celebérrima; y en prueba de su ve- 
neracion pùblica, escribe Pisa, en la historia de To- 
ledo , que le pintaban antiguamente con diadema, 
insignia de santidad conocida. 

MARTmOLOGIO R03IAK0. 

En Jerusalen, sanSimeon, obispo y mârtir, que se 
dice haber sido hijo de Cléofas, y pariente inmediato 
del Salvador segun la carne. Habiendo sido consa- 
grado obispo de Jerusalen despues de Santiago, ape- 
llidado el Hermano del Senor, sufriô primeramente 
diverses suplicios durante la persecucion de Trajano, 
y acabô su vida con el martirio. Todos los cir- 
cunslantes y el mismo juez se maravillaron de que 
un viejo de ciento y viente aflos hubiese sufrido 
con tanta fortaleza y constancia el suplicio de la 
cru Z. 

En Ostia, los santos liermanos Mâximo y Claudio, 
màrtires, con Prepedigna, mujer de Claudio, y sus dos 
hijos Alejandro y Cutias, todos de ilustre familia, que 
fueron presosy desterradospor ôrden de Dioeleciano ; 
despues, habiendo sido condenados al fuego, se ofre- 
cieron â Dios en oloroso sacrificio. Sus reliquias 
prcciosas, arrojadas al rio, fueron recogidas por los 
cristianos, y enterradas cerca de lamisma ciudad. 

En Africa, los santos màrtires Lucio, Silvano, Rû- 
tulo, Clâsico, Secundino, Frûctulo y Màximo 

En Constautinopla, san Flaviano, obispo, el cual, 
defendiendo vigorosamente la fe catôlica en Éfeso, 
fué maltratado à puntapiés y pufiadas por la facciori 
del impio Diôscoro, y habiendo sido desterrado, mû¬ 
rie al cabo de très dias. 

lùi ïoledo, san lleladio, obispo y confesoiv 
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La misa es del comun de màrtir y pontifice, y la oracion 
es la que sigue. 

InGrmUalemnostramrespice, O DioS toJopoderoso, alÎBnds 
omnipotens Deus: et quia pon- â nuestra flaqueza ; y pues es- 
dus nropriæ actionis gravai, tamos opriiuidos COU el peso de 
bcati Sinaeonis, martyris lui fluestPOS pccados, aiTipâranOS 
atque pontificis, inierccssio porlaintercesiondetu glopioso 
X gloriosa nos protegat : Per Do- mârtir y pontifice cl bienaven- 
Diinum nostrum Jesum Chris- turado Simeon : Por nuestro 
lura.. Senor Jcsucristo... 

La epistola es del cap. 1 del apôstol Santiago, y es la 
tnisma que el dia i, pâg. 29. 

NOTA. 

« Santiago, obispo de Jerusalen, nombrado el 5Ie~ 
» nor, porque fué llaniado al apostolado despues del 
)) otro Santiago hijo del Zebedéo, escribiô una epistola 
» admirable, y es la primera de las epistolas catôlicas, 
» es decir, universales, porque no estân dirigidas à 
» niiiguna iglesia en particular, sino â todos los Judios 
» convertidos â la fe, y â todos los fieles en general 
» esparcidos en toda la tierra, y comprendidos en el 
» nombre de las doce tribus. Escribiôse esta carta por 
h los aîlos del Seùor de 59 ô 60. » 

lŒFtEXIOÎVES. 

Beatus vir qui suffert tentationem : quoniam cùm 
prohatus fuerit acciplet coronam vitœ. Mucho prueba el 
mundo â los que le sirven. iCuânto hay que sufrir 
del capricho y de la tirania del amo mas duro y mas 
imperioso de todos los amos? Alteraciones en J as pros- 
peridades, iticonstancias en la fortuna, desôrden en 
los negocios, envidia, artificios, engaftos, pasiones, 
todo concurre â ejercitar la paciencia de los munda- 
nos; tpero que fruto, que felicidad encuentran en 
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este duro ejercicio ? No, mi Bios, no sucede lo mismo 
con las mas rigidas pruebas en que tal vez poneis à 
Yuestros mas fieles siervos; porque, fuera de que no 
pocas veces todo su rigoi" se queda solamente en la 
corteza, porque vuestra gracia embota sus puntas y 
endulza su amargura, tdônde hay fruto mas exqui- 
sito, donde hay recompensa mas preciosa ni mas 
segura que haber sido fiel en todas estas pruebas? El 
combate dura por pocos momentos, là ten' acion es de 
brèves horas -, pero el fruto de la Victoria compite con 
la misma eternidad. Haz cotejo entre el padecer de los 
unes y el padecer de los otros, y sentencia despues 
cuales de ellos son mas dignos de compasion. Nemo 
cùm tenlatur dicat quoniam à Deo teniatur : Deus enim 
intentator malorum est : ipse autem neminem tentât: 
Ni diga alguno, cuando se halla tentado, que Bios es 
el que le tienta ; porque Bios no es capaz de tentar 
para el mal. El intento de Bios cuando pone â sus 
siervos en algun género de pruebas, es purificar su 
virtud, experimentar su fidelidad, aumentar su re¬ 
compensa. Siempre debe acompanar al fervor un 
temor santo, segun el consejo del apôstol; mucho 
mas necesario es este santo temor en tiempo de se- 
quedad y en tiempo de prueba ; pero al mismo tiempo 
la confianza en el Sefior ha de sostener, ha de au¬ 
mentar el aliento en medio de las mas fuertes tenta- 
ciones : Porque Bios es justo , y no permitirâ scas ten¬ 
tado mas de lo que pudieren llevar tus fuerzas ; y hasia 
en la misma tentacion te auxiliarà con abundantes 
medios para que puedas vencerla. Pero cuando nos- 
otros nos exponemos tan temerariamente â la tentai» 
cion, cuando amamos, cuando buscamos el peligro ^ 
(îuando provocamos al enemigo contra las ôrdenes det 
Senor, ino nos precipitamos en un conocido riesgo de 
perdernos? iEstareinos bien seguros apoyândonos 
ùnicainente en nuestra teineraria confianza? Hasta los 
2. 21 
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mayores santos no se tenian por seguros en eî de- 
sierto; los mismos sagrados apôstoles se juzgaban 
obligados à juntar una continua oracion con una per¬ 
pétua vigilancia; los liéroesde la religion no halla- 
ban seguridad sino en la fuga ; ; y unos hombres, 
por decirlo asi, llagados.de pies à cabeza, debilita- 
dos, ya medio vencidos à fuerza de tantas recaidas, 
se meten â sangre tria y con plena deliberacion en 
las mas peligrosas ocasiones! ilgnoramos por ven¬ 
tura que llevamos en nosotros mismos el tentador mas 
halagüefio, y por lo mismo el mas peligroso? ;Oh, 
que no ha menester mas incentives el cebo natural 
de nuestra concupiscencia ! A la verdad, en vano se 
valdria el demonio de este enemigo doméstico, con el 
cual esta siempre de inteligencia para enganarnos, si 
nosotros no nos pusiéramos tambien de su parte para 
nuestra ruina. Ki uno ni otro nos haria dailo si no 
quisiéramos nosotros-, su Victoria dépende de nuestro 
consentimient©, y esl^ consentimiento en nuestra 
mano esta negarle 6 concederle. No hay que ponderar 
en demasia nuestra propension â lo malo, nuestra 
natural flaqueza -, la gracia de! Redentor, que nunca 
nosfalta,siempre nos da fuerzas para vencer. En esta 
gnerra ninguno es vencido sino por culpa suya. Quien 
se mete voluntariamente en cl peligro, (serà mara- 
villa que quede vencido? îy no séria milagro que no 
lo quedase? [Quéerror, que locurano ver, noconoccr 
quetoda nuestra virtud, toda nuestra fuerza, todo 
nuestro aliento y todo otro cualquiera don viene ùni- 
camente de nuestro Salvador, de nuestro amoroso 
Padre! Pero ;qué consuelo, quéperenne, quéinago- 
table manantial de contianza saber que este dulcc 
Salvador, que este buen Padre no esta sujeto à mu- 
danzas! Su ternura no padece menguantes, su amor 
esta exento de vicisitudes : Apud quem non est trans- 
mutalio, nec vicissitudinis obumbratio; Jesucristo ayer 
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y hoy, siempre benofico, siempre lleno de misericor- 
dia; y si Dios tiene tanta bondad para conmigo, dice 
San Bernardo, en el mismo tiempo en que huyo de 
él, en el mismo tiempo en que le ofendo ; i que harà 
cuando le busco, cuando hago todo lo que puedo por 
agradarle, cuando le sirvo con fidelidad? 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
que el dia 1, pâg. 33. 

MEDITACION. 

«EL FIS DEL «OMBRE. 

PÜM’O PlUMERO. 

Considéra que no estâmes en el mundo poi* casua- 
lidad-, algun fin se propuso Dios cuando nos criô, y 
este fin no fué otro que para conocerle, para amarle 
y para servirle. Glorificamos â Dios conociéndole y 
amàndole; damos teslimonio de nuestro amor sir- 
viéndole, y le servîmes guardando siismandamientos. 
Bien pudo Dios no criarnos-, pero no pudo criarnos 
para otro fin. 

El desorden de las costumbres puede hacernos 
olvidar nuestro deber^ pero nunca podrâ mudar 
nuestro ûltimo fin. Por muy desarreglados que sea- 
mos, siempre sera verdad que no estâmes en el 
mundo para amontonar riquezas, para adquirir bon- 
ras, para gozar de los placeras, para liacer una 
grande fortuna ; solo estâmes en él para servir à Dios, 
para amarle y para glorificarle con nuestro amor. 

Los reyes y los vasallos, los ricos y los pobres, los 
mozosy los viejos no estàn en este mundo para otro 
fin. Que los hombres sean de diferente condicion; 
que baya subordinacion entre elles; que unosnazean 
senores y otros vasallo, todos nacieron para un mismo 
fin postrero; y todos convienen en este punto capital, 
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es âsaber, que todos fueron criados para conocer â 
Dios, para amarle y para servirle. 

Que se pase la vida sin considerar para qué fin se ha 
vivido en este mundo, que se muera uno sin haber 
pensado jamàs en esto: siempre subsiste esta verdad 
en todos sus principios y en todas sus consecuencias 5 
y siempre es verdad que aquel libertine, aquel disoluto 
que vive como si no estuviera en el mundo mas que 
para dar todo gusto â su apetito-, aquella persona 
mundana, que tiene tan poca religion ; aquel hombre 
del siglo empleado ûnicamente en bacer su fortuna ; 
siempre es invariablemente verdad que todos estos 
no estàn en la tierra sino para amar à Dios, para ser¬ 
virle, para agradarle. No fué mas criado el fuego 
para calentar, ni el sol para alumbrar, que lo fué el 
hombre para servir à Dios, y para glorificarle. ;Qué 
de reilexiones nacen de esta verdad ! Pero ; qué de 
remordimientos, qué de justes sobresaltos nacen de 
estas refiexiones ! 

Pero esta verdad fundamental de nuestra Religion, 
esta base sobre la cual se levanta toda ella, isubsiste 
del mismo modo eu tiempo de carnaval que en cual- 
quiera otro tiempo del ano? iSerà posible que en estos 
dias de alegria y de libertad, en esta risueîia estacion 
de diversiones tan poco cristianas, no hay cristiano 
alguno que 110 esté severainente obligado à amar â 
Dios, â servir à Dios, â glorificar à Dios, ni mas ni 
menos que en tiempo de penitencia ? Pero si esto es 
asi, ^ qué sera de aquellos cristianos que daman tan 
furiosainente contra esta evangélica doctriria?fe Yiven 
estos segun el fin para cl cual estàn en este mundo? 
Y ^cuàl sera el término de una carrera que se desvia 
tanto de nuestro üllimo fin? 
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PU?iïO SEGUADO. 

Consi^lera que no hay verdad en el cristianismo que 
mas presto se aprenda que la del fin dei hombre, 
pero tampoco la hay en que menos se piense, ni que 
baga menos impresion aun cuando en ella se piense. 
Puede sev que acaso no hayamos jamàs penetrado bien 
su sentido, ni mucho menos sus consecuencias. Por- 
que si es verdad que no estoy en este mundo sino para 
servir à Bios, no debiera haber ni una accion en mi 
vida que no se refiriese à Dios : y acaso, acaso no se 
encontrarà en toda ella una sola bêcha ùnicamentc 
por Dios. 

Alconsultar solamente nuestras costumbrcs, nues- 
tras mâximas, nuestra conducta, cse diria que seà 
Dios nuestro ûltimo fin? Cada cual va à sus fines, asi 
es; pero si Dios no es este fin, ^cual sera nuestro 
término? Cada uno va â sus fines ; ipero â qué fines? 
Es tal conveniencia, tal empleo, tal ganancia, tal 
diversion, y muchas veces tal pecado ; es el objeto de 
miconcupiscencia, demi ambicion, de mi pasion do¬ 
minante : hé aqui por lo comun cual suele ser el fin 
de aquellas negociaciones, deaquellos desvelos, de 
aquellos pasos, de aquella vidapenosa, laboriosa, 
inquiéta y tumultuosa de tantas personas ; y en esos 
trabajos, en esa aplicaciou, en ese estudio ingrate y 
lleno de afan êse mira muchas veces al Seflor? ise 
consulta su di^^na ley?isetoman medidasjustas para 
el fin ùltimo? Ciertamente en la mayor parte de las 
empresas, de los grandes négocies del mundo, â 
Dios se le cuenta por nada, no sc hace caso alguno 
de su llajestad. 

îBûscase por ventura â Dios en esas profanas diver- 
siones, en ese juego continue, en esasjuntas, en esas 
concurrencias donde la vanidad echa el reslo de toda 
su pomposa ostentacion? tBùscasc â Dios en esos 
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proyectos ambiciosos, en esos soberbios equipajes, 
en esos espléndidos convites? iBüscase à Dios en esas 
devociones de ruido, de aparato y de preferencia. 
Cuando la vanidad, cuando el amor propio se habràn 
apropriado lo que les pertenece en nuestras obras, 

^ cncoritrarà Dios indemnes sus derechos en lo que 
restare ? 

i Es posilde que llegue à tanto punto nuesfro atolon- 
dramiento, que estemos viendo à sangre Pria nuestros 
descaminos, y que nos estemos complaciendo en 
ellos? No estoy en este mundo sino para conocer, 
amar y servir à Dios; ipero conozco bien â ese gran 
Dios, cuva santa ley estoy violando, y cuvas sagradas 
màximas tanto ticmpo ha que dcsprecio? iLe amo à 
ese gran Dios à quien estoy ofendiendo sin reparo, à 
quien estoy desagradando sin remordimiento, y â 
quien mi mala conducta esté continuamente deshon- 
rando? iLe sirvo à ese gran Dios, cuando no reco- 
nozoo otro amo ni otro dueno que al mundo y â mis 
pasiones? 

nombres ingratos, exclama el profeta, ^no sois bas- 
tante felices en que os haya tocado la suerte de servir à 
Dios, y de tcnerle por vueslro ùllimo fin? ^Puesporqué 
os quereis repartir entre Dios y el mundo ? iQué concluir 
de este discurso, y cuàlserà el efecto de las terribles 
acusaciones que me esta haciendo mi conciencia? 

; Qué, mi Dios, no estaba yo en el mundo mas que 
para amaros y para serviros, y hepasado, he per- 
dido la mas bella parte de mi vida sin que acaso os 
haya amado ni os haya servido ocho dias en toda 
ini vida, y acaso ni un solo dia! 

Pero al hacer esta reflexion no tengo aliento para 
hablar palabra; callo, Dios mio, callo cubierto de 
confusion, y apclo ùnicamente â las voces de mi 
corazon. Ile vivido, he envejecido perpetuamente 
descaminado ; pero vos, Seùor, que os dignastcis ir 
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en busca de la oveja perdida y descarriada, no dese- 
cliaréis â la que por vuestra gracia viene à gémir à 
vuestros piés, y protesta que ya no quiere servir à 
oiro sino â vos. 

jaculatomas. 

Notum fac mihi fînem meum ; ut sciam quid desit mihi. 
Salm. 38. 

Dame, Sefior, â conoccr mi ûltimo fin, para que en 
adelante trabaje mejor de lo que he hecho liasla 
aquî. 

Tims sum ego. Salm. 118. 

Vuestro soy, Dios mio, por tantos titulos y motivos 5 
y no quiero vivir para otro que para vos. 

PllOPOSITOS. 

1. El fruto dol ârbol pertenece â su dueîio. Nos- 
otros somos de Dios por muchos titulos-, asi pues, 
ninguna accion nuestra dcbe dejar de ser suya. Todas 
las que se hacen con otro fin son sin mérito-, èpues 
cuântas acciones debo contar por perdidas para la 
cternidad? Interésanos mucho el evitar esta pérdida ; 
no hagas cosa que no sea con intencion de agradar â 
Dios -, busca en todo su mayor gloria, y encontrarâs la 
tuya sin buscarla, porque nuestros intereses son 
inséparables de los suyos. Mas, por cuanto en esta 
concurrencia de motivos es muy fâcil enganarnos, 
pues no pocas veces nos buscamos à nosotros mismos, 
aun cuando nos lisonjeamos de buscar ûnicamente 
la mayor gloria de Dios, ademàs de las advertencias 
que se hicieron sobre este punto el dia precedente, 
convendrâ mucho tener présentes las réglas que se 
siguen. 

‘2. La caridad, dice el apôstol, es paciente, esta 
llena de bondad, y no es celosa. Todo celo inquieto, 
agrio y amargo, todo celo acompanado de una sé¬ 
créta envidia es falso, 6 â lo inenos muy srspcchoso. 
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El caràcter del verdadero celo, es decir, del que 
tiene à Dios por primer môvil, es curar las llagas 
con aceite y con vino, como aquel caritativo samari- 
tano ; es corregir las faltas con suavidad, esperando 
el efecto de los remedios con paciencia ; es alegrarse 
verdaderamente del fruto y del aplauso que logran 
los trabajos de los otros. Esa maligna tristeza que se 
siente cuando se ve que otros trabajan con mas 
aplauso y con mas fruto que nosotros, es senal clara 
de que en nuestras buenas obras buscamos alguna 
otra cosa que no es Dios. Si tienes una emulacion 
amarga y un genio contencioso, dice el apostol San¬ 
tiago (0) no créas que estas muy adelantado-, porque 
ese género de prudencia no viene de lo alto ; es una 
prudencia terrestre, animal y diabôlica. Donde hay 
emulacion, donde bay envidia, bay desôrden y todas 
las acciones perversas. îTienes hijos que corregir, 
sûbditos ô criados quereprender? pues guàrdatebien 
de hacerlo con altivez, con arrebatamiento, con cè¬ 
lera ni con acrimonia; la caridad es dulce, y jamàs se 
encoleriza. Tambienes senal de que el fin es derecho 
y la intencion recta, cuando se trabaja sin inquietud, 
sin turbacion, sin atropellamiento. Cuando con igual 
aplicacion, con igual celo se trabaja en secreto como 
en pûblico, en la ocupacion humilde como en la bri¬ 
llante, en una triste aldea como en las mayores ciu- 
dades, en favor de los pobres como en el de los ricos, 
â los ojos del mundo como sin testigos; si se trabaja 
como si no hubiera en el mundo mas que Dios y el 
que trabaja, y si se complace uno en que los demàs 
trabajen aun mucho mas que él ; si no nos inquietamos 
cuando nos interrumpen el trabajo ; y si se procuran 
desempeîlar las menores obligaciones con tanto cui- 
dado y con tanto ardor como las mayores. Sobre todo 
aquellas personas religiosas que desprecian la obser- 

(1) Capilulo 3, 
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vancia de las réglas menudas con pretexto de que son 
menudencias, estcn ciertas que no buscan puramente 
â Bios en el cumplimiento de las do mayor impor- 
tancia. Cuàndo solo se desea dar gusto al amo à quien 
SC sirvc, se hace igualmente bien todo lo que quiere. 
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DIÂ DIEZ Y rsüEVE. 


SAN GABINO, pbesbîtero y mârtib. 

El Martirologio romano anuncia en este dia el glo- 
rioso nacimiento al cielo de san Gabino, presbitero 
y mârtir, hermano de san Cayo papa. Despues de 
baber estado largo tiempo en la cârcel y con duras 
prisiones este generoso confesor de Gristo, por ôrden 
del emperador Diocleciano, adquirio los gozos del 
paraiso por medio de una muerte muy preciosa. 

Eue san Gabino originario de Dalmacia, pariente 
del emperador Diocleciano, hermano dei papa san 
Gayo, y padre de Santa Susana, aquella que fué in- 
mortal honor de las virgenes romanas, que prefiriô 
la dicha de ser esposa de Jesucristo à la gloria de ser 
emperatriz, y derramô su sangre y diô su vida por la 
fe. No se sabe con que ocasion vinieron à vivir à Borna 
san Gabino y san Gayo. Puede ser que la fortuna de 
Diocleciano, que habia ascendidopor todos los gra- 
dos de la milicia hasta los supremos empleos del ejér- 
cito, trajese àsu parentela à la capital del universo,, 
corte ordinaria de los emperadores -, pero es mas pro 
bable que los dos héroes cristianos pasasen à Borna 
puramente por motivo de religion, para vivir en una 
ciudad que era el centro de la fe, y donde triunfaba 
la Iglesia en medio de las mas crueles persecuciones, 



370 aSo cristuno, 

por la santidad de las costumbres, y por la vida ejetn- 

plar y fervorosa de todos los fieles. 

Tiénese por cierto que san Gabino naciô de padres 
cristianos hàcia la mitad del tercer siglo. Labella edu- 
cacion que habia recibido, la inocencia de su vida, la 
tierna devocion que parecia habia mamado cou la 
leche, sus piadosas inclinaciones desde su mas tierna 
infancia, todo esto prueba bastantemente la religion 
de los que le habiaii educado. No se descuidaron en 
ensenarle con tiempo las bellas letras -, y como ténia 
un excelente ingénié, nacido para las ciencias, en poco 
tiempo adelantô muclio en el estudio y la inteligencia 
de la Escritura y de los libros sagrados. 

Era casado Gabino, y no ténia mas que una hija 
llamada Susana, à cuva crianzase aplicara conel mas 
vigilante desvelo, imbuyéndola desde la cuna en el 
temor santo de Bios, é inspiràndola un grande amor 
â la virginidad y un sumo horror à todo \o que podia 
manchar el aima. Era Susana de una vivacidad de 
espiritu extraordinaria ; ya à los seis anos de su edad 
mostrara un despejo, una penetracion, una bri- 
llantez tan superior, que todos la admiraban por esto 
aun mas que por su singularisima belleza, que la 
hizo celebrar mas tarde como una de las mayores 
hermosuras de toda Italia. Faltola su madré siendo 
todavia muy nina, y san Gabino se dedieô ente- 
ramente à cultivar aquel nobilisimo terreno que 
mostraba las mas bellas disposiciones para la virtud, 
y para ser algun dia, como lo fué, una ilustn'sima 
mârtir. 

. Apenas se viô nuestro santo desembarazado de los 
lazos del matrimonio por la muerte de su virtuosa 
mujer, cuando se aplicô enteramente à estudiar la 
ciencia de la Religion en un tiempo en que el paga¬ 
nisme estaba mas encarnizado en perseguir con furor 
à los cristianos. Libre de los empenos del siglo, quiso 
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ser admitido en el clero, y en poco tiempo fué uno 
de sus mas brillantes ornamentos. Correspondiendo 
suprofunda erudicionysugrande sabiduria à su emi- 
nente virtud, no es fàcil explicar el inmenso bien que 
hizo en Roma este gran siervo de Bios. Elevado à la 
dignidad del sacerdocio, à pesar de la oposicion de 
su profunda humildad, corriô las casas, las cabanas, 
los lugares subterràneos, y basta las cavernas y 
grutas de los montes, bosques y penascos, donde es- 
taban refugiados los tfmidos crislianos, para ani- 
marlos, instruirlos, administrarles los sacramentos 
y asistirlos en todo. Nunca se vio celo mas generoso, 
mas infatigable, mas industrioso ni mas eficaz. Veiase 
con admiracion à estesantopresbitero pasar las no- 
ches enteras en las lôbregas concavidades de las rocas 
para celebrar el santo sacrificio de la misa, y para 
alimentai’ con el divino pan de los fuertes à los que 
estalian en vtsperas de ser sacrificados como hostias 
inocentes al Bios vivo, por el martirio. 

No se contenia el celo de san Gabino precisamente 
dentro de los limites de estas grandes obras de ca- 
ridad ; como cra sabio, compuso un excclente tratado 
contra los idolâtras, en el cual, exponiendo las im- 
pias y monstruosas supersticiones de los paganos, 
hacia visibles aun à los entendimientos mas limitados 
y à los ojos menos perspicaces, el horror, la extra- 
vagancia y la locura de sus dogmas -, demostrando 
al mismo tiempo con tanta précision, con tanta 
limpieza, y con un modo tan plausible la verdad 
palpable y la santidad de la religion cristiana, que 
110 se puededudar que con esta obra no hiciese gran 
numéro de conversiones, y no confirmase en la fe à 
muebos â quienes ténia acobardados el miedo de los 
tormentos. 

Habiendo sucedido san Cayo en el pontificado al 
papa Eutiquiano cl aùo de ^2, vio nuestro Gabino 
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abrirse un nuevo dilatado campo à su infatigable celo. 
Se puede en cierta manera decir que nuestro santo 
cargo con parte de la solicitud pastoral del santo 
pontiTice Cayo, y que Gayo encontré en el santo 
sacerdote un compaftero fiel con quien repartiô 
todos sus trabajos, sin exceptuar sus mismas .ca¬ 
denas. 

' Pero mientras Gabino trabajaba con tanto fruto en 
la vifta del Senor, no por eso olvidaba el cuidado de 
su querida hija. Al mismo tiempo que cultivaba su 
entendimiento con las luces mas sublimes de nuestros 
mas elevados misterios, iba labrando su corazon con 
el ejercicio de las mas herôicas virtudes. Sobre todo 
imprimiô en ella un concepto, una idea tan superior 
de la virginidad, que, despreciando generosamente 
los mas halagüefios y tentadores atractivos del mundo, 
que podia prometerse por su claro entendimiento, 
por su elevada cuna, por su hermosura incompa¬ 
rable , y por su extraordinario mérito, hizo voto de 
no admitir otro esposo que Jesucristo; previendo 
bien que sufe, y este amor à la virginidad, pon- 
drian algun dia en sus manos la gloriosa palma del 
martirio. 

No ignoraba el emperador Diocleciano que Cayo y 
Gabino sus parientes eran cristianos ; ni dudaba tam- 
poco que Susana, mas distinguida por su raro mé¬ 
rito que por su singular belleza, profesase tambien 
la misma religion que profesaba su padre; pero como 
este principe, los primeros anos de su reinado, se 
mostrô muy favorable â los cristianos, los dejô vivir 
enpaz, y su propia familia estaba llena de ellos. Susana, 
en la cscuela de su padre Gabino, haciamaravillosos 
progresos en la ciencia de los santos ; era la admi- 
racion de los buenos, y el ejemplar de perfeccion quo 
de ordinario se proponia â las doncellas cristianas. 
Ko podia dejar de tener glorioso fin una virtud tan 
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singular ; y parecia debida lacorona del martirio â su 
virginal pureza, siendo esta en cierto modo comola 
rica herencia de su casa. 

Habiendô creado césar â Maximiano Galerio el em- 
perador Diocleciano, tambien le habiaheclio yerno 
suyo dândole por mujer à su ûnica hija la princesa 
Vaieria. Muerta esta, el emperador, que no queria que 
la purpura saliese de su familia, y que estaba bien in- 
formado de las eminentes prendas de Susana, resolviô 
darla por esposa al nuevo césar, y ordenô â un ca- 
ballero pariente suyo, llamado Claudio, que buscase 
â Gabino, y que en su nombre propusiese esta boda. 
Gabino, que conocia bien la virtud de su bija, y no 
dudaba que antes perderia la vida que la virginidad 
que ténia consagrada à Bios, previô desde luego que 
el empefjo del emperador y la constancia de Susana, 
â uno y â otro les consegüirian la corona del martirio. 
Recibiô al caballero con la mayor urbanidad ; y des¬ 
pues de manifestarle lo agradecido que quedaba â la 
honra que el emperador queria dispensarle, pidiô por 
favor le concediese algun tiempo para proponérsela 
â su hija, y para dar parte â su hermano Cayo. 

iJamô despues separadamente â Susana, y con voz 
dulce, con semblante sereno y tranquilo la dijo : 
I Conoces bien, hija mia, la grande dicha que gozas en 
tener por esposo à JesucristoP ^te haces cargo de lo que 
vale tu cstado? pcomprendes perfectamente su mérito y 
su valor?—Conozcole tan bien, respondiô Susana, que 
en su comparacion me parecen menos que nada todas las 
toronas del mundo -, no hago mas caso de ellas que de un 
poco de humo, el cual solo se elevapara disiparse, solo 
svbepara desvanecerse.—Eso es, hija mia, estimar las 
cosas en sujuslo precio, discurrir y hablar como se debe. 
Pero demos caso que el emperador quisiese hacerte su 
nuera^ i, parécete que la augusla dignidad de emperatriz 
no te daria en los ojos y no te tentaria en el corazon, 
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sobre todo si te dieran à escoger à la eorona impérial 

ô la eorona del martirio ? 

— Ay,padre y seiior, exclamôla santa, jy qité dichosa 
séria yo si me viera en, ese trance ! ; que presto tomaria 
mi partido ! No, no séria capaz de deslumbrarme el res- 
plandor de la purpura impérial^ esposa soy de Jesu- 
cristo, y esposa suya moriré. Ninguna cosa del mundo 
es bastante para hacerme titubear en la fe, ni para que 
padezea elmenorvaivenmifidelidad. Todami confianza 
la tengo colocada en aqnel Salvador omnipotente, que es 
el ùnico dueuo de mi corazon. No, no me espantan los 
tormentos-, y sino, à la prueba me remito. 

No pudo contener las làgrimas el virtuosi'simo 
padre, enternecido con la cristiana magnanimidad de 
su querida hija. —Ea pues, Susana, ÏSidiiO, viendo 
estoy que presto te hallaràs enestaprueba. Elemperador 
quiere casarte con el césar Maximiano, y Claudio tu 
pariente vendrà à hacerte la proposicion de su parte. 
Apenas habian acabado esta conversacion, cuando 
llamô Claudio 4 la puerta -, despues de los primeros 
cumplimientos, declarô la voluntad y la ôrden que 
traia del emperador, dilatàndose mucho en ponderar 
el esplendor y las ventajosas conveniencias- de tan 
ilustve alianza. Oyô Susana la proposicion con el mas 
pi'ofundo respeto ; pero cuando llegô el caso de ha- 
blar, revistiéndose de un aireresuelto y detenninado, 
pero al mismo tiempo modestlsimoy atento '• — Ad- 
mirqda estoy, respondiô à Claudio, que si el emperador 
sabe, como no lo puede ignorar, que soy cristiana, 
pieuse casarme con un principe pagano, y principe que 
sobradamente se ha declarado ya enemigo mortal de los 
que profesan mi religion ypero si acaso lo ignora, yo os 
supUco que se lo digais de mi parte. Anadidle que estoy 
muy agradecida à la honraque me hace sumajeslad 
impérial ; pero al mismo tiempo aseguradle, que ningun 
hombre mortal me tendra jamàs por esposa suya. 
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No dijomaspor entonces, y despidiéndose corte- 
sanamente de aquel caballero, fué derecha à buscar 
à su tio el papa Cayo, y le retiriô todo lo que habia 
pasado, ratificàndose en la resolucion de conservar 
su virginidad, aunque fuese à costa de su sangrc y 
ide su vida., Confirmôla el santo pontifice en su gene- 
Tosa resolucion, animàndola al martirio. Las cir- 
cunstancias de su gloriosa Victoria se pueden ver en 
la vida de este santo el dia 22 de abril, y en la de la 
Santa el dia 11 de agosto. Por ahora nos contcnta- 
remos con decir que, teniendo Gabino bien previstas 
todas las resultas de la generosa resistencia de su 
hija à la boda con Maximiano, no perdiô un instante 
en confirmar la magnanimidad de aquella cristiana 
heroina. Empleô todos los motivos de amor que podia 
inspirar su ternura, y todas las razones de persuasion 
y de eficacia que le supo sugerir su elocuencia, para 
sostener aquella grande aima en las fuertes pruebas 
que la estaban esperando. A la verdad, pocas veces 
campeô mas la fuerza de la divina gracia , que en la 
série de este combate. Fortalecida Susana con la 
virtud del Alti'simo, triunfô de todo el infierno ; y 
Gabino tuvo el consuelo de ver triunfar la fe de Jesu- 
cristo en su propia familia. 

Convirtiéronse à la fe Claudio, su mujer Prepe- 
digna, con dos hijos, accmpanàndolos en la misma 
diclia su hermano Màximo, uno de los cabaileros jô- 
venes mas distinguidos en la corte-, los cuales todos, 
habiendo sido instruidospor Gabino, recibieron cl bau- 
tismo de mano del santo papa Cayo ; gloriosas conquis- 
tas que lellenaron de gozo, ymascuando tuvo el dulce 
consuelo de verlos â todos coronados del martirio. 

Nuestro santo fué testigo del combate y de la Vic¬ 
toria de su querida hija, que sufrio los mas crueles 
tormentos con tan herôica constancia, que admiré 
hasta los mismos paganos ; no dudando san Gabino 
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que su poderosa intercesion le alcanzaria del cielo la 
suspirada gracia de derramar él tambien su sangre 
por Jesucristo. 

Mucho tiempo habia que ansiaba por este insigne 
favor, como recompensa de sus trabajos, de su emi- 
nente virtud y de su celo. Con efecto, apenas triunfô 
Susana de los tormentos, coronando su virginidad 
con el generoso sacrificio de su vida, cuando fué 
arrestado san Gabino. Encerrâronle en un oscuro y 
espantoso calabozo, que fué para él lugar apacible 
de delicias. Resuelto el tirano à vencer la constancia 
de su fe, 6 por el tedio, 6 por las incomodidades de 
la prision, ô dejândole morir en ella de hambre y de 
miseria, le hicieron padecer cuantos tormentos puede 
inventar la mas cruel barbarie. La hediondez intolé¬ 
rable del calabozo, la eterna oscuridad en que estaba 
sepultado, la hambre, la sed y todas las incomodi»^ 
dades de la estacion, pusieron su firmeza en las mas 
terribles pruebas. Sufrio el santo todos estos suplicios, 
no solo con una constancia inaltérable, sino con tanta 
alegria, como si pasara la vida mas divertida y mas 
regalada del mundo. Es verdad que aquel Senor 
que cuida con tanta especialidad de los que fielmentc 
le sirven, templô bien las amarguras de su prision 
con la abundancia de los interiores consuelos con 
que dia y noche inundaba à aquella bendita aima. 
Seis meses paso san Gabino en estos tormentos despues 
de la preciosa muerte de su bija santa Susana, hasta 
que, queriendo el Senor coronar su paciencia pre- 
miando sus trabajos, permitio que le cortasen la 
cabeza. Terminé nuestro santo la carrera de su vida 
por un glorioso martirio el dia 19 de febrero del ano 
de 296, dos meses antes que lograse la misma suerte 
su hermano el santo pontifice Cayo. Fué enterrado 
por los cristianos el cuerpo de san Gabino en el ccmen- 
terio llamado de san Sébastian. 
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El ano de 1608, Carlos de Neufville, marqués de 
Alincourt, senor de Villeroy, gobernador de la ciudad 
de Leon y del Leonés, y embajador en Roma, estando 
para restituirse à Francia, deseô traer un cuerpo santo 
con que enriquecer su patria. Madama Jaquelina de 
Harlay, su esposa, se le pidiô al papa Paulo V, quien 
la diô el cuerpo de san Gabino, y esta senora le 
presentô à la iglesia de la santisima Trinidad del co- 
legio de la Compania de Jésus de dicha ciudad de Leon, 
donde se guarda con mucha veneracion en una rica 
urna de plata, conserva ndose en el archive del refe- 
rido colegio las letras auténticas originales de esta 
preciosa reliquia. 

MARTIROtOGIO ROMAXO. 

En Roma, la fiesta de san Gabino, presbitero y 
màrtir, hermano del papa san Cayo. Despues dehaber 
sufrido largo tiempo encadenado en la càrcel por 
ôrden deDiocleciano, supo conquistar con su preciosa 
muerte los gozos eternos del cielo. 

En Africa, los santos mârtires Public, Juliano, 
Marcelo y otz'os. 

En Palestina, la memoria de los santos monjes y 
otros muchos mârtires, â los cuales dieron cruelisima 
muerte los Sarracenos por la fe de Jesucristo, en 
tiempo del jefe Alemondaro. 

En Jerusalen, san Zambdas, opispo. 

En Sole, san Auxibio, obispo. 

En Benevento, san Barbato, obispo, varon de una 
santidad admirable, que convirtiô à la fe de Jesucristo 
à fos Lombardes y â su jefe. 

En Milan, san Mansueto, obispo y confesor. 
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Im misa en honor del santo es del comun de los màrtires 
no ponlifices, y la oracion la que sigue. . 

Præsia, quæsumua, omni- Siiplicâmoste,Seîior,qiienos 
poiciis Dcus : ut qui beat! fortifiquesen clamor dc tu san- 
Gabini maiiyns lui natalilia to nombre por la interccsion de 
colinius ; intcrccssionc ejus in lu bienaventurado màrlir Ga- 
tui nominis amore roborcmur : bino, cuyo dicboso nacimicnfo 
Per Doininum noslrum Jesum al ciclo cclebramosen este dia; 
Cbrisiuin... Por nucstro Senor Jesucristo... 

La epislola es del cap. iO de la Sahiduria, y la misma 
que el dia xiv , pàg. 289. 

\OTA. 

« El Espi'ritu Santo, principal autor de este libro, 
» dice que la sabiduria preservô de muchos males 
1 ) y colmo de muchos bienes à los que la cultivaron. 
» Por nombre de sahiduria entiende muebas veces el 
)j autor al Espi'ritu Santo ; porque la sabiduria es uno 
)) de sus principales dones. Habla en este capitulo de 
)) Jacob, que para évitai- la cèlera de Esaù, se retiré 
» solo y yin guia â Mesopotamia, adonde llego dicho- 
)) samente conducido por la sabiduria, y protegido 
1 ) por el Senor; lo que aplica la Iglesia à los santos 
» màrtires, à los cuales defiende y protégé Dios con 
» modo muy especial. » 

KEFLEXIONES. 

Et mendaces oslendit, quimaculaverunt eum : Descu- 
brio el embuste de los que mancharon su reputacion. 
Este enemigo maligno, que con sus calumnias y con 
sus artificios procura deriigrar el crédite de los bue- 
nos, hablando propiamente, no es otro que ese que 
se llama mundo ; pero la verdadera sabiduria pone 
de maniOesto sus artificiosos enredos, hace visible la 
iniquidad de sus leyes y de sus màximas, y tambieiî 
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liace palpable el poco espiritu y la bajeza de corazon 
de los que voluntariamente se sujetan à su yugo. 

Verdaderamente causa admiracion que hablàndose 
tanlo del mundo, que leniéndose tantos respelos y 
tantas atenciones por el mundo, que no pensàndose 
en otra cosa que en agradar al mundo, que temién- 
,dose tanto como se terne disgustar al mundo, no se 
bayan dedicado los hombres à desentranar que cosa 
CS ese mundo ; para ver si acaso se discurrc en este 
punto sobre verdaderas 6 sobre falsas aprehensiones; 
para examinar si nuestros temores estàn bien 6 mal 
l'undados ; para descubrir si quizà ese idolo no es 
mas que un vano fantasmon -,7 finalmente para ave- 
riguar si eso que se llama mundo es una cosa que 
mcrezca lemerse tanto, y que en su obsequio se deban 
sacrilicar los bienes, la quietud, la bonra y hasta el 
aima misma; una cosa en fin que sea acreedora à 
tantos niiramientos, y aun â contemporizar eterna- 
menle con ella, 

;(;osa cxtranaî ninguna verdad de la Religion se 
proponc, ninguna màxima del Evangelio se présenta, 
que para admitiiia 6 para desecbarla no se consulte 
primero al espiritu del mundo-, apélase à su tribunal, 
y todo cuanto Jesucristo nos ensena ha de pasar por 
este juzgado. Grite d no grite la conciencia, mande 
6 no mande, amenace 6 no amenace el mismo Dios, 
todo esta suspenso hasta que el orâculo de los mun- 
danospronuncielasentenciadefinitiva-, todo se arregla 
por SMS interpretaciones; todo cede à sus costumbres 
y à sus leyes; todo se ha de ajustar â sus màximas. 
El mundo aprueba, el mundo condena, el mundo no 
permite, estono essegun el gusto del mundo. ;Mi Dios, 
que lenguaje es este en medio del cristianismo ! y 
jqué mala vergüenza es que los crislianos se sirvan 
de este lenguaje ! 

El mundo quiere ôno quiere ; iy quién es ese mundo 
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cuyo imperio esta tan extendido, cuyo poder es tan 
universal, y cuyas decisiones se lian de tener por 
orâculos? îQuién es ese mundo â quien se ama con 
tanta locura, à quien sc terne contante exceso, à 
quien se sirve con tanto cuidado, â quien se le trata 
con tan'escrupuloso, con tan ridicule miramiento? 
Es puntualmente aquel mundo de quien todos estàn 
quejosos, que à ninguno hace justicia, que no atiende 
al mérite, que tiene lleno de descontentos y de dcs- 
graciados el universo, al cual ninguno puede servir 
sin que sea esclavo suyo-, es aquel mundo cuyas ex¬ 
travagantes mâximas son otras tantas leyes, muchas 
veces contrarias à la buena razon, y siempre opuestas 
â las màximas del Evangelio ; es aquel mundo, en fin, 
juez del mérito, arbitre del pundonor, autor de las 
modas, tirano de las familias, idolo universal à quien 
tributan incienso tantas gentes. 

Pero si este mundo moral es una fantasma, sin mas 
subsistencia que la que fingela imaginacion, inoso- 
mos insensatos cuando de las fantasias ajenas nos 
hacemos un amo tan incômodo, y de nuestras pro- 
pias ideas un idolo tan formidable? Si ese mundo es 
una cosa real, ^qué derecho tiene para imponernos tan 
duras leyes? iquién le diô esa autoridad? ipor qué 
fatal destine ïiemos nacido sus esclaves? 

Ciertamente, cuando se discurre sin pasion y sin 
preocupacion, cuando se mira de cerca lo que viene 
à ser ese mundo, se indigna uno contra si mismo por 
haber deferido tanto â sus antojos, viéndose hecho 
la burla de sus caprichos. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo , y el mismo 
que el dia xiv, pàg. 292. 
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MEDITÂCION. 

DEL MENOSPRECIO QEE BEBEMOS HACER DEL MUNDO. 


PU^ÎTO PRIMEllO. 

Considéra que, aun en inedio de los cristianos, hay 
un mundo enemigo del cristianismo, y al cual des- 
conocc Jesucristo. Este es aquel mundo queaborref’c 
al Hijo de Dios, segun se queja de ello el mismo Hijo 
de Dios. Aquel mundo compuesto de réprobos, ene¬ 
migo del Salvador, y que no tiene parte en sus ora- 
ciones; aquel mundo, enfin, contraquientodos los 
santos se declararon, y que persiguiô à todos los 
santos. 

Es constante que ser de esc mundo y ser del nu¬ 
méro de los réprobos, amar à ese mundo y decla- 
rarse enemigo de Jesucristo, es una misma cosa. A la 
verdad no todos los que son de ese mundo son las- 
civos, ni voluptuosos, ni murmuradores, ni disolutos, 
ni impios; pero es cierto que todos les que mas se 
entregan à estes vicies son muy bien recibidos en el 
tal mundo, son alabados, son aplaudidos en él ; y que 
el impedimento mas exclusive de la secta de los mun- 
danos, es ser devoto. 

El demonio, que, hablandopropiamente, es el prin¬ 
cipe de ose mundo, tiene gran cuidado de amontonar 
en él todo aqucllo que es à propôsito para, inspirai’ el 
vicie, las riquezas, la inmodestia de los trajes, la 
magnificencia de las galas, labizarria de las modas, 
el refinamiento de la profanidad, las conversaciones 
libres, el halago de la mûsica, el desahogo de los 
bailes, la licencia del teatro ; en una palabra, todo lo 
que puede irritar las pasiones, é introducirlas por 
los sentidos. éEs otra cosa eso que se llama el gran 
mundo, el bello mundo? 

llasta el aire, hasta los modes, hasta el arfificio ou 
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(lal)lar, hasta la niisma policia del mundo no carece 
de ponzofia el dia de hoy ; en él todo es escollos, todo 
tentacion. iY quélugar se da àlareligion enelmundo? 
tilanUénese en él la Icy cristiana en todo su vigor? 

<: El espiritu del mundo puede por ventura tolerar à 
otro espiritu? (Reina en él Jesucristo, dàse siquiera 
oido â sus màximas en cse llamado bello mundo? Y 
con todo, ese mundo florece. iCuàntos bacen gran 
vanidad de pcrtenecer à ese bello mundo, que se 
avergonzarian de que los tuviesen por devotos? 

Si las personas de este caràcter perdieron la fe, 
harto infelices son en ser infieles. Confundidosdentro 
de muy poco tiempo en los infiernos entre tantos dcs- 
dichados apostatas, ; qué rabia, qué furor, qué deses- 
peracion sera la suya! pero si todavia creen las ver- 
dadcs terribles de nuestra religion, iqué sefial mas 
segura de su reprobacion eterna que la horrible con- 
tradiccion que se encuentra entre sus costnmbres 
y su fc? Tiénese por cierto que es neccsario morir; 
créese indubitablemente que es précisé compareccr 
algun dia ante el tribunal de Dios -, ; y todavia se vive 
seguh el espiritu, segun las perversas màximas del 
mundo ! 

Hé aqui verdaderamente un gran motivo de admi- 
racion y de pasmo-, pero hé aqui tambien, Senor, un 
motivo para mi del mayor dolor, del mas amargo arre- 
pentimiento. Yo, mi Dios, os abandoné siendo vos el 
mejoryel masamabledetodos losamos, por hacerme 
voluntariamente esclavo del mas implacable, del mas 
cruel de todos los tiranos, Sea, Senor, esta la dichosa 
hora en que con vuestra gracia haga pedazos mis 
cadenas. 

PUXTO SEGUIVDO. 

Considéra que gran desdicha es vivir segun el espi¬ 
ritu y segun las màximas del mundo. iDonde hay su- 
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jccion mas servil, dondeesclavitud mas oprimida que 
la delos mundanos? Es menestcr aguantar â uiios, 
disimular â otros, y depender del capricho de todos. 
Esta el mundo lleno de quejosos y de descontentos. 
Cada dia amaiiecen nuevos cnfados y nuevas pesa- 
dumbres; brotan las cruces al doloroso riego de 
làgrimas amargas ; y despues de taiito contratiempo 
y de tante disgusto, despues de una vida toda llena 
de tiiel y de amargura, iqué es le que se sigue? 
una eternidad de suplicios, en infTerno eterno; 
este es el triste destine de les mundanes, esta es 
la fertuna de las que se llaman gentes del gran 
munde. 

Mi Dies, i y sera posible que hembres per etra parte 
de razen, sugetes de capacidad, de penetracion , de 
honra, de espiritu, den, trepiecen, caigan en un de- 
senfretie tan grosere, que, babiendo nacide libres, y 
habiendo side bechos per cl bautismo hijos de Dios, 
se haganveluntariamenle esclaves, se fabriquée una 
deidad deunavana fantasma, sigan servilmente sus 
leyes y sus raàximas, segures de ser per toda recom¬ 
pensa eternamente infelices y condenados? 

;Ah, que discrètes, qué prudentes fueron aquellos 
liérocs cristianos, aquellos iluslres eiiemigos del 
mundo, que le volvieron las espaldas, y dejaron con 
él grandes bienes, grandes honras, grandes esperan- 
zas, y nunca le miraron sine con un altisimo despre- 
cio! ; Qué cuerdas son osas personas tan respetables 
per su virtud, en tratarle con tanto menosprecio, y 
en tener tanto horror à sus vanas, à sus perniciosas 
màximas ! Pero esos bombres vanos y casi sin religion, 
esos jôvenes encaprichados en sus locas fantasias, 
esas mujeres del mundo, i son cuerdas, son prudentes 
en no tener otro Evangelio que su mundanalidad, ni 
otra religion que el mundo mismo? îEs acaso ne- 
cesario meter tanto ruido para hacer saber à todo el 
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universo que se condenan? ;rero que furor, qué lo- 
cura hacer vanidadjhacer punto de honra de ser del 
numéro de los réprobosl îSerà por ventura envidia- 
ble la condicion de semejantes personas ? 

Es menester resolverse â una de dos, ô à renunciar 
las mâximas y el espiritu del mundo , ô à renunciar 
lasmâximas del Evangelio y el espiritu de Jesucristo. 
No hay medio entre estes dos extremos. En vano se 
prelende conciliar estos dos sefiores ; necesariamente 
se renuncia al uno, cuando se sigue al otro. Se gusta 
del mundo, se ama al mundo, se siguen las mâximas 
del mundo ; pues, por mas que uno se llame cristiano 
cuanto quisiere, que frecuente los sacramentos, que 
.asista à los divines misterios, en siguiendo al mundo, 
no puede ser discipulo de Cristo. 

; Mi Dios ! i y no es este mi retrato ? Por mi librea se 
puede conocer bien â qué amo sirvo. ; Ab, Senor, mi 
dolor y mi arrepentimiento me reprenden muy sen- 
siblemente mi impiedad y mi locura ! Despues de haber 
rcnunciado tan solemnemente en el bautismo las 
mâximas del mundo, he amado à este mundo, le he 
servido, me he entregado à él hasta la hora présente; 
reconozco mi culpa, y la detesto; dignâos, Senor,. 
recibirme en vuestro servicio; que yo prometo, me- 
diante vuestra divina gracia, seros mas fiel, y vivir 
ùnicamenle para amaros y para serviros. 

JACÜEATOMAS. 

Vanitas vanîtatum, et omnia vanitas. Quid habet am- 
pliùs homo de universo labore suo quo laborat sub 
sole? Eccl. 1. 

Todo lo que no es serviros, mi Dios, es vanidad de 
vanidades, y todo vanidad. îQué otra cosa saca el 
bombre de cuanto trabaja, de cuanto afana en el 
scrvicio del mundo? 
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Demi time, et mandata ejus serva ; hoc est enim omnis 
homo. Eccl. 12. 

Terne â Dios, y guarda sus mandamicntos, que esto 
solo es ser verdaderamente hombre. 

PROPOSITOS. 

1. Puesto que el mundo es enemigo de Cristo, de- 
clârate tu por enemigo del mundo -, detesta sus cos- 
tumbres, mira con horror sus rriàximas, sofoca en ti 
su espiritu ; no te contentes con gritar contra la injus- 
ticia, contra la mala fe, contra la corrupcion dcl 
mundo ; porque â esto se reducen por lo comun todas 
las reflexiones que se liacen sobre la malignidad del 
mundo. Da en este dia â tu Sefior, â tu ùnico dueno, 
dale, Yuelvo à decir, algo mas que unos sentimientos 
de indignacion contra el mundo, algo mas que pa¬ 
labras. No seas ya de esa cofradi'a, de esa secta de gente 
que Cristo h^ceptoGado. No seas ya ni de sus diver- 
siones ni dê:<sus peligrosas concurrencias. Desde boy 
en adelante arregle la modestia cristiana asi el gasto 
de tu casa, como el porte de tu persona \ la modestia 
no confonde las condiciones, antes las ordena. Guàr- 
date bien de hacerte esclavo de las modas. Al Evan- 
gelio de Cristo toca reformar las modas mundanas, 
no al ridlculo capricho de las modas derogar las leycs 
ni el Evangelio de Jesucristo. 

2 . îTienes la dicha de estar fuera del mundo? pues 
mira que no apruebes jamâs por una indigna corn- 
placencia, por una pusilànime cobardia, ni los usos ni 
las màximas poco cristianas. i Estas metido dentro del 
mundo por la condicion de tu estado? pues no te con¬ 
tentes con aborrecer, liuye tambien el comercio de los 
que le aman, porque su comunicacion es contagiosa. 
Como todo lo que el mundo présenta â la vista es tan 
brillante, son pocos los ojos tueries que tienen vigor 

a n 
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para no dejarse deslumbrar de sus resplandores, 
cuando el trato, cuando las conversaciones son fre- 
cuentes. Si los santos, que solo tratan con el mundo 
para santificarle, corren gran riesgo de pervertirse 
ellos mismos, no obstante sus preservativos, icômo 
se pueden tener por seguros los que le tratan por 
gusto, por diversion, por desahogo, no mas que por 
tratarle, estando tan distantes de la virtud de lOs 
santos? Aun aquellos que nunca ven al mundo sino 
en la iglesia y en el sagrado tribunal de ta penitcncia, 
tieneu jusLo moLivo de temerle ; iqué sera los que de 
proposito van à buscar al mundo dentro del mismo 
mundo, à los teatros de la profanidad, adonde desplega 
todo lo que el demonio ba inventado para engafiar los 
sentidos, y para envenenar el corazon? Juzga tù 
mismo si esto sera posible. Huye, huye de esos 
escollos, y si la obligacion ô la atenta corresponden- 
cia te precisan à exponcrte à ellos, sea siempre pre- 
viniéndote con una visita al Santisimo Sacramento, ô 
con alguna breve oracion ; y haz lo mismo luego que 
vuelvas à casa. 
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DI4 VEliNTE. 

SAN EÜQUERIO, obispo. 

San Euquerio, uno de los mas santos prelados de 
la iglesia de Francia, florecia en el octavo siglo asi 
por el resplandor de su eminente virtud, como por su 
fervorcso celo en promover la disciplina eclesiàstica. 
Naciô en Orléans hàcia el afio de 690, de una de las 
familias mas nobles de aquella ciudad. Su madré era 
una seùora de singular virtud, y de costumbres tan 
arregladas, que ténia pocas imitadoras. Volviendo 
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una noche de la iglesia, donde habia asistido à mai- 
tines, se retiré à su cuarto, y tuvo un sueno que la 
consolé niucho. Apareciésela un àngel, y despues de 
haberla alabado la devocion y la l'recuencia con que 
asistia à lus divinos oficios, la anunciô que el hijo 
que llevaba en su seno séria hijo de bcndicion y cou 
el tiempo un santo obispo. E! nacimiento de aquel 
querido hijo regocijé extraordinariamente à toda la 
familia. Noticiosos todos de la vision de la madré, se 
preguntaban unos à otros ; Quis putas puer iste erit ? 
éQué cosa sera este nino con el tiempo? El deseo de 
110 perdonar à medio alguno que contribuyese à pro- 
porcionar las grandes esperanzas que se habian con- 
cebido de él, movié à sus padres à suplicar à san 
Ansberto, obispo de Autim, cuya fama de santidad 
volaba entoiices por toda la Francia, que se dignase 
haccrles la honra de bautizarle. Informado el santo 
prelado del misterioso sueno que habia precedido à su 
nacimiento, tuvo singular consuelo en administrar el 
saci’amento del bautisino à un nino por quien el mismo 
cielo parecia interesarse. Llevàronle sus padres à 
Autun, y cl santo obispo le recibié con aquellos mo- 
vimientos de gozo espiritual que inspirai) à los santos 
los indicios 6 pronésticos de la futura santidad, 
exhortando â los virtuosos padres à que doblasen el 
cuidado en la vigilante educacion de aquel hijo, que 
algun dia habia de honi’ai'los tanto. 
i No se pasé mucho tiempo sin que se descubriesen 
en el santo nino presagios poco dudosos de lo que ha¬ 
bia de ser. La dulzura de su natural, su docilidad y su 
modestia le hicieron amable desde la cuna. Parecia 
que habia nacido con él la devocion; à lo menos se 
anticipé al uso de la razon, y se dejé ver en sus accio- 
nes antes que se la hubiesen ensenado. Ninguna cosa 
consolaba mas à suspiadosos padres que ver la ansia 
y gusto con que cl nino Euquerio se dedicaba à la 
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oracion. No se le podia dar mayor contento que de- 
cirle le habian de llevar à la iglesia, donde estaba el 
nino con tanta compostura, con tanto respeto, que 
parecia cosa sobrenatural. 

S. la edad de siete aùos le aplicaron al estudio. 
Como ténia mucbo ingenio y era de un naturel dôcil 
yblando, en poco tierapo hizo admirables progresos. 
Distinguiôse en las letras humanas y en las artes, sa- 
liendo muy aprovecbado en la tilosofia ; pero entre 
todas las facultades â que le aplicaron con tan feliz 
éxito, à ninguna se dedicô con igiial gusto que à las 
que tratan de la Religion. Estudio con ansia la teolo- 
gia, los sagrados cànones y santos padrcs de la Iglc- 
sia, de manera que en poco tiempo fué correspondientc 
â su virtud su sabiduria. Â la edad de diez y siete 6 
diez y ocbo aùos, era ya tenido por un pcqueùo pro- 
digio de ciencia y de santidad. Nunca fuc mucbacho 
sinoenlos pocos aùos, y jamàs se observé en él la 
mener puerilidad ni lijereza. 

Siendo inséparable de la verdadera piedad cristiana 
la devocion con la santi'sima Virgen, fué ternisima y 
afectuosîsima la que toda la vida profesô Euquerio à 
esta Senora, sin nombrarla por lo comun con otro 
nombre que con el de su querida madré. Al paso que 
la edad, iba creciendo su virtud ; y como la oracion ha- 
bia sido todo el entretenimiento desuniùez, tampoco 
tuvo otra diversion on su juventud que la lectura de 
buenos libres, y los ejercicios de la mas sôlida piedad. 
. Una virtud tan eminente y tan anticipada no podia 
quedarse en el siglo-, ni el mundo parecia terreno à 
propésito para un corazon tan puro y tan recto. Al 
principio abrazô el estado eclesiâstico, siendo obispo 
Leodoberdo, y en pocos dias era el ejemplar que se 
proponia para la imitaclon à todos los clérigos ; pero 
este estado, aunque tan santo, todavia le pareciô muy 
pcligroso ; y como anhelaba à la mas altaperfeccion, 
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todos SUS suspiros eran por la soledad. Puso los ojos 
en el monasterio de Jumieges, situado à la orilla del 
rio Sena, en la diôcesis de Ruan, donde reinaba la dis¬ 
ciplina monâstica con tanta regularidad, que comun- 
mente era tenida por una de las casas religiosas de 
mas estrecha observancia. Fuc recibido en ella nues- 
tro santo como venidb del cielo ; porque la fama de su 
singülarvirtud no solo habia prevenido los ànimos en 
su favor, sino que ya le aclamaba como un modelo 
cabal de la peifeccion cristiana. A pocos dias hizo 
conocer su trato que la fama no habia hecho merced 
à su mérito. En el noviciado fué la admiracion de los 
mas ancianos, y asombroaun de los mas perfectos; 
juntaba una profunda humildad y una austerisima 
mortificacion, con una inocencia, con un fervor que 
era el pasmo y aun la confusion de todos. 

Sicte aftos pasô san Euquerio en una-vida tan peni- 
tente, querenovaba en Jumieges aquellos espantosos 
ejemplos de penitencia que hasta entonces solo se 
habian visto en los desiertos de Oriente. Su ayuno era 
continue, y austerisima su abstinencia. Ingenioso eu 
mortificar aquellos sentidos que hasta alli se habian 
conservado inocentes, todo su estudio era crucificar 
su carne y macerar su cuerpo, de manera que el rigor 
de la penitencia parecia le dejaba vivir como por mi- 
lagro. Era tan exacte en la observancia de las mas 
menudas obligaciones de su instituto, que jamàs se le 
noté la mener falta de régla ni aun por inadvertencia. 
Habia recibido un don de contemplacion tan elevado, 
que pudiera decirse estaba continuamente en oracion, 
y que su oracion era un perpetuo éxtasis. Sublimado 
à la dignidad del sacerdocio, no se puede explicar con 
que religion, con qué devocion, con qué fervor so 
llegaba à celebrar el santo sacrificio ; su encendido 
corazon, inflamado en un purisimo amor, se exhalaba 
en suspiros, y se derretia en làgrimas. 2î; ■ 
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Habiendo muerto en esletiempo Severo, obispode 
Orléans, y tio de imestrosanto, asî el pueblo como el 
clero, à una voz pidiô à Enquérie por obispo; pero 
como todos tenian tan conocida su sincera y profunda 
humildad, correspondiente en todo à las demàs cmi- 
nentes virtudes que le acompanaban, se tuvo muy 
prevista su invencible repugnancia à toda suerte de 
dignidad eclesiàstica, y que se resistiria obstinada- 
mente al obispado, ô le pondrian en précision de 
eludir sus deseos con la fuga. Para prévenir este 
inconveniente, el primer paso fué acudir à Carlos 
Martel, que con el titulo de Maire, 6 mayordomo de 
palacio, gobernaba absolutamentc todo el reino. Des- 
pachôle el clero de Orléans una diputacion, pidiéndole 
dièse su permiso para elegir â Euquerio por obispo, y 
suplicàndole al mismo tiempo se dignase apoyar con 
su autoridad esta eleccion. Condescendiô sin dillcultad 
aquel principe con una sùplica tan justa, y aun les 
diô uno de sus primeros oficiales para que l'uese con 
ellos, y de su parte sacase à Euquerio de Jumieges, y 
le condujese â Orléans, 

Luego que los diputados y el oficial llegaron al mo- 
nasterio, declararon al santo como el clero y cl 
pueblo de Orléans unàniinemente le habian elegido 
por obispo. Al oir Euquerio esta noticia, quedô tan 
tuera de si como si le hubiera sucedido la mayor des¬ 
gracia del mundo -, pero viendo que no se hacia caso 
ni de sus ruegos, ni de sus razones, ni de sus làgri- 
màs, vueltos los ojos inundados en ellas à sus queri- 
dos hermanos, lessuplicô con el modo mas tierno, 
maS' ebérgico, mas expresivo, que no permitiesen le 
arrancaSen de'su amable compania para volverle â 
enredar èn dqs peligeosos lazos del sigio; confesando 
côn ingenuidad que à las mas sagradas digriidades 
laS'miral)a:a*an temor. moiisideràndolas como unas 
plazaS'fronterizas eiqTuestas'à mayores peligros de la 
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salvacion. Los monjes por su parte, sensîWcmente 
penetrados de dolor por aquella tierna separacion, 
mezclaban sus lâgrimas con las del afligido Euquerio, 
siii hallar otro consuelo en la pérdida detanenvidiable 
cotnpaùero, sino la consideracion del mayor bien que 
resultaba à toda la santa Iglesia. Fué en lin necesario 
dejar la amada soledad, y marchar à Orléans. Alli 
encontrô va juntos à todos los obispos de las cercanias 
•para la ceremonia de su consagracion, la que se célé¬ 
bré eu medio de numerosa clerecia, y de casi inmenso 
concurso de infinito pueblo, que no se hartaba de dar 
gracias à Dios por haberle concedido à tan santo 
obispo. 

Luego que se vio à cuestas con el formidable peso 
de la dignidad épiscopal, cuyas gravisimas obligacio- 
nes teiiia bien comprendidas, dio toda su aplicacion à 
desempeùarlas. Entregoseenteramenteal cuidadoque 
pedia el gobieruo de su iglesia. Comen-zo haciendo 
rellorecer la disciplina eclesiàstica ; y persuadido à 
que ninguna cosa contribuye tanto à la reformacion 
de las costumbres del pueblo como la vida ejemplar 
de los eclesiâsticos, se aplicé singularmente à la 
l eforma del clero. Fué su ejemplo la primera leccion 
que le diô, teniendo el consuelo de recoger muy 
presto abundantes frutosde su laborioso celo. Mudà- 
ronsc las costumbres populares, y se vieron desterra- 
doslos abuses. La religion, la piedad y cl culto divino 
reinaroneu la diôcesis de Orléans, comunicànJose à 
lasprovincias veciuas laluzdesu resplandorbrillante. 
Porlâbase con todos el santo prelado con tanta dul- 
zura, con tanto amor, con tanta benevolencia, que, 
hecho dueno de sus corazones, todos le veneraban 
como pastor, y todos le amaban como padre. Cuando 
andaba en la visita de su obispado, que era frecueu- 
temente, le salian al camino las villas, las ciudades 
enteras , correspondiendo cl rendimicnto con que 



392 AKO CRISTIANO. 

recibian sus ôrdenes al amoroso espiritu con que él las 

dispensaba. 

Séria especie de prodigio que una virtud tan emi- 
nente y tan ilustre estuviese largo tiempo sin la 
prueba de la persecucion. Aquella admirable union 
que reinaba entre el pastor y el rebano se turbô en fin 
por el artificio del infierno, en cuyos dominios hacia 
cada dia nuevas conquistas el infatigable celo de nues- 
tro santo. Desagradaban miicho al enemigo comun 
asi la solicitud pastoral como los grandes frutos que 
hacia el santo prelado-, y enfurccido con la rabia, 
desplegô todos sus artificios para manchar la reputa- 
cion de Euquerio por medio de la calumnia. Gozaba 
de una dulce paz en medio de su querido pueblo, 
continuada por casi diez y seis anos, cuando trabaja- 
ron en hacerle sospechoso al principe, que hasta en- 
tonccs habia profesado singular estimacion y vene- 
racion al santo obispo. Desencadenose la envidia 
contra su severidad, que calificaba de aparente, 
pero sobre todo contra el celoso teson con que se 
oponia à que los legos usurpasen los bienes de la 
Iglesia. Esto era puntualmente atacar à Carlos Martel 
por el lado flaco, y tocarle en el punto mas sensible. 
Como este principe se hallaba empenado en tantas 
guerras, ya en defensa propia, ya contra los Sarra- 
cenos, se habia apoderado para sostencrlas de gruesas 
cantidades en las renias eclesiàsticas. Diéronle à en- 
tender que san Euquerio condenaba ardientemente 
su conducta; creyôlo, y sin examinar las circuns- 
tancias de aquellas acusaciones, resolviô castigar se- 
veramente al santo prelado. A su vuelta de Aquitania, 
doride habia derrotado felizmente à los Sarracenos, 
pasô por Orléans, y dio orden à san Euquerio para 
que le siguiese à Paris, y desde alli al palacio de Ver- 
neuil, que era una de las casas reales. Apenas llegô 
â ella, cuando le desterrô à Colonia , juntamente 
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con todos sus parientes, sin querer dar oidos à su 
defensa. 

Hizo en Euquerio poca impresion la desgracia. El 
gusto de hallar la soledad y el retiro que apetecia, le 
hizo mirai' con complaccncia el lugar de su deslierro -, 
pero solo le trataron como â dcsterrado el tiempo que 
lardaron en conocerle- Su eminente virtud fué, por 
decirlo asi, una especic de hechizo, que luego leganô 
el amor y el respeto de todo el mundo. El pueblo y el 
clero le trato con mucha lionra, y los principales de 
la ciudad contribuian tan liberalmente â cuanto habia 
menester, que causo zelos al principe ; de suerte que 
envié ôrclen al duque de Aspengau para que hiciese 
salir de Colonia al sarito obispo, y le trasfiriesen à 
una de las plazas fuertcs de Hasbain, en cl pais de 
Lieja-, pero Dios le dio tambien tanta gracia en los ojos 
de este sefior, que muy lejos de tratarle como prisio- 
nero, le respeto sumamente, y aun le hizo limosnero 
suyo. Habiendo obtenido del duque libre facultad 
para elegir el lugar que quisiese dentro de la provin- 
cia de Hasbain, escogio la abadia de Tron, que fué su 
ùllimo retiro. 

Luego que se viO dentro de ella, solo pensé en 
santificarse mas y mas cori el ejercicio de las mayores 
virtudes. Seis aùos pasé en una vida enteramente 
celestial. Redoblé sus penitencias, y eran continuas su 
oracion y sus vigilias. Hizo tanta impresion en todos 
los nionjes el ejemplo del santo prelado, que se 
reformé el monasterio. Parecia que en su vida habia 
salido Euquerio del desierto, seguu cl total olvido 
que ténia de sus parientes y del mundo. Finalmente, 
qiieriendo el Senor premiar los trabajos de su fiel 
siervo, le llamé del deslierro â la feliz estancia de los 
hienaventurados, por una muerte preciosa. Eue su 
dichoso trànsito el dia 20 de febrero del ano 743; y en 
poco tiempo ilustré el Seùor la gloria de su sepulcro 
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con muchos milagros. Enterràronle en la iglesia de 
saii Tron, y casi desde entoncesse comenzô à celebrar 
su fiesta. Ciento y treinta y siete aîlos estuvo al santo 
cuerpo en la sepultura, hasta que en el ano de 880 
fué elevado de la tierra, juntamente con cl de san 
Tron, y expuesto en lugar eminente à la pùblica 
veneracion. La incursion de los Normandos, que 
sucediô el ano siguiente, obligé al obispo F rançon à 
ocultar los dos cuerpos santos en la gruta donde hoy 
dia son reverenciados. Venérase en una rica urna 
todo el cuerpo desan Euquerio, à excepcion de un 
hueso principal, que el ano de 4606 se diô à la santa 
Iglesia de Orléans. 


SAN LEON, OBiSPO. 

San Leon, uno de los prelados mas célébrés de la 
Iglesia, cl cual ppr la multitud desus milagros mereciô 
el renombre de Taumaturgo, naciô en el terrilorio de 
Ravena, de padres profesores de la religion cristiana, 
los cuales esmeraron sus desvelos en la educacion del 
nirio, que desde sus tiernos anos ya se hallaba pre- 
venido con las dulces bendiciones del cielo. Movido 
en su juventud de la fama de santidad con que se dis- 
tinguia por aquel tiempo el obispo de Ravena, sin 
noticiadesus padres rogô à aquel prelado se dignase 
recibirle bajo su dircccion y magisterio. Este le admitiô 
benignamente, y luego que experimentô porsutrato 
la inocencia de su vida, su pureza de costumbres y su 
celo ardiente por la religion, conociendo la utilidad 
que resultaria à la Iglesia de un ministre adornado 
con tan brillantes cualidades, por la sérié prescripta 
en los cànones sagrados, le ascendiô al ôrden sacer¬ 
dotal, en cuyo ministerio se porto con tanta justili- 
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cacion y edificacion clcl pueblo, queppr su virUid, in- 
tcgi’idad y consumada prudencia se fié à su cuidado 
la admiriistracion de las cosas eclcsiàsticas. 

Ocupado Leon en tan importante comision, que 
satisfizo con aplauso de todo el clero y pueblo, que le 
publicaban digno de mayores empleos, ocurriô la 
muerte de Sabine, obispo de Catania en Sicilia ^ y ro- 
gando al Senor los electoressedignase concederles un 
prelado benemérito, por impulse superior hicieron 
la eleccion en nuestro santo, muy distante deapetecer 
lionorificos empleos. Entendido de la promocion, la 
resistiô por cuantos medios caben en humana repug- 
nancia, confesando ingenuamente su insuficiencia 
para el desempefio de tan grave peso. Pero no admi- 
tidas sus humildes escusas por los electores tenaces 
en el empeno, le llevaron por fuerza con aparato ré¬ 
gie à la silla de Catania ,"00 la cual se sentô por los 
aîios de 770. 

Conociendo Leon por tan visibles pruebas que era 
voluntad de Dios cargase sobre sus bqmbros el peso 
gravisimo del ininisterio épiscopal, confiado en la 
gracia de aquel Senor que le eligiô para el empleo, 
no omitiô medio alguno que pudiera contribuir al 
desempefio de sus obligaciones. No es fàcil explicar el 
porte de este varon apostôlico, cuyo principal objeto 
no fué otro que el haccr brillar la disciplina ecle- 
siàstica en todo su clero, y reformai’ las costumbres 
del pueblo, animando siempre sus instrucciones con 
el ejemplo. Esmerâbase tanto en el cuidado de los po- 
bres, viudas, pupilos y huérfanos, que, abrazàndoles 
como padre, repetia con frecuencia : « Ten , Seùor, 
» abiertos los ojos, y atcntos los oidos à los clamores 
» de los necesitados que à ti vienen. » 

Aunque su celo apostolico, la singularidad de su 
vida ejemplar, el ardor por la religion, la instruccion 
particular en las sagradas letras, y las repelidas vie- 
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torias que consiguiô de los herejes en las frecuentes 
disputas que tuvo con elles, hicieran tan célébré à 
este excelente prelado, le que mas recomendô su 
eminente santidad fueron sus asombrosos prodigios. 

Vivia en Catania en su tienipo un celebérrimo mage, 
llamadoDiodorooLindoro, hijo decierta mujer dieha 
Barbara Patricia, el cual, aunque en sus primeros afios 
habia sido cristiano, abandonando despues la Reli¬ 
gion, se habia entregado al arte màgica con deseos 
anibiciosos.Valiéndosedela cooperacion de los demo- 
nios, hacia admirables trasformaciones de las cosas 
criadas, se trasferia de repente en términos dilatados, 
lingiéndose con poder divino persuadia al vulgo necio 
que le tributase un culte sacrilego, y no satisfecho con 
tan enorme delito, perturbaba à Catania y â toda 
Sicilia, causando à sus naturales considérables daflos 
y perjuicios. Delatado à Lucie présidente de la pro- 
vincia, este juzgo conveniente informar à los empe- 
radores con justilicacion de los perverses hechos de 
aquel hombre maligno, aseguràndoles en la relacion 
que en nada cedia à Simon Mago. Apenas leyeron los 
emperadores Leon y Constantino tan infausta noticia, 
enviaron à Catania à Heraclidcs, su caballerizo mayor, 
con ôrden expresa de conducir à Lindoro dentro de! 
término de treinta dias à Constantinopla, encargàn- 
dole muy particularmentc que no omitiera diligencia 
alguna capaz de satisfacer en un todo la comision. 
Partiô Ileraclides al momento, y habiendo llegado â 
Sicilia, se le présenté el mago inmediatamente,dicién' 
dole que no se molestase en su busca, porque, aunque 
podia huir de todas sus diligencias con la mayor faci- 
lidad, con todo elegia mas bien morir gustoso à los 
piés del emperador, que vivir en su desgracia. 

Estaba admirado el caballerizo de tan inopinada in- 
vencion y dudando si en realidad era Lindoro, cuando 
le ofreciô este que, prometiéndole la correspondiente 
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segiiridad, haria que arribasen en un dia à Constan- 
linopla. Amenazôle Heraclides sumergirle en el mar 
cuando asi no lo cumpliese. Con efecto, entrando en 
unas lanchas todos los de la tripulacion, habiéndoles 
prevenido el mago que de modo ninguno nombrasen à 
Jesucristo, é introduciendo en el agua sus cabezas, 
se hallaron de improviso en Constantinopla. El caba- 
llerizo, lleno de asombro, refiriô el suceso â los em- 
peradorcs, los quales condenaron à Lindoro â pena 
capital. El mago, en el lugar del suplicio, pidiô que 
le diesen agua para beber, rogando que lo hiciesen 
en una vasija, porquc de otro modo no podia saciar 
la sed. Habiéndosele franqueado esta, saltô en ella, 
y desaparecio, diciendo ; Salve, emperador, bùs- 
came en Catania. Burladas las majestades impé¬ 
riales, volvieron segunda vez con mas empefio à re- 
milir à Heraclides â Catania, y Lindoro conducido 
segunda vez à Constantinopla, cjecutando lo mismo 
que en la primera, se libertô de la muerte con su 
- magia, provocando al emperador â que le buscase 
en Catania. 

Hemos referido esta historia para que mas brille la 
virtud de san Leon, pues lo que no pudo conseguir 
todo el poder humano, logrô-su sanlidad. Entendido 
elsantoprelado del misérable estado de aquel hombre 
. infeliz, deseoso de su salvacion, le aconsejô como 
padrc repetidas veces que sereconociese, manifestàn- 
dole los funestos fines de semejantes engaàos ; pero 
ignorando el desgraciado el poder de la gracia, y el 
que concédé â sus siervos el Senor, estuvo tan lejos 
de arrepentirse, que convirtiô sus malas artes contra 
Leon. En cierta ocasion, estando celebrando el pre- 
lado el santo sacrificio del altar, entré Lindoro en la 
iglesia, y principié à patear à todos los concurrentes, 
moviendo à unos â risa y à otros â indignacion, y 
aun gloriàndose que haria saltar en el coro al obispo 
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con su clero. Sintiô Leon como debia el insulto eu 
cl templo de Bios, y habiendo hecho fervorosa ora- 
cion, lleno de confianza en elSenor, se arrojô al mago 
con generosa intrepidez, y asiéndole con la estola por 
el cuello, le dijo : Por mi Senor Jesucristo te aseguro 
(jue de nada te ban de aprovechar tus magias; y que- 
dando el mago preso sin arbitrio, le condujo Leon 
asido con la misma estola à la hoguera quese encendiô 
para quemarle, entre cuyas Hamas mantuvo el santo 
la mano con la estola sin la mas minima lésion , hasta 
que quedo reducido à cenizas aquel impostor. 

Tambicn se acreditô el poder de nuestro santo en 
la destruccion de dos simulacres colocados con pri- 
moroso artificio en la eminencia de un templo pro-, 
fano, donde el impiô Decio los tributaba culto, y que 
no pudieron demoler sus predecesores por mas exqui- 
sitas diligencias que hicieron para ello. Apenas orô al 
Sefior, consiguio Leon que cayesen en tierra, rcdu- 
cidos à menudos pedazos, y convirtio aquel templo, 
despues de purificado, en iglesia dedicada à loscuatro 
màrtires, ponicndo en el mismo lugar de las estatuas 
el estandarte de la santa cruz. 

La multitud de prodigios que cada dia obraba cl 
Senor por los mérites de su siervo, hizo que volase la 
fama de su santidad portodo el orbe cristiano. Movidos 
de estos ecos los emperadores, y deseosos de verle, 
le mandaron venir à Constanlinopla, donde, postra- 
dos à sus pies, le rindieron las veneraciones corres- 
pondientes, y encomendaron sus personas, su familia 
é imperio à sus poderosas oraciones para con Bios. 

Finalmente, despues de haber satisfecho todas las 
obligaciones de su ministerio por espacio de 16 anos 
como un verdadero sucesor de los apôstoles, lleno de 
merecimientos, muriô en cl Senor por los anos de 716. 
El pueblo llorô su falta como la de un padre y pastor 
tan digno. Su cuerpo fué sepultado en el monasterio 
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que el mismo santo fundô ccrca de los muros de Ca- 
tania, y su sepulcro fué muy célébré antes que los 
arabes ocupascn la Sicilia, por el prodigio de manar 
de él un aceite de singular virtud para curar toda 
clase de accidentes. 

MATVTIUOLOGIO ROMA1VO. 

En Tiro en Fenicia, la memoria de muchos santos 
màrtires, cuyo nùmero solo Dios lo sabe, â loscuales 
hizo morir con diversos géneros de suplicios Veturio, 
maestro de la milicia, en tiempo del emperador Dio- 
cleciano. Primeramente se les despedazô las carnes 
con crueles azotes \ despues se les expuso â bestias 
de diferentes especies, de las cuales los liberté Dios 
milagrosamente; en fin, habiendo afiadido el tirano â 
lodos estos tormentos los del fuego ydel h'erro, aca- 
baron su martirio con este postrer suplicio. Los obis- 
pos Tiranion, Silvano, Peleo, Kilo, con el santo 
presbitero Zenobio, que excitaban â la Victoria à toda 
esta gloriosa multitud, habiendo sido sus companeros 
en el corabate, alcanzaron tambiencon elles la palma 
del martirio. 

En la isla de Chipre, los santos màrtires Potamio y 
Nemesio. 

En Constantinopla, San Eleuterio, obispo y mârtir. 

En Persia,san Sadot, obispo, con otros ciento 
veinte y ocho màrtires, que, por haber rehusado ado¬ 
rai’ al sol, en tiempo del rey Sapor, con crueles 
mucrtes merecieron inmortales coronas. 

En Gatania, en Sicilia, san Leon, obispo, esclare- 
cido por sus virtudes y por sus milagros. 

El mismo dia, san Euquerio, obispo de Orléans, 
cuyos milagros le dieron tanta honra como sus ene- 
migos habian inventado contra él negrascalumnias. 

En lournay, san Eleuterio, obispo y confesor. 
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ha misa es la que se dice del comun de los confesores 
pontîfices, y la oracion la que signe. 

Ds, quæsumus, oninipo- Concédenos, 6 Dios oninipo- 
fcns Dcus, ui bcaii Eucherii , tente, que 11 ••enerable solcm- 
confessoris lui afquc ponilficis, nidad de fu bienavcnlurado 
veneranda solemnilas, cl de- confesor y ponlifice San Euque- 
votionem nobis augeat, cl sa- rio, nos aumcnte la piedad y el 
luleni : Per Dominum nos- deseo de nuestra elerna salva- 
irum... cion ; Por nuestro Senor Jesu- 

crislo... 

La epistola es del cap. 44 y 45 de la Sahiduria, y la 
misma que el dia iv, pàg. 82. 

NOTA. 

« En los dos capitulos de donde se saeô esta epistola, 

» hace el autor un magnifico elogio de los patriarcas 
» y de los honibres grandes de la nacion hebrea, en 
» particular de A))ran, Moisés y Aaron ; y se ve claro 
» que en el mismo elogio se encierra tambien el de 
» los confesores pontifices de la santa Iglesia. » 

REFLEXïOjVES. 

Non est inventas similis illi, qui conservavit legem 
Excelsi: No se hallô quienfuese semejante d élen observai' 
la ley del Altisimo. Asombro es que esta ley no seaj 
xnas generalmente observada. Es la ley del Altisimo 
I pues quiénpuede resistirse â obedecerla? De la ob- 
scrvancia 6 de la infraccion de esta ley pende nuestra 
felicidad 6 infelicidad eterna ; ipues quién se atreverà 
âviolarla? Con todo eso'hay pocosquela observen 
con fervor y con puntualidad. i De donde nacerà la 
inobservancia de la divina ley en muchas personas 
que por otra parte son piadosas, y tienen una vida 
bastantemente arreglada? No de otro principio que 
de los respetos humanos. Este es el fantasmon ima- 
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ginario, este es el grande escollo figurado en que se 
estrellan tantes proyectos, y que hace infieles à tantas 
aimas. Y en suma, esos respetos humanos iqué vienen 
â ser? Unvanoespantajo, forjado por la fantasia, 
abultado por el amer propio, â quien da el mundo 
toda su autoridad, y de quien se vale el enemigo co- 
mun para intimidar, para acobardar â las aimas pu- 
silànimes. Es un temor imprudente y necio de cumplir 
con su cleber on punto de religion, de parecer cuerdo 
y virtuose à los ojos de los que no lo son, y de tener 
una vida arreglada à la fe que se profesa. 

; Cuàntas personas tocadas de la gracia de Dios, 
espantadas â la vista de sus desôrdenes, se rendirian 
â los fuertes impulses de la gracia, si la vana apre- 
hension de los juicios del mundo, si los respetos hu¬ 
manos no sufocaran en ellas las mas santas resolu- 
cioncs, y si no hicieran inûtiles los esfuerzos de estas 
luces! 

Remordimientos agudos, sobresaltos saludables, 
proyectos de conversion, deseos virtuoses, plan de 
nueva vida, todo da al través â la vista de este fan¬ 
tasma. Quiérese antes pasar los dias de la vida entre 
las amarguras de un corazon agitado, entre las 
turbaciones de una conciencia cruelmente atormen- 
tada; quiérese antes \ivir en desgracia de Dios ; quié¬ 
rese antes arriesgarlo todo, queexponerse à la zumba, 
-â la risa, â la censura de un menton de mente- 
catos, â quienes siempre pone de mal humor el 
mérito de otros, y que no pueden tolerar sean mas 
prudentes que ellos los que en otro tiempo no fue- 
ron mejores. 

iViôse jamâs en el mundo temor mas infundado, 
mas mal empleada condescendencia, ni deferencia 
mas irracional ni mas injusta? Estàse en la firme per¬ 
suasion de que el camino va errado; conôcese clara- 
mente el riesgo y el precipicio : pàlpaso, confiésase la 
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grande necesidad que hay de una pronta reforma. La 
gracia solicita, el tiempo vuela, el ejemplo, la expe- 
riencia, la fe, la razon, todo conspira à sacarnos del 
peligro, todo nos inclina al partido mejor, todo grita 
que es menester reformarnos. Conviénese en eso; 
pcro un terror pânico nos hace tan cobardes, que se 
nos caen las armas de las manos ; el vano fantasmon 
de los respetos humanosturba, desconcierta, para el 
movimiento à los primeros pasos en tan gloriosa car¬ 
rera. t Son acaso las dificultades las que nos acobardan? 
les acaso la devocion la que nosespanta? ifallanpor 
ventura atractivos à la virtud? No por cierto. 

Aquel grande del mundo, aquel hombre de talento, 
aquel bombre de seso, aquella senorita jôven, desen- 
ganados ya de las fantàsticas ideas que deslumbran y 
encaprichan, ballabau no sé qué nuevo gusto en el 
ejercicio de la virtud. La gracia liabia hecho desapa- 
recer la mullitud de prestigios que los arredraban; y 
la misma gracia, por decirlo asi, babia allanado ya 
todos los caminos. Ya el semblante de la penitencia no 
les parecia tan feo, tan horroroso, ni encontraban ya 
tanta dulzura, tanto gusto en los placeres del mundo. 
Si, comprendian ya, y aun lo palpaban, que una vida 
inocente, una virtud pura y sôlida es copioso mananlial 
de una alegria verdadera, de una tranquilidad que no 
se balla en otra parte La vida de los santos que flore- 
cieron en todos los eslados, no les parecia ya prodi- 
gios tan rares, que fuesen inaccesibles à la imitacion. 
La virtud no solo se les tiguraba amable, sino fàcil, 6 à 
lo menos no dificil ; el horror â los desôrdenes pasa- 
dos, lasmàximas y los dictàmenes présentés, todo 
prometia una diebosa conversion futura, una reforma 
pronta; ya estaban, por decirlo asi, con un pié en la 
tierra de promision ; cuando el temor de unes mons- 
truos fingidos, fabricados puramente por un terror 
pànico, por una imaginacion desconcertada, los dC' 
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tiene, los desalienta, los hace volver atrâs. ; Buen 
Dios! iseràposible que nuestra imaginacion iinica- 
mcntc ha de ser feeunda en obstàculos, en diiicul- 
tades, en monstruos, cuando se trata de entrar en 
Yuestro servicio? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia iv, ‘pàg. 86. 

rEDITACION. 

DE LOS RESPETOS HUM.4NOS, 


PU.XTO PUmEîlC. 

Considéra que losrespetos humanos sonuna injusta 
preferencia de los juicios de los hombres sobre los 
juicios del mismo Bios. îQué cosa mas irracional ni 
mas indigna de un hombre de bien, y de un hombre 
cristiano ? 

Témese disgutar â quien nada importa darle gusto 
ni dejar de dàrsele, y no se terne desagradar â Dios, 
siendo esta ia mayor de todas las dcsdichas; y es lo 
peor, que se quiere desagradar â Dios por no desa¬ 
gradar à los hombres. 

Ticnese vergüenza, témese mucho el ser tenido por 
devoto, es decir, por siervo fiel de Dios, per discipulo 
de Jesucristo, por religioso observador de su ley y de 
sus preceptos. Si esto sucediese en medio del genti- 
lismo, llorariamos la desgracia de aquellos crislianos 
cobardes, de aquellos semi-apôstatas : pero ; que esto 
suceda entre los cristianosl ;que en medio del cris- 
tianismo se tenga vergüenza del Evangelio ! iPueden 
subir mas de punto la irréligion, la impiedad y la 
malicia? 

i Honrasc uno de estar en servicio de los grandes 
del mundo, y se avergüenza de estar en servicio de 
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Jesucristo! îDccuàndo acâ es cosa vergonzosa ser 
hombre de bien, ser virtuose, ser fiel? 

Los disolutos, los mundanos hacen vanidad de las 
diversiones gentilicas, de las acciones mas afrentosas; 

1 y los cristianos se han de correr de las acciones mas 
santas ! ; Ha de alabarseuno de pasar los dias enteros 
en el juego, de entrar en todas las partidas de diver¬ 
sion , de brillar, desobresalir en las concurrenciasdel 
mundo ; y le han de salir los colores al rostro porque 
se le vea en el tribunal de la penitencia, al pié de los 
altares, en el templo santo de Bios con modestia y 
con respeto ! ; No lia de tener valor para decir, y aun 
se ha de enfadar de que se sepa, que acaba de salir de 
nnos dias de retire, de hacer unes santos ejercicios î 
i Con que viveza, con que empefio se niega 6 se 
oculta que se ha visitado à los pobres del hospital, 
que ya se ha dejado el juego, que ya no se concurre 
al baile, que se ha desterrado para siempre de los 
espectàculos, que se hace profesion descubierta de 
ser cristiano, y que se créé al oràculo que dice : El 
que negare à Jesucristo delante de los hombres , sera ne- 
gado de Jesucristo delante de su Padrel Esta conducta 
i es extravagancia, 6 es impiedad? ies irréligion, à 
es locura? Todo lo es ciertamente. 

i Ah, mi Bios, que confusion, que dolor siento de 
haber tenido hasta aqui mas atencion â los hombres 
que à mi soberano dueno! ; que vivamente detesto 
tan vergonzosa, tan impia preferencia ! Vos, Senor, 
à quien esta patente mi corazon, estais viendo lo que 
siento y lo que pienso. 

PÜNTO SEGUNDO. 

Considéra que si un discipulo de Cristo se hubiera 
mezclado entre el pueblo de los Judios, y hubiera 
gritado con ellos: \ Viva Barrabàs, y muera Jésus! jqué 
indignacion, que horror no se tendria aun en el dia 
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de hoy contra aquel impi'oapôstata, y con qué exe- 
cracion no se escucharia su nombre hastael fin de los 
siglos en toda la Iglesia ! 

Pues digo, iy el preferir el mundo k Jesucristo por 
un vil respeto humano, es menos injurioso â Jésus? 

I es menos escandaloso? i es menos horrible? îQueda 
acaso por este cobarde, por este ingrato discipulo, 
que la ley de Dios no perezca? i Qué diràn si me re¬ 
forme ? i si no asisto ya à los saraos, à los convites, 
â las funciones del carnaval, â las fiestas licenciosas? 
Pero dime, i y qué dira Dios si asistes â ellas? Mas no 
importa, con Dios no se cuenta, se hace poco ô 
ningun caso de que diga lo que dijere ; puede masuna 
necia vergQenza, un loco respeto humano. ;Oh mi 
Dios! y â vista de esto, i quién negarà ya que es muy 
necesario un juicio universal, que es indispensable la 
severidad de la divina justicia? 

Si haces esa buena obra, si enmiendas tus costum- 
bres, si frecuentas los sacramentos, si entablas una 
vida regular y mas cristiana, los hombrcs de juicio y 
virtud te alabaràn, Dioslo aprobarà, y tu te alegrarâs 
eternamente. A la verdad, algunos libertines, algunas 
mujeresmundanas sin honraysin cabezate zumbaràn 
por algun tiempo; pero qué! ihas de hacer tû caso 
de lo que dice semejante gentecilla? i lias de hacer 
aprecio desus insulsas, de sus impias necedades, y 
las bas de temer hasta sacrificar tu paz, tu salvacion 
y tu aima? 

Qué ! un necio, un impie desaprueba la ley de 
Dios; y iyo sacrifice mi deber, mi religion, mi con- 
ciencia à la impiedad, alcapricho de ese necio ! i Puede 
haber mas odiosa extravagancia? Los mârtires siguie- 
ron esta ley; defendieron esta ley â costa de su vida : 
en buena fe, esas gentes que el respeto humano do¬ 
mina, iestarian prontos à defender esta misma ley, 
à sostener su fe derraraando su sangre por ella? 

23 . 
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Bien sé, Sefior, que jamas seré siervo vuestro, si 
quiero agradar à los hombres; pero esto es hecho, 
Sefior, yano mas cobardia, ya no mas humanosres- 
petos cuando se trata de serviros. Aunque desagrade 
à todo el universo, como dé gusto à vos, Dios mio, 
nada me importa -, desde este mismo punto pongo 
toda nii gloria en serviros à vos, en agradaros à vos, 
cuidaiido poco de agradar ni desagradar à otro. 

JACULATORIAS. 

Dinmpamus vîncuîa eorum, et projiciamus à nohis 
jugum ipsorum. Salm. 2. 

Rompamos ya las cadenas del respeto humano, y sacu- 
damos ya de nuestras cervices la tirania de su yugo, 

Deus dissipavit ossa eonm qui hominibus placent : 

confusi sunt, quoniam Deus sprevit eos. Salm. 52. 
Complàcese Dios en despreciar tambien â los que no 
hacencasode su Majestad por complacer àlos hom- 
bres, y tiene gran gusto de llenarlcs de confusion. 

PROPOSITOS. 

Nosepaseel dia sindaralgunapruebadel desprecio 
que haces de los respetos humanos, y muestra en toda 
ocasion que no te avergüenzas del Evangelio. Ciim- 
plase con estas dos obligaciones de palabra y de obra. 
Has hecho resolucion, y se lo bas ofrecido à Dios, de 
110 jugar hasta Pascua, de no concurrir mas al baile, 
de destcrrarte para siempre de los espectàculos : pues 
di pùblicamente, y dilo con toda resolucion, que no 
quieres jugar hasta tal tiempo, que has rcnunciado 
eficazmente y para siempre todo concurso, toda diver¬ 
sion peligrosa; que quieres servir à Dios con mayor 
edificacion, y con mas fidelidad de lo que has hecho 
hasta aqui. Levanta la voz, y di con toda claridad que 
quieres pensar seriamentc en el nogocio de tu eterna 
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salvacion, y que estas resuelto à no pcrdonar medio 
aiguno paraconseguirlo -, di que no quieres lener otra 
régla para tu conducta, que las mâximas de Jesucristo, 
y los dictàmenes del Evangelio. Todo pende de decirlo 
con brio y con resolucion : si muestras timidez, date 
por vencido. En niateria de costumbres una vigorosa 
determinacion vale una Victoria ; pero no te contentes 
con declarar el partido que bas tomado, haz que tus 
obras prueben tu resolucion. El mundo solo persigue 
con sus zumbas, con sus frias bufonadas à los vir¬ 
tuoses timidos y cobardes, à los que se avergüenzan 
de parecer lo que son; pero à los quepûblicamente 
Iiacen resuelta profesion de serlo, lôs mira con res- 
peto y con veneracion. Si ternes responder franca y 
descubiertamente, con aire libre y resuelto, que vas 
â encomendarte â Dios, que vienes de la iglesia; csa 
necia cobardia, ese contemporizar fuera de tiempo , 
prueban que la intencion no es la mas pura, que tu 
fe esta muy tierna, que tu devocion es muy dudosa. 
Mirase esa media devocion como una especie de escena 
cômica, con que quieres divertir al pùblico ; y e?o es 
lo que liace reir à unos, y pone de mal humor à otros. 
Y con efecto, si estas resuelto à servir â Dios since- 
ramente, i à que propôsito avergonzarte de una cosa 
que à todo el mundo lionra tanto? 

2. Es er.for persuadirse uno que séria vanidad de- 
clararse tan presto y tan descubiertamente por el 
partido de la virtud. Este es el maligno artiticio de 
que ordinariamente se sirve el demonio para enganar 
à las personas que se convierten ; pero acuérdate que 
es un excelente medio para perseverar en la virtud, 
profesarla desde luego â cara descubierta. Este gene- 
rosp, este ruidoso principio hace que las mismas 
armas del enemigo sirvan para combatir, una vez que 
se abrazô pûblicamente el partido de la virtud ; la 
lîonra, la razon y hasta los mismos respetos hu- 
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manos sirven de barrera para defenderse de la incons- 
tancia ; tarde 6 temprano se conoce el buen efecto 
de aquellos primeros pasos -, despues de liaber metido 
tanto ruido, séria mucba vcrgüenza volver atràs. 
i Dichosa necesidad ! ; dichoso fruto de aquella ani- 
mosa declaracion ! 

3. c Quieres pues libertarte desde luego de los im¬ 
portunes sobresaltos del amor propio y de los arti- 
ficiosos lazos del enemigo ? Pues afecta, por decirlo 
asi, dejarte ver en püblico cou un veslido modesto, 
con una compostura, con unas modales que ellas 
mismas estén publicando tu mudanza ; muéstrate re- 
suelto y determinado por todas tusrespuestas, pron- 
tas y précisas eu punto de la virtud. Una de las mas 
piadosas y de las mas utiles declaraciones, es ir à oir 
misa con modestia y con devocion ejemplar en aque- 
llas mismas horas y à aquelias mismas Iglesias donde 
antes te dejabas ver con tan poco respeto y con tan 
ninguna revercncia. Algunos cristianoshay tan gene- 
rosos y tan santamentc intrépides, que de proposito 
comulgan algunas veces en la misa de los indevotos, 
de los perezosos -, es decir, en la misa de once 6 doce, 
à que suelen concurrir los pisaverdes. Ciertamente 
que son muy debidos al pûblico estes buenos ejemplos. 
Guàrdate bien de detenertc un punto en confesar que 
vas à visitar al Santisimo Sacramento ; que vienes de 
hacer lo misnio con los pobres, etc. Pues que, i se ha' 
de hacer vanidad en el mundo de decir que se va 6 se’ 
viene de la comedia, y se habia de tener vergüenza de 
decir que se va à la iglesia, ô que se viene del hos¬ 
pital? Ton horror toda la vida de una timidez, de una 
cobardia tan indigna. 
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DÏA VEINTE Y UNO. 

SAN DOSITÉO, COSFESOR. 

Ninguna cosa ensena mejor ni aun tan bien, como 
los ejemplos. Por eso ha querido el Senor proponér- 
noslos en Lodas edades, en todas condiciones, en 
todos estados, atajando por este medio los falsos prc' 
textes de que pudiera servirse nuestro amor propio 
para desviarnosde la virtud. Quiso confundirnuestra 
cobardia, poniéndonos à la vista la santidad de aque- 
llos, que siendo mas jovenes, mas débiles, mas deli- 
cados 5 menos sabios que nosotros, no por eso dejaron 
de arribar à un eminente grade de virtud, aun cefiidos 
siempre dentro de los limites de los empleos menos 
lustrosos, y de las acciones mas comunes y ordi- 
narias. 

Fué Dositéo un joven noble, hijo de un prefecto, 
es decir, del niinistro de la guerra, 6 de un tribuno, 
que era un oficial que mandaba en jefe un cuerpo de 
tropas, como son nuestros maestres de campo. Como 
estaba en la flor de su edad, y era de bella disposicion, 
airoso y bien proporcionado, era tambien las delicias 
de toda su familia, y el idolo de su padre que le 
criô con la mayor delicadeza y con el mayor regalo. 
Aunque eran cristianos suspadres, le dieron una las- 
, timosa educacion, manteniéndole en una total igno- 
rancia de la religion cristiana -, y por miedo de ata- 
rearle y de quicarle la libertad, no le aplicaron à 
los estudios, dejàndole vivir sin darle la mas leve tin- 
tura de letras ni de facultades. Si Dositéo no se pré¬ 
cipité en las mas funestas licencias de la juventud, 
debiolo à la buena inclinacion de su bella indole, o 
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por mejor decir, â la especial gracia con que el cielo 
le préservé de los mayores escollos. Era Dositéo de 
un natural dulce, gracioso y apacible; à que afiadién- 
dose la lier mesura de su semblante, la proporcion 
airosa de su talle, la delicadeza y blancura de su tez, 
con unas modales desembarazadas, modestas y llenas 
de una noble ingenuidad, junto todo con una rara 
inocencia de costumbres , le bacian universalmente 
amado de todo el mundo. Sobre todo, el padre estaba 
tan hechizado con su hijo, que no sabia negarle gusto 
alguno ; y esta excesiva condescendencia fué la causa 
de su grosera ignorancia. 

En esta regalona ociosidad vivia Dositco cuando 
oyé hablar dei viaje de la Tierra Santa. El Senor, que 
ténia particulares designios sobre aquella aima privi- 
legiada de su gracia, le inspiré el deseo de bacer este 
viaje. Apenas dié à entender à su padre la curiosidad 
que se le liabia excitado, cuando al instante provi- 
dencié todo lo necesario para complacerle. Estaban 
algunos oficiales para hacer aquella jornada por de- 
vocion, y el tribuno les pidio que llevasen consigo à 
su hijo Dositéo, haciéndole el gusto de cuidar de su 
comodidad y de su regalo. Apenas llegaron â Jeru- 
salen, cuando todas las cosas grandes y santas que 
veia en aquellos sagrados lugares, le tenian como 
embelesado, haciéndole especialmente grande im- 
presion todo lo que oia decir de nuestros sacrosantos 
misterios. Condùjole un dia la divina Providencia à 
cierta iglesia cerca de Gethscmani, que es un vallc al 
pié del monte de las Olivas, distante algunos cente- 
nares de pasos de Jerusalen, y vié en ella una pintura 
que le llamé toda su atencion. Era un vivisimo retrato 
de los tormentos que los condenados padecon en cl 
infierno-, y comonuest7*oj6ven ignoraba enteramente 
lo que la fe nos ensena en este punto, quedô como 
suspenso y aténito. Consideraba inmolîle aquel horro- 
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roso lienzo, fijos los ojos en todas las tristes figuras 
que en él se representaban, cuaiido se Ilegô â él una 
senora vestidade purpura, respetable por su majes- 
tuosa gravedad, y por todo su aire celestial, la cual 
leexplicôlo que significaba aquella pintura, decla- 
ràndole todos sus misterios. Aturdido Dosiléo con lo 
que estaba oyendo, escuchaba â la senora con un 
profundo sdencio; pero volviendo en si del asombro, 
la pregunto cortesanamente qué baria para evitar la 
desgracia de caer en aquellos horrendos suplicios : 
Ilijo niio, le respondiô la matrona, si quieres no ser 
del mimer 0 de los condenados, ayuna, no comas carne, 
y orn sin césar-, y diciendo esto desaparecio. Nunca 
dudô nuestro santo que esta senora habia sido la san- 
tisima Virgen, y asi la profesé siempre una terni- 
sima devocion, que cada dia Tué creciendo hasta la 
muerte. 

Luego que Dositéo volviô à la posada, comenzô â 
poner en pràctica el consejo de aquella celestial Se- 
îiora. Suayuno, su abstinencia, su oracion continua 
y su pei'petuo recogimiento adtniraron â los olîciales 
en cuva companfa habia venido. No perdonaron à 
diligencia alguna para divertirle, para hacerle corner, 
y para distraerle; pero no fuc posible hacerle mudar 
de método. Viendo su constante perseverancia, le 
dijeron que aquella vida no cra correspondiente â un 
hombre del mundo, y que si pensaba conservarla 
hasta la muerte estaria mejor en un monasterio. 
Dositéo, quejamàs habiaoido hablardelestado reli- 
gioso, pregunto qué cosa cra monasterio. Respon- 
diéronle, que monasterio era una casa sauta y reco- 
gida, donde se encerraban los que querian vivir 
ùnicamente para el cielo, pasando la vida bajo la 
obediencia de un prelado, en ejercicios de penitcncia 
y de oracion, sin comunicacion con los seglares. Agra- 
dole tarito esta descripcion de la vida religiosa, que 
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no dejô en paz â aquellos caballeros hasta que le lie- 
vasen à un monasterio. Uno de ellos le condujo al desan 
Serido/queera amigo suyo. Luego que le vio el santo 
abad, quedôprendado de él, y preguntôle qué queria. 
É1 solo respondio : Salvartnc. Con todo eso, cono- 
ciendo el prudente abad por su vestido, por su deli- 
cadeza, por su aire y por todas sus modales que era 
joven de muy distinguida calidad, y sospechando que 
quizà habria hecho alguna travesura, por la cual se 
habriaescapado de su casahuyendo del castigo, temiô 
que si le recibia tendria acaso que padecer el monas¬ 
terio. Con estes temores llamô à son Dorotéo, que era 
su principal discipulo, y declaràndole lo que recelaba, 
le encargô que examinase la devocion de aquel joven. 
Dorotéo, que ténia conocidamente el don de discre- 
cion de espiritus, le examiné muy despacio-, mas no 
pudo sacar de él otra cosa sino que queria salvarse, 
y pedia por gracia que le rccibiesen en el monasterio. 
Cuando Dorotéo dio cuenta al abad de su comision, 
le dijo que hahia descubierlo en aquel joven un na- 
tural tan belle, tan buen fonda, tanto candor y tanta 
sinceridad, que nopodia dudar sermuy légitima y muy 
pcrfecta su vocacion, y que no hahia que temer. Ase- 
gurado san Serido con este dictàmen, le recibiô al 
punto, y se le' encargô al mismo Dorotéo, quien 
siendo enfermero, le hizo su alumno. 

Viendo el prudente Director con aquella grande dis- 
crecion de espiritus de que el Senor le habia dotado, 
que su nuevo discipulo era joven, tierno, delicado y 
criado con todo regalo, no quiso sujetarle desde luego 
à todas las austeridades y mortificaciones que los 
demâs monjes practicaban; contentôse por entonces 
con ensenarle à obedecer con alegria y con puntua-, 
lidad, à notener voluntadpropia, àmortificar susin- 
clinaciones, y à desprender su corazon hasta de las 
cosillas mas menudas. Aplicôse à haceiic amar la bu- 
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mildad y las hximillaciones, y poco â poco le ensenô 
â ser sobrio. Al principio le dijo que comiese todo cl 
pan que à su parecer hubiese menester para contentar 
su apetito, mandàndole solamente le diese cuenta de 
la cantidad de pan que comia cada vez. Obedeciô à la 
letra Dositèo, dando cuentapuntual â su maestro del 
pan que comia. Pasados algunosdias, leaconsejdque 
Idciasé experiencia si cercenando alguna cortaporcion 
de aquella cantidad sentia novedad en la salud. llizolo 
asi el santo mancebo ; y diciendo à su maestro que 
no experimentaba la menor novedad. — Pues, hijo 
mio, le replicô el prudente Dorotéo, prueba por 
quince dias si dejando en cada uno de ellos media onza 
de pan, par amor de Bios, te sientes menas robusto. 
Ecnô Bios la bendicion à la industria del maestro, 
y â la docilidad del discipulo; porque Dositéo, â 
quien no bastaban al dia cuatro libras de pan en los 
principios de su conversion, se redujo insensible- 
mente â contentarse con solas ocho onzas, sin 
haber enflaquecido ni experimentado en sus fuerzas 
dccadencia. 

Muertoel santoabadSeridofuécolocado en su lugar 
San Dorotéo. Elnuevoabad, que conocia bien asi la 
delicada complexion como la débil salud de su que- 
rido discipulo Dositéo, ténia gran cuidadodemoderar 
su fervor, que iba creciendo cada dia, atemperando 
prudentemente los empleos â sus fuerzas. Dejôle en el 
oficio de enfermero, limitàndosele à que tu viese aseada 
la enfermeria, y â que cuidase del regalo de los en¬ 
fermes, y que nada les faltase. Exhortàbale à estar 
continuamente en la prcsencia de Dios, â corregirse 
cada dia de algun defecto, à no dejar sin dolor y sin 
castigo las menores faltas, à no hacer cosa alguna 
por su propia voluntad, à no tener apego à persona 
ni à cosa alguna de esta vida, â no ejecutar aun las 
acciones inas menudas y mas ordinarias sino para- 
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mente por motivo de agradar à Bios, y à no tenier 
nada tanto como desagradarle. 

Puso en ejecucion el santo mancebo con la mayor 
exactitud estos saludables consejos, cuya puntual 
fidelidad en observarlos le hizo arribar en menos de 
cinco anos à una eminente santidad, por el conlinuo 
ejercicio de las acciones mas cuinunes y de menos 
ruido. Jamàs se desmenlian su dulzura, su modestia 
y su prcfunda humildad, sicmpre igual, siempre ofi- 
cioso, sicmpre alegre; de manera, que solo con 
ver aqucl risucfio y angelical semblante, se con- 
solaban los enfermes. Todo su estudio era hacer per- 
fectamentc todas las acciones ; ninguna falta se per- 
donaba;y si le sucedia aiguna vez, 6 levantar aigo 
mas ia voz, ô cscapârscle algun repenlino impetu de 
su nal lirai, estaba inconsolable. 

Ilabiendo hablado en cierta ocasion con aiguna 
mayor viveza à uno de los hermanos que asistian à los 
enfermos, se retiré à la ceida, y postrado en tierra 
con la boca en cl suelo, no cesaba de llorar y de 
gémir. Viole un monje, y fué à dar cuenta al abad, 
que hallàndole en este estado, baùado en sus propias 
làgrimas. — Hijo, te preguntô d que significa ese llanto, 
y porqué llorasP — Padre, respondiô Dositéo, porque 
sicmpre soy imperfecto, y acabo de ofender à Bios, ha- 
blando üsperamente à mi hermano. — Bios te ha perdo- 
nado esa falta, respondio el abad, levànlate, y vuelve 
à tu oficio. Obedeciô ; levantése al pnnto, y volviendo 
à su serenidad y à su alegria ordinaria, prosiguiô cum- 
pliendo con su empleo con mas fervor que nunca. 

No podia subir mas de punto el candor y la inge- 
nuidad. Descubria à su padre espiritual basta los mas 
minimos pensamientos que se le ofrecian. Acababa un 
dia do hacer las camas à los enfermos, y pareciéndole 
que las habia hecho con algun aseo, tuvo cierta sé¬ 
créta complaceucia. Casualmente aparecio entonces 



FEMEUO. DIA. XXI. 415 

por alH San Dorotéo, y el sincen'simo discipulo le 
dijo. — Padre, me viene vanidad, porquc me parecc 
que he hccho bien las camas. — Hijo, le respondiô al 
punto el prudente maestro, eso à la sumo probarà 
que eres buen-enfermera ^ mas noprueba que eres buen 
religioso. 

El miedo que ténia Dorotéo de que à un corazon 
tan puro no se le atreviesc el mas minimo apego, le 
obligabaàcriarle cou un total desasimiento. Diàle un 
dia pano para que se hiciese un hàbito nuevo -, trabajô 
en él Dositéo muclios dias, y le costô mucha fatiga 
coserle. l.levosele al lin al abatl ; el abad le mandé 
que se le diese à otro monje, y que él hiciese otro 
hàbito nuevo para si. Ejecutolo el santo joven, y se 
repitiô con cl segundo hàbito lo mismo que se habia 
hecho con el primero. Muchas veces le hizo repelir 
estos sacrificios en semejantes actos de desasimiento, 
y Dositéo los hacia no solo sin quejarsc, no solo sin 
rcpugnancia, sino cada vez con mayor alegrla. 

Diole un dia el maycrdomo de la casa un cuchillo 
muy lindo para que se sirviese de él en su oficio -, y 
Ilevàndosele luego al abad, le pidio licencia para 
guardar aqueHa alhajita tan curiosa, y usar de ella 
en strvicio de los enfermes. Conociô luego el sagaz 
prclado la inclinacioncilla que mostraba su querido 
discipulo à aquel meuble, y como todo su estudio era 
desprender aquel inocente corazon del mas minimo 
asimiento ; — Pues que, Dositéo , le dijo, g quieres ser 
esclavo de un cuchillo desprcpreciable, enprejuicio del 
perfecto desasimiento que Bios te pide ? Esc afectillo à un 
vil instrumenta reparte el corazon que debe ser todo de 
Bios, y que su Mafestad quiere poseer solo como su 
ûnicoy soberano dueno. Asipues, doy enhorabuena licen¬ 
cia para que esc cuchillo sirva à los enfermas-, pero or- 
deno al hermano Dositéo que no le toque. Observé invio- 
lablementela érden del superior; porque el cuchillo 
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se aplicô laego à la ertfermeria para uso de los cn- 
fermos ; pero, nuestro santo enfermero en cuatro afios 
que estuYO en cl oficio, jamâs le tocô ni aun por 
descuido. 

Llegô en él hasta donde pudo Ilegar la perfeccion 
de la obedieiicia ciega, pues se le vieron hacer actes 
herôicos de esta gran virtud con aquella santa simpli- 
cidad que autoriza Bios muchas veces con prodigios, 
y califica con milagros. La menor senal de la voluntad 
dcl superior era para él un precepto expreso, tanto 
que era menester anduviese con gran cuidado el abad 
para no dar cl mas lève indicio de ella. Y no era esto 
falta deadvertencia o de capacidad ; pues eraDositéo 
de un entendimiento sôHdo, vivo, brillantey des- 
pejado -, nacia ûnicamente de una obediencia tan ciega 
y tan perfecta, que se duda con razon si se ha visto 
jamàs en el mundo religioso mas obediente. 

Complàcese Bios en comunicarse à las aimas puras 
y humildes ; asi es que, aunque Dositéo no ténia la mas 
leve tintura de letras ni de doctrina, poseia uncono- 
cimiento tan comprensivo, y una inteligencia tan Clara, 
tan limpia, de los mas elevados, de los mas profondes 
misterios de la Religion, que algunas veces hablaba 
de ellos como hombre divinamente inspirado. La 
atencion con que Borotéo procuraba mantener en la 
humildad â su discipulo, le obligaba à humillarle 
todas las veces que este jôven hermano le hacia pre- 
guntas sobre la Religion demasiado allas. Bositéo 
admitia con gozo esas humillaciones ; y el mayor 
gusto que se le podia proporcionar, era cl reprenderle 
por su iguorancia. 

Cinco anos pasô nuestro santo en estes ejercicios de 
obediencia, de exactitud, de humildad, de una con¬ 
tinua union con Bios, y otros actos, pequenos à la 
verdad, pero propios de una devocion ternisima. Be 
noclie solo asistia à la ûltima parte de maitines, segun 
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se ie habia ordenado, en atencion à su poca salud. De 
dia cuidaba de les enfermos, y comia un poco de 
pescado â las lieras sefialadas. Âdolecia del pecho, 
arrojando sangre por la boca; y esta fué la enferme- 
dad que al cabo le quitô la vida. La inquietud y do- 
lores que le causaba nunca le pudieron arrancar una 
leve senal de impaciencia ; su ordinaria oracion era 
esta : Seüor, tened misericordia de mi ; dulce Jésus mio, 
asùlidme : Virgen sanüsima, mi querida madré, no 
me negueisvuestro favor. Dijoleun hermano que podian 
aliviarle unes huevos frescos; mostro algun deseo de 
tomarlos ; pero cayendo despues en cuenta, y pare- 
ciéndole que esta era inclinacion sensual, la detestô 
y se acusô al abad como de una tentacion à que habia 
dado oidos. 

Al paso que crecian sus dolores crecia tambien su 
resignacion y su paciencia. Redûjoleladebilidad â no 
poder moverse ; y preguntado por san Dorotéo si hacia 
siempre su acostumbrada oracion. Ay! padre, res- 
pondiô al punto, y como que la hago-, vor seüas, que 
nopuedo hacerotra cosa. Sintiendo qiieya le iban fal- 
tando las fuerzas, pidiô con grande humildad â su 
santo director le diese licencia para acabar los dolores 
con la vida. Ten un poco de pacimcia, hijo mio, que 
cerca esta la misericordia del Seiior, le respondiô Do¬ 
rotéo. Habiendo pasado algunas horas en una intima 
union con Dios, al acercarse la noche se volviô dul- 
cemente â su santo aba'd, y le dijo : Padre, permi- 
teme acabar en paz mi destierro. Respondiôle Dorotéo 
lleno de ternura, con làgrimas en los ojos : Vete en 
paz, hijo mio, y ponte con mucha confianza en la pre- 
sencia de tu Dios, que quiere hacerte participante de su 
gloria-, ruega à su Majestad por nosotros. Al mismo 
punto el santisimo joven espiro, como si no hubiese 
querido morir sino por obediencia. 

Haciales grande armonia â algunosmonjes ancianos 
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la extraordinaria opinion que el santo abad ténia de 
la eininente santidad de su amado discipulo. Dositéo, 
decian entre si, no ayunaba ,• dispensàbasele en los 
ejercicios mas penosos de la religion; Iralàbasele con 
una demasiada indnlgencia; ^pues en qué consislia su 
extraordinaria virtud? Pero Dios les quiso darà eu- 
tender à qué grade tau sublime de virtud se puede 
llegar en poco tiempo por el ejercicio deunaperfecta 
obediencia. Apenas muriô Dositéo, cuando Dorotéo 
tuvo revelacion del elevado grade de gloria que liabia 
merecidosu querido discipulo ; y otro santo viejo que 
pedia à Dios con grande instancia le hieiese conocer 
los monjes de aqucl monasterio que ocupaban mas 
cminente liigar en el cielo, vio à Dositéo en medio de 
una multitud de santos, brillando con resplandor 
sobresaliente al de todos ellos. 


SAN FELIX, OBISPO. 

En este dia hace conmemoracion el Martirologio 
romano de san Félix, obispo de Metz, ciudad de la 
Galia Bélgica, la que mereciô recibir la luz del Evan- 
gelio desde el tiempo apostôlico, y tuvo la honra de 
tener por su primer prelado à san Clemente, màrtir, 
discipulo de san Pedro, por segundo, à san Celestino, 
siendo san Félix el tercero. Este varon, digno de los 
mayores elogios por la exactitud en el cumplimiento 
de su ministerio, modelo de todas las virtudes epis^ 
copales, amantisimo de las santas vigilias, despues 
de haber gobernado aquella iglesia por espacio de mas 
de 40 afios corno un verdadero sucesor de los apôs- 
toles, debiéndose à su infatigable celo cl aumento de 
la ley de Jesucristo, muriô lleno de merecimientos 
por los afios de 128. Su cuerpo fué sepultado junto àlos 
de san Clemente y san Celestino sus predecesores, y 
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tvasladado despues à Sajonia por el emperador Enri- 
que. El Seftor se ha dignado hacer su memoria célé¬ 
bré , con la multitud de mdagros que ha obrado por ia 
intercesion de su siervo. 

MARTIROLOGIO IVCMAKO. 

En Sicilia, setenta y nueve santos luârtires, que 
habiendo sufrido en tienapo de Diocleciano diverses 
tormentos, merecieron recibir la recompensa debida 
à la firmeza de su fe. 

En Adrumeto en Africa, los santos Verulo, Secun- 
dino, Siricio, Félix, Sérvulo,Saturnino, Fortunato, 
con otros diez y scis mas, que, en la persecucion de 
los Vandales, l'ueron martirizados en defensa de la fe 
catolica. 

En Escitôpolis en Palestine, san Severiano, obispo 
y màrtir. 

En Damasco, san Pedro Mavimeno, el cual, por 
haber dicho à algunos arabes que venian à verle en su 
enfermedad : Todo cl que no abraza la fe cristiana y 
catolica se condena, como vueslro falso profeta Mahoma, 
al punto fuépor elles asesinado. 

En Ravena, san Maximiano, obispo y confesor. 

En Metz, san Félix, obispo 
En Brescia, san Paterio, obispo. 

ha misa es de la dominica precedente, y la oraciones la 
que corresponde à la dominica sexla despucs de la. 
Epifania. 

Præsia, quæsumus, omni- Concédenos, omnipotente Se- 
polcns Deus, ut scniper ratio- nor, que no pensando jamàs en 
nabilia mcclitanics, qiiB libi haccr lo que no fuere racional 
£uni placiia , et diciis exequa- y juslo, cjcculemos en obras y 
mur et faeiis : Per Dominum en palabras lodo aquello que 
noslrum Jesum Christum... fuerc de lu agrado ; Por nues- 

tro Senor Jesucristo...' 
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ANO CKISTIÀNO. 


La epistola es del cap. 2 de la primera de san Juan, 


Scrlbo vobis, filioli, quù- 
niam remitlunlur vobis peccala 
propler iiomen ejus. ücribo 
vobis, patres, quoniam cogno- 
vislis cum, qui ab initie est. 
Scribo vobis, adolescentes , 
quoniam vicislis malignuni, 
Scribo vobis, infantes, quo- 
niara cognovistis palrem. Scribo 
vobis, juvenes,quoniam fortes 
estis, et verbum Dci manct in 
vobis, et vicislis malignum. 
Nolite diligere munduni, ne- 
que ca quse in mundo sunl. 
Si quis diligil mundum, non 
est cbarilas Palris in co : 
quoniam oinne, quod est in 
mundo, concupisccn'.ia carnis 
est, et concupiscenlia oculo- 
rum, et superbia vilæ : quæ 
non est ex Pâtre, sed ex mundo 
est. El mundus transit, cl con¬ 
cupiscenlia ejus. Qui aulem 
facil voluntatcm Dci, manct in 
ælcrnum. 


Os escribo à vosotros, hijue- 
los, porque se os perdonan los 
pecados por su nombre. Os es¬ 
cribo âvosolros,padres, porque 
habeis conocido â aquel que es 
desde cl principio. Os escribo 
:i vosoiros, mancebos, porque 
vencisteis al maligno. Os escri- 
bo â vosotros, ninos, porque 
b.abeis conocido al padre. Os 
escribo â vosoiros , .iôvcnes, por 
que soisfucrles.y la palabra de 
Dios esta en vosoiros y babeis 
vencido al maligno. No querais 
amar al mundo, ni las cosas que 
eslân en cl mundo. Si alguno 
ama al mundo, la caridad del 
Padre no esta en él. Porque 
todo cuanlo bay en el mundo 
es concupiscencia de la carne, 
y concupiscencia de los ojos, 
y soberbia de la vida : la cual 
no viene del Padre, sino del 
mundo. Y el mundo pasa, y su 
concupiscencia. Pero el que 
hace la voluntad de Dios dura 
para siempre. 


NOTA. 

« Queda ya dicho en otra parte que san Juan era de 
» una edad muy avanzada cuando escribiô esta epîs- 
» tola, que en dictàmen desan Agustin fué dirigidaâ 
» los Partes, esto es, à los fieles que vivian en la pro- 
)) vincia de Partenia. El asunto parece el mismo que 
)) tuvo el santo apôstol para escribir su evangelio. Da 
» principio à una y â otra obra estableciendo la divi- 
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M nidad del Verbo, contra los errores de Ebion y Ce- 
» rinto, que negaban à Jesucristo la calidad de ver- 
» dadero Hijo de Bios ^ y tambien establece la verdad 
» de su encarnacion, contra Basilides, que le iiegaba 
» la humanidad. Ensefta al mismo tiempo la fe y la 
» necesidad do las buenas obras cuando recomienda 
» tanto la caridad. » 

REFLEXIO^TS. 

El que esta encendido en el fuego del amer de Bios, 
quisiera inflamar en el mismo incendio los corazones 
de todos. Este es el asunto, esta la materia de todas las 
cartas del amado discipulo. En la présente, recuerda 
à los fieles los beneficios particulares que han recibido 
de la mano benéfica de Jesucristo ; y cuanto dice en 
particular à cada uno de los estados y à cada una de 
las edades, se puede muy bien acomodar à todas. 
Con efecto, i qué mayor motivo para que amen à este 
divino Salvador los nifios, que representarles como 
por la virtud y por los mérilos do Jesucristo les fué 
perdonado en el bautismo el pecado original, y pasa- 
ron à ser hijos de Bios? Scribo vobis, filioli, quoniam 
remittunlur vobis peccala propkr nomen ejus. Por la 
infinita misericordia del Sencr todos gozamos la misma 
dichay el mismo beneficio ^pero (.hemos comprendido 
bien esta dicha que gozamos? ^somos muy agrade- 
cidos à un beneficio tan esencial ? En virtud de la 
regeneracion à la gracia que logramos por el bau¬ 
tismo, Jesucristo sedignô hacernoscoherederos suyos; 
porque siendo hijos adoptives de Bios, como taies so- 
mos herederos forzosos de su gloria. iSe tiene mucho 
cuidado de ensenar con tiempo à los ninos una verdad 
de tanto consuelo para todos? Scribo vobis, adoles¬ 
centes, quoniam vicistis malignum: A vosotros os es- 
cribo, jôvenes, porque vencisteis elmaligno espîritu. 
En todo tiempo fué la juventud la edad mas critica, 

2 ' 24 
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la mas peligrosa para la salvacion. Llàmase 1 a bella 
sazon de los placeres, y con mas razon se pudiera 
llamar la infeliz sazon de los pecados. Pero i quiéa 
tendra la culpa de que no sca la dichosa sazon de las 
virtudes? Precédela una edad toda inocente; nace la 
juventud, por decirloasi, con las masbellas disposi- 
ciones para la virtud. Un corazon nuevecito, un espi- 
ritu desembarazado de preocupaciones, una con- 
ciencia delicada, una razon no gastada ni corrompida, 
todoestohace aquellacdadmuypropia para la virtud, 
y entra despues la gracia con toda la fuerza que es 
menester para domar unas pasiones que acaban de 
nacer, y para vencer un enemigoque, no habiendo 
logrado liasta cntonces ventaja alguna sobre el cora¬ 
zon, tacilmente puede ser derrotado. ; Que desgracia 
es la de los jôvenes que no conocen estas ventajas 
que logran, y si las conocen, no se aprovecban de 
ellas ! Scribo vobis, patres, quoniam cognovistis eum 
qui est ab inilio : S. vosotros os escribo, padres de fa- 
milias, porque tuvisteis la dicha de conocerà ariuel 
que es desde la eternidad. No hay bien, no liay l'or- 
tuna, no hay motivo alguno de alegria ni de con- 
suelo en la tierra sino en cuanto se refiere à Dios. La 
honra de ser cristianos vale mas que todos los pom- 
posos titulos, que todas las grandezas del mundo. 
Pero itenemos una justa idea, un concepto cabal de 
esta incomparable honra ?c Que estimacion hacemos 
de nuestra religion ? Juzguémoslo por el aprecio que 
hacemos de las màximas del Evangelio. NoUte diligere 
mundum, neque ea quæ m mundo sunt : no ameis al 
mundo, ni à cosas que son del mundo. Fausto pom- 
poso, modas inmodestas, usos poco cristianos, con- 
cursos peligrosos, licenciosos placeres, diversiones 
casi continuas, vida regalona, juegos, bailes, espec- 
tàculos profanes ; todo lo que es del mundo, es con¬ 
trario al espiritu de Dios. Y si alguno ama al mundo, 
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no tiene amor à su Padre celestial. Slas iy que pien- 
san de esta moral los hombres del mundo, esos es- 
clavos del mundo, esos idolâtras del mundo, esos 
que no respiran otro espiritu que el espiritu del mun¬ 
do, y que cualquiera otro buen espiritu le ahogan, 
le sufocan? Scimus erdm, quoniam Mus mundus in 
rnaligno posilus est : puesnosotros sabcmos, y lo sa- 
bemos muy bien, afiade san Juan en otra parte, que 
todo el mundo esta tiranizado del espiritu maligno. 
Con efecto, todo et mundo es concupiscencia -, porque 
si bien todas las pasiones reinan en él, la concupis¬ 
cencia le domina, le tiraniza. Concupiscencia de la 
carne, deseos impuros, funesto amor de los deleites 
sensuales, i de cuàntos pecados no sois fatal origen? 
Concupiscencia de los ojos, codicia insaciable de 
amonlonar riquezas, hidrôpica avaricia, ambicion 
siempre sedienta, i cuàntas ruinas no habeis causado 
en el mundo? Concupiscencia de la vida, vanidad 
loca, vanidad que solo acabascon la muerte, tû eres 
cl principal môvil de los designios, de losproyectos, 
de los pasos, de los movimientos de la gente del 
mundo, y todo va â parar en la sepultura. El mundo 
pasa, la concupiscencia pasa ; et mundus transit, 
et concupiscentia ejus ; pero las verdades de la Religion 
no pasan. ; Buen Bios, qué dignos de compasion 
son los que solo viven, solo alientan con el espiritu 
del mundo ! 

El evangeîio es del cap. IT de san Mateo.. 

In illo icmpore : Jesus cùm En aquel fienipo , habiendo 
vonisseï ad luvbani, .icccssil llegado Jesus adonde eslaba la 
ad cuni liomo gcnilms pro- miicliedumbre, se le acei’cô iin 
vüluius aille cuni, ditens : liombrc, y postràndose de ro- 
Donilnc, misei'cie filio meo, dillas dclanledccl, Ic dijo: Sc- 
quia lunalicus est, cl inalè nor, lencd niisei'icordia dc nii 
pailiur ; nam sæpè cadit in liijo,poi'que CS lunâtico, y pa- 
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igncm, et crebrb in aquam , 
cl obluli cum discipulis tuis, 
et non polucrunl curare eum. 
Respoudens aulcm Jésus, ail ; 
O gencralio incredula, et per¬ 
verse, queusque cro vobis- 
cum? L'squcquo pallar vos? 
Afferle bùc ilium ad me. Et 
increpavil ilium Jésus, et exiit 
ab eo dæmonium, cl curalus 
est puer ex ilia liora. Tune ac- 
cesscrunl discipull ad Jesuin 
secreti), et dixerunt : Quare 
nos non pdluimus cjicere ilium ? 
Dixit illis Jésus : Propler in- 
crcdulilalem veslram. Amen 
quippè dico vobis, si llabuc- 
rilis fidem sicut granura sina- 
pis, dicelis monli huic : Transi 
iiinc illuc, et (ransibit, cl nibil 
impossibilc cril vobis. lloc au- 
lem genus non cjicitur nisi per 
oralioncm et jejunium. 


dece mucho ; porque muclias 
veces se cae en el fuego, y fre- 
cuentemente en el agua, y yo le 
hcpresenladoâtus discipulos, 
y no lian podido cui'arle. Res- 
ponüiendo pues Jésus, dijo : O 
gcneracion incredula y perver- 
sa, ^hasla cuàndo estaré con 
vosotros? gliasta cuàndo os lie 
dcsufrir?Traedleaqui delanfe 
de mi. Y Jésus rino al denionio, 
y saliô del inucliaclio, cl cual 
quedô sano en aqucl punie. 
EnlonceslosdiscipulosTlegaron 
à Jésus, y le dijeron en secrcto : 
^Porqué no hemos podido nos- 
olros ecliarle? Jésus les res- 
pondiô : Por causa de vuestra 
incredulidad. Porque os digo 
deverdad: Situviercisfe como 
un grano de moslaxa, diréis à 
este monte : pasa de este à aqucl 
lugar, y pasarà ; y no liabrà cosa 
imposible para vosotros. Pero 
esta casta ( de demonios) no se 
ahuyenta sino por medio de la 
oracion y del ayuno. 


MEDIÏACION. 


UEL AYli?iO Y DE LA .tBSTI?iEÎ\CIA. 

PUA’TO PWMERO. 

Considéra que la abstinencia y los ayunos de la 
Iglesia no son de pura devoclon, son de riguroso pré¬ 
cepte. No se contenté Cristo con mandarnos ayunar, 
sino que él mismo nos dié tambien el ejemplo. Los 
sagrados apostoles estuvieron muy lejos de excusarse 
de esta ley universal, Ningun santo ha habido en la 
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Iglesia de Bios que no la observase con una extrema 
severidad ; y ; cuàntos sc dispensan hoy en esta ley I 
Pero i por que nuevo privilegio hemos adquirido no- 
sotros este nuevo derecho? 

La ley de la abstinencia y del ayuno es tan antigua 
como el mundo, y el quebrantamiento de esta ley fué 
el fatal on'gen de todas las desdichas. Si Adan se 
hubiera abstenido, si hubieraayunado, élnohubiera 
caido del estado de la inocencia, y nosotros scriamos 
felices. ; Que bienes no estaban pendientes de su abs¬ 
tinencia ! y ; en qué diluvio de males no nos précipité 
supecado! ;Cuànto perdiô Esaû para satisfacer su 
bambrel ; cuânto se pierde por no guardar los ayunos 
de la Iglesia de Bios! Bejar de ayunar cuando lo 
manda la Iglesia, no comoquiera es una simple deso- 
bcdiencia, es una especie de idolatria, dice san Juan 
Crisostomo^ porque entre todas las confesiones 6 pro¬ 
testas pûblicas que se hacen de la fe que seprofesa, 
la mas solemnc y la mas eficaz es la del ayuno, espe- 
cialmente el de cuaresma. Acaso no hay otra priieba 
mayor de que somos cristianos. Pero poi- esta seflal, 
por esta marca cse conoceràhoy en el mundo grau 
numéro de vcrdaderos fieles? 

No ha babido edad alguna en cl mundo en que el 
ayuno no fuese acto de religion, y uno de los mas so- 
lemnes ejercicios de penitencia. cQué hombre justo 
se hallarà ni en el viejoni en el nuevo lestamento que 
no hubicse procurado domar la concupiscencia, re- 
primir las pasiones, satisfacer por sus culpas, alcanzar 
del Senor nuevos fervores; en una palabra, que no 
baya esperado hacerse propicio à Bios por medio del 
ayuno? illàcese el dia cîeboyel mismo concepto de 
este santo ejercicio? iCréese que el ayuno tiene la 
misma virtud? 

' Apenas hay religion alguna en la Iglesia de Bios, en 
que cl ayuno no sea uno de los capitales puntos de 
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su instituto -, hay muchas en que por régla se mulü- 
plican las cuaresmas. Y i sc podrà hacer eslas re- 
flexiones, y ver al mismo tiempo tan à sangre fria la 
escandalosa facilidad con que lioy se dispensan en cl 
ayimo y en la absüneneia de la cuaresma las personas 
del mundo? i Si sera porque se viva con mayor ino- 
cencia en el siglo que en los claustros ? 

ÎS’o se hallô en otro liempo ni siquiera un solo cris¬ 
tiano entre la prodigiosa multitud de los que poblaban 
una de lasmayores ciudades del mundo, que en me- 
dio de una cruelisima hambre quisiese usar de la dis¬ 
pensa general que se concedio à toda la ciudad en la 
abstinencia y ayuno de la cuaresma. ; O siglo dicho- 
sisimo ! ; à felices tiempos! Diosmio, ^baquedado en 
nuestrosdias siquiera algunacentella de aquel antiguo 
fervor ? Con todo cso la misma ley subsiste en todo 
su vigor, la obligacion es la misma, es la propia mo¬ 
ral; pcro 4 es tambicn la misma aquella obedicncia 
que se profesa à la ley? 

•(MiDios, qué remordimicntos ! ;quc confusion l 
; que dolor! ;quc arrepentimiento ! No permilais, 
Senor, que me sean inutiles tantas rcHexiones. 

PÜNTO SEGDNBO. 

Considéra hasta donde ha llegado hoy en el mundo 
la relajacion y aun la irréligion en materia de ayuno 
y de abstinencia. iCuàntos pretextos, cuàntas razones 
■frivolas se alegan para eludir la ley, 6 à lo menos para 
enervar, para disminuir su obligacion? Apenas hay 
persona noble ô rica que no juzgue tiene derecho para 
que la dispensen. Las damas siempre son muy débiles, 
siempre son muy delicadas para poder ayunar; los 
hombrcs de conveniencias nunca tienen bastante salud 
paraguardar las abstinencias de la Iglesia. Losmédicos 
por la mayor parte se ban convertido en abogados del 
amor propio, y en agentesde ià relajacion. Nimiamente 
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indulgentes en opinaf contra la ley, apenas tienen 
valor para no votar à favor de la dispensa. 

Bueno es que aquel jôvcn, aquel caballero mozo 
tiene salud para jugar cuatro y seis horas à la pelota, 
para pasar dias enteros en la caza, y para otros ejer- 
cicios de diversion que nosepueden hacer sin la mayor 
robustez ; pero no la ha de tener para ayuriar y para 
corner de vigilia. 

Bueno es que aquolla otra dama fatigada de su 
misma ociosidad, tiene salud para estarse las seis y las 
ocho horas en cl juego y para soportar en él una 
aplicacion de espiritu violentisima, y para pasar no- 
ches enteras en los bailes-, pero su delicadeza no po- 
dria tolerar un dia de vigilia, ni su indevocion un dia 
de.ayuno; porquc yo no veo olra razon que pueda 
dispensai’ de ayunar â este género de personas. 

;Buen Bios, con qué licencia, con quéimpiedad se 
violan cl dia de hoy, especialmente por la gente joven, 
las santas leyes del ayuno y de la abstinencia en 
tiempo de cuaresma ! ; con qué facilidad se quebran- 
tan ! Aun entre aqucllos raismos que hacen profesion 
de piedad, se cncuentran no pocos que se imaginan 
scr nocivo el pescado à su salud, y que necesaria- 
mente esta pidiendo esta que se les dispense. De ma- 
nera que la santa , la inviolable ley de la cuaresma, 
en nuestros tiempos, esta reducida à casi nada, por la 
extrana relajacion de la mayor parte de los fieles. 
Aun los pocos que la observan casi pierden todo cl 
mérilo por las mitigaciones con que alivian su absti¬ 
nencia y sus ayunos, ;AhI Sehor, es cierto que los 
abusos SC multiplican-, pero en el dia de vuestra jus- 
ticia ; tendréis mucha atencion para con esos abusos ! 

;Con qué rigor observaban los primero.s fieles la 
cuaresma! ;qué frugalidad, qué abstinencia en las 
comidas ! Pregunto. ise cometen boy inenos pccados 
qneentonces? ison mas inocentes los crisücmos de 
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estes tiempos que los de aquellos? i son mas puras las 
costumbres? Aun cuando esto fuera asi, no por eso 
debiera observarse la cuaresma con menos fervor ni 
con menos religion. ; Pero, ah ! que acaso no se habrâ 
visto siglo mas corrompido! ah! que la maldad todo 
lo inunda ! iPuede habei mayor desproporcion que la 
que se encuentra entre nuestras costumbres y las de 
los primeros cristianos ? Y con todo eso apenas hay 
quien ayune ; la abstinencia incomoda mucho, todos 
pretenden tener derecho para que se les dispense. 

El ayuno incomoda j pues digo, i acaso cl ayuno se 
instituyô para el regalo? El pescado no sabe bien -, iy 
por ventura se ha de buscar la delicadeza y el gusto 
en la peniteneia? 

;Santo Dios! y que crueles remordimientos causa- 
ràn en la hora de la muerte todos esos imaginarios 
achaques, todas esas sofiadas necesidades, todos csos 
vanos pretextos, todas esas frivolas é invalidas dispen- 
saciones! Pero iserà entonces tiempo de descubrir el 
error? Se le admitirà à uno à que venga à decir : yo 
era noble, estaba en empleo en que era muy impor- ' 
tante mi vida y mi salud, era de delicada complexion, 
no me sentaba bien la comida de viernes, el ayuno 
me causaba pervigilios, no podia acomodarme à este 
género de penitencias ? 

Senor, pues me habeis hecho la gracia de que 
conozea y deteste el error en que he vivido hasta aqui, 
no permitais que este conocimiento sirva solo para 
poner el colmo à mi pasada infidelidad ; todavla tengo 
tiempo para daros pruebas de la sinceridad de mi 
arrepentimiento ; esta santa cuaresma en que vamos 
à entrar sera el tiempo que tomaré para mi siheera pe- 
nitencia ; esperoobservarla, porvuestra misericordia, 
con tanta exactitud y con tan escrupulosa puntuali- 
dad, que esto mismo acredite bien lo mucho que me 
he aprovechado de esta meditaciou. 
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JACLLATORIAS. 

îpse me reprehendo, et pœnitentiam ago. Job. 24. 

Pues yo mismo conozco mis pecados, yo tomaré 
ami cargo hacerpenitencia de ellos. 

Ego sum quipeccavi, et ego iniquè cgi. Reg. 24. 

Pues yo soy el delincuente, pues yo soy el culpado, 
justo es que tambien sea el penitente. 

PUOPOSÏTOS. 

Àpenas puedo tenerme enpié, decia el sauto rey 
David, î?ïis rodillas se han debilitado con el ayuno, y la 
abstinencia me ha extenmdo mucho. iCuàntos de estos 
ilustres peniteutes se hallaràn boy entre los grandes 
del mundo? Pero ise encontraràn muchos aim entre 
el pueblo ? Esta desterrado el ayuno de las casas 
nobles y ricas -, los que tienen mas necesidad y mas 
comodidad de ayunar son les que con menos es- 
crûpulo se imaginan dispensados. ; Extrada cosa! 
déjà una tierna doncellita al mundo, y llevando al 
claustro su inocencia, alli la nuire, alli la conserva 
con perpetuo ayuno, con una continua abstinencia 
que solo se acaba con la vida -, al mismo tiempo que 
aquella otra liermana suya, metida en medio del gran 
mundo, no perdiendo diversion, cpneurso, entrete- 
ûimiento ni festejo, cada dia menos pura y cada dia 
mas abominable â los ojos del Sefior, no puede ayunar ; 
su delicadeza, su ociosidad, su melindre no se pueden 
acomodar con algunos dias de abstinencia, segun el 
precepto de la santa Iglesia, Esta es una reflexion 
pràctica que comprende à innumerables personas. 
Examina bien si te remuerde la conciencia eu un 
punto que à tantosy à tantas harà llorar. îHas ayu- 
nado muy regularmente desde que te obüga el ayuno? 
i no bas dado demasiados oidos à tu amor propio, à tu 
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delicadeza, que siempre estân clamando por alivios 
y por dispensaciones? Y aun ouando has pretendido 
ayuiiar, ^le parece haber cumplido bien y exacta- 
mente con el precepto, usando de tantas mitigaciones 
y de tanta intemperancia en la pràctica del mismo 
ayuno? iMira si acaso algunas colaciones no pudieran 
pasar decentemente por cenas? Y esas bebidas que ha 
introducido la sensualidad, y que la relajacion ha 
querido que sean necesarias, pestas cierto de que no 
quebrantan la ley? iParécese tu ayuno al de los pri-« 
meros cristianos? i descùbresc en él àlgun caràcter de 
morlificacion y de penitencia? ipasaràâ los ojos de 
Dios por verdadero ayuno? Cuando el ayuno y la abs- 
tinenciase sazonan con la devocion y con la oracion, 
son elicacisimos medios para adelantar en la perfec- 
cion. îTienen este caràcter tus ayunos y tus absti- 
nencias? Obsérvanse algunas veces ciertos ayunos de 
devocion, y se quebrantan los de precepto ; hc aqul 
una materia muy amplia de examen para no pocas 
personas. 

2. Es el ayuno ejercicio de penitencia : luego no se 
debe pretender que sea cômodo, que sea regalado, 
que,sea grato al amor propio y à los senlidos ; procura 
se deje ver en adelante que son penitencia tus ayunos : 
guàrdate bien que estos solo se reduzcan à una simple 
abstinencia deciertas viandas prohibidas. El ayuno es 
menester que sea verdadero ayuno, esto es, privacion 
de todo género de alimento à ciertas horas. Consiste 
el verdadero ayuno en hacer una sola comid'a de 
veinte y cuatro en veinte y cualro horas, y solo por 
indulgencia se permite una colacion que no debe ser 
comida. Imponte una como ley inviolable de ayunar 
con la mayor exactitud ^ de no probar cosa alguna 
entre comida y colacion-, y de que esta sea muy 
frugal. No esHcito usar enella mas que legumbres, 
frutas, sopas o manjareâ semejantes y aun dentro de 



FEBREUÜ. DIA X-Vi. 431 

ias especies permitidas se debe cvitar aquella multitud 
ô diversa variedad de ensaladas y de plates, que, 
cuando no en la calidad à le menos en la cantidad, 
exponen la colacion à peligro de convertirse en cena. 
Toda otra especie de viandas esta prohibida^ ipero 
cuân de temer es que sean taises ayunos todos esos 
ayunos mitigados ! Haz propésito de no usar el dia de 
ayuno ninguna deesas bebidasque se ban hecho tan 
de moda ; uiias le quebrantan, otras per le menos le 
debilitan, y todas ciertamente son contrarias al espi- 
ritu y à la perl'eccion del ayuno. De hoy en adelante 
procura ayunar segun el espiritu y la intencion de la 
Iglesia, y reconoceràs quizâ que hasta ahora ni un 
solo dia bas ayunado bien. No seas causa de que tu 
familia y tus criados dejen de ayunar, cargàndolos 
con trabajo muy pesado, 6 rcduciéndolos por tu des- 
gobierno de horas à que en dias de ayuno coman de- 
masiadamente tarde. El orden y el buen ejemplo 
haràn cristiana tu familia. 




DIA mm'E Y DOS. 


Ï.A CÂTEDR.\ DE SAN PEDRO EN ANTIOQUIA. 

Despues que el Espiritu Santo bajo visiblemente 
sobre los sagrados apôstoles, llenàndolos deaquellos 
dones sobresalientes con que habian de dar la ùltima 
pcrfeccion à la grande obra de la Iglesia que acababa 
de fundar el Salvador del mundo, solo pensaron los 
apôstoles en desempenar las funciones de su evangé- 
lica mision, Ilevando la luz de la fe por todo el àmbito 
de la lierra. 

Repartiendo pues entre si aquellos doce bumildes 
pescadores la gloriosa conquista de todo el uni verso, 
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san Pedro, como cabeza de todos, fué destinado por el 
cielo para la capital del imperio. Pero como en Roma 
aon no habia cristianos, tampoco podia haber obispo ; 
porque para que baya pastor es menester rebano^ y 
asi era menester dar tienipo para que la luz de la fe, 
que comenzaba â despuntar cual los albores de la 
aurora, fuèse poco â poco penetrando las densas 
tinieblas del gentilismo. Mientras llegase este dichoso 
dia, quiso el principe de los apôstoles ecbar los pri- 
meros fundamentos de su pontiiicado en la ciudad 
de Antioquia, la cual siendo cabeza del Oriente, se 
podia entonces considerar tambien como cabeza del 
cristianismo ; y parecia puesto en razon, dice san 
Juan Crisôstomo, que aquella ciudad en que los fieles 
babian tomado la primera vez el glorioso nombre de 
cristianos, pudiese tambien gloriarse de haber tenido 
por primer maestro y por primer pastor al primero de 
los apôstoles; y que el vicario de Jesucristo, cabeza 
visible de toda la Iglesia, colocase su primera silla en 
aquella ciudad, donde la Religion habia hechomayores 
progresos entre los gentiles. 

Opinan muchos que san Pedro entré en Antioquia al 
tercero ô cuarto afio despues de la muerte del Salva¬ 
dor; pero es mas probable que no fué sino despues 
de la conversion milagrosa de Cornelio cl centurion, 
y cuando ya los apôstoles noticiosos de los ràpidos 
progresos que hacia el Evangelio en aquella populosa 
ciudad, hubieron enviado a san Bernabé, el cual ha- 
biendo ido à Tarso en busca de san Pablo, volviô alli 
con el apôstol de los gentiles. Un aùo estuvieron en 
ella juntando el rebafio antes que viniese el mayoral 
de los pastores, el cual de consiguiente no cstableciô 
su primera silla patriarcal sino hasta siete û ocho aùos 
despues de la pasion de Cristo, es decir despues del 
ano cuarenta. 

Siete aùos gobernô san Pedro la Iglesia de Antioquia., 
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hasta quchabiendo p(;netrado en el Occideiite las luces 
de la fe, pasô â colocar su silla en la capital de todo 
el universo, y fljô, segun los eternos designios de la 
divina Providencia, el centro de la unidad y la càte- 
dra de la Religion en Roma, que hasta entonces habia 
sido la sefiora del mundo. 

Fâcilmente se puede discurrir los maravillosos pro- 
^rcsos que baria el Evangelio en Antioquia por el celo 
del principe de los apostoles: mas no son tan faciles de 
comprender ni de contar los prodigios que obro por 
todo el tiempo que duré su residencia en aquella ciu- 
dad. Basilio de Seleucia, que floreciô en el afio 450, 
habia de los milagros que obrô san Pedro en Antioquia 
como de cosa constante y sabida de todo el mundo, 
A los patriarcas de Antioquia se tes da el titulo de su- 
cesores de la câtedra desan Pedro ; en cuya atencion 
eran respetados como cabezas de todos los obispos de 
Oriente, y aquella dignidad era reputada por la pri¬ 
mera de la Tglesia, despues de la de Roma. 

Es tan antigua en ella la fiesta de este dia, con el ti¬ 
tulo de lacàtedra de san Pedro, que y a se celebraba en 
Roma hâcia la mitad del cuarto sigio, como se observa 
en un calendario dispuesto por el tiempo de Liberio 
papa, donde tal dia como boy se lee : Natale Pétri de 
Cathedra, es decir, el dia aniversario de la càtedra 
de san Pedro en Antioquia. 

Green algunos que la costumbre establecida ya en 
el testamento antiguo, y tan religiosamente observada 
por la iglesia catôlica en todos tiempos, de celebrar 
cada ano la fiesta de la dedicacion de los templos con- 
sagrados à Dios, moviô â los fieles à celebrar tambien 
la de la consagracion de los obispos, templos vivos 
del Seîior, y como el aima de los otros templos mate- 
riales, pero especialmente à solemnizar la fiesta anual 
del obispado del obispo de los obispos, cabeza de to¬ 
dos los pastores despues de Jesucristo, su lugarte- 
2. 25 
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niente y principe de los apôstoles, el glorlosisimo san 

Pedro. 

Otros por el contrario son de opinion que la anti¬ 
gua costumbre que tenian los obispos de celebrar 
f nualmente el dia de su consagracion, dié motivo à 
la institucion de la fiesta de la câtedra de san Pedro, 
asi en Antioquia como en Roma. Pero no hallàndose 
ni papa ni obispo de los que acostumbraron à celebrar 
la fiesta de su consagracion, que no sea posterior à ta 
costumbre que ya se ténia en la Iglesia de celebrar la 
câtedra de san Pedro, es mucho mas verisimil que 
esta fiesta universal diô motivo à solemnizar aquellas 
otras consagracioncs particulares, que no el que estas 
consagraciones particulares fuesen ocasion de Inslituir 
aquella otra dedicacion universal. 

No se hallan en san Leon sermonespropios sobre la 
fiesta de la câtedra de san Pedro ; pero nos han que- 
dado très sobre su promocion al pontificado, cuya 
memoria celebraba todos los afios. La divina miseri- 
cordia, dice en el primero de estos sermones , que si» 
mériio alguno de mi parte se dignô elevarme à puesto 
tan eminenle, acredUa bien en este solo ejemplo los 
asombrosos efectos de su liberalidad y de su hondad infi- 
nila, pues buscandopara él al menory aimas indigna 
de todos sussiervos, honorabilem milii hodiernum diem 
fecit : hizo este dia acreedor à mi mayor veneracion. — 
El mismo apôstol san Pedro, dice en el sermon tercero, 
el mismo apôstol san Pedro es el que gabierna hoy la 
Santa iglesia de lionia, el mismo el que asiste muy par- 
ticularmente à los que somos sucesores suyos en el Irono 
que en otro tiempo ocupô; y asi, â san Pedro se tributan 
los honores, al santo apôstol se le honra sieinpre que 
los nuevos pontifices celebran la fiesta de su corona- 
cion : un adscribimus hoc festum cujuspairocinio sedis 
ipsius merumus esse consortes. , 

Aunque el peiisamiento de un obispo, dice san 
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Agustin, debe estar perpetuamente ocupado én las 
gravisimas obligaciones de su elevado ministerio, con 
mucha mas especialidad debe dedicarse à meditarlas 
en el dia aniversario de su consagracion, examinando 
cuidadosamente lo que ha hecho ; previniendo dili- 
gentemente lo que debe hacer -, corrigiendo lo malo, 
confirmàndose en lo bueno ; dando gracias al Senor 
por los bcneficios recibidos de su liberal mano; hu- 
miilàndose, y castigàndose à si mismo por los yerros 
que hubiere cometido, y por el bien que hubiere de- 
jado de hacer teniendo obligacion â hacerle ; pidiendo 
finalmente perdon de sus errores pasados, por medio 
de un dolor saludable y de una sincera confesion, y 
renovando con nuevo aliento cl fervor desmayado de 
su espiritu. Cùm dies anniversariusnoslrœ ordinalionis 
exoritur, tum maximè honor ejns officii tanquam primo 
impomtur, altcndüur, etc. 

En el tercer concilio de Milan, celebrado por san 
Carlos Borroméo, se ordena que se renueve y se ponga 
en cjecucion el decretodel papa Félix IV, en cl cual 
se manda à los obispos que cada afio celebren el dia de 
su consagracion. En el concilio IV, se renovô este 
mismo canon, y se afiadiô que se notase en el calen- 
dario el dia de la consagracion del obispo, y que se 
anunciase al pueblo para excitarle à rogar à Bios, es- 
pecialmente en aquel dia, por su pastor y por su 
padrc; que el obispo celebrase una misa solemne, y 
que luviese obligacion de predicar para pedir la asis- 
toncia de las oraciones de sus ovejas ; y que final- 
meute examinasc con diligencia la conducta que 
habia observado hasta alli para corregir lo que fuere 
necesario, entablando una vida mas arreglada y mas 
ejemplar, y cumpliendo con las obligaciones de su sa- 
grado ministerio con niayor celo y con mas fervorosa 
ticvocion. 

Ko sc contenta el concilio con exbortar à solos los 
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ol)ispos à que celebren cada aûo el dia de su consagra- 
cioii; quiére tambien que todos lus sacerdotes bagan 
lo inismo el dia aniversario en que se ordenaron y 
rccibieron el sacerdocio. Aconséjalcs que en este dia 
rindari duplicadas gracias al Seflor porque se digno 
elevarlos à tan sublime dignidad, considerando la san- 
tidad de su ministerio, y haciéndose mas cargo que 
nunca de la espaiitosa carga de sus obligaciones. 

Pcro no solamente los obispos, no solamente los 
ministres del Altisimo estaban obligados à renovar su 
consagracion bêcha à Dios en el dia aniversario de su 
orclenacion, que se llamaba el dia del nacimiento 
épiscopal, como que en él nacian de nuevo â la vida 
del espiritu ; pero en aquella primera edad de la Igle- 
sia, en aquellos tiempos felices, en aquellos dichosos 
dias del primitive fervor, cada cristiano se conside- 
raba con estrecha obligacion de'festejar solemne- 
/nentc el dia de su consagracion â Dios por el santo 
bautismo. LIamàbase este dia en el Oriente y en la 
iglesia griega el dia del renacimiento en Jesucrislo; y en 
la iglesia latina de Occidente se le daba el nombre 
de Pascha annotinum, el dia aniversario de la pascua 
particular, es decir de su bautismo ; y con mueba 
razon se celebraba todos los aiios el dia de aquel. 
primer felicisimo momento de nuestra santificacion, 
asi para reconocer la gracia que recibimos en él de 
bijos adoptivos de Dios, como para renovarnos en cl 
espiritu de Jesucristo, ratiticàndole las promesasque 
ie bicimos en cl bautismo. Et mismo san Carlos ré¬ 
nové tambien esta antigua devotisima costumbre en 
su sexto conciliô de Slilan : Religiosi instUuti olim fuit 
diem baptismi quotannis à ftdelibus pic celebrari. Y aùade 
que san Greaorio Nncianceno aseguraba que era cos¬ 
tumbre de todos los crislianos celebi'ar el dia de su 
nacimiento, dedioândose â muchos ejercicios de de- 
vocion, y que eslaban obligados los padres de fami- 
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iia à rccordar â sus liijos esta utilisima costumbre, y 
sobre todo à darles el ejemplo : Parentum cura sit diem 
ob eam causam nolare, quo fdius Chris(o renatus est. 
Es verisimil que estas devociones y estas consagra- 
ciones particulares hubiesen derivado su principio 
de la liesta que boy se solemniza. 

Muclios son de parecer que el haberse fijado 
la fiesta de la càtedra de san Pedro al dia 22 de 
i'ebrero, lue porque quiso la Iglesia oponer la piedad 
y la devocion de los cristianos à la supersticion y al 
dcsôrden con que los gentiles profauaban este dia y el 
antecedente, convidàndosereciprocaniente à grandes 
festines y banquetes sobre las sepulturas de sus 
parientes. Acaso por esto fué costumbre entre los 
fieles, cuando solemnizaban el pontificado de san 
Pedro, renovar entre si cierta especie de agapas, 6 
convitcs de pura caridad, asi en muestras de regocijo, 
como para desacreditar con su templanza los excesos 
de los paganos; y aun por eso se llamô este dia Feslum 
Pétri epularum : la fiesta de la comida de vSan Pedro. 

Pero como es fàcil abusar de las costumbres mas 
sautas, cspecialmente cuando lisonjean la natural in- 
clinacion de los sentidos, se inlrodujeron con el 
tiempo tantos excesos, y aun se mezclaron tantas 
supersticiones por la comunicacion con los gentiles, 
que el concilio Turonense celebrado en el afio 567 se 
vio precisado â desterrar dicbas comidas, exhor-- 
tando â los fieles â que dejando los banquetes, cele' 
brasen la càtedra desan Pedro con ejerciciospiadosos, 
y con ejemplar devocion. 

MAUTIROLOGIO ROMAAO. 

La càtedra de san Pedro, apôstol, en Antioqui’a, en 
donde comenzaron los discipulos à ser llamados cris¬ 
tianos. 

En llieràpolis en Frigia, el bienaventurado Papîas, 
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obispo de esta ciudad, que fué discipulo del apostol 

sau Juan, y compaîiero de san Policarpo. 

En Salamina en la isla de Ghipre, san Aristion, que, 
segun el testimonio del mismo Papias, fué une de les 
setenta y dos disci'pulos del Salvador. 

En Arabia, la memoria de rauchos santos màrtires, 
cruebsimamente muertos en tiempo del emperador 
Maximiano. 

En Alejandria, san Abilio, segundo obispo de esta 
ciudad despues de san Marcos, el cual desempefio 
todos los deberes de prelado con singular reputacion 
de virtud. 

En Viena, san Pascasio, obispo, afamado por su 
erudicion y santidad de costumbres. 

En Cortona en Toscana, santa Margarita, de la 
ôrden tercera de san Francisco, cuyo cuerpo se con¬ 
serva incorrupto ha mas de cuatro siglos, exhalando 
un o!or agradable, y siendo el instrumente de un gran 
nùmero de milagros ; es honrado con una devocion 
particular en el lugar en que reposa. 


La misa es propia de la fiesta, y la oracion la siguiente. 


Dcus, qui bcalo Pelro Apos- 
tolo luo, collalis clavibus regni 
cœleslis, ligandi, alquo sol- 
vendl ponlificium tradidisii : 
concédé, ut intcrcessionis e]us 
auxilio à pcccalorum noslro- 
runi ncxibus liberemur : Qui 
vivis cl régnas... 


Diosy Senor,que enlregando 
las llavcs del reiiio celestial â 
lu apôslol el bienavenlui'ado 
san Pedro, le disle poteslad 
para atar y desatar los lazos de 
la çulpa; tesuplicainos que por 
su intercesion seamos libres de 
las ataduras de nuestros peca- 
dos ; Por nuestro Senor Jesu- 
cristo. 


La eplsiola es del capitula 1 de la primera del mismo 
apostol san Pedro. 

Pctrus , aposiolus Jesu Pedro, apôstol de Jcsucristo, 
Clirisii, clceiis advcnis disper- à los que liabitan disperses en 
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BÎonis Poiili, Galatlæ , tappa- 
dociæ, Asiæ , el Bilhyniæ , 
secutidùm prasscienliam Dci 
Patris, ÎD sanclificalioneQi Spi- 
rilus , in obedicnliam, et asper- 
sionera sanguinis Jesu Cliristi : 
gralia vobis, cl pax multi- 
plieclur. Benediclus Deus, 
cl Pater Doniini noslri Jesu 
Chrisii, qui secundùrri miseri- 
cordiam suam niagnam rege- 
neravit nos in spem vivam, 
per resurreclioncm Jesu Chrisii 
ex moiiuis, in haereditatem 
incorruptibilom j et inconta- 
niinatam, et immarcescibilcm, 
conservatam in coslis in vobis, 
qui in virtule Dei custodimini 
per [idem in salufcm, paralam 
revelari in Icnipore novissimo. 
In quo cxullabitis, modicum 
mine si oporlet contristari in 
variis lenlalionibus : ut pro- 
batio veslræ fidei mullb pre- 
tiosior auro ( quod per ignem 
probatur) inveniatur in lau- 
deni, el gloriani, el bonorem, 
in rcïclalione Jesu Chrisii Do- 
wini noslri. 
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el Pnnto, en Galacia, en Ca- 
padocia, en Asia y en Bitinia, 
eseogidos segun la presciencia 
de Dios el Padre, para ser san- 
lificados por el espirilu, para 
obedecer y ser banados con la 
sangre de Jesucristo : la gra¬ 
cia y la paz os sea multipli- 
cada. Bendito sea Dios el Padre 
de nueslro Senor Jesucristo , 
que segun su grande miseri- 
cordia nos reengendrô por la 
restirreccion de Jesucristo de 
entre los rauertos, para dar- 
nos una esperanza viva, una 
berencia que no puede corrom- 
perse, contaminarse ni mar- 
ebitarse, reservada en el cielo 
para vosotros, que por la vir- 
tudde Dios sois guardados por 
la fe, para la salvacion que se 
lia de inanifestar en el ùltimo 
tienipo. En lo cual debeis ale- 
graros, aunque aliora sea con- 
veniente que os contristeis 
algun tanto por las varias ten- 
laciones ; para que la prueba 
de vuestra fe, mucho mas pre- 
ciosaqueeloro, queesprobado 
en cl fuego, se balle digna de 
alabanza, de gloria y de bonor 
cuando se manifieste â Jesu- 
crislo nuestro Senor, 


NOTA. 

« No puede ser sino hàcia el afio 45 de Jesucristo, 
» que san Pedro, hallàndose en Roma, escribiô esta 
» epistola à losfieles queestaban dispersos eu el Ponto, 
)) Galacia, Asia Menor y Bitinia, donde habia predi- 
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» cado elmismo apôstol. Dice en ella queescribia desde 
» Babiloiiia, porque asi llama à la ciudadde Roma, 

« à causa de la disolucion de costumbres y de la 
1 ) confusa multitud de supersticioiies que reinaba en 
» ella. El principal intenta del apôstol en esta epistola, 

)) es fortificar en la fe à los cristianos que vivian en 
)■ medio de los gentilcs. Encierra tan elevados senti- 
)) dos en pocas palabras, que Bonifacio, obispo de 
)) Maguncia, decia debiera estar escrita con letras de 
» oro. » 

REFLEXIONES. 

Petrus apostolus Jesu Chrisli : Pedro apôstol de 
Jesucristo. jO qué sentido tan magnifico encierran 
estas palabras ! ; ô que prueba tan sobrcsaliente de 
nuestra religion presentan à quien las entiendc bien! 
;ôycuântasmaraviilascontienen! Libertinos, espl- 
ritus apocados, hombres de poca le, iquereis unmi- 
lagro sensible que convenza, que en cierta manera 
fucrce vuestra razonà reconocer el caràcter de la di- 
vinidad, à ver al mismo Bios en el establecimiento de 
la Igicsia? Pues hé aquî este milagro-, Petrus apostolus 
Jesu Cliristi ; Pedro apôstol de Jesucristo. Pedro, 
aquel pobre idiota,,aquel entcndimiento tosco y rudo, 
aquel hombre vulgarisimo y grosero, criado al ina- 
nejo de las redes, sin educacion, sin ninguna tintura 
de las letras ; este Pedro, apôstol, y apôstol de Jesu¬ 
cristo , es decir, enviado, encargado de la comision 
mas importante que se ha ofrecido en el mundo, 
delnegocio mas delicado, del mas espinoso que es 
posible imaginai’,- Pedro, discipulo de Jesucristo, 
que tuvo mision de predicar su Evangelio , aquel 
Evangelio lleno de misterios impénétrables à la razon 
natural. dejada consigo à solas, infinitamente su- 
perior à todo humano entcndimienlo; aquel Evan¬ 
gelio llepo de mâximas enemigas de los scritidos, y 
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contrarias al amor propio. îMas à quién tuvo mi- 
sion de predicarle? A todo el universo, â todas las 
naciones de la tierra, unas bàrbaras, otras cultivadas, 
todas supersticiosas, y todas enemigas del nombre 
cristiano -, â los del Ponto, â los de Galacia, à los de 
Capadocia, â los del Asia Menor, à los de Bitinia, à los 
mismos Romanes, â aquellüs orgullosos sefiores 6 
tiranos de todo el mundo. Y este Pedro, este hombre- 
cillo cobarde, este ignorante, este rùstico, este 
misérable pescador, ejecutô felizmente tan grande, 
tan heroico designio -, desempefiô su mision con una 
felicidad indecible, y ni aun imaginable; convirtiô â 
la fe todas las naciones, fundô la Iglesia de Jesucristo 
en todos los reinos, y esto solo presentàndose, 
hablando, haciendomilagros; ese Pedro, e.se pobre 
pescador es apôstol de Jesucristo, y es cabeza de 
todos los apôstoles. El que despues de esto, exclama 
San Agustiri, pide prodigios para creer, digo que él 
mismo es un prodigio, es un monstruo de increduli- 
dad : Quisquis adhùc prodigia, ut credat, inquirit, 
magnum ipse prodigium est, 

Iknedictus Deus, cl Pater Domini nostri Jesu Christi, 
qui secundàm miscricordiam suam magnam regeneravit 
nos in spem vivant, per resurrectionem Jesu Christi ex 
mortuis. Bendito sea cl gran Bios, padre de nuestro 
Seflor Jesucristo, quepor suinlinita misericordia nos 
regenerd para una esperanza viva y firme por medio 
de la resurreccion de Jesucristo. ;Qué expresiones 
mas enérgicas I qué elocuencia mas noble, mas 
sublime! qué discurso mas sôlido, mas arreglado, 
mas seguido, ni mas concluyente! Toda esta epistola 
es maravillosa; ; y este es el estilo que gasta un igno¬ 
rante, un rùstico, un grosero pescador ! La esperanza 
viva es uno de los primeros frutos de la fe, y ella liace 
en parte cl carâcter de losverdaderos cristianos. ;Qué 
aliento nos da en los mayores peligros ! ; qué consiielo 

2a. 
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tan dulce en medio de las tribulaciones ! Un volver los 
ojos hàcia el cielo disipa mil espesas nieblas, y alienta 
maravillosamente â una aima fiel. El pensamiento de 
aquella celestial herencia que nos ganô Jesucristo con 
su sangre, y â la que nosotros adquirimos legitimo 
derecho por medio del bautismo, es el que debiera 
ocuparnos perpetuament* ; iierencia que no esta su- 
jela à corromperse, à dismmuirse ni à deteriorarse, 
reservàndose guardada para nosotros en el cielo. 
Eterna y dichosa mansion de los bienaventurados, 
^es posible que algun dia bas de ser tambien mansion 
mia?ipuedc haber objeto que mas dulcemente embc- 
lese mi corazon, que anime con mayor viveza mis 
deseos, que contente mas mi ambicion, que mas me 
saüsl'aga, ni que mas me llene? ^fues que reveses de 
fortuna, que persecuciones ni qué contratiempos 
pueden consternarte, cuando la virtud de Dios te de- 
fiende con la fe, cuando tienes â la vista la salvacion 
pronta â manifestarse en los ùltimos tiempos? Al que 
tiene religion, al que tiene una fe viva, la Vista de la 
salvacion eterna le inspira nuevo fervor, le infunde 
nuevo aliento. Aquellos corazones fastidiados, aque- 
llas aimas insensibles à la memoria de la otra vida, 
dan bien à entender que tienen â esta mas amor del 
que debieran. Cada hora nos vamos acercando â la 
etcrnidad, cada dia adelantamos una jornada hàcia 
ese dichoso término -, los contratiempos de esta vida 
son, por dacirlo asi, como unos golpes de viento 
que nos van echando hàcia aquel l'elicisimo puerto. 
i Pues no debiamos saltar de alegria siempre que nos 
vemos afligidos por un poco de tiempo con esas dife- 
rentes pruebas? Nuestra tristeza desacredita nucstra 
fe, y se conoce bien lo mucho que nos distinguimos 
de los primeros ci-istianos. 
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El evangelio es del 

In illo Icmpore : Venil Jésus 
in parles Cæsareæ Philippi : 
et inleiTogabal discipulos suos, 
dicens : Qucm dlcunl homines 
esse Filium hominisî Al illi 
dixerunt : Alii Joannem Baptis* 
tam, alii aulem Eliam, alii 
verô Jercmiam, aut unum ex 
propliclis. Dicil illis Jésus : 
Vos aulem qucm me esse dici- 
lis7Respondens Simon Pelrus, 
dixil : Tu es Clirislus, Filius 
Dci vivi. Respondens autem 
Jésus , dixit ci : Beatus es, 
Simon Bai’jona : quia caro, 
et sanguis non revelavit tibi, 
sed Paler meus, qui in cœlis 
est. Et ego dico lii)i, quia tu es 
Pelrus, et super banc petram 
ædificabo Ecolesiam meam , 
et porlæ inferi non prævale- 
bunl adversuscam. El tibi dabo 
clavcs regni coclorum. Et quod- 
cumqucligavcris super terram, 
eril ligatum et in cœlis : et 
quodeumque solveris super 
terram, erit solulum et in 
cœlis. 


cap. iQ de san Mateo. 

En aquel tiempo vino Jésus 
à tierra de Cesaréa de Filipo, y 
prcgunlaba â sus discipulos , 
diciendo : jQuién dicen los 
Itombres que es el Hijo del 
Iiombre? Y ellos dijeron, unos 
que es Juan el Baulisla, olros 
que Elias, otros que Jeremias, 
ô alguno de los profetas. Dijo- 
les Jésus : jY vosotros quién 
decis que soy? Respondiendo 
Simon Pedro, dijo : Tù eres el 
Crislo, el hijo de Bios vivo. Y 
respondiendo Jésus, le dijo: 
Bienaventurado eres, Simon, 
hijo de Juan, porque ni la 
carne ni la sangre le lo ha rc- 
veiado, sino mi Padre que esta 
en los cielos. Yo te digo que tù 
eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia,y las puer- 
tas del infiernonoprevalecerân 
contra ella. Y le daré las llaves 
del reino de los cielos; y todo 
lo que atares sobre la tierra 
sera atado tambien en los cie¬ 
los ; y todo lo que desatares 
sobre la tierra sera desatado 
tambien en los cielos. 


MEDIÏACION. 

DE CONTRADICCION QUE SE HALL.V EXTRE KÜESTRA FE 
Y NÜESTRAS COSTÜ31BRES. 

PUXXO PRI.IIERO. 

Considéra que entre la fe y las costumbres dcltc 
haber estrecha union. La fe ha de arrcglar lasac- 
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ciones , y las obras descubren siempre la religion 
que se profesa. En vano pretendemos enganar à los 
demàs, y aun enganarnos à nosotros mismos con 
mascara de cristianos; porque las obras nos hacen 
traicion, y nos descubren. Sobre este principio, pre- 
guntcmonos si somos cristianos vcrdaderamente. 

Hay una monstruosa contradiccion entre lo que 
creemos y lo que obramos -, porque al fin es cierto 
que, à pesar de la corrupcion del siglo, no se encuen- 
tran muchos infieles entre los cristianos. Generalmente 
se créé bien ; pero se vive mal. El entendimiento està 
sujeto à la ley; pero la voluntad se amotina contra 
sus preceptos. La religion es santisima; las costum- 
bres de los que la profesan, perversas. La razon està 
Mena de verdades terribles 5 el corazon es impio, de- 
sarreglado y libre. Grcese todo lo que obliga à una 
vida Santa é inocente^ ôbrase de manera que se des- 
miente todo lo que se créé. 

Por la mafiana à misa, por la noche al sarao y al 
baile ; en ciertos dias comulgar por bien parecer, po- 
cas horas despues al banqueté, al paseo, al juego, à 
los excesos, à la disolucion. El martes de carnesto- 
lendas apostàrselas en el desôrden à los gentiles, el 
miércoles de ceniza competir en la hipocresia à los 
santones. Si esta diversidad de escenas teatrales que 
se representan no se llamamojiganga é mascara de 
dcvocion, iqué cosa merecerâ este nombre? 

Déplorable es sin duda la suerte de los infieles ; 
pero los desôrdenes de la mayor parte de los cristia¬ 
nos îles danmotivo paraesperaruna suerte masfeliz? 
Desgracia es estar fuera del seno de la santa Iglesia, 
no tener derecho à la gloria eterna ; pero iserà menos 
desgracia ser hijo de la Iglesia y hacerse indigno de 
esta misma gloria, à la cual se ténia légitime derecho 
en virtud del llamamiento à su rica lierencia? Y por 
cierto, i que mas vale, 6 de no créer casi nada de lo 
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que se debe creer, 6 de apenas obrar nada de lo que 
se debe obrar en virLud de lo que se créé? 

De buena fe, ino es hacer ridiculas las cosas mas 
sagradas el bacer unas veces papel de cristiano, y 
otras papel de gentil? tsepuede bacer menosprecio 
ni burla mas solernne de Dios, que no dudar ser su 
divina Majestad la que manda, y vivir como si no se 
creyera ? 

Pues este es, Senor, puntualmente el modo con que 
he vivido hasta aqui-, dignàos, Dios mio, darme 
tiempo y gracia para acreditar mi fe con mis obras, 
y perdonadme por vuestra misericordia mis mal- 
dades. 

PüiVTO SEGÜiV'DO. 

Considéra la extravagancia de una conducta tan 
irracional,y tan contraria al buen jnicio. 

i Creer que solo estamos en el mundo para amar y 
para servir à Dios, y pasar los dias de la vida sin 
amarle, antes bien dedicarse todos los dias ùnica- 
mentc à ofenderlel 

; Creer que bay infierno, y que este infierno eterno 
y espantoso puede ser justa pena de un solo pecado 
mortal; y vivir tranquilamente en pecado, mulfipli- 
cando todos los dias las culpas ! Abismo de Hamas 
inextinguibles encendidas por todo el poder de Dios 
para castigar al pecador, infierno, caos inmenso de 
tormentos eternos, ics posible que seas tu objeto ter¬ 
rible de mi fe, y que pueda vivir impénitente y en 
pecado ? 

Y csos hombres perdidos, cuya vida es una perpé¬ 
tua cadena de culpas ; esos impios que se burlan de 
las mas sanlas devociones, y bacen chacota del 
infierno mismo, ; creen de veras que bay infierno! 

Y esasmujeres del mundo, cuya conciencia es un 
espantoso caos; esas que idolatran al mundo : jcsas 
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mujercs creen las verdades del Evangelio, y los 

terribles suplicios del infierno! 

Esos liombres abandonados â los deleites, que pa- 
san los dias en una floja ociosidad, y en el olvido de 
Dios; esos hijos légitimés del siglo que sacrifican 
tranquilamente su aima â su ambicion y â un villano 
interés; esas personas que tienen gangrenado el en- 
tendimiento, porque tienen corrompido el corazon, y 
cuyas costumbres son tan poco cristianas, ; esasgentes 
creen que hay infierno ! 

Esas personas dedicadas al servicio de Bios por los 
votos mas solemnes, y que, hallàndose en estado tan 
perfecto, tienen una vida tan poco regular, y muchas 
veces tan mundana; jesas personas creen todo el 
rigor de los formidables juicios de Bios, y aun hacen 
al pueblo una vivisima pintura de ellos! 

Esas personas consagradas al ministerio de los al- 
tares, cuyo porte desdice tanto de su sagrado minis¬ 
terio-, esos sacerdotes del Senor, que se allegan con 
tan poca decencia, con tan poco respeto, y tal vez 
con tan poca religion al altar, ; creen que es real y 
verdaderamente el mismo Jesucristo cl que tienen en 
sus manos, el que ofrecen en sacrificio â Bios vivo; 
que es su cuerpo adorable y su preciosa sangre con 
los que se alimentan ! Componed esas costumbres 
con la santidad de la religion que profesan; ajustad, 
lo que practican con lo que creen. 

Créese que el Evangelio es la ùnica régla de las cos¬ 
tumbres-, que cualquiera otro sistcma de vida es 
errado; que el camino del cielo es estrecbo; que la 
vida cristiana es vida de mortificacionry de cruz ; que 
el reino de los cielos se conquista à viva fuerza. Créese 
que la ley cristiana pide una grande perfeccion. Vio- 
lencia continua, mortilicacion perpétua, â cada paso 
alguna nueva cruz, ninguna nueva cruz sin nuera 
Victoria. Amas de esto, iqué piedad liumilde y per- 
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severante! qué modestia mas ejemplar, que caridad 
mas inaltérable ! Amor de preferencia, de ternura 
para con Dios ; amor sincero y efectivo para con el 
prôjimo. ; Qué pureza mas delicada. qué equidad mas 
universal! ;qué imperfeccion por lijera que sea la ley 
de Dios no condena! El espiritu del mundo esta des- 
terrado por Jesucristo ; todas lasmâximas del mundo 
estan reprobadas; finalmente, se créé que Jesucristo 
es hijo de Dios vivo, miéntras se esta todos los dias 
con tan poco respeto en su presencia. Compara todos 
cst'os rasgos de las costumbres de los cristianos de 
este tiempo : Ah, Senor ! ; qué contradiccion mas 
cscandalosa y mas horrenda ! 

Pero sin detener por mas tiempo los ojos en las de- 
formidades que présenta à la vista el retrato de los 
otros, ; qué imperfecciones no descubro yo en el mio ! 
Tengo la fe, creo todas estas verdades; poro ^mis 
costumbres, mis mâximas, mi conducta correspon- 
den à mi fc? 

Seîior, pues es mucha verdad que nunca desechas 
â una pobre aima cubierta de confusion, à un corazon 
contrito y humillado que implora tu misericordia, 
aqui estoy alentado con nueva confianza. La enorme 
contradiccion que se halla entre mis obras y mi fe, 
me asusta y me estremece, pero tu grande clemencia 
me anima. Confieso con vivo dolor que he desacre- 
ditado con mis obras la santidad de mi estado, la 
pureza de mi religion, la perfecciori del Evangelio; 
pero resuelto estoy, con el auxilio de vuestra gracia, 
à reparar en cuanto me sea posible la injuria que os he 
lieclio, por medio do una total reforma de mis cos- 
lumbres. 
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M8 


JACÜLATOniAS. 

Bonitatem, et disciplimm, et scientiam doce me : quia 
mandatis tuis crcdidi. Salm. dl8. 

Sefior, pues me habeis ensefiado à creerbien, eiisc- 
ùadme tambien à obrar bien. 

Quid proderit si fidem quis dicat se hàbere, opéra autem 
non habealP Jacob. 2. 
iOe que aprovecha la fe sin obras ? 

PUOPOSITOS. 

Dirà alguno, dice el apôstol Santiago, tü tienes la 
fe, pero yo tengo las obras. Muestra sin las obras, aùade, 
que tienes fe-, en cuanto à mi, haré ver mi fe por las 
obras. Desengaflémonos, que todas esas superficiales 
demostraciones do religion sin realidad, no son mas 
que una fe quimérica, y uria fantasma de religion. No 
creer es ciertamente la mayor de todas las locuras; 
pero creer y no vivir conforme à lo que se créé, es 
basta donde puede llegar la extravagancia y la impie- 
dad. Toma boy un cuarto de hora de tienipo, 6 à lo 
menos algunos momentos.para pregun tarte à ti mismo, 
para examinar sincevamente si tu conduota es corres- 
pondiente à tu fe. Esc fausto, esas galas, esas modas 
icorresponden à la modestia, à la fe, y à la bumildad 
cristiana? tllonran mucbo â la religion esas mujeres 
adornadas como templos, segun la expresion del 
profeta? Mira bien si tienes que reprender y que 
enmendar en este articule. Tu respeto y tu devocion 
' en la iglesia i dan à entender que estas muy persuadido 
de la real y verdadera presencia de Jesucristo en los 
altares? Sabes bien cuânta es la santidad de la religion 
cristiana : iacreditaslo mucbo en tu çasa, en tu ern- 
pleo, en tus comidas, en tus diversiones, en tus con- 
versaciones, en tus visitas, en tus concurrencias? 
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i eres â los ojos de Dios lo que profésas ser à les ojos 
de los liombres ? En materia de religion es impio, es 
vergonzoso todo lo que suena â farsa ; solo en el teatro 
se puede tolerar que se representen varies papeles de 
diferentes personajes. Considéra bien si tu vida no ha 
sido hasta aqui una comedia perpétua. îQué testi- 
monio dan tus obras de tu fe? Hé aqui una amplia 
materia de examen. 

2. Despues que bayas llorado bien delante de Dios 
la grande contradiccion que hay entre tus màximas 
y costumbres y tu fe, baz los propôsitos siguientes. 
Primero ; Dejarte ver siempre en la iglesia con tal mo- 
destia, con tal circunspeccion y con tanto respeto, que 
esto mismo sirva de pruebavisibledetu fe. Segundo: 
Imponte una ley inviolable de no hablar jamâs en la 
iglesia, y de excusar cuanto sea posible todos aque- 
llosvanos cumplimientosque debieranestardesterra- 
dos de ella. ^Dénde ha de parecer un hombrc cristia- 
no, sino en la casa y à los pies del mismo Jesucristo ? 
Tercei'o ; En todas las conversaciones, en todas las 
divefsiones, en todos los négocies pregùntate à ti 
mismo si eres cristiano. Cuarto : Ten continuamente 
en la memoria estas bellas palabras del santo profeta 
Elias (i). (;• Hasta cuàndo habeis de ser como un hombre 
que cojea por ambos lados P Si el Senor es vuestro Dios, 
seguidle sin dtidar ni deteneros; y si Baal es vuestro 
Dios, seguid à Baal. Quinto : Lee cada dia un capitule 
del Evangelio ; este debe ser la ünica régla de nuestra 
conducta; y al leerlo, mira si encuentras en él ture- 
trato. Por esa ley y no por otra hemos de ser juzgados 
al salir de esta vida. ^Eres religioso? ieres sacerdote? 
puestoma una firme resolucion desostener desde boy 
en adelante por tu circunspeccion y por tu porte la 
santidad de tu estado, y la sublime perfeccion de tu 
elevado caràcter. Da todo el lleno â tus obligaciones,- 

(1) Ueg. 3.18. 
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asiste en el coro al oficio divine, 6 rézalc en tu casa; 
y célébra el santo sacrificio de la misa con tal devo- 
cion, con tal respeto, con tal modestia, que visible- 
mentc acrediten la viveza de tu fe. 
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DIÂ VElîNTE Y TRES. 

SANTA MARGARITA DE CORTONA, 

DE E\ Ôr.DEN TERCEnA DE SAN ERANCISCO. 

La bienaventurada santa Margarita, llamada de 
Cortona por el lugar de su penitencia y de su sepul- 
tura, naciô en el pueblo de Alviano, 6 Laviano, de la 
diôcesis de Quiusi en Toscana, hâcia el aiTo de 4249. 
Faltôla su madré â los siete ù ocho de su edad ; y fal- 
tàndola el freno y educacion, se dejô llevar de su 
natural inclinacion à la libertad y al deleite, preci- 
pitàndose en todos los desordenes de que es capaz 
una doncella jôven, hermosa y despejada, cuando no 
la contiene ni el temor santo de Dios, ni la autoridad 
de sus padres, ni los respetos de la honra, y aun menos 
los motivos de religion y una conciencia timorata. 

Nueve anos liabia vivido licenciosa y escandalosa- 
mente amancebada con un caballero de Monte-Poli- 
ciano, cuando una noche, al salir el infeliz amante 
de su casa, le quitaron violentamente la vida, sin 
quejamàs se baya podidoaveriguarel agresor. Ténia 
Margarita una perrita que amaba mucho, la cual se 
fuera tras el caballero, y que volviendo al cabo de dos 
dias ladrando y ahullando, agarraba â su ama de la 
ropa, y la tiraba de ella en ademan de quererla 
llevar â alguna parte. Como viô Margarita que su 
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amante no parecia, entrando va en cuidado por los 
continues lastimeros ahullidos de la perrilla, resolviô 
seguirla-, y apenas habia salido de la ciudad, cuando 
vio arrojado en un barranco el cadâver de su galan 
ya medio podrido, y que despedia un hedor intolé¬ 
rable. 

Quedô atônita à vista del borroroso y no esperado 
cspcctàculo, y sirviôse Dios do este desengaîio para 
convertirla. Despues de dar algunas làgrimas â su 
dolor, diô muebas mas â su profundo arrepentimiento. 
Causôla borror la vida que traia, y entrando la gracia 
à obrar en su corazon, concibiô tanto dolor de sus 
«normes culpas, que solo pensé en lor, medios de 
salir de aquel abismo, y de borrar sus pccados con 
los rigores de la penitencia. 

Penetrada de tan piadosos sentimientos, se fué â 
ecbar â los pies de su padre, y desbaciéndose en 
làgrimas, le pidio perdon de las pesadumbres que le 
babia dado, y del menosprecio que babia becho de 
su autoridad y de su bondad paternal, suplioàndole 
con las voces mas tiernas, mas respetuosas y mas 
eficaces, que no la abandonase, que la permitiese 
vivir en su casa, asi para estai* relirada del pecado, 
como para llorar ù su misma vista los desérdenes de 
su vida pasada. Ya.se puede discurrir cuànto la cos- 
taria este primer paso. La cèlera de un padre justa- 
mente irritado, el genio desabrido de una madrastra 
declarada enemiga suya, la desbonra que babia cau- 
sado â toda la familia. cran à la verdad dificultades 
terribles; pero por todo atropellô. El padre, aunque 
tan indignado por la conducta do su hija, no pudo 
resistirse â senales tan visibles de un vivo y sincero 
arrepentimiento, y asi la recibio en su casa; pero no 
estuYO en ella muebo tiempo. 

No pudo sufrirla la cruel madrastra, y negado aquel 
corazon â todos los sentimientos de religion y do 
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humanidad, la arrojô ignommiosamenlc de la casa 
paterna, cxponiéndola à las mayores tcntaciones y à 
los mas inminentes peligros de la salvacion. 

üna mujer jôven, bien dispuesta, solicitada de los 
libertines, arrojada delà casa de suspadres, sin ren¬ 
ias, sin socorros, sin amparo, sin recurso algiino 
humanopara mantenerse, estaba reducida à la mayor 
necesidad, y à la mas terrible tcntacion en que puede 
verse una mujer. Hallàndose en esta desolacion y 
desamparo, se sentô debajo de una higuera en la 
huerta de su padre, con resolucion de dejarse morir 
de bambre y de miseria, antes que volver à precipi- 
tarse en los desordencs pasados. Alli deshecba en 
làgrimas, y volviendo los ojos al cielo, gemia su triste 
suerte, exclamando llena de ternura ; lEs posible, 
duldsimo Salvador de las aimas, que convirtiendo coda 
dia tanlas, solo à la pérdida de la mia te has dem-ostrar 
insensible? Pues en verdad, Senor, que tanto te costô 
como la de una Magdalena, como la de una Tais peca- 
dora. J O ta, que me rescataste con el precio infmito de 
tu sangre,no me abandones en el triste desamparo en que 
me veo, y ten misericordia de mi ! Asi cxhalaba su co- 
razon en suspiros y gemidos, cuando se sintiô inte- 
riormente inspirada con fuerte impulso de ir à Cor- 
tona, y buscar alli un prudente caiifesor à cuyos pics 
desahogase su conciencia, y saber de él )o que debia 
ejecutar para salvarse. 

Ejecutolo al instante y se fué derecha al convento 
de san Francisco, donde la deparô Dios un santo con- 
fesor, que oyô muy detenidamente su confesior» ge¬ 
neral, instruyéndola con mucho celo, amor y caridad, 
y la alentô à seguir con fervor los movimientos del 
Espiritu Santo, siendo fiel à la gracia, y entregàndose 
à ejercicios de penitencia. 

Hizolo asi; y persuadida à que ya no podia escoger 
otro género de vida’, pidiô con humilde inslancia la 
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recibiesen en la ôrden tercera de san Francisco, en el 
numéro de las quellaman hermanasde lapenitencia. 
Aunque no dudaban aqnellos prudentes religiosos de 
la sinceridad de su conversion, con todo eso no la 
concedieron lo que pretendia, basta baber probado 
su vocacion por espacio de très anos, y basta que 
liubiese edificado al pueblo con su vida ejemplar y 
con su perseverancia. 

El fuego del divino amor, que se apoderô luego de 
su corazon, consumio bien presto el ardor que antes 
ténia por lascriaturas. Amenasse ha visto conversion 
mas pronta ni mas perfecta. El lugar que antes ténia 
aquellavehementisimaansia de lograr todos losgus- 
tos, todos los delcites de la vida, le ocupô una mortal 
aversion à cuauto podia lisonjear la inclinacion de los 
scntidos. 

Fuc su vida un prodigio de mortificacion y de hu- 
mildad. Pasmaron à los mas fervorosos sus primeros 
pasos, y parece que no podian subir mas de puiito 
ni el amor à los abatimientos, ni los rigores de la 
penitencia. 

Encerrôseen una estrecha celdilla, sin admitir â 
persona alguna, ni salir jamàs de ella sin ôrden ex- 
presa de su confesor. Miraba con horror aquella su 
liermosura que habia sido tan perniciosa à su aima 
y à las ajenas ; y no conlentàndose con debilitarla por 
medio de un perpetuo ayuno, desde los primeros dias 
de su conversion la ajô, la destruyô con espantosas 
mortificaciones. 

Abollàbase el semblante con repetidos golpes de 
una dura piedra, frotabale despues con piedrezuelas 
agudas basta derramar sangre, la que limpiaba con un 
pedazo de cànamo 6 de estopa gruesa, que enjugaba 
la sangre y al mismo tiempo lastimaba de nnevo el cu¬ 
tis, siendoentintaningeniosacndesrigurar su belleza, 
(]iie logi ü no quedase ni senal de lo que habia sido. 
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Reduci'ase su comida y su bebida â un pedazo de 
pan y unas gotas de agüa, que tomaba una sola vcz 
al dia j de manera, que su subsistencia era tenida por 
especie de milagro. Dormia enel duro suelo, sin mas 
cabecera que una piedra. Despedazaba su cucrpo con 
saiigrientas disciplinas, que se daba muchas veces al 
dia, y pasaba casi toda la noche en oracion. 

Oiasela prorumpir frecuentemente en dolorosos 
sollozos y suspiros eon la memoria de sus culpas 
pasadas -, y era tan viva su contrieiori, especialmente 
cuando estaba â les piés del crucifijo ô del altar, que 
no pocas veces se tcmiô iba â espirar à violencias del 
dolor. 

El cnemigo comun, que à los principicfs parecia 
estar acobardado à vista de un fervor tan generoso, 
mostro despues que no le amilanan del todo ni las 
mayores penitencias, ni la mas constante perseve- 
rancia. Diô principio â la tentacion, representàndola 
que tanto retire era indiscrète, y que era imprudente 
tanta penitencia; que sin duda séria homicida de si 
misma con tanto ayuno, con tanta vigilia y con tanta 
mortificacion inmoderada ; que ya liabia hecho bas- 
tante , y que era tiempo de tomar algun aliento ; y que 
pues Dios la habia dado â entender que se le habiari 
perdonado sus pecados, debia .darse por contenta, 
y vivir mas descansada. 

Ko costô mucho à nuestra dichosa iluminada peni- 
tente descubrir la cara del maligno teiitador entre 
estes mal disimulados rasgos de su enganoso espiritu ; 
y asi, solo sirvieron sus artificios para obligarla à 
doblar las penitencias, y para hacerla mas humilde. 
Un dia en que se sintiô mas oprimida con la multitud 
y con la violencia de las tentaciones, se quejaba amo- 
rosamente al Senor, postrada à los piés de un cruc!- 
fijo, y su divina Majestad laconsolô inaravillosamenfe 
cou estas dulces palabras : 'fen ânimo, hija mia. 
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por mas violentas que sean los esfuerzos del dejnonio, 
pues yo estoy contigo en elcombate, y siempre saldrds 
victoHosa; sé fiel en todo à los consejos de tuàirector ; 
confia cada dia mas y mas en mi bondad, desconfia de ti 
misma , y con el socorro de mi gracia triunfaràs del 
enemigo. 

(^uanto mas se perfeccionaba la virtud de Margarita, 
mas crecia en su corazon el amor à los trabajos, y la 
ansia por los abatimientos. Pareciala que era objeto 
de horroT y de abomiiiacion à las gentes, y se admi- 
raba mucho de que la tolerasen en Cortona. El mayor 
consuelo que la podian dar, era mostrar que la des- 
preciaban. Era menester toda la rendida obediencia 
que profesaba â sus confesores, para no dar en im¬ 
prudentes excesos. Pediales licencia muchas veces 
para salir por las callespûblicas con undogal alcueilo, 
pidiendo perdon del escàndalo que habia dado ; 6 en 
fin, para que la encerrasen en la casa donde estaban 
recogidas las malas mujeres. 

No podia dejar de ganar el corazon y los carinos 
de Dios una aima tan penitente y tan humilde. Colmdla 
el Senor de los mayores favores, y fué dotada de un 
sublime grado de conlcmplacion. Favoreciéronla con 
muchas visitas los espiritus bienaventurados, y espe- 
cialmente el santo àngel de su guarda. Su confesor, 
que escribiô su vida, asegura que el Ealvadoi’ la en- 
seflaba por si misino, hablàndola en la oracion con 
modo muy extraordinario. La materia casi continua 
de su meditacion era la pasion del mismo Salvador, 
à la que profesaba una devocion ternisima, y siempre 
con nuevas ansias de padecer mas y mas por Jesu- 
cristo. Su ternura y su devocion con la santisima 
Virgen era amorosisima, consideràndola como madré 
de pecadores. Todos los dias se llegaba à los sacra- 
mentos de lapenitencia y de la eucaristia, y cada dia 
con nuevo consuelo y con mayor fervor. A.utorizôla 
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Dios con el don de los milagros ; pero era menestcr 
valerse de alguna estratagema para reducirla â que 
tocase los enfermos, que al instante quedaban sanos, 
y despues era preciso guardarse bien de atribuirla su 
milagrosa curacion. 

Veinte y très aflos habia que esta dichosisima peni- 
lente vivia entregada al continue ejercicio de las mas 
herôicas virtudes, especialmeute de una excesiva pe- 
nitencia, cuando el Senor la diô à entender que se 
acercaba la hora de su muerte, y que en ella vendrian 
â asistirla todas aquellas aimas que con sus oraciones 
habia librado de las penas del purgatorio. Desde 
aquel i)untose ocupô ùnicamente de su Dios, y del 
ardentisimo deseo de poseerle. En fin , consumida a! 
rigor de las penitencias, y abrasada en fuego del 
divine amor, tiabiendo recibido los santos sacramcn- 
tos, rindiô tranquilamente su aima en manos de su 
Criador el dia 22 de febrero del ano 1297, casi â los 
cuarenta y ocho anos de su edad. 

Lucgo que se divulgé en la ciudad su dichosa 
muerte, tan preciosa à los ojos del Senor, acudiô à su 
celdilla todo el pueblo, asi para veoerar el santo ca- 
dàver, como para encomendarse en las oraciones de 
aquella aima bienaventurada. Enterràronla en la 
jglesia del convento de san Francisco ; y su entierro 
mas parecid triunfo que pompa funeral. Déclaré 
presto el Senor la santidad de su fidelisima sicrva con 
muUilud de milagros, losque juridicamente compro- 
badus con autoridad de Leon X, aquel pontitice per- 
mitié su culto en la diécesis de Cortona. El ano de 
1023 expidiô el decreto de su beatificacion el papa 
Urbano Vlll,dandopermiso para que se celebrasesu 
olicio en toda la orden de san Francisco ; y ünalmente, 
el dia diez y seisde mayo de 1728, la caiionizô solem- 
nemente el papa Benedicto XIII, mandando se cele- 
brase su fiesta por toda la universal Iglesia en este 
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niismo dia, posterior al de su felidsimo trânsito, por 
estar este ocupado con la fiesta de la Câtedra de saii 
Pedro. 

El cuerpo de esta bienaventurada penitente se con¬ 
serva incorrupto hasta el dia de hoy, y todos los aîlos 
se expone à la veneracion pùblica de la ciudad de 
Oortona, en el convento de padres franciscos obser¬ 
vantes, cuya iglesia ténia antes la advocacion de san 
llasilio, y ahora se llama santa Margarita. 


SANTA MAUÏA, vîugex y mâiitip,. 

iuego que el impio Decio ascendiô tirànicamente al 
gobierno del imperio romano, babiendo dado alevosa 
muerte à los dos emperadores Filipos, â uno en Roma 
y à otro en Ravena, moviô tan cruel persecucion 
contra la Iglesia, que solo en Espana se contaron mu- 
clios miles de inàrtires en pocos meses, en el gobierno 
del proconsul Paterno. Paso à Espana este liombre 
cruel, sumamente adicto à las supersticiones gentili- 
cas, con el perverse intento de aniquilar, si pudiese, 
el nombre y religion de Jesucristo. No bien bubo 11e- 
gado, para descubrir à los cristianos, mandé en 
todas partes que se hiciesen sacrificios pû!)licos à los 
dioses impériales, à los cuales debia concurrir el 
pueblo, bajo las penas mas severas. Y teniendo por 
taies à los que no asistiesen, sin otra avcriguacion, 
procedia contra elles con varies génei'OS de tormen- 
los. Llegô à la ciudad -’e Astorga con la misma idea, 
y babiendo publicado sus acostumbrados cdictos, y 
sabiendo que no concurriô a la solemnidad de los or- 
denados sacrificios Marta, hija de nobilisimos padres, 
y opulcnta en riquezas, y sospechando pues de su 
religion por esta causa, diô ôrden â sus miuislros para 
2 26 
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que sin dilacion la trajesen à su tribunal. Cuando tuvo 
la Santa ;ioticias de la providencia del proconsul, no 
dudô que el Senor habia aceptado el sacrificio de su 
vida que ya le ténia hecho, y creyô que era tiempo 
de cumplirlo. Llena de gozo con la esperanza de jun- 
tar la corona de màrtir à la de vi'rgen, partie animosa 
à la comparecencia, considerando qué dicha tan 
grande cra la de derramar la sangre por Jesucristo; y 
alentando su corazon con semejante esperanza, cami- 
naba à la muerte. con la alegria que pudiera à un 
triunfo. 

Presentada à Paterne, este, con tono bastantemente 
airado, le hablô en estes términos : « ^ Con qué pre~ 
1 ) suncion soberUa, valiéndofe de tu noble condicion, te 
)) atreves à despreciar à niiexlroa dioses por medio de una 
5) fuga clandestina ? j Quién eres tû, y cual es tu nom- 
y bre P — Yo me llamo Marta , respondiô la santa con 
» valeroso espiritu, descendiente de la ilustre prosapia 
1 ) de los Asturianos, y tengo dado mi nombre y aima 
» àJtsucristo, quien me criô de la nada, y me eligiô 
1 ) para cosas mayores. » 

Conociendo el proconsul en el aire y animosidad de 
la doncella la distincion de su calidad, solicitô perver- 
tirla con palabras halagiienas, aconsejàndola desistiess 
de las necedades que adoptaban los cristianos en su re¬ 
ligion, y persuadiéndola à que sacrificase à los dioses 
del imperio, si deseabasalvar su vida.Pero despreciô la 
s anta con valor superior à su sexo las reconvenciones 
de Paterno -, y pateando este de coraje , mandé que, 
colgada en un potro, desgarrasen los verdugos con 
garlîos de hierro su delicado cuerpo, miembro por 
micinbro, que aplicasen â sus costados hachas en- 
cendidas, y echasen sal molida sobre s^s heridas. 
Todo se cjocuté con la mayor crueldad. Pcro , iqué 
importa cl poder humano, cuando interviene la divina 
asistcncia? Cou esta superô Maria la inhumanidad do 
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aquel suplicio, que causé liorror hasta à los mismos 
gentiles ; y en vista de su constancia, lleno de confu¬ 
sion el tirano, mandé encerrarla en un calabozo. En 
la misina noche, Jesucristo, apareciéndosele en medio 
de un brillante resplandor, consolé y conforté à su 
sierva dulcemente. 

Viendo el proconsul que de nada aprovecjiaban las 
mcomodidades y miserias de la prision para rendir la 
constancia de aquelia virgen cristiana, despues de 
algunos dias, hizo que compareciese segunda vez â 
su presencia, y mudando de tono y de modales, 
quiso con dulzura y afabilidad alraerla â que condes- 
ccndiese con sus deseos. Llegésu porfiaâ talextremo, 
que por tener la gloria de haberla rendido la ofrecié 
por esposo à su propio bijo 5 y ponderàndola las ven- 
tajas de semejanle enlace, la decia : « No liagas 
)) ostentacion de là ccguedad, déjà las necias supers- 
» ticiones de la secta cristiana, sean nuestros dioses 
» desde hoy el ùnico objeto de tus cultos, sean sus 
» màximas la ùnica régla de tus dictâmenesy opera- 
)) ciones : reHexiona bien lo que dcsprecias, y hazte 
» cargo de que si lo abrazas ocuparàs uno de los 
)) puestos mas distinguidos en cl imperio, poseeràs 
» grandes riquezas, seras una de las primeras se- 
') noras del mundo, y haras dichosa â tu casa y pa- 
I) rentela. » Pero despreciando la sauta virgen con 
no menos generosidad que en la tentativa primera las 
seducciones de la propuesta, le respondié : « Yo esloy 
» ya desposada con Jesucristo, esposo incomparable 
> con todos los de la tierra, de cuyo araor no podrà 
I) separarme, ni la tribulacion, ni la angustia, ni el 
» peligro, ni la persecucion, ni la espada, ni la misma 
» muerte. » Bramaba Paterno enfurecido, diciendo 
entre si : muero de pena, viéndome vencido de una 
mujercilla. Pero temeroso de que se hiciese pûblico 
cl triunfo de Marta en este segundo ataque, como en 
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]a ocasion anteccdente, tomô el partido de mandarla 
degoiiar secretameiitc. Porcuyomedio iogro ia santa 
!a corona del martirio en el dia 23 de febrero, por los 
anos 2o4. Vengôse el barbare con mandar arrojar su 
vencrable cuerpo à un lugar de inmundicia, del cual 
le sacô una matrona, cristiana nobillsima, y le diô se- 
pultura decante. i 

Las reliquias de esta ilustre màrtir espanola se con-' 
scrvan con grande veneracion en la iglesia de su 
nombre, sita en el obispado de Astorga, llamado Santa 
Slarta de Terra, que fué en la anligüedad monasterio 
de religiosos benediclinos, y boy abadia entre los 
titulos de la catedral de aquella Iglesia. La prueba de 
su dcvocion grande en los primeros siglos, son los 
mucbos templos y capillas dedicadas à su honor en 
Asturias, Galicia, reino de Leon y Caslilla la Viejai 
valiéndose de su nombre no pocas bijas de aqueilas 
provincias, dondc se invoca frecuentemcnte su intcr- 
cesion para con Dios. 

MAUTIftOLOGIO UOaiAAO. 

La Yigilia de san Matias, apostol. 

Lu Sirmich, san Sereno, monje y màrtir, al cual cn- 
carcelaron por orden del emperador Maximiano, y 
por haber confesado queera cristiano, le cortaroii ia 
cabeza. 

Alli mismo, la fiesta do setenta y dos santos raàrti- 
res, que, habiendo sufrido animosaniente la muerte. 
enti’aron en el reino eterno. 

En Roma, san Policarpo, presbitero, el cual en 
compania de san Sébastian convirtio mucbos infielcs 
à la fe de Jesucristo, y con sus exliortaciones los con- 
dujo à la gloria del martirio. 

En la ciudad de Astorga, santa Marta, virgen y 
màrtir, en tiempo del emperador Decio y del procon¬ 
sul Paterno. 
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En Constantinopla, san Làzaro, monje, al cual, 
como se ocupase en pintar imàgenes sagradas, ator- 
mentaron cruelmente por ôrden de Teôfilo, empera- 
dor iconoclasta, y quemaron la mano con un hierro 
ardiendo-, pcro, curado milagrosamente, rehizo las 
imàgenes que habia borrado aquel impie principe, y 
murié en paz. 

En Brescia, san Félix, obispo. 

En Sevilla, san Florencio, confesor. 

En Todi, santa Romana, virgen, que fué bautizada 
por el papa san Silvestre, y habicndo llevado vida ce- 
lestial en grutas y cavernas, se bizo célébré por sus 
milagros. 

En Inglaterra, santa Milburga, virgen, hija del rey 
de los Mercios. 

La misa es dcl comun de las sautas no virgenes, 
y la oracion la que sigue. 

Deus, qui famulani tuam O Bios, que miscricovdiosa- 
Margaritara de perditionis via nienle sacaslc il (u siervaMar- 
nd saliiiis îraniiieni niiserioor- garila del camino anelio de la 
dlicr deduxisti : eadem nohis pcrdicion, reduciéndola al es- 
miscrationc concède, ut,quam ircclio sendero de la salvacîon 
priùs errantem seciari non eterna;concédenos por(umis- 
crubu'mius, mox pœnitenlcm ma inlinita misericordia, que 
impigrc seqiii gloricmur : Per pues no tlivimos vei’güenza de 
Dominum nostrum Jesuni imitarla Cil SUS desacierlos, 
Clnisium.., tengaïuos la gloria de seguiida 

en su pen'itencia ; Por nucstvo 
Senor Jcsucristo... 

La epîstola es del cap, M y 45 del libro del Eclesiàstico, 

que se lee en la misa de la ‘cigilia de san Mafias apàstol. 

Bcnediciio Doniini super La bendicioii del Scnor sobre 
ciiput justi. Ideô dédit illi Do- la cabeza del justo. Por fanto le 
minus hsercdilalcm, el divisit diô el Senor la heredad, divi- 
illl partem in (ribubus duo- dicndola entre las doce tribus: 

2C. 
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dccim : et inyenit graliam in y fiié amado de fodos los hom- 
conspcciu oninis carnis. Et bres. Y le hizo grande y terrible 
inagnificavil cum in timoré â SUS enemigOS : y COn SUS pa- 
intmicorum : cl in verbis suis labras aplacô â los monstruos. 
monstra placavit. Glorificavit Diôle gloria eb prescncia dc los 
ilium in conspeclu regum, cl ro.yes, le encargô llevar sus 
oslcndil illi gloriam suani. In mandamienlos â su pucblo, y 
fille et Icnitate ipsius sanctum le bizo ver su gloria. Santifi- 
fecit ilium; et clcgii cum ex côlepor mcdio de SU fe y de SU 
Omni carne. Et dédit illi corain niansedumbre ; y le cligid entre 
præccpia, et logem vilæ et lodos losbombres. Y Ic diô cara 
disciplina! : excclsum fccit il- â cara preeeptos, y Icy de vida 
lum. Staluit illi (estamenlum y de sabiduria.Hizole excelso’ 
æternum , cl circumeinxil cum y con él tirmô un pacto eterno, 
zona jusiiiiæ, et induit cum y le rodeô con el cingulo de la 
Dominus coronam gloriæ. justicia, y le bonrô cl Senor 

con la corona de la gloria, 

NOTA. 

« Ya en otra parte se ha dado alguna idea de este 
» admirable libre, escrito por Jésus hijo de Sirach, 
)) y dictado interiormente por el Espi'ritu Santo. Mu- 
') chos son de opinion que este Jésus fué uno de aque- 
» lies setenta y dos interprétés famosos que Toloméo 
» Filadelfo, rey de Egipto, hizo venir à Âlejandria 
a para traducir en griego los libres sagrados. Dicha 
» epistola esta sacada de los capitules 44 y 45 de la 
» Spbiduria, donde el autor alaba en general à los 
» patriarcas antiguos, y en particular bace el elogio 
» de Moisés y de Aaron, » 

REFLEXIONES. 

; Cran dieba, suprema dicha estar en la gracia del 
Sefior ! i Kay, ni puede haber motivo de alegria mas 
pura, mas Ilena, mas cumplida? El f'avor de los prin¬ 
cipes hace privados, perono bace dichosos. No cxcluye 
e-l mérite, mas no le supone, ni le da. Por eso no hay 
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cosa mas caduca que su favor, ni la hay mas incons¬ 
tante que su gracia. Desde el favor de los grandes à su 
desgracia, no siempre hay la mayor distancia. Con 
razon se dice que es el destino comun de los favo- 
ritos no conservar cl favor hasta el fin, ô porque los 
principes se cansan de elles cuando ya no tienen mas 
que darles, 6 porque elles se cansan de los principes 
cuando no tienen mas que recibir. No sucede lo mismo 
eu la amistad cou Dios -, la felicidad, el colmo de las 
dichas es el fruto de su benevolencia. Como superior 
à la inconstancia que acompaîia la amistad de los 
grandes, la de Dios no se puede perder sino por culpa 
nuestra. Ella misma da todo el mérito ; pues ser amigo 
de Lîios, es ser justo. îQué titulo mas pomposo, qué 
nombre mayor, qué caràcter mas respetable ni mas 
precioso que ser grato à los ojos de Dios ? La liberali- 
dad es inséparable del amor 5 por eso derrama Dios sus 
bendiciones sobre la cabeza del justo : Denedictio 
Domini super cap^Ujusti. ;Con qué luces sobrenatu- 
rales no ilumina à las aimas puras ! ; con qué celestial 
ardor no abrasa los corazones vacios y limpios de los 
deseos terrenos! jqué consuelo interior, qué sécréta 
dulzura, qué abundancia de gracias no comunica à 
los que le sirven con fidelidad ! ; qué feliz, qué dichosa 
es su suerte en esta vida y en la otra ! Coherederos de 
Jesucristo y herederos del mismo Dios, sera el cielo 
su eterna mansion, y la gloriasu rica herencia. Todo 
cuanto el sabio dice en este capitule de los patriarcas 
de la ley antigua, todo se verilica en los santos de la 
nueva. Ninguno hay que por su fiel correspondencia à 
la gracia, y por su generosa perseverancia en el ser- 
vicio de Dios, no hubiese sido grande, y no se hubiese 
becho temible â los enemigos de su salvacion : Et 
mapnificavit eum in conspectu inimicorum. El justo 
vive de la fe ^ y la blandura, la mansedumbre y la hu- 
mildad es en parte el caràcter de todos los justes ; In 
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fide et lenitate sanctum fecit ilium : Hàcense respetables 
por su arreglada vida, y es la priulencia su verdadero 
retrato. A la verdad, no siempre es reconocido el 
mérito de los justos mientras viven, no siempre se hace 
juslicia à su virtud. El mundo ahorrece mucho al Senor 
para que no aborrezca à sus siervos ; pero siempre es 
cierto que aunque los virtuosos sean poco estimados 
en esta vida, siempre es respetada la virtud. llasta 
en el corazon de los grandes del mundo encuentra la 
virtud un fondo de estimacion, que les hace mirar con 
cierta especie de cnvidia la suerte de los santos, por 
invisible que sea à nuestros ojos. Ofusca la vista el 
tumulto del mundo; pero la.falsabrillantez que des- 
lumbra â los mundanos, no es bastantc à tranquilizar 
su corazon. Conôcese bien que este dulce repose, esta 
paz, este contente interior es herencia reservada â las 
aimas juslas. Todos cnvidian su dicha ; ipues porqué 
no imitaràn la pureza de sus costumbres, su piedad 
y su inocencia? Es la ciencia de la salvacion una (a- 
cultad en que todos pueden ser habiles. ; Oh, y cuànta 
verdad es que solo hay verdadera sabiduria en el 
cntendimicnto y en el corazon de las aimas justas! 

El evangeUo es del cap. 15 de san Juan. 

In illo («mpore, dixlt Jcsus En aquel licnipo (îijo Jésus 
cliscipulis suis : Hoc csl præ- â SUS (liscipulos : Sli nianda- 
ccpium meuin, ui diligaiis in- miento es esle, que os ameis 
vicem, sicut dilc.vi vos. Majo- jnuliiamente, como y O os lie 
rein liac dileciioncm ncnio aniado. Ninguno ticne mayor 
liabet, ut animam suani ponat caridad que aquel que da su 
quispro amicis suis. Vosaniici vida por SUS amigos. Vosotros 
moi esiis, si fccorilis quæ ego sei'éis ainigos mioSjSi liiciereis 
præcipio vobis. Jaiii non dieam loque vo OS luando. Dc aqui 
vos serves, quia servus nescit adclanlc iio OS llainai’ésicrvos, 
qnid iaciat dominus cjus. Vos porquc Cl siei'vo no sabe lo que 
nutcin di\i amicos, quia omnia liacc SU scnor. Pero yo os lie 
quæcutnque audivi à Paire lîaiîiado amisos, porque os bc 
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mco, nob foc! voliis. Noti vos hecho saber â vosolros todo 
me clcgislis ; setl ego elegi vos, cuaitto 01 de mi Padre. No sois 
et posui vos ui eniis, cl fiuc- vosoti’os los que luc elcgisleis; 
tum affcraiis, et frucius veslcr sino que J O OS elegi à VOSütrOS^ 
nianoat: ui quodeumque pciic- y OS dcsliiié para quc vayais, 
rllis Pairem in nomiiic nieo, jiagais ti’ulo, J vueslro fruto 
dci vobis. sea duradero : de modo que 

ciialquicra cosa que pidais à 
mi Padre en mi nombre, os la 
concéda. 

MEDlTACfON. 

RE LA SANTIDAD. 

puxro PRI3IEUO. 

Considéra que solo hay una fortuna â que aspirar, 
que CS à ser santo. La sanlidad es el ùriico ohjcto 
digno de un corazon cristiano. Busca algun otro bien 
mas real, imagina otra gloria mas sôlida, discurre 
otra dicha mas llcna ni en que inlereses mas-, y sin 
embargo este es puntualmenle el ûnico bien que des- 
prec.iamos, por correr tras de quimeras. 

I De que le servira à un hombre un instante despues 
de su muerte, y aun una hora antes de espirar, haber 
sido rico, poderoso, honrado, haberse divertido en 
todo io que pudo, si pierde su aima ? Pero i se le ten¬ 
dra mucha làstima porque hubiese sidopobre, humi- 
llado, perseguido, el desprecio y la burla del mundo, 
si es santo y se salva? Y î serà posible que no des- 
pierten nuestros deseos, que no se aliente nuestro 
desmayo en solicitud de esta dulce santidad? 

Ser santo, es ser siervo de Dios. i Puede haber 
titulo que mas nos honre?ipodemos encontrar amo 
mejor, que mas nos premie ? Aun hay pias : ser santo 
es ser amigo de Dios, hijo de Dios, ser feliz, y ser 
eternamente feliz cou la felicidad del mismo Dios. Cl 
que es santo, iio solamentc posee todos los bieiies juu- 
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tos, sino el mismo manantial de todos los bienes, 
Hablando con pi-opicdad, no es la alegria del Sebor 
la que entra en el corazon de los santos, porque séria 
espacio muy estrecho, y estaria muy apretada; el 
aima de los bienaventurados es la que se engolfa, la 
que, por decirlo asi, deliciosamentese anega en la 
alegria del Sefior, es decir, en las delicias y en la 
bienaventuranza de Dios mismo. 

Imagina todo cuanto puede contribuir àhacer a un 
hombre perfectamente feliz en la tierra; junta todos 
los tesoros del universo, toda la magnificencia de los 
grandes, todas la honras, todos los gustos del siglo; 
une todas las coronas del mundo para hacer un solo 
monarca del universo-, aparta de esta idea de felicidad 
todo cuanto pueda en alguna manera desazonar y 
dar disgusto, por mas inséparable que este sea de la 
yida ; nunca podràs quitar de por medio la ccrteza 
de que algun dia se lia de morir, y este solo pensa- 
miento es capaz de llenar de acibar y de amargura to¬ 
dos los contentes de este mundo. Solamente la santi- 
dad incluye, contiene una felicidad pura, eterna, sin 
miedo de perderla jamàs. Esta sera mi suerte si me 
salvo, esta sera mi berencia. i Puede encontrar objeto 
mas digno mi ambicion? ipuede haber otro placer que 
sea mas de mi gusto ? ; Es posible que pueda cstar con 
Dios por toda la eternidad, y es posible que pueda 
aspirar à otra fortuna, à un empleo, à una dignidad, 
à una plaza que me levantarà un poco mas para pre- 
cipitarme desde mas alto y para hacer mas sensible 
mi caida, à una distincion que me producirâ mil en- 
vidiosos , à amontonar riquezas con fatigas y su- 
dores, para que las desbarate un heredero ingrate, 
impio y libertine! ;A este aspiro, y no aspire à ser 
santo ! ' 

i Qué vergüenza, Senor, pero al mismo tiempo 
qué dolor es el mio de haber pensado hasta aqui en 
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otra cosa c|üe en este ! ; Es posible, dulci'sinio Jésus 
mio, que îo ùnico que hc olvidado, y aun que ho 
menospreciado, ha sido vuestra amistad y mi sal- 
■vacion î 

PUJiTO SEGUXbO. 

Considéra que no estas en la tierra sino {)ara lograf 
la misma dicha que los bienaventurados en el cielo. 
Su recompensa es grande, y la nuestra puede no ser 
menor. Ellos son santos, y nosotros hemos nacido so- 
lamente para serlo; iy no pensamos ùnicamente en 
conseguirlo, Dios mio! îEs ser prudente, es ser ni 
aun racional, dejar perder tan grande fortuna ? 

Pero acaso nos acObarda io mucho que cuesta ser 
santo. Pues que, i por ventura cuesta mas de Io que 
el cielo valc? i es mas de lo que Dios merece? Las 
dilicultades nos espantan, los trabajos nos aterran. 
Vanos cspantajos, terror pânico, dificultades imagi- 
narias que se desvanecen luego que se entra con 
valor en la carrera de la virtud. Pregunto, ino cuesta 
trabajo, no hay dificultades que vcncer para hacerse 
rico, para lograr el empleo, para ascender à la dig- 
nidad ? i no hay mucho que padecer para fabricarse 
una quimérica fortuna? ; Que fatigas, qué desvelos, 
que viajes, qué sustos, qué cortejos, qué desaires, 
cuântas amarguras hay que devorar y que tragar ! 
Mas i qué fortuna hay en el mundo tan brillante, que 
valga los sudores, lascongojas, los cuidados, los 
desaires, las mortificaciones, los vergonzosos abati- 
mientos que es menester sufrir para lograrla? Ningun 
camino hay en el mundo que no esté lleno de espinas 
y de atolladeros ; y con todo eso, à ninguno acobarda 
este mouton de dificulUides. 

Cuesta trabajo ser santo, es verdad, no lo niego; 
es menester mortillcar las pasiones ; es précisé estar 
siempre con las armas eu la mano; es indispenlsabo 
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entrar en mil batallas, vencer siempre al enemigo, 
y vcncerse à si mismo ; pero tambien se ha de con- 
l'esar que Dios comunica por medio de su gi acia tal 
uncion, tal dulzura al corazon, que hace suavisimo 
su yugo. Tropiézanse cruces à cada paso ; pero es 
duicisimo el fruto de esas cruces. j Qué consuelo se 
siente aun entre los rigores de la mas severa peniten- 
cia! Mas, supongamos que no se percibiese en el càliz 
mas que amargura, ni se pisasen mas que espinas en 
el camino; cuando se trata de ser eternamente feliz, 
ô de ser eternamente desventurado, i habria que 
deliberar ? 

Parécete que los santos compraron muy cara la 
santidad. i Costô demasiado à sauta Margarita de 
Cortona ? Fué larga, fué rigurosa su penitencia, pero 
ahora i le parecerâ à la santa que fué excesiva ? 
i pesaràla hoy del rigor de sus disciplinas? Todos aspi¬ 
râmes à la misma dicha que gozan los santos, todos 
esperamos arribar al mismo término; mas ivamos 
todos por el mismo camino? 

; O inestimable felicidad, ô dichosa suerte la de los 
santos ! i cômo te he podido yo perder de vista ni un 
solo momento? iqué otra fortuna ha podido ocupar 
neciamente mi ambicion? Senor, el ardiente deseo 
que ahora me abrasa de poseer tan grande dicha, 
i os ha de hacer olvidar mi pasada insensibilidad? 
Vos quereis que sea santo ; y yo quiero serlo. Esto es 
hecho, mi Dios, esto es hecho 5 quiero vivir como los 
santos para ser santo. 

JACULATOUIAS. 

Comertere, anima inea,in requiem tuam: quiaDominus 
benefecit tibi. Salm. -114. 

Yuelve, aima mia, todo tu pensamiento al descaiiso 
eterno que te espera, y para el cual te crié la bené- 
üca misericordia del Senor. 
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Si oblitus fuero lui, Jérusalem, oblivioni detur dexlera 
mea. Salm. 136. 

Si yo me olvidare de ti. 6 Jerusalen celestial, mansion 
feliz delosbienaventurados, que me olvide tambien 
hasta de mi misma mano derecha. 

PROPOSITOS. 

1. No te contentes con amar la santidad, con esti- 
marla, con alabar à los saritos. Este es el ûnico fruto 
que se suele sacar de las reflexiones que se hacen 
acerca de sus virtudes y de sus elogios. Resuélvete 
eficazmente à imitarlos, y trabaja sin dilacion y sin 
aflojar en esta grande obra. Da principio à ella, exa- 
minando si hay en ti algun estorbo que lo sea de tu 
salvacion. i lias abrazado el estado à que Dios te 
llama, y en el cual te quiere? i No tienes alguna incli- 
nacion, alguna comunicacion, algun amor menos 
puro 6 menos inocente? îNo te sirven de embarazo 
tus ocupaciones ordinarias, tu ociosidad, tus amis- 
tades, tus costumbres, tus diversiones? No dejes 
pasar el dia sin reformar todo lo que puede ser perju- 
dicial à tu verdadera fortuna. Consulta con tu con- 
fesor cual es tu pasion dominante ; este es el enemigo 
mas temible de lu salvacion, con quien es menester 
no liacer jaraàs paz ni tregua, y à quien nunca bas 
de dar cuartel. 

2 . Pero no basta quitar todos los estorbos à la san¬ 
tidad ; es necesario aplicar todos losmediosoportunos 
para ser santo, y poner manos à la obra incesante- 
mente. Examinate con especialidad sobre los puntos 
siguientes. Primero; ieres exacte en tener un dia de 
relire cada mes, y en visitar cada dia al santisimo 
Sacramento ? Segundo -, i cuànto tiempo empleas cada 
dia en los ejercicios espirituales, y en el de olras 
buenas obras? Tercero : i qué fruto sacas de la fre- 
CLicncia de sacramentos? Cuarto: i cômo cumples 

-2 27 
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CQn las obligaciones de tu estado? Ten présente que 
el modo de hacer grandes progresos ou la virtud, es 
cumplir exactamente con estas obligaciones. Quinto; 

I visitas à los pobres, y los socorres cuanto puedes 
en sus necesidades? Cuando Jesucristo habla de la 
entrada de los santos en el goce del Senor, solo hace 
memoria de las obras de misericordia. Sexto : la 
mejor leccion espiritual para todos, son las vidas de 
los santos ^ porque los hay de todas edades, de todas 
condiciones y de todos estados. Escogc uno por lu 
protector especial y por tu modelo. El mejor modo 
de merecer la proteccion de los santos, es imitarlos; 
nunca leas sus vidas sin deseo y aun sin resolucion 
de imitar alguna de sus virtudes. 
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DIÂ VEIiNTE Y CUATRO. 

SAN MATlAS, apostol. 

San Matias, que fué escogido en lugar del traidop 
Judas, fué de la tribu de Judà, y naciô en Belen de 
familia ilustre, no menos distinguida por su calidad 
y por su riqueza, que por el celo que profesaba à la 
religion de Moisés. 

Criàronle sus padres con gran cuidado, instruyén- 
dole en buenas coslumbres y en la ciencia de las 
Escrituras y de la religion. La inocencia de vida con 
que pasô la juyentud, fué una bella’disposicion para 
que se aplicasc à oir la doctrina de Cristo, luego que 
se comeuzô à manifestai’despues de su sagrado bau- 
tismo. Tuvo la dicha de seguirle, en compafiia de los 
apôsloles, desde cl principio de su predicacion hasta 
su gloriosa asçeusiou à los cielos, y fué uno do los 
sclenla y dos discipulos. 
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Judas, uno de los doce apôstoles que Jesucristo 
con particular amor habia escogido para favorecidos 
y confidentes siiyos, hizo traicion à su Maestro, y 
con torpisima ingratitud le vendiô à sus enemigos. De 
apôslol pasô à ser apôstata -, y anadiendo la deses- 
peracion â la perfidia, él mismo vengé su delito, y 
acabô su desdicbada vida con muerte horrible y ver- 
gonzosa. 

Ilabiendo resucitadoCristo, quiso dar pruebas sen¬ 
sibles de la verdad de su resurreccion por espacio de 
cuarenta dias, y tambien instruir todavia mas parti- 
cularmente â sus apôstoles y à sus amados discipulos. 
Apareciaseles de cuando en cuando, conversaba fami- 
liarmente con ellos, y con maravillosa bondad les 
expHcaba los misterios mas secretos de la Religion, 
descubriéndoles todo el plan y toda la economia de 
la Santa Iglesia. 

Haciasiempre delantede ellos algun milagro, para 
que advirtiesen que su poder no se habia disminuido 
con la muerte. No eran continuas ni muy frecuerites 
sus apariciones, y aun algunas veces dejaba pasar 
muchos dias sin manifeslarse, para irlos poco à poco 
desacostumbrando, y que se hiciesen à vivir sin el 
consuelo de su presencia corporal. 

En todas estas visitas los instruia en lo que debian 
hacerpara cumplir con lasobligaciones de los cargos 
y empleos à que los destinaba en su Iglesia. En parti¬ 
cular les ensenaba el modo de administrai’ los sacra- 
mentos, de gobernar à los pueblos, y la manera tam¬ 
bien deportarse ellos mismos. Declaràbales una mul- 
titud de cosas que en otras ocasiones no habia hecho 
mas que indicar, reservandosu individual y clara ex- 
plicacion para aquel tiempo. 

En fin, estando ya para volverse à su Eterno Padre, 
entre otras muchas instrucciones, les mandé que des¬ 
pues de su ascension â los cielos, ellos se retirasen 
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juntos à Jerusalen, sin salir dealli hasta nueva ôrden, 
y que esperasen el cumplimieiito de la promesa que 
el mismo Padre Etei'no les liabia hecho por su boca, 
de que les comunicaria el mayor don de todos los 
dones, enviàndoles el Espiritu Santo. 

Luego que el Salvador subiô â los cielos desde el 
monte de las Olivas en preseiicia de todos ellos, los 
sagrados apôstoles se volvieron à Jerusalen con la 
santisima Virgen,yse encerraron todos en la casa 
que habian escogido para su retire. 

Quedô santificada la casa con las continuas oracio- 
nes que hacian todos con un mismo espiritu, estando 
al frente de aquella apostolica congregacion Jlaria. 
madré de Jésus, con algunos parientes cercanos suyos, 
que segun la costumbre de los Judios se llamaban 
hermanos, anadiéndose tambien algunas devotas rau- 
jeres, que ordinariamente acompababan à la Virgen, 
La pieza mas santificada de aquella dichosa casa era 
el Cenàculo, que fué la primera iglesia de la religion 
cristiana. Ilallàndose de vuella del monte Olivete, su- 
bieron todos al Cenàculo, por ser el lugar donde 
celebraban sus juntas, y en una de ellas resolvieron 
llenar la plaza vacante en el colegio apostôlico por la 
apostasia y funesta muerte del infelicisimo Judas. 

Aun no habian recibido visiblemente al Espiritu 
Sanlo^ pero Pedro, como principe de los apôstoles^ 
vicario de Jesucristo y visible cabeza de su Iglesia, 
obraba ya inspirado del mismo Espiritu divine ; y to- 
càndole arreglar todas las cosas, y dar providcncia en 
todo, se levantô en medio de los discipulos, en numéro 
de casi ciento y veinte, queya tenian la costumbre de 
llamarse hermanos entre si, por la estrechi.sima y saii' 
tisiina union de la caridad fraternal que los enlazabà, 
y les liablô de esta manera : 

Vencrahles varones y hermanos mios : Ya lleyô el 
tiempo de cumplirse el oràculo que el Espiritu Santo 
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pronunciô en la Escritura por hoca del projeta rey, 
tocante à Judas, que vendiô à su maestro y nuestro , y 
no tuvo verqüenza de servir de guia à los que le pren- 
dicron y le quitaron la vida como à un malhechor. 
Bien sabcis que era apôstol como nosotros, llamado à 
las mismas funciones que nosotros : pero con todo eso 
pereciô misérable y desgraciadamente. No ignorais que 
despaes de los liurfos y de los sacrilegios que cometio en 
la adminislracion de su ofieio, y despues de su infâme 
traicion, se ahorcô desesperado ; quecayendo enüerra 
hoca abajo el infeliz cadàver, reventô por medio arro- 
jando las entraùas ,• que de esta manera entregà su aima 
al demonio, abandonando el campo que se habia com- 
prado con el dinero que se le dio por precio de su delito, 
despues queèl mismo habia restituido desesperadamente 
este dinero. Toda Jerusalen fuê tesiigo de este lunce, 
habiêndose hecho tan püblico, que, para conservai' la 
memoria, se diô al campo el nombre de Haceldama, que 
en hebreo signi/ica Uerra de homicidio y campo de 
sangre. Esta es aquella tierra maldita, aquella heredad 
de los malos, que desea David se convierta en triste de- 
sierto, de manera que ninguno la habite ni la cultive, y que 
el que habia de ser su poseedor, maldilo de Bios y de los 
hombres, pierda el obispado, y deje su lugar à otro. De- 
jôle Judas ,• es menester no tardar en colocar en él un 
sucesor de conocido mérita, que sea tan capaz de esta 
dignidad como Judas era indigna j parque el Senor 
quiere que esté compléta el numéro de sus apôstoles, y 
que haya en la Iglesia doce principes delpuehlo, como 
ha hahido hasla aqul doce cabezas en las doce tribus de 
Israël. 

Para ejecutar, pues, cuanto antes la voluntad del 
Senor, es necesario escoger entre los que estamos pré¬ 
sentés uno que juntamente con nosotros pueda dar 
testimonio cierto de la Resurreccion de Jésus , y que 
para ser mejor creido, sea uno de los que siempre le 
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acompanaron en sus viajes dcsde que fué bautizado por 
Juan, hasla el dia en que nos déjà para subir al eielo’ 
que haya oido sus instrucciones, y que haya sido tes- 
tigo de sus milagros. 

Deliberôse en la junta sobre quien habia de ser el 
escogido; y habieiido hecho oracion à Dios, pasaron 
todos à votar. Repartiéronse los votos entre dos, am- 
bos sugetos muy recomendables entre los discîpulos : 
el primero era José, llamado Bàrsabas, que por su 
particular virtud habia merecido el nombre de Justo ; 
el segundo era Matias ; pero no habiendo mas que una 
silla vacante, y no sabiendo à cual de los dos habian 
depreferir, porque ambos eran muy dignos y muy be- 
neméritos, volvieron à orar con nuevo fervor, haciendo 
à Dios esta oracion : Vos, Senor, que conoceis los 
corazones de los liombres, dadms à entender à cual de 
estos dos habeis escogido para que entre en lugar del 
traidor Judas, sucediéndole en el ministerio y en el 
apostolado, de que él abusé para irse al infierno que 
merecia. 

Oyô el Senor benignamente la oracion de los fieles; 
segun la costumbre de los Judios, se echaron suertcs 
entre los dos concurrentes, poniéndoles delante una 
caja ô un vaso cubierto con su tapa, dOnde estaban 
las cédulas; y la mano invisible de Dios condujo la 
suerte de manera que cayô eu Matias, é hizo de él el 
duodécimo apôstol. 

Elevado yaà la dignidad del apostolado, recibiô con 
sus colegas la plenitud del Espiritu Santo en el dia de 
Pentecôstes; y como era ya tan estimado de toda la 
nacion, asi por la pureza de sus costumbres corno 
por la nobleza de su sangre, hizo maravilloso fruto 
con los celestiales dones que habia recibido, convir- 
tiendo à la fe gran numéro de Judios, y haciendo 
niuchos milagros. 

En el repartimiento que los apôstolcs hicieron de 
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todo cl universo, para ir à llevar las Uices de la fe 
y de! Evangelio, tocô â saii Matias el reino de Jüdeâ. 
El abrasado celo que desde luego mostrô por la con¬ 
version de sus mismos nacionales, le obligé à padecer 
muchos trabajos, à exponerse à grandes peligros, 
â sufrir grandes persccuciones, y fmalmente à coronar 
su Santa vida con un glorioso martirio. 

' Corrié casi todas las provincias de Judea anunciando 
à Jesucristo, confundiendo à los enemigos de lafe, y 
hacien'do en todas partes conversiones y conquistas. 
Dice sanClemente Alejandrinoser constante tradicion 
que San Matias fué con particularidad gran predica- 
dor de la penitencia, la que enseftaba no menos con 
cl ejemplo de su penitentisima vida, que con los dis- 
cursos que habia aprendido de su divino Maestro. 
Dccia que era menester mortificarse incesantemente, 
combatir contra la carne, Iratarse con rigor, hacerse 
eterna violencia reprimiendo los desordenados deseos 
de la sensualidad, Ilevando à cuestas la cruz, y arre- 
glando la vida por las màximas del Evangelio. Âfiadia 
que esta mortificacion exterior, aunque tan necesaria, 
no basta si no esta acompaîiada de una fe viVa, de una 
esperanza superior à toda duda y de una caridad 
ardiente. Concluia de esto que ninguna persona, de 
cualquiera edad ô condicion que fuese j estaba dispen- 
sada de esta ley, y que no habia otra teologia moral. 
Uizo san Matias gran fruto en toda Judea, teâtro de 
sus trabajos y espacloso campo de su glorioso aposto- 
lado. 

1 Muchos atios hacia que este gran ajiéstol rio respi- 
raba mas que la gloria de Jesucristo y la salvacion de 
su nacion, corriendo pOr toda ella predicabdo con 
valoi' y con asombroso celo, confuhdierido â lés 
Judios, y demostràndoles con testimonios irréfraga¬ 
bles de la sagrada escritura, que Jesucristo, à quien 
cllos habian crucilicado, y que habia resucitado al 
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tercero dia, era cl Mesias prometido, verdadero hijo 

de Dios, y en todo igual à Dios su padre. 

No pudiendo sufrir los jefes delpueblo judio verse 
tantas veces confundidos, irritados tambien por otra 
parte de la multitud de conversiones que hacia, y de 
los milagros que obraba, resolVieron acabar con él. 
Refiere el libro de los condenados, esto es, el li!)ro 
donde se toniaba razon de todos los que habian sido 
ajusticiados en Judea, desde la resurreccion del Senor, 
por haber violado la ley de Moisés, como san Esteban, 
los dos Santiagos y san Matias ; refiere dicho libro 
que nuestro santo fué preso por ôrden del pontifice 
Ananias, y que habiendo confesado à Jesucristo en 
plena asamblea, y demostrado su divinidad y su cA' 
lidad de Redentor del género humano con textos 
claros de la Escritura y con hechos innegables, â 
los que no tuvieron que responder, fué declarado ene- 
migo de la ley, y como tal sentenciado à ser apedreado. 
Llegado el santo al lugar del suplicio, se hincô de 
rodillas, y levantando los ojos y las manos al cielo, dio 
gracias al Senor por la merced que le hacia de morir 
por defender su Santa Religion ; hizo una oracion 
por todos los présentes y por toda su nacion, la que 
concluida, fué cubierto de una espesa Iluvia de piedras. 
Anade el mismo libro que no pudiendo sufrir este 
género de suplicio los Romanos que gobernaban la 
provincia, contuvieron cl furor de los que le apedrea- 
ban, y hallando al santo medio muerto, le cortaron 
la cabeza. Sucediô el martirio de san Matias el dia 24 
de febrero, aunque no se sabe precisamente en que 
aflo. 

Su sagradô cuerpo, segun la mas constante tradi- 
cion, de la que no tenemos motivo sôlido 6 à lo me- 
nos convincente para separarnos, fué traido à Roma 
por Santa Elena, madré de Gonstantino, y hasta lioy 
se vénéra en la iglesia de santa Maria la Mayor, la mas 
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considérable parle de sus predosas reliquias. Asegù- 
rase que la otra parte de ellas se la diô la misma santa 
emperatriz à san Agricio, arzobispo de Tréveris, 
quien las colocô en la iglesia que hasta hoy tiene la 
advocacion de san Matias. 


SAN MODESTO, obispo. 

Entre los santos obispos de la Iglesia de Tréveris, 
floreciô en el siglo quinto san Modesto, de quien hace 
en este dia conmemoracion el Martirologio romano ; 
prelado, à la verdad, de inmortal gloria por su emi- 
nente virtud, celo apostôlico, trabajos y fatigas en el 
cultivo de la grey cometida por Dios à su cuidado. 
Habia padecido la ciudad de Tréveris por los reyes 
francos Meroveo y Childeberto, profesores del genti- 
lismo, las mas sensibles derrotas, no solo en lo mate- 
rial del pueblo, sino en lo formai de las costumbres 
de los fieles, que, siguiendo la relajacion de los idolâ¬ 
tras vencedores, Vivian envueltos en mil crasos erro- 
rcs y abominables corruptelas. En estas lamentables 
circunstancias, dispuso la divina Providencia fuese 
prelado de aquella catedral san Modesto, varon escla- 
recido en santidad, erudicion y fortaleza, capaz de 
reparar los danos que padecia el rebano del Sefior con 
tempestades tan desechas. 

Apenas tomô posesion de su Iglesia, se sintiô pene- 
ti’ado de dolor al ver el lastimoso estado en que hallô 
su diocesis. No solo reinaba en el pueblo toda clase de 
relajacion y vicio, sino que se habia apoderado del 
lugar santo. La vida desarreglada de los que por su 
estado debian servir de ejemplo à los demàs fieles, 
parecia cerrar la puerta àtoda esperanza de remedio. 
Gemia el santo prelado en la presencia de Dios, pro- 

27. 
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curando aplacar su justa indignacion con rigurosa 
penitencia ; pasaba los dias y las noches en fervorosa 
oracion llorando los desôrdenes de su pueblo, y no 
perdonaba ayunos, vigilias, exhortaciones, visitas c 
instrucciones, para que el Seflor abriese los ojos de 
aquel rebaflo ciego, por cuya salvacion deseaba dar 
la vida, si cl mismo Senor se dignase aceptarla. 

No podia tardar en dar fruto correspondiente un 
celo tan puro, tan apostôlico, y tan desinteresado : 
echô Dios la bendicion sobre sus trabajos, hizo que ga- 
nase el santo los corazones de todos con su paciencia, 
apacibilidad y ejemplo; y en poco tiempo mudô de 
semblante todo el obispado de Tréveris. No se pueden 
explicar fàcilmente los trabajos que pas6 en el cul¬ 
tive dè aquella vina que estaba por desmontar. Los 
dias enteros pasaba en alimentar con la palabra de 
Dios à aquel pueblo grosero é ignorante, en instruirlc 
en los misterios de la fe, y desenganarle de los crasos 
errores en que se habia imbuido con el comercio con¬ 
tinue de los paganos. É1 fué liberal para con todos en 
los oficios de piedad ; él asistiô à los pobres con los 
auxilios necesarios ; él redujo à los errantes al camino 
de la verdad, é inflamô à todos en el estudio de la vir- 
tud con saludablesdocurnentos y admirables ejemplos 
de santidad ; consiguiendo, à expensas de sudores y 
penosas vigilias, el regreso de su pueblo al centre de 
donde fuera distraido. ültimamente, colmado de me- 
recimientos, fué preciosa su muerte ante Dios y los 
hombres, como la de los santos, en el dia 24 de fe- 
brero de 486. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de 
san Euquerio, dedicada despues al apôstol san Matias, 
perteneciente al monasterio de religiosos benedic- 
tinos ; los cuales muestran sus reliquias para que los 
fieles las adoren, con las de otros santos, en la se- 
mana santa y vigilia de Pentecostes. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Judea, la fiesta desan Mafias, apéstol, el cual 
fué elegido por suertes, despues de la ascension de 
nuestro Senor, para llenar el lugar del traidor Judas, 
y sufrio martirio por la predicacion del Evangelio. 

En Roma, Santa Primitiva, màrtir. 

En Cesaréa deCapadociâ,sanSergio, màrtir, cuyas 
maravillosas acciones tenemos por escrito. 

En Africa los santos Montano, Lucio, Juliano, Vic- 
tôrico, Flaviano y companeros, discipulos todos de 
san Cipriano, los cuales padccieron martirio en tiempo 
del emperadorValeriano. 

En Ruan, san Pretextato, obispo y màrfir. 

En Tréveris, san Modesto, obispo y confesor. 

En Inglaterra, san Etelberto, rey de Kent, convcr- 
tido à la fe cristiana por san Agustin, obispo de los 
Ingleses. 

En Jerusalen, la primera invencion de la cabeza del 
precursor del Seflor. 

La misa es en honra del apôslolsan Mafias, y la oracion 
es la que signe. 

Deus, qui bealum îlalbiain O Dios, que te dignasle agre- 
apostolorum luoi'uin collegio gar al coI""io de lus apôstoles 
sooi^isfi : irilme, quæsunius, al bienaveiitui'ado San llatias : 
ut cjus iniervcniionc uiæ circa coiicédenos por su intercesion, 
nos pieiaiisscmpervisccra scn- que cxperimenleraos siempre 
liamus : Per Dominutn nos- los efectos de tus misericor- 
irum Jesum Christuin... diosas cntraîias : Por nuestro 

Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 4 de los Ilechos de los apôstoles. 

In (licbus illis : Exurgens En aqucllos dias, levantân- 
Pctrus in mcclio fratrum dixit: dose Pcdro en medio de los 
f erat auicm lurba hominnm liermanosfera el numéro de ias 
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siiiiul ferè ccntum viginli. ) 
Viri fraires, oportcl impleri 
Scripturain , quam prædixlt 
SpiriUis sancUis per os David 
de Juda, qui fuit dux oorum, 
qui comprcficnderunl Jesum ; 
qui connumcralus crat in nobis, 
cl sortitus est sorlem ininislerii 
hujus. lût hic quidem possedil 
agrum de mcrccdc iniquitalis, 
cl suspensus crcpult médius : 
cl diffusa sunl omnia viscera 
ejus. El nolum factum est om¬ 
nibus habilantibus Jérusalem, 
ila ut appeUarctuv ager ille , 
lingua eorum, Haceldama, hoc 
est, ager sanguinis. Scriplum 
est cnim in libre psalniorum : 
Fiat commoratio eorum de¬ 
scria , cl non sit qui inbabitet 
in ea : cl episcopatum ejus 
accipial aller. Oporicl ergo ex 
bis viris , qui nobiscum sunl 
congrcgali in omni lemporc, 
quo iniravil et exivit inlor nos 
Dominus Jésus incipiens à bap¬ 
tismale Joannis usque in diem, 
qua assumplus est à nobis, 
teslem rcsurreclionis ejus no- 
biscuni ficri unum ex islis. 
Et slaluerunt duos, Joseph, 
qui vocabalur Barsabas, qui 
cognaminatus est Justus, et 
Malhiam. Et crantes dixcrunl: 
Tu, Domine, qui corda nosli 
omnium, ostendc quem elc- 
geris ex bis duobus unum, ac- 
cipere locum minislerii hujus 
et aposlolalus, de quo piæ- 
varicalus est Judas, ut abirct 


personas congregadas casi de 
cicnlo y veinfe), dijo : Herma- 
nos, es menester que se cuinpla 
la Escritura, que predijo el 
Espfrilu Santo por boca de Da¬ 
vid, en orden à Judas, que fiié 
el conductop de los que pren- 
dieron à Jésus, el cual era 
conlado con nosotros, y ténia 
suerle en este ministerio. Este, 
pues, poseyô un cainpo en ré¬ 
compensa de la iniquidad, y 
habiendose aborcado, reventé 
por en medio, y se derramaron 
Codas sus entranas. Y la eosa se 
ha hecho uotoria à todos los 
habitadores de Jerusalen ; de 
manera, que aquel campo vino 
âllamarse en su lengua Hr.cel- 
dama, eslo es,campo(lesangre. 
Pues en el libro de los salmos 
esta escrilo : Hâgase la liabi- 
tacion de ellos un dcsievto, ni 
baya quicn la habite : y tome 
otro su obispado. Es necesario, 
pues,quedecslos hoinbrcsque 
ban estado unidos con nosotros 
todo aquel tiempo que lii/.o en¬ 
tre nosotros mansion el Senor 
Jésus, comciv/.ando desde cl 
baulismo de Juan liasla el dia 
en que se subiô robândose â 
nuestra vista, uno de ellos sea 
constituido para dar con nos¬ 
otros testimonio de su resur- 
reccion.Y senalarondos,âJosé, 
que se llamaba Barsabas, cl 
cual se llamaba por sobrenom- 
bre el Justo, y â Matias. E hi- 
cieron oracion, diciendo : Tû, 
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!n locimi suuni, lil dedcrunt Senor, que ves los corazones 
Forics cls, cl cecidii sois super de(odos,(icclai’aâcuâl de estes 
Jlailiiain, cl aiiiiuine.raïus est dosliaselegido paraque tomecl 
iiiiii mdcclm apostolis. lugai deesie iniuislerio y apos- 

iolado, dcl cual Judas, por su 
prcvaricacioii, cayé parair à su 
lugar. Vecliaron snerles,y cayé 
la siierte sobre Slallas, y fué 
coniado cou los once apéstoles. 

NOTA. 

« El übvo de los llechos apostolicos no es propia- 
» mente masqueuna oontinuaciondela historia evan- 
)> gélica, escrita por san Lucas. Quéjase san Juan Cri- 
V sôstomo de la indiferencia con que en su tiempo se 
)) miraba este inestimable tesoro,porquenoseconocia 
» su precio. Tambien se puede decir que los Hechos de 
)> los apôstoles son como la historia de la Iglesia en 
1 ) los primeros anos de su infancia, donde se leen la 
» verdad y lasantidad denuestra religion admirable- 
» mente caracterizadas, y donde se encuentra un 
» manantial inagotabledesaludablesinslrucciones. « 

REFLEXIOiVES. 

i Que maravilla es ver à san Pedro, aqucl hombre 
pocos dias anlcs tan grosero, tan ignorante, tan 
timido, y que parecia mas à propôsito para pescador 
de peces que para gobernador de hombres ; que ma¬ 
ravilla es verle ahora tener valor para hablar de 
repente en un congreso de ciento y veinte personas, 
y hablar sobre la eleccion de un sucesor de Judas con 
tanta précision, con tanta limpieza, citando lugares 
de la Escritura tan concluyentes, tan inmediatos y tan 
oportunos para apoyar lo que dice I ; Que bien, que 
justamente se babla cuando se habla con el Espiritu 
de Dios! ;Qué bellainente caracterizada se descubre 
en este hecho la verdad de nueslra religion! Oportet 
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impieri scripturam, qmm prœccixit Spirilus Sanctus 
per os David de Juda, qui fuit dux eorum qui com- 
prehenderunt Jesum : es menester que se cumpla lo 
que pronosticô el Espiritu Santo por hoca de David 
acerca de Judas, que capitaneô à los que prendieron â 
Jésus. 

Siendo palabra de Bios la sagrada escritura, no 
puede menos de ser infalihle. Para Dios no bay fu¬ 
tures, todas las cosas estàn présentes à sus ojos. 

; Con que moderacion habla san Pedro de Judas ! 
Conténtase con acordar sencillamente su delito, sin 
exagerar la culpa y sin insultar à la persona; porque 
el espiritu del Seùor â nadie insulta. La verdadera 
caridad no se vale de términos ofensivos, y parece 
que ni aun los conoce. Qui connumeratus erat in nohis, 
et sortitus est sortem ministerii hujus : Judas, aquel 
que fué uno de nosotros, y tuvo parte en nuestro mi- 
nisterio. cQuién no se estremecerà al pensar que este 
apôslata fué uno de los doce apôstoles? iquién no 
temblarà, quién no desconfiarâ de sî al considerar 
que un discipulo de Cristo, formado por su misma 
mano, colmado de los mayores favores, su confi¬ 
dente , y criado, por decirlo asi, â sus mismos pechos, 
se hace con el tiempo el mas impio, el mas perverse 
de todos los mortales? Aimas privilegiadas, porcion 
escogida del mejor rebano, ministros del allai-, sa- 
cerdotes de Dios vivo, ies posible que no tendréis 
por qué temer? îQué vocacion mas cierta? iqué estado 
mas perfecto? iqué mitiisterio mas santo? îDonde se 
pudieran ballar mas auxilios ni mas luces que en la 
escuela del mismo Jesucristo? idonde vivir con mayor 
seguridadqueàsus mismos ojos ? i q ué gracias no acom- 
panan lasfunciones del apostolado?cen quécompanîa 
se pudieran encontrar mas belles, mas eficaces 
ejemplos? Y ; con todos estes auxilios, con todas estas 
ventajas. Judas se pierde! ;0, y cuàntos dones sobre- 
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naturales sabe hacer iiiùtiles una pasion desordenada ! 
Un apostol avariento, se hace presto un apôstata, 
un traidor. El que de devoto y de fervoroso se bace 
malo, nunca lo es à médias. Penetrado Judas con los 
agudos remordimienlos de su conciencia, espantado 
por laenorme gravedad desu delito, al cabo seahorca. 
Cuando à las mayores gracias suceden los majores 
pecados, es de temer que el termine sea la desespe- 
racion. Es terrible la muerte de un apôstata, de un 
devoto pervertido ; de temer es que sea tambien fu- 
nesta. Yo conoci à Dios, y le amé -, previnome con mil 
bendiciones de dulzura; expérimenté mil consuelos 
en su servicio. ; Que paz interior ! ; qué gozo tan ex- 
quisito! ;Qué alegria tan pura, mientras me man- 
tuve fiel al Seflor, mientras la fe y la ley eran la 
régla de mi entendimiento y de mi voluntad! Pero me 
causé de ser f'eliz, causôme tedio el estar siempre à 
la vista de tan buen Padre. Sacudi el yugo del Senor, 
descaminéme, y me perdi. Entregado à todo género 
de vicios y de disoluciones, pasé tristemente los ùlti- 
mos dias de una vida rauy corta : Ecce mvrior : muero ! 
y muero, considerando con qué ingratitud, con qué 
injusticia me causé de Dios despues de habcrle amado; 
yo le vendi, yo le persegui, ;y ahora voy à compa- 
recer ante su tribunal para ser juzgado ! Annumeratus 
est cum undecim : Matias fuéagregado à los once apôs- 
toles. Nada pierde nunca Dios por nuestra desereion, 
por nuestra apostasia ; pero ; qué pensamiento tan 
cruel para toda la eternidad! Jamàs olvidarâ Judas, 
ni podrâ olvidar, que perdiô el cielopor pura malicia 
suya, y que san Matias no logrô su lugar y su corona 
sino por laltar cl. 

El evangelio rs dd cap. ii de san Mateo. 

In illo lenipore rcspondens En aquel liempo respondio 
Jésus, dixit : Confiicoi' libi, Jesus , y dijo ; Glorificole, ô 
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Palcr, Domine cmli et leiTæ : Padre, Scnof del cielo y de la 
qilia abscondisli liæc à sapicn- tieiTa , porqiie has ocullado 
libus, et prudenlibus. et rc- eslas cosas à los sabios y pni- 
vrla-ii ca parvulis. lia, Pater, deates, y las Uas revelado â los 
qiionlam sic fuit placilum anic pârviilos. Si, Padre, porquc 
le. Omnia mihi tradita sunt à esta lia Sido tu volunfad. Todo 
Paire mco. Et nemo novil Fi- me lo lia entregado mi Padre. 
lium, nisi Pater : neque Pa- Y nadic COnOce al llijo sino el 
trem ipiis novil, nisi Filius, Padre, ni al Padre le conoce 
el cul voUieril Filius revclare. algiinu sino el Hijo, y aqnel â 
Venile ad me omnes qui labo- qiiien el Hijo lo qiiisiere reve- 
ralis, el onerali csiis, cl ego lar. Venid â mi lodos los que 
rcficiam vos. Tollite jugum Irabajais y estais cargados, y 
meum super vos, el discile â )o os aliviaré. Llevad sobre 
me, quia mlils sum, cl bumilis vosotros mi j'ugo, y aprended 
corde : cl invenielis requiem demi,quesoymansoy buiuilde 
îiiimabus vesiris. Jugum citim de corazon ; y ballaréis el des- 
meum suave est, et onus meum canso de vuestras aimas. Por- 
Icve. que mi yugo es suave, y mi 

carga es îijera. 

MEDITAGION. 

DEL COUTO SC-MEUO DE LOS QUE SE SALVAN. 
l'U.XTO PllIIMERO. 

Considéra que no es corto el numéro de los que se 
salvan solamenlc respecte à aquella multitud casi 
innumerable de infieles, do herejes y de cismâticos-, 
lo es lambien respecte à la muchedumbre espantosa 
de fieles que se condenan denlro del mismo seno de la 
Santa Iglesia. Hay pocas verdades nias terribles que 
esta verdad, y quizà ninguna hay ni mas clara ni mas 
sôlidamente establecida. 

Trabajad en entrar par la puerta angosta, decia cl 
Hijo de Dios, porque es ancha lu puerta, es cspacioso 
el camino que guia à la perdicion, y son muchos los que 
van por él. Al contrario, jqué angosta es la puerta, 
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que estrecho es el camino que guia à la vida, y qué 
pocos van por este camino! 

Dluchos son los llamados, dice en otra parte, pero 
annenlrelos llamados sonpocos los cscogidos{\). Repetia 
taillas veces esta terrible verdadel Salvador à sus dis- 
cipulos, que uno de ellos le preguntô en una ocasion : 
j/fs posihle, Seàor, que sea tan corto el numéro de los que 
se salvanl> V el Hijo de Dios, por no espantar, por 
no acobardar à los queleoian, hizo como que eludia 
la pregunta, y solamente le respondiô( 2 ) : Mips mios, 
la puer ta delcieio es esCrecha, hacedcuantos esfuerzos 
podais para enirar por clla. 

El apôstol San Pablo, lleno del mismo espiritu que 
su celestial Maestro, compara indiferentcmente todos 
los cristianos à los que correncn el esladio (s). Todos 
corren, dice, pero uno solo es el que liera el premio y 
la corona. Y para dar à cntender que babla precisa- 
mente do los fioles, trae el ejemplo de los Jsraelitas 
en cuyo favor habia obrado Dios tantas maravillas. 
Todos, dice, fueron mistica ô figuralivamente bauli- 
zados por Moisés en la nube y en el mar-, pero de mas 
de seiscientos mil 'nombres capaces de tomar armas, sin 
conlar las mujeres, los viejosy los niüos, solos dos en- 
traron en la tierrade promision, Cakb y Josué. ;Terriblc 
comparacion! Pero iserâ menos terrible lo que signi- 
fica ? 

De todos los liabitadores del universo, una sola fa- 
milia se escapo de las aguas del diluvio. De cinco 
populosisimas ciudades que fueron consumidas con el 
fuego del cielo, solas cuatro personas se libraron de 
las Hamas. De tantos paraliticos como esperaban al 
rededor de la piscina, solo uno sanaba cada mes. 
Isaias, compara el numéro de los escogidos al de las 
pocas aceitunas que quedan en la oliva despues de la 
cosecha-, aide los pocosracimos escondidosen la vi 1 

(1) Mollh. 20. - (2) Luc. 15. - (5) I, Corinih. 10. 
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que se escapan à la diligencia de los vendimiadores, 

; Bueii Dios, aun cuando fuese verdad que de diez mil 
personas una sola habia de coude uarse, yo debiera 
temblar, debiera estremecerme, temiendo ser esa per- 
sona infeliz ! Puede ser que de diez mil apenas se salve 
una, ; y vivo sin susto! ;y estoy sin temor! 

;Ab, dulce Jésus mio, y cuàn de temer es esta se- 
guridad tan parecida à un letargo ! Voy con la muche- 
dumbre por el camino espacioso, y ; espero llegar al 
término dcl camino estrecho! ;Qué confianza mas 
irracional ! 

rUXTO SEGUXDO. 

Considéra que aun cuando la fe no nos enseîiara esta 
tremenda verdad, suponiendo cicrtosprincipios evan- 
gélicos en que convienen todos los cristianos,bastaria 
la sola razon natural para convencei nos de que es 
corto el numéro de los que sesalvan. 

Instruidos de las verdades de nuestra religion, 
informados de las obligaciones de los cristianos, con- 
vencidos de nuestra propension al mal y de la licencia 
de las costumbres del siglo, ^se podrà iuferir l acio- 
nalmentc que se salvan mucbas gentes? 

Para salvarse es menester vivir segun las màximas 
del Evangelio; bien-, ly es grande el numéro de los 
cristianos que viven hoy arreglados à estas mâximas? 

Para salvarse es necesario hacer descubierta pro- 
fesion de ser discipulos de Cristo : Ay ! ; cuàntos, el 
dia de hoy, se avergüenzan de parecerlo ! Es nece¬ 
sario renunciar ô efectiva 6 afectivamente todo lo 
que se posee ; es necesario cargar con la cruz todos 
los dias. ;Qué pureza inaltérable! ;qué delicadeza 
de conciencia ! ; qué humildad profunda ! ; que bondad 
cjemplar! jqué sdlida piedad! ;qué caridad! qué rec- 
titud! Por estas senales ise conocen en este mundo 
muchos discipulos de Cnsto? 
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Es cl niundo cnemigo irréconciliable del Salvador; 
no e? posible servir à un ticmpo à estos dos seùores. 
Puesjuzgad ahora cual de los dos tienc mas criados 
que le sirvan. 

Para salvai'se no basta no vengarse del enemigoj 
CS menesLer hacer bien à los que hacen mal. bio basta 
condenar los pecados de obra; es menester tcner 
liorror aun àlosmismosmalos pensamientos. Ko basta 
no retenerinjustamentelosbienesajenos; esmencster 
socorrer à los pobrcs con los propios. Reprueba la ley 
cristiana toda profanidad, todo fausto, toda ambicion; 
ha deser la modestia et mas bello ornamento, la mas 
rica gala de los que la profesan. Segun esta pintura, 
iconoceis por ahi à muchos cristianos? 

Ya sabes cual es el primer mandamiento de la ley : 
Amaràs à tu Bios y Senor con lodo tu corazon, con toda 
tu aima, con todas tus fuerzas, con todo tu espiritu, 
y al prôjimo como à ti mismo^ este es cl primero y prin¬ 
cipal mandamiento, este es el fundamento de todos 
los demàs. Haz réflexion à todas estas palabras ; mira 
si hay muchos que guarden este mandamiento, y 
concluye si son muchos los que se s-lvan. 

Es el Evangelio la régla de las costumbres; pero 
Valga la verdad, ^las costumbres de la mayor parte 
de los cristianos, son arregladas à las màximas del 
Evangelio? Para entrar en el cielo es menester, 6 no 
haber perdido la gracia, 6 haberla recobrado por 
imedio de la penitencia-, y îserà muy crccido el dia 
de boy el nùmero de los inocentes, o el de los peni- 
tentes verdaderos? Segun estas pruebas, fundadas en 
nuestra misma razon natural, juzguemos serena- 
mente si seràn muchos los que se salvan ; y concluya- 
mos que, aunque Cristo no se hubiera explicado con 
tanta claridad sobre su corto nùmero, nuestra misma 
razon nos esta dictando que es muy crecido el de los 
que infelizmente se condenan. 
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Dulcc Jésus mio, que moriste peiidientc en un 
afrentoso madcro por la salvacion de todos les hom- 
bres, no permilais que yo sea del numéro de los que 
se pierden. Piérdase, mi Dios, el que quisiere; que 
por lo que â mi toca, aunque supiera que uno solo 
habia de salvarse, baria, con el auxilio de vuestra 
divina gracia, todo lo que pudiese para scr yo ese 
uno solo. 

JACÜLATOUIAS. 

/ 

Salvum fac servum tuum, Dens meus, sperantem in te. 
Salm. 85. 

Salvad, mi Dios, à .este humilde siervo vuestro, quo 
espera unicamente en vuestra misericordia. 

Quàm arcta via est, quæ ducit ad vitam ! et pauci sunt 
qui inveniunt eam. Mattli. 7. 

; Que estrecho es cl camino que guia â la vida eterna ! 
y qué pocos son los que dan con él ! 

puoposiros. 

i. Es évidente que serân pocos los que se salven, 
respecte à la espantosa miiltitud de los cristianos 
que se coudenan. Pero aunque el numéro de los pri- 
meros fuese mucho mas pcqueno de lo que es, es 
menester, cueste lo que costarc, hacer todo lo posible 
para ser de este niimero. Para este fin, toma una fuerte 
resolucion de aplicar todos tus talentos, toda tu in- 
dustria, y de no perdonar â medio alguno para salir 
con un negocio de tan gran consecuencia. El camino 
que guia à la vida es estrecho. Clamen, griten lo que 
quisieren el amor propio y las pasiones, no hay dos 
caminos para la vida. Desde este punto bas de re- 
solverte à hacer todos los esfuerzos imaginables para 
entrar por la puerta estrecha. Huye de todo director, 
de todo confesor de manga ancha, porque son muy 
malas guias, El camino es estrecho, es àspero, es 
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dificultoso; y mas, cuando se ha de Irepai’por él car- 
gado con una pesada cruz; pero es ùnico, no hay otro 
en que escoger. Ki Cristo nos enseno otro, ni hubo 
otro para ninguno delosquesesalvaron. ^Ilas tenido 
tù la dicha de encontrar acaso otro camino? Ese 
caniino es poco frecuentado : guârdate de ir con la 
muchedumbre-, porque cl ruido que mete y el polvo 
que levanta impiden à uno atender en los desca- 
minos. Huye del grau mundo, mira con horror sus 
mâximas, especialmente aquella que dice que es me- 
neslcr vivir y liacer lo que hacen todos. No aparezcas 
jamàs en los espectàculos ni en el baile, y évita cuanto 
puedastodas las diversiones,todas las concurrencias 
mundanas. Imponte una ley, haz como punto y empeho 
de agregarte al corto numéro de aquellas aimas devo- 
tas, humildes, f'ervorosas, cuyo gusto es cumplir con 
sus obligaciones, cuya diversion es estarse en su re- 
cogiiniento, sin que el mundo tenga que notarlas sino 
de su modestia, de su circunspeccion, de su piedad. 
iidemàs de esto practica lo siguiente. 

l'rimero : Visita con frecuencia à Jesucristo en el 
Santisimo Sacramento. Pon toda tu confianza en este 
divino Salvador, y profesa una tierna y respetuosa de- 
vocion à este adorablemisterio. Segundo : La l'recuente 
comunion con la disposiciondebida, aseguraen cierta 
manera la salvacion, y alimenta al aima con el pan de 
los fuertes. Porque d <jué cosa mas buena ni mas exce- 
lente üene el Seùor, dice el profeta Zacarias, sino el 
Irigo de los cscogidos (i)P Tercero : La tierna y cons¬ 
tante devocion con la santisima Virgen, siempre se ha 
considerado como seùal visible de predestinacion-, 
y por eso la llama el Damasceno prenda segura de la 
salvacion eierna. Los que estuvieren en gracia de 
Maria, dice sanBuenaventura, serànreconocidospor 
los moradorcs del cielo ccmociudadanossuvos, v los 
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que estuvieren marcados con este sello seràn escritos 
en el libre de la vida ( i). Qui acquirunt gratiam Mariœ, 
agmscenlur à civibus paradisi, el qtii habuerit hune 
caracterem, adnotabilur in Ubro vilœ. Reza todos les 
dias una salve para conseguir per la poderosa interce- 
sien de 1^ Virgen ser del corto nùinero de les que se 
salvan. 




DI A VEINTE Y CINCO. 

SAN TARASIO, patri.vuca de constantinopla. 

Kaciô san Tarasio en Conslantinopla hàcia la mitad 
del siglo octave, de familia ilustrisima ^ descendiente 
de les antiguos patricios. Su padre Jorge, hombre de 
insigne probidad, habia ejercido el empleo de prefecto 
de la ciudad con mucha honra -, y su madré Engracia, 
tambien de casa patricia, era reputada per una de 
las mas virtuosas seiioras de la corte. Encargése ella 
misma de la educacion de su hijo, y le imbuyo desde 
su inf'ancia en aquellas màximas de religion y de pie- 
dad que fueron corne la base de las hcrôicas virLudes 
que briilaron en el santo patriarca -, y al mismo tiempo 
que por si misma le enseùaba con tan feliz cfecto la 
ciencia de la salvacion, buscô tambien los mas iiabi- 
les maestros que le insti-uyesen en las letras divinas y 
humanas. 

Estaba Tarasio dotado de tan belle natural y de in¬ 
génié tan excclente, que en poco tiempo se hizo cl 
jovenmas cabal queacasose vio en aquel siglo. Por 
su extraordinario mérite fué elevado à ladignidad do 
consul, en cuyo empleo se porté con tan universal 


(1) bonavont. in ps;ilin. 10. 
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aceptacion, que el emperador y su madré Irene le 
liicieron primer secretario de estado. El modo con 
que desempefiô las obligaciones de este alto cargo, 
fué el mayor elogio y el mayor crédite del acierto 
de su eleccion. Ni el ruido de la corte, ni el res- 
plandor de un empleo tan brillante, fueron capaces 
de altérai' suvirtud. Procedia en todo con tanta pru- 
dencia y con tan general aprobacion, que se decia 
comunmente que el primer secretario de estado poseia 
todas las virtudes de los mas santos obispos. Ibale dis- 
poniendo la Providencia para esta alla dignidad, y 
despues de haber hecbo en Tarasio un raodelo de 
ministres perl'ectos en la corte, quiso que fuese ejem- 
plar de prelados santos en la Iglesia. 

Arrepentido Pablo, patriarcade Constantinopla, de 
haber lirmado el decreto de condenacion de las santas 
imâgenes, por pura Haqueza y cobardia , y de haber 
precipitado con este su mal cjemplo à una grau parte 
de Constantinopla en la herejia de los iconoclastas,, 
se habia retirado secretamente al célébré monas- 
terio de Flora, donde, renunciando cl patriarcade, se 
habia hecbo monjc para borrar su culpa con el liante 
de la penitencia. Admirada la emperatriz Irene y su 
hijo Constantino del retire del patriarca, le fueron à 
ver al monasterio. llaltàronle enferme en la caina, y 
como le instascn à que volviese à tomar cl cuidado 
de su iglesia, Pablo les respondiô; — Que habiendo 
imido la desgracia de haber descaminado à sus ovejas, 
ya no podia ser supaslor ,• que mas queria pasar lo res- 
tante de sus dias cerrado en una sepullura, que ser he- 
rido con el rayo de la sxcomunion por la santa Sede de 
Piomaj esiando ciertoque si no hacia penitencia de su 
culpa, no podia esperar otra suerte en el dia del juicio 
que la de los àngeles rebeldes condenadas al (uego eterno. 
(ioncluyô suplicando instantemente à sus majestades 
([lie colocasen en la siliapatriarcal de Constantinopla 
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à un sugelo que reparase sus faltas, y que à cl le pa- 
recia no se encontraria otro mas à propôsito que 
Tarasio, primer secrelario de estado. ^ 

Todos aplaudieron esta eleccion, y solo se opuso à 
ella Tarasio ; pero, muerto Pabio, la emperatriz quiso 
absolutamente que Tarasio le sucediese. Hizo este 
cuantas diligencias pudo para estorbarlo ; mas viendo 
que el clero y el pueblo le pedian, représenté al em- 
perador que en el lastimoso estado en que se hallaba 
la iglesia de Constantinopla despues de la herejia de 
los iconoclastas, no podria resolverse à eucargarse 
de ella mientras sus majestades no le permitiesen 
convocar un concilio ecuménico para restituir la le 
catôlica en su antigua posesion, y reducir à ella su 
rebano. Otorgéselc su demanda, y fué consagrado 
obispo de Constantinopla el dia de la Natividad de 784, 

Luego que se vio elevado à la silla patriarcal, escri- 
biô al papa Adriano I, y à los patriarcas de Anlioquia, 
de Alejandria y de Jerusalen. Contenian sus cartas su 
pi’ofesion de fe, y inostraban el celo con que deseaba 
la pazde la Iglesia. 

La nueva dignidad diô nuevo lustre à su virtud. 
Propüsose por modelo la pintura que liace san Pablo 
de las obligaciones de un obispo. Cuanto era mas 
perfecto su estado, se consideraba Tarasio mas obli- 
gado à trabajar por adquirir aquella emiriente perfec- 
cion. No habia virtud propia de un clérigo, no habia 
virtud propia de un monje, que no la juzgase tambien 
propia de un obispo. De esta manera las poseyô todas 
en grado tan eminente, quecada una de ellas parecia 
su distintivo y su carâcter. 

Su modestia, su frugalidad en la mesay su humildad 
le liacian aun mas respetable. En nada queria ser mag- 
nifico sino en limosnas; no solo daba de corner cada 
dia con grande esplendidez à ciertonùmero de pobres, 
sino que cl mismo les serviala comida, teniendo esta 
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obra de caridad por una de sus primeras obligaciones. 
Su casa mas parecia monasterio que palacio. Con taies 
ejemplos le fué fàcil reformar en poco liempo al puc- 
blo, à los grandes y à todo el clero. 

Gemia el santo prclado à vista del lastinioso estrago 
que hacia en sus ovejas la herejia de los iconoclastas 
oxtendida por todo el Oriente, cuando llegaron las 
cartas del papa .Vdriano para los emperadores y para 
el mismo patriarca, en respuesta à las que este le 
Iiabia cscrito. En ellas refutaba solidamente el ponti- 
fice el error de los que se oponian al culto de las santas 
imàgenes, y, exhortando al cmperador à que resta- 
bleciese la fc catolica en el Oriente, consentia en 
que se celebrase un concilio general, y daba parte 
que enviaba dos legados para que presidiesen en él en 
nombre de la santa sede, à saber, Pedro, arcediano 
de la iglesia romana, y Pedro, presbitero y abad del 
monasterio de san Sabas en Roma, 

Viéndose ya Tarasio sin estorbo alguno que impi- 
diese el cumplimiento de su grande idea, acelero 
tanto la ejecucion, que cl aflo de 787 se hallaban ya 
juntos en Nicéa 350 obispos para la celebracion del 
concilio. Abriôle el mismo santo patriarca por un dis- 
curso tan lleno de piedad como de erudicion y de 
celo. Restal)leci6se con unanime consentimiento el 
culto de las santas imàgenes, y con la misma unani- 
midad se anatematizô la herejia que condenaba este 
culto. 

Desembarazado Tarasio con tanta felicidad de né¬ 
gocie tan importante, se dedicô à la conversion 
de los herejes por todos los medios que le dicté su 
virtud y su prudencia ; instruialos blandamente por 
si mismo, con la eficacia de sus razones desvanecia 
sus dudas, con la brillante claridad de sus luces disi- 
paba sus tinieblas, cbnquistaba sus corazones con su 
didzura y caridad; y en pocos dias tuvo el consuelo 
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de ver convertida à Ja fe catélica â toda la ciudad 

de Constantinopla. 

Despues que consiguiô la deseada dichosa union de 
su amado rebano, se aplicô à curarle de los diverses 
achaques de que adolecia. El desarreglo de las costum- 
bres, fruto comun de laherejia, estaba hecho dueùo 
de toda clase y estado de personas; y el desôrden, y aun 
la simonia habian penetrado hasla en el mismo san- 
tuario. No se acobardô Tarasio, y à un mismo tiempo 
emprendiô la reforma de las costumbres y la restau- 
racion de la disciplina eclesiàstica ; consiguiô uno y 
otro con la elocuencia de sus sermones, pero mucho, 
mas con la suavidad de su trato y con la fuerza de sua 
ejemplos. Mas esto fué â mucha Costa de desvelos y 
detrabajos, porque la ohstinacion de los herejes y el 
empeno de los disolutos dieron mucho que padecer 
â su virtud. Notâronle de nimiamente blando y rela- 
jado porque recibia con facilidad à penitencia à los 
mayores pecadores -, y aun se adelantô la calumnia à 
acusarle à él mismo de simonia ; pero el tiempo y la 
paciencia le justificaron plenamente, y quedô la ca¬ 
lomnia llena de confusion, y solo sirviô la malicia 
para aumentar nueva brillantez al mérito del santo 
prelado. 

Aunque era Tarasio de genio tan dulce y tan apa- 
cible, ninguno era mas fuerte, ni aun mas inflexible, 
cuando se trataba de la gloria de Dios y se atravesaban 
los intereses de la Iglesia. Refugiàrase à la iglesia pa¬ 
triarcal Juan, caballerizo mayor de la emperatriz 
Irene, y ningunas diligencias bastaron para que el 
santo patriarca permitiese fuese extraido de ell*, 
defendiendo con valeroso teson sus inmunidades. i 

Seis aùos despues, hecho esclavo el emperador de 
una pasion torpe, y abusando de su autoridad suprema, 
quiso repudiar â la emperatriz Maria para casarse con 
Tcodora, una de sus damas; y para hacer cl injusto 
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divoroio mas plausible, dispuso corriese por cl im- 
perio la voz de que la emperatriz habia intentado 
darle veneno. Puso en ejecucion cuantos medios le 
sugirieron su pasion y su poder para lograr el consen- 
timiento del santo palriarca ; promesas, ruegos y 
amenazas, de todo se valiô-, pero bien persuadido 
aqucl de la inocencia de la emperatriz, déclarécon 
heroica resolucion que antes padeceria les mas cruelcs 
tormentos y la misma niuerte, que tolerar escàndalo 
tan pûblico y tan pernicioso. Hablô al emperador con 
celo respetuoso, pero intrépido y lieno de caridad, 
cxhortàndole vivamente à que no irritase la cèlera 
del cielo violando la ley santa de Dios. 

Pero la pasion que ténia del todo cicgo à aquel in- 
feliz principe, le hizo sordo à las vivas exbortaciones 
del patriarca. Arrojô de palacio con indignidad à la 
inocente emperatriz, y obligàndola â encerrarse en 
un monasterio, colocô â Teodora en su lugar. Como 
el santo obispo condenaba pûblicamente y sin rebozo 
un divorcio tan escandaloso, son indecibles las morti- 
ficaciones que padecié, asi de la adulacion de los 
cortesanos, como de la malignidad de los berejes, 
que se aprovecharon de la desgracia en que le consi- 
deraban para alligirle con todo género de malos trata- 
mientos. Pero Tarasio se mantuvo siempre inflexible 5 
y con todo, haciendo juicio que era conveniente con- 
temporizar con el emperador, se contenté con no per- 
mitirle entrar jamàs en el presbiterio, sin pasar al ex- 
tremo de declararle pûblicamente por excomulgado, 
creyciido ( y con razon) que usar intempestivamente 
de otra conducta mas severa, solo serviria quizà para 
precipitar en la herejia â aquel infeliz principe. A los 
principios desaprobaron esta modcracion los santos 
abades Platon yTeodoro, calificândola de cobardia 
indigna deunprelado^perocon el tiempo conocieron 
la razon, y elogiaron su prudencia. 
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Poco tiempo despues murio el cmperador, y al ins¬ 
tante expelià Tarasio delaigiesia al presbitero Juan, 
que habia tenido valor debendecir las ilegitimas nup- 
cias de aquel desgraciado principe. 

Volviô à ocupar el Irono la emperatriz Irene, madré 
del difunto Constantino, y gozando nuestro santo de 
tranquilidad, se aprovechôdeella para dedicarse mas 
que nunca à los fervorosos ejercicios de su devocion 
y de su celo. Habia cdificado y dotado de su propio 
patrimonio un monasterio à la izquierda del Bôsforo. 
Retiràbase à él, y pasaba en oracion y solcdad todo el 
tiempo que le dejaban libre las ocupaciones de su mi- 
nisterio y caridad pastoral. 

Yeintc y dos afios habia que gobernaba Tarasio la 
iglesia de Constantinopla, siendo universalmcnte 
reputado por el modelo mas perfecto do prelados 
santos, y mereciendo este general concepto por la 
pureza irreprensible de sus costumbres, por su celo 
tan generoso y tan desinteresado, y por su fe no me- 
nos pura que inaltérable, cuando cayô gravemente 
cnfermo. Conocié desde luego que se acercaba su fin, 
y SC dispuso para morir, renovando su fervor con una 
paciencia beroica. Poco antes de espirar, tuvo una es- 
pecie de éxtasis en el que se le oia como que estaba 
respondiendo à algunos que le acusaban sobre los 
principales pasos de su vida. El desasosiego, la in- 
quietud y la turbacion que mostraba el santo prelado, 
lleno de espanto à los circunstantes, hasta que al fin, 
penetrado de confianza en los méritos de Jesucristo, 
se ai rqjô enteramente en los brazos de su misericor- 
dia. Siguiôse entonces una admirable calma à las 
])asadas agitaciones, y rindiô tranquilamente su espi- 
ritu en manos del Criador. Quedô la iglesia de Cons¬ 
tantinopla sumergida en un tristisimo luto por esta 
preciosa muerte; y todos los buenos la lloraron con 
afliccioii inconsolable, El dolor del cmperador Nice- 
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foro fué tan excesivo, que, anegado en lâgrimas, se 
arrojo sobre el cadàver del santo patriarca, excla- 
mando con las voces del mas vivo sentimiento, que 
habia perdido en él <à su guia, à su pastor, à su padre. 
No l'ueron inferiores las demostraciones de amor, de 
veneracion y de do'.or que merecio à todo ebpueblo. 
Enterrose el santo cuerpo con solemnisima pompa en 
el monasterio de los santos màrtires, que habia fun- 
dado el mismo santo, y la multitud de milagros que 
obrô Dios por su intercesion, hicieron famoso su 
sepulcro. Sucedio la muerte de san Tarasio el dia 27 
de febrero del ano de 806. 

MAUTIUOLOGIO ROMANO. 

En Egipto, la fiesta de los santos Victorino, Victor, 
Niccforo, Claudiano, Diôscoro, Serapion y Papias, 
martirizados en tiempo del emperador Numeriano, 
Los dos primeros, habiendo sufrido con fortaleza en 
defcnsa de la fe tormentos crueles y extraordinarios, 
fueron decapitados ; Nicéforo, despues de padecer el 
fuegoy las parrillasardiendo, fuécortado en pedazos ; 
Claudiano y Dioscoro fueron quemados, Serapion y 
Papias, decapitados. 

En Africa, los santos Donato, Justo, Herenas y 
compaùeros, màrtires. 

En Roma, la fiesta del santo papa Félix III, bisa- 
buelo de san Gregorio el Magno, de quien refiere este 
que apareciéndose à su nieta sf nta Tarsila, la llamô al 
reino de los cielos. 

En Constantinopla, san Tarasio, obispo, célébré 
por su erudicion y piedad. Tenemos la carta que le 
escribiô el papa Adriano en defensa de las santas 
imàgenes. 

) En Nazianzo, san Cesario, hermano de san Grego¬ 
rio el Teologo, à quien el mismo san Gregorio afirma 
habervisto entre los corosde los bienaventurados. 

iS 
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aSo cristiano. 


La misa es delcomun de confesor y pontifice, y la oracion 
la que signe. 

Da, quæsumus, otiinipo- Suplicâmoste, omnipotente 
icns Deus, u( beaii Tarasii Scnor, que en esta vénérable 
confessoris lui alque ponlificis solemnidad de tu bienaventu- 
veneranda solenmifas, cl de- rado confesor y pontifice san 
volionem nobis augeat, cl sa- Tarasio,seaumenteennosotros 
lu(cm : Per Dominum nos- la piedad y el deseo de nuesfra 
trum Jesum Chrisium... salvacion : Por nueslro Scnor 

Jesucristo... 

La epistola es del cap. 5 del apôstol san Pahlo à los 
Hebreos, y la misma que ci diœ XTi, pâg. 247, 


NOTA. 

« El aflo dé Cristo de 63, hallàndose sàn Pablo en 
» Roma, escribiôesta bellaearta à los Hebreos, esto 
» es, à los Judios de Jerusalen y de Palestina que ha- 
» bian abrazado la fe. Para confirmarlos en ella, les 
» muestra con razones de la sagrada escritura que la 
» justiciano nacedelaley, sino de Jesucristo, que 
» nos justifica por la fe y por su divino Espiritu. 
» A este fin prueba la divinidad de Jesucristo, esta- 
)> bleciendo la verdad de su sacrificio y la excelencia 
» de su sacerdocio, mostrando que hay tanta dife- 
« rencia entre el sacerdocio de Cristo y el de los 
J) sacerdotes de la iey, como hay entre Bios y los 
« hombres. » 

REFLEXIOîVES. 

Conocemos pocO las riquezas de la bondad de Dios;' 
es admirable el cuidado con que atiende â nuestras 
necesidades. Estableciôse el sacerdocio principal- 
mente para bonrar h la liiajestad infinita de Dios -, pero 
el raismo Dios quiso exlenderle tambien à que sirviese 
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para expiar nuestros pecados, y para facilitanios la 
reconciliacion con su amistad. ; Que bondad tan ex- 
cesiva ! 

Ninguu pontdice sc escogiô de entre les espiritus 
angélicos, porque omnis pontifex ex hominibus as- 
sumpluSyConstituitur in iis qaæ sunl ad Dcmî/î: porque 
todo pontifico se escogiô de entre los nombres y para 
los nombres, cüanto à las cosas que se refieren à Dios, 
à fin de que ofreciese sacrificios por sus pecados. 
Àquellos purisimos espiritus, aquellas celestiales in- 
teligencias, son muy superiores à las humanas mi- 
serias para que las miren con bastante compasion; 
por eso quiso Dios constituirnos unes sacerdotes que 
fucséii capaces de compadecerse de ellas. Y cierta- 
mente ninguno debe compadecerse mas de los peca¬ 
dos ajenos, que el que se siente vehernentemente 
inclinado à las mismas pasiones, y no pocas veces in- 
teriormente lacrado con las mismas miserias. 

Parcce que solo Jesucristo y los hombres podian 
tencr estas entraùas de compasion con los pecadores. 
Cristo, porque siendo Dios, conoce el barro de que 
nos formô, y siente para con nosotros aquella inisma 
compasion y aquella misma ternura que un padre 
blandu y amoroso tiene para con sus hijos. Los nom¬ 
bres, porque estando sujetos â las mismas pasiones, 
sienten la fuerza de su peso, y porque no pueden me- 
nos de compadecerse de los pecadores, viéndose ellos 
mismos obligados à ofrccer iguales sacrificios para ex¬ 
piar sus propias culpas. 

El celo duro y amargo, la rigidez inflexible en la 
direccion de los pecadores no puede nacer sino de 
cierto fondo de orgullo, que, cegàndonos miserable- 
mente', nos persuade que no somos como el reste de 
los hombres. Los fariseos no echaban â los demâs 
cargas excesivas, mientras ellos no querian sufrir 
el peso de una paja, sino porque tenlan à los otros 
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por fçrandes pecadores, y à si mismos se tenian por 

inocentes y justes. 

I.a dignidad del sacerdocio es eminente-, pero no es 
menos formidable. El que no fuere llamado à ella con 
vocacion légitima, como Aaron, no podrâ con el peso 
de tan alto ministerio ; Nec quisquam sumit sibi horw- 
rem, sed qui vocatur à Deo, tanquam Aaron. Cuando 
Dios da la vocacion, da tambien los talentos necesa- 
rios para desempenarla; pero cuando se asciende à 
esta dignidad por la ambicion, por el interés 6 por 
otros motivos humanos ; cuando se sube al altar con 
aquel mismo espiritu que puso el incensario en las 
indignas manos de Coré, Datan y Abiron, no hay que 
esperar otra suerte que la que tuvieron esos infelices. 
Gran sacrilegio es introducirse en el santuario, en- 
trometerse en los sagrados ministerios, sin légitima y 
castiza vocacion, 

El evangelio e$ del cap. 13 de san Marcos. 

fn illo lemporo dixil Jésus En aqiicl (icmpo clijo JesilS â 
(liscipulis suis : Videlc , vigi- SUS discipiilos : Estad alejitos , 
l.iic, cl orale ; ncscilis enim volad y orad ; porque no sabeis 
([uandd icmpus sil. Sicui cuaiidoseràc! liempo.Asiconio 
lioino, qui peregrè pro/ecitis lin lionibre, que parîiendo para 
rcliquit domuin suam , cl de- un pais lejanojabandoiiü su ca- 
dii servis suis poicsiaicm eu- sa, y dio à SUS siervospotcstad 
jusque, operis , cl janiiori præ- de liacci' cualquiera obra, y al 
cepii ui vigilei. Vigilaïc ergo, poi'tcromandoquevelase.Velad 
ncscilis enim quandô doiiiimis pues, porque 110 sabcis Cuando 
domiis vcnial : sero an media vcndfà cl aiiio de la casa : si al 
nocie , an galli caniu , an aiiocbeccr, si à media noebe , 
manc ; ne cum veneril repentè si al canlar cl gallo, si â la 
inveniai vos dormienics. Quod maHana. Ao sea que si viniere 
aulem vobis dico, omnibus rcpenlinamenlc os cncuentre 
dico : Vigiiqjo. donnidos. Pues loqueosdigoà 

Ycsotros, â todos lo digo ; Yclad. 
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MKDITACION. 

OIE SOLO SE ENCUEiNTRA LA X'ERDABERA LIBERTAD 
EN EL SERVICIO DE BIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra el grosero error con que se vive en cl 
iRundo, creyéndose comunmente que la devocion es 
una intolérable servidumbre que oprime y que enca- 
dena , porque es précise velar y orar continuamentc. 
Ko aprisiona tanto ni con mucho la vigilancia de las 
aimas justas, como la que iudispensablemente ban de 
tener los mundauos. Aquella es dulce, es suave, es 
tranquila*, esta es puramenteservil, y llena de amar- 
guras. 

jO gran Dios, y que inconsiderados son los hom- 
bres! Buscan solicitos la liberlad, y se desvian de vos, 
que sois la fuente de ella. El que no sirve à Dios nunca 
sirve à un amo solo; sirve al mundo, que tiene sus 
leyes; sirve al amor propio, que tiene sus màximas; 
sirve à las pasiones, todas de diversisimasy opuestas 
inclinaciones; sirve à losrespelos bumanos, à quienes 
sacrifica hastala misma Religion. Servir à cien amos, 
que nunca estàu acordes entre si, con la dura nece- 
sidad de no contentar à uno sin ser castigado por los 
otros, ^es per ventura ser libre ? 

;Qué sujecion mas intolérable, que mayor esclavi- 
tud, que la que pide ei mundo à los que le sirven ! Es 
menester contemplar à unos, sufrir à otros, y depen- 
der detodos : y ;esto sellairia libertad! 

dônde se hallarà esa amada libertad que con 
tanta ansia se busca huyendo de Dios? En ninguna 
parte en el mundo se la encuentra. Ko esta en la 
corte, ni en las casas de los grandes; porque en nin¬ 
guna parte se vive ni con mayor abatimiento, ni con 
mayor bajeza, ni con mayor indigiiidad, ni con mas 
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iiidecente esclavituci. No se lialla en las ciignidades, 
ni en los altos empleos, ni en et manejo de los nego- 
cios pûblicos. îDônde hay cosa que mas oprima, que 
mas sujete, que mas esclavice ? IJno es responsable 
de sus acciones à todo el mundo ; no tiene tiempo 
para vivir con los suyos ni aun consigo -, en una pala¬ 
bra, ha de ser todo de otros. îQué condicion mas ser- 
vil que la de los négociantes? îdônde la hay mas in¬ 
tolérable que la de los que llaman los felices del siglo ? 
Es la vida civil una cspecie de comercio, donde, por 
decirlo asi, cada uno vende la libertad y el sosiego 
propio, à precio del sosiego y de la libertad ajena. En 
fin, tampoco se halla esta libertad en la vida privada: 
i cuàntos lazos la aprisionan ? i cuântos cuidados la 
oprimen? icuàutas obligaciones la encadenan? i cuân- 
tas atenciones la tiençn como amarrada, haciéndola 
dependiente de innumerables gentes ? 

;0 iiijos del siglo, acabad de conocer que esa ima- 
ginaria libertad de que os lisonjeais es una durisima 
esclavitud ! 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que no hay otra verdadera libertad, sino 
la que gozan los hijos de Dios : Ubi spiritus Domini est, 
tbi Uhertas (i) ; donde esta el cspiritu del Seflor, alli 
esta la libertad. Hermanos mios, dice el apôstol san 
Pablo (2), ya no somos hijos de la escbava, sino de la 
libre ; y es esta libertad que nos restüuyô Jesucristo. 
llace Dios la voluntad de los que le temen, cuando 
es recta, diceel Profeta(3)-, ycuando no lo es, larec- 
tilica conformàndola con la suya, sin violentarlaj sin 
oprimirla ; y como los justos siempre quieren lo que 
quiere Dios, se puede en cierta manera decir que 
siempre hacen lo que quieren. i Pues que otra cosa es 
•ser libre, sino hacer uno siempre su propia voluntad? 

(1) Cor. 3. - (2) Galat. cap. 3. - (5) Psalm, lU. 
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Oibre de las caprichosas leyes del inundo y de la 
tirania de las pasiones, exenta del violente poder del 
amor propio., iqué mayor libertad que la que goza 
una aima fervovosa en el servicio de Oios ? i que mas 
dulce consuelo , que no dcpender ya del caprlcho de 
tantos amos, y no tener que contentai’ ni que dar 
gusto mas que à solo Dios? 

Los impies son esclaves en medio de su imaginada 
libertad, y los santos estàn libres entre las cadenas y 
los grillos. Cuando ùnicamente se trata de agradar à 
Dios, cuando se coloca toda la felicidad en servirle, se 
goza de una libertad cumplida. ; Ah ! si conocieran 
esta verdad los que tanto suspiran por ser libres, si se 
dignaran experimentarla, ;cuànto se compadecerian, 
cuànto, llorarian la triste suerte de aquellos infelices 
esclaves que liuyen del servicio de Bios por miedo de 
vivir aprisionados! 

Conozeo, Senor, este error, lamenlo esta funesta 
suerte, y lloro con amargo liante tantos abos infeliz- 
mente pasados en la misérable esclavitud del servicio 
del mundo ; pero coiilio, en vuestra misericordia que 
hoy sera el primer dia de mi perfecla libertad, 
porque lambien sera el primero de mi perfecta con¬ 
version. 

J/iCULATOUiAS. 


Jabilale D^o omnis terra i serrilc Domino in lœlxlia. 
Salm. 95. 

nombres del mundo, colocad toda vuestra gloria en 
servir à Dios con alegria. 

llelior est dies una in atriis luis super miUia. Salm. 83. 
Mi Dios, vale mas un dia en el zaguan de vuestra casa, 
que mil ano^en, los palacios dçl mundo. 
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PROPOSITOS. 

1. Sinmétodo y sin régla en la vida no puede habcr 
devocion verdadera, 6 alo menos perseverante-,por- 
que las devociones inconstantes y lijeras no son â 
proposito para fomentar la virtud. Este ôrden de vida, 
esta especie de èxactitudcn lasdistribucionesdiarias, 
se représenta gravosa à los que no la conocen mas 
que por noticias, 6 por la falsa idea que se forja el 
amor propio, inclinado siempre à una aparente y 
mal entendida libertad. No incurras en tan grosero 
errnr, y persuàdete que la libertad verdadera es 
herencia légitima de la vida uniforme y regular. Es 
menester que el juicio esté trastornado y el corazon 
corrompido, para encontrar gusto en vivir sin ôrden, 
y para que se figure amable la confusion. Si quieres 
vivir piadosa y cristianamente, es menester hacer con 
régla todos los ejercicios y todas las acciones ; senalar 
hora (ija para levantarte y para acostarte-, para la 
oracion de la manana, y para las devociones de la 
noche; para la leccion espiritual, en una palabra, 
para todas las funciones ordinarias del dia, sin dis- 
pensar ni alterar jamàs esta régla, no habiendo mo- 
tivo grave y legitirno. Esta regularidad oprimirà algun 
tanto al amor propio ; pero ! que importa, si con ella 
se conserva y se aumenta la virtud I 

2. La noche se hizo para el rcooso, y el dia para el 
trabajo. El padre de las tinieblas es el inventor de 
aquella moda que lo trastorna todo, haciendo de la 
nochedia, y del dia noche. Porlo mismoqueleagrada 
lanto Cita inversion, se conoce cuan nociva es para 
el aima. Evita cuanto puedas este desôrden, concède 
al sueno y al descansoel tiempo necesario; pero ma- 
druga por la manana. Apenas hay cosa que mas veces 
nos aconseje el Espiritu Santo, que esta importante 
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diligencia. Por el Eclesiâstico nos dice (l): El justo se 
kvaniarà al amanecer y ofreccrâ su corazon à Dios. 
Parece que las oraciones hechas al Sefior por la ma- 
nani ta le son siempre mas gratas, y son mas elicaces ( 2 ). 
Qui manè vigilant ad me, dice por el Sabio, invenieni 
me : Los que velaren y me buscaren al amanecer, in- 
defectiblemente me liallaràn. Dios esta siemprepronto 
para asistir à los que le buscan, manè diluculo , inuy 
demadrugada, dice David (3). Asi lo practicaba el 
mismo santomonarca: ïntcrrumj>idme,Seîwry Diosmio, 
el sueno al mismo ramper el dia, para que médité en 
vuestras divinasperfccciones (4). A los primerosalbores 
del dia, dice en otra parte, en el instante me pondré 
siempreen tu presencia paraimplorartu misericordia : 
Mane adstabo libi. Lo mismo ban hecho todos los san* 
tos, y esta es la pràctica inconcusa, indispensable de 
todas las comunidades religiosas ; por lo que, desde 
hoy en adelante bas de hacer propôsito de que tambien 
lo sea tuya. Levântate todos los dias muy temprano, 
porque esta diligencia esseftal de aima fervorosa. Fer* 
güenza es, dice el Sabio, que el sol al salir nos en- 
cuentreprofundamente dormidos. 


VVWWVA^^^V\^VVVVV\V\VV\W v\,V VVVVV\V\"VW\.V\‘VVWV\,WV>V\ 


DIA VEIlNTE Y SEIS. 

SAN PORFIRIO, OBISPO DE GAZA EN PALËSTINA, 

Naciô San Porfirio en Tesalonica de Macedonia, do 
familia ilustre y muy opulenta, hàcia el aüo de 353; y 
como sus padres eran piadosos, cuidaron de criar al 
niùo en gran temor de Dios, imbuyéndole en las màxi- 
mas de una piedad tierna y s<Mida. Crecia la virtud al 
paso de la edad ; y evitando cuidadosamente los lazos 

(1) Eccl. 39. — (2) Pror. 8. — (3) Psalm. 45. — (4) Psalra. 20, 

■J. 2'J 
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mas comunes de la juventud, huia de las compaîii'as 
peligrosas, contribuyendo no poco para conservar la 
inocencia el grande amor que ténia al reliro, la apli- 
cacion al estudio, y el sumo horror al pecado. A cos- 
tumbres tan puras y tan inocentes era consiguiente el 
disgusto, y aun el tedio que le causaron desde luego 
las cosas del mundo. Dejô à sus padres, patria y pa¬ 
riantes à los veinte y cinco anos de edad, y se retiré 
â Egipto, donde enteramente se consagrô al servicio 
de Dios, abrazando la vida religiosa en el famoso mo- 
nasterio de Scete. 

En él se mantuvo cinco anos entregado â los rigores 
de una apsterisima vida, despues de los cuales, con 
licencia de su prelado, fué à visitar los lugares santos 
de Jerusalcn; y concluida esta devocion, se encerrô 
en una gruta no distante del Jordan. La humedad del 
sitio y la intempérie del aire, le estragaron la salud, 
llenàndole de penosos achaques. Con todo eso se man¬ 
tuvo otros cinco aùos en aquella gruta sin minorar 
el rigor de sus penitencias, hasta que un cirro en el 
bazo y una calentura continua le obligaron â ha- 
cersellevar à Jerusalen , donde en medio de su debi- 
lidad no dejaba de visitar diariamente los santos 
lugares, apoyado en un humilde bàculo. Cierto jôven 
piadoso, llamado .Marcos, que se hizo discipulo suyo 
y déjà éscrita su vida, se le ofreciô à servirle de bra- 
cero para que anduviese con menos trabajo -, pero el 
santo no quiso admitireste alivio, diciendo que dcs- 
decia mucho de un pobre pecador que habia venido 
à aquellos santos lugares â hacer penitencia de sus 
cuipas, y â conseguir el perdoii de citas. 

Sola una cosa le afiigia-, y era el no haber todavia 
distribuido entre los pobres las grandes riquezas que 
habia heredado de sus padres. Descubriô à su querido 
discipulo este cuidado que le molestaba, y le rogô 
que fuese â Tesalônica, y que vendiendo todoslos 
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l)ienes,asimueblescomoraices que le liabian tocado, 
le trajese el dinero que produjese la venta. 

Cumpliô Marcos fiel y exactamente consu comision; 
y vuclto à Jerusalen, quedô gustosamente sorpren- 
dido viendo à su maestro enteramente libre de los 
achaquesquele tenian debilitado. Preguntôle la causa 
deaqucllaagradable novedad,y elsanlole respondiô, 
con su ingenuidad y candor acnstumbrado : Hace al- 
gunos dias que, sintiéndome extraordinariamente agra- 
vado de mis dolores, fui arrastrando corm pude, con 
grande trabajo, hasta el monte cahario, por tener el 
consuelo de espirar en el mismo silio donde muriô mi 
Redentor. AUi cai desmayado, y luve una especie de 
éxtasis, en que se me represenlô Jesucristo enclavado en 
la cruZ) que mandaba al buen Iqdron que me levanlase. 
Hizolo este dàndome la mano, y diciéndome fuese à ren- 
dir las gracias à mi dulce Salvador, porque ya estaba 
sano ,• corri à arrojarme â los piés de Jesucristo, que à 
este tiempo habia y a bajado de lacruz, y presentàndome 
aquel sagrado instrumento de nuestra redencion, me 
ordenô que lo guardase. Desapareciô la vision, y yo me 
hallé restituiddà mi antigua robustez. 

Repartiô Porfirio entre los pobres todo el dinero 
que Marcos habia traido, sin reservar un ochavo para 
si, quedàndose cl mismo tan sumamente pobre , que 
se viô precisado à aprender el oficio de curtidor para 
ganar la comida. 

En este humilde ejercicio viviô hasta los cuarenta 
anos de su edad, cuando, noticioso el patriarca de 
Jerusalen de su grande virtud y singulares talentos, 
le ordenô de sacerdote, à pesar de la resistencia que 
hizo su humildad, y le encomendô la custodia de la 
verdadera cruz en que se obrô el misterio de nuestra 
redencion, con lo qué se verificô la vision que habia 
Icnido en el calvario. 

i-a dignidad del sacerdocio aùadiô nuevo lustre al 
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resplandor de su virtud, sin que por ella distninuyeso 
el rigor de sus penitencias. Reduciase su comida à 
pan, legumbres y agua, y no tomaba jamàs alimenta 
sino hasta despues de puesto el sol. 

La apacibilidad de su genio y su profunda bumiL 
dad, daban mayor vigor à la eficacia de su celo. Era 
110 menos sabio en la sagrada escritura, que erudito 
en las letras humanas ; y dotado por otra parte de 
ingenio pronto, perspicaz y claro, siempre que dispu- 
taba con los infielcs conseguia algun triunfo ; de 
manera, que se habia hecho célébré en toda Palestina 
el nombre de Porfirio por el gran niimero de convoi - 
siones que habia logrado en ella. Vacô en este tiempo 
el obispado de Gaza ; todos pusieron luego los ojos 
en nueslro sauta, y no valiéndole .su resistencia , se 
vio precisado à obedecer. Asustàronse con esta no- 
ticia los gentiles, cuyo numéro era muy crecido en 
la ciudad, y no perdonaron diligencia ni artificio 
para quitarle la vida en el camino , 6 para estorbarlc 
la entrada en ella 5 pero los désarmé con su paciencia, 
y los convirtio con su virtud. Sucediendo por entonces 
una grande sequia que agostaba los frutos de la 
tierra, acudieron los paganos à sus dioses, ofrecién- 
doles sacrificios para que lloviese : fueron inutiles 
estas diligencias de la supersticion, hasta que el santo 
obispo saliô en procesion à una ermita extramuros de 
la ciudad con los pocos cristianos que en ella habia. 
Entonces se desprendié de repente una Iluvia tan co- 
piosa, que, avergonzada y confusa la gente del paga< 
nismo , abrieron muchos infieles los ojos à la luz de 
este milagro, y se convirtieron à la fe. Desde aqucl 
momento creciô cada dia el rebano de Jesucristo. 

Irritados los gentiles à vista de tantas maravillas, 
amenazaban llevarlo todo â fuego y sangre. Maltra- 
taban tanta à los cristianos, que fué précise recurrir 
al emperador; y por medio de san Juan Crisôslomo 
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obtuvo nuestro santo un decreto impérial para que se 
cerrasen todos los templos de Gaza, y se redujesen 
los idoles à ceniza. 

Ejecutôse el decreto^ pero haliiéndose puesto mas 
cnfurecidos con esto los pocos gentiles que habian 
quedado, resolviô Porfirio pasar à Constantinopla en 
compania de su metropolitano Juan de Cesaréa, para 
conseguir del emperador la total demolicion de los 
templos. 

Debiôse â la fama de la eminente virtud de nuestro 
santo, la grata audiencia que lograron los dos pre- 
lados, recibiéndolos la emperatriz con extraordinario 
agrado, y encargândose ella misma de protéger su 
pretension con el emperador; pero preocupado este 
principe de la que se llama razon de estado, fundada 
en politicos intereses, y temiendo alguna sedicion si 
apuraba demasiado â los paganos, consintio si en que 
fuesen privados de todo cargo y oficio bonorifico en la 
repiiblica, y en que se les probibiese e’ ejcicicio 
pùblico de su religion, confirmando el primer decreto 
de que se cerrasen los templos-, pero no le pudieron 
sacar ôrden para que sedemoliesen. 

Consolé la emperatriz à los dos santos obispos, 
diciéndoles que no se desanimasen ni dcsconfiasen, 
que ella tomaba de su cargo el buen éxito de aquel 
piadoso negocio. Reconocido san Porfirio à este sin- 
gular favor, dàndola gracias por él, la prometié en 
nombre del Senor, que, en premio delgran servicio 
que bacia à la Iglesia, su divina Majestad la daria un 
bijo, que babia de suceder en el imperio à su padre. 
El suceso verificô presto la profecia, porqne la empe¬ 
ratriz , que basta entonces siempre babia parido bijas. 
diô à luz un bermoso principe, con tanto gozo suyo, 
que mandé formar un memorial que contenia la pre¬ 
tension del santo obispo, previniéndole que luego 
que se acabase la ceremonia del bautismo, presentase 
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el memorial al seîior que llevaba al principe en los 
brazos, â quien ya ténia instruido en lo que habia de 
ejecutar. Hizoso asi, recibiô el memorial aquel ca- 
ballero, abriôle, hizo senal desilencio, y leyô algunas 
palabras-, volviôle à cerrar, aplicôle à la tierna boca 
dol infante para que lebcsase, metiôsele en el pechito, 
y dijo en alla voz ; Seùores, su majestad ordma qtie 
este memorial sea registrado, y que se ejecute à la lelra 
su contenido. Sonriôse el emperador al ver el inocente 
artificio, y dijo que no podia oponerse à la primera 
cosa que el principe su hijo habia concedido. La ma- 
fiana siguiente mandô ilamar la emperatriz à los dos 
obispos, y haciéndoles entregar los despachos corres- 
pondientes en la misma conformidad que los habian 
deseado, encargô la ejecucion à un oficial llamado 
Cinego, hombre de gran virtud y muy celoso por la 
Religion, entregàndole al mismo tiempo ricos pré¬ 
sentés y cuantiosas limosnas, para que los pusiese en 
manos de san Porfirio. 

Embarcàronse los dos prelados, y nuestro santo 
sosegô con sus oraciones una furiosa tempestad en 
que estuvieron para perecer, con cuyo milagro abjuré 
el arrianismo y se convirtiô à la fe catôlica el piloto 
de la embarcacion. 

Cuando se iba accrcando â Gaza, le salieron à re- 
cibir procesionalmente los cristianos, cantando him- 
nos concruz levantada, âcuya vista cayé en el suelo 
una estatua de màrmol que representaba â la diosa 
Vénus, y estaba en el camino, la que cogiendo debajo 
à dos gentiles que se estaban bu rlando de los fieles, 
los dejô estrellados ; milagro que atemorizô à todos 
jos paganos, y convirtiô à muchos. Al instante se puso 
en ejecucion el decrelo del emperador : fueron demo- 
lidos todos los templos, y bêchas pedazos 6 quema- 
das las estatuas de los idolos; lo que no se ejecutô 
solamente en la ciudad de Gaza, sino en todo el con- 
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torno, edificàndose despues ùna magnifica iglesia en 
forma de cruz, à la que se did el nombre de Basilica 
Eudoxiana, en atencion à su impérial fundadora. 

Empleôse despues el santo obispo Porfirio con in¬ 
fatigable celo en reformar las costumbres de los cris- 
tianos, y en convertir à los gentiles ; pero sobre todo 
declarô perpétua juerra âlosherejes, especialmente 
à los maniquéos , que habian intentado inficionar su 
rebano^ y una atrevida mujer de esta misma secta 
que tuvo osadia para disputar con el santo, quedô 
muerta repentinamente. 

Habiéndose juntado el pueblo en un dia solemne 
para celebrar una procesion,tres ninos cayeron dentro 
de un pozo ; pCisose en oracion san Porfirio. Bajaron 
â sacarlos, y los hallaron à todos très sentaditos en 
una piedra, sin haber padecido dafio alguno. Estes 
continuados prodigios, juntos à la pureza de sus cos¬ 
tumbres, à la austeridad de su vida, à los trabajos de 
su celo, y aquella dulcisima afabilidad que le ganaba 
los corazones, encendieron en fervor los de los fieles, 
y disiparon las tinieblas del gentilismo de toda la ciu- 
dad de Gaza. 

En fin, extenuado san Porfirio con las penitencias, 
rendido al peso de los trabajos , y consumido con el 
ardor de su celo, espirô dulcemente en medio de sus 
ovejas el dia 26 de febrero del afio 420, à los sesenta 
y siete de su edad, y à los veinte y cuatro y once me- 
ses de su pontificado, muriendo con el consuelo de 
dejar à su amada ciudad casi enteramente cristiana. 
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SAN ALEJANDRO, OBISPO DE alejakdrîa. 

San Alejandro, iino delos mas célébrés obispos de 
Alejandria, esclarecido ornamento de la Iglesia uni¬ 
versal, proclamado con innumerables elogios de los 
Padres, segim escribe San Atanasio su discipulo, fué 
un varon magnifico, equitativo, liberal, amable y 
sumamente caritaüvo ; tan observante del ayuno, que 
jamâs le quebrantô antes de ponerse el sol ; con tanta 
reverencia â las santas escrituras, que siempf-e las 
leia en pié, en sefial de respeto al Espiritu Santo que 
nos ensena por aquellos sagrados côdigos. Aunquc 
sus admirables virtudeshicieron recomendable su mc- 
rito en todo el orbe cristiano, su mayor gloria se 
funda en liaber sido el primer capitan de la milicia de 
Jesucristo, que, en guerra viva levantoel estandarte 
contra Arrio, perversisimo hercsiarca, batallando 
con él hasta los ûltimos alientos. 

San Pedro, patriarca de Alejandria, ilustre màrtir 
de Jesucristo, liabia recibido entre los individuos de 
su clero, à este monstruo infernal, que aparentaba à 
los principios mucha religiosidad. Pero sus crimina- 
lidades le hicieron expeler à breve tiempo de la comu- 
nion de los fieles; y temiendo entonces las resultas 
de la excomunion, d estimulado del remordimiento 
de su conciencia, solicité con arrepentimiento apa- 
vente volver al gremio de la Iglesia. Encontrando in¬ 
flexible à San Pedro en concederle la absolucion de la 
censura, se valiô el hereje de Aquila y Alejandro, 
presbiteros de Alejandria, muy amados del santo, à 
fin de que intercediesen con él para que le admitiese. 
Hicieron la sùplica â aquel prelado cuando estaba ya 
en prision por del'cnsa de la fe, en la persecucion que 
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suscitaron los emperadores Diocleciano y Maximiano 
coiiti’a la Iglesia. San Pedro les negô la gracia, hablàn- 
dolcs en estes terminos : « Hermanos mies dilectisi- 
» mes, tengo entendido que Avrio es muerto para con 
» Bios, y arrojado de su presencia en este siglo y en el 
» future. Y para que en ningun tiempo podais cen- 
» surarme de rigide é inhumano, sabed que estando 
)) Grande estanoche inmediata, vi à Jesucristo en forma 
)) de un niùo de doce anos, cercado de un resplandor 
» inmenso, con el vestido rasgado en dos partes ; y 
» preguntàndole, despues de babervuelto del sobre- 
)) salto que me causé aquella vision, quien era el au- 
» tor de la laceracion, me respondié que Arrio ; pre- 
» viniéndome no le admitiese jamàs à la comunion de 
» los santés, y encargàndome asimismo que os le 
» dijese j pues me révélé vendriais boy à este fin, mo- 
» vides de sus instancias. » 

Muerto san Pedro en la persecucion dieba , en la 
que consiguié la corona del martirio, le sucedié 
Aquüa en la silla de Alejandria, y olvidàndose este de 
la prcvcncion bêcha per el santo, dejàndose enganar, 
nimiamente fàcil, de las fmgidas promesas de Arrio, 
le admitié à la comunion de les fieles, y fié à su 
cuidado una de las parroquias de Alejandria. Pero 
habiendo fallecido Aquila à pocos meses de su ele^ 
vacion, corne Alejandro era gencralmente amado y 
venerado de todo el clero y pueblo por su eminente 
virtud, fué promovido à aquella càtedra por universal 
consenlimiento. Lleno de envidia el presbitero Arrio 
de una elcccion tan aplaudida, ya que no pudo calum- 
niar la vida inculpable del santo, tomé el partido de 
oponerseà su doctrina catélica, predicando que Jesu¬ 
cristo no era bijo consustancial del Eterno Padre, y 
pervirtiendo à no pocos fieles con las sofisticas argu- 
mentaciones de que sevalia parasostener una impie- 
dad tan execrable, la ciial apoyaba con las sentencias 

29. 
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de la Santa escritura que solo hablan delà naturaleza 
humana unida hipostàticamente con la divina, y ca- 
llando las que establecen que esta es una en las très 
personas de la Santisima Trinidad. Luego que enteu- 
diô Âlejandro tan sacrilega biasfemia, que impugnaba 
nada menos que el dogma mas sacrosanto que créé 
y confiesa nuestra santa fe en el inefable misterio de 
la Encarnacion, procuré, comopadreprimeramente, 
atraer al hereje al conocimiento de su error por me- 
dio de saludables moniciones, conscjos y amorosas 
instrucciones. Pero, viendo frustradas todassus espe^ 
ranzas, congregô un concilio de les obispos de la pro- 
vincia, como patriarca de Egipto, en el que se con- 
denô à Arrio por hereje contumaz con Ids secuaces 
de la herejia, privàndoles delà comunion de la Iglesia. 

Resentido el heresiarca de tan justa providericia, 
déterminé vengarse por cuantos medios le fuesen po- 
sibles ; y con tan perverso intento pasé à Palestina, 
donde pervirtié con sus cabilososartilicios à nopocos 
obispos, especialmenteà Eusebio deNicomedia, que 
se déclaré desdeluego protector de la impiedad. ünido 
este partido enemigo de la fe catélica con el de los 
herejes raelecianos, hacian à la Iglesia una guerra mas 
cruel y sangrienta quelaquepudiera padecer por los 
gentiles. Losmelecianos eran ya acérrimos contrarios 
de Alejandro, con motivo de la conformidad de las 
doctrinas de este prelado con las de san Pedro, que 
fué quien separara de la comunion de los cristianos à 
Melecio, obispo de Licépolis, fautor de la herejia de 
su nombre. Mas apenas supo Alejandro esta conju- 
racion de los enemigos de Jesucristo, infatigable como 
siempre en la defensa de los articulos dogmâticos, 
escribié a los prelados cismàticos de aquella pro- 
vincia muchas cartas llenas de aquel santo celo que 
constituye el caràcter de los varones apostélicos , ma- 
nifestàndoles cou una erudicion vasta la impiedad do 
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la nueva herejia, desenganândolos al mismo tiempo 
de las ficciones y artificios de aquel monstruo que 
vomité el infierno para rasgar el vestido de Jesucristo 
y peiturbar la paz de la Iglesia. No satisfecho con 
estos avisos, diô parte del daflo ocasionado al sumo 
pontifiçeSilvestre, liaciendo lo mismo con el empe- 
rador Constantino. Tambien implorô el auxilio de 
todos los obispos ortodoxos, recomendables por su 
ciencia y santidad en el Oriente y Occidente, animàn- 
dolos à que se armasen contra la sacrilega novedad, 
indicàndoles la notable pérdida que ya se experimen- 
taba en la fe catôlica por los adelantamientosdeArrio, 
protegido de Eusebio y otros prelados enganados con 
sus sofismas. 

No es posible cxplicar lo que trabajô Alejandro para 
scpultar aquel monstruo del abismo, y precaver à los 
fieles del veneno con el antidoto oportuno. A su celo 
y continuas instancias debe la Iglesia el primero de 
sus concilies ecuménicos, 6 generales, celebrado en 
la ciudad de Nicéa, al que asistieron 318 obispos, 
y donde fué condenado Arrio con su berejia y se- 
cuaccs (i). 

(1) Los mas ilustrps Padres que asisiieroii d este concilio fiieron, 
despues de san Alej.-inriro, san Eustatio, palriaica de Aniioqiü'a; 
San Macario, de Jerusalcii; Ceciliano, arzobispo de Carlago; san 
Pafnucio, rie ia alta Tebàida; san Potamon, de Haraclea sobre el 
Nilo: san Paulo, de Neoccsarca; Santiago, de Msiba, etc. Iil papa 
san Silvestre, no habiendo podido ir à causa de su iiiucha ednd, 
envid legados que presidiesen el concilio en su nombre; estes fueron 
Vison 6 Vicsor y Vicente, presbiterosde la Iglesia romana, y Osio, 
obispç deCdrdoba en Espana, el cual gozaba de una grande con- 
sideracion en ta iglesia de Occidente, y era por olra parle mny 
eslimado del einperador Constanlino.*/pje eliam Osius ex His- 
panis nomitiù eC fimœ celebritaCe imirjnis, qui Silvestri épis- 
copt mtiximce Ror/ice l cum obtinehut, una cum rumnnis pres- 
byttris Vitone et Vincentio udfuit. Estas son las palabras de 
Gelasio de C.izico. El mismo Osio presidiô despues el concilio de 
Sârdica, que fué como un apéndice al de Nicea; lambien asisliô 
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De este hecho singular toinô ocasion Alejandro para 
aconsejar à les padres de Atanasio que le dedicasen 
al scrvicio de la Iglesia, de modo que, educado como 
otro Samuel en el templo, le ordeno de sacerdote, le 
tuvo por su mayor privado, y fué el ministro mas fiel 
en sus continuas empresas contra Arrio y sus secuaces, 
manifestando en la liora de la muerte que convenia 
fuesesusucesor, por la grande utilidad que resultaria 
â la Iglesia de un prelado de su caràcter, constante 
en la defensa de la fe catolica, como lo acredito en 
su vida. 

DUimamentc, esteliéroe admirable, lleno de triun- 
fos y merecimientos, falleciôporlos anos426, à los 5 
meses despues del concilio niceno, habiendo gober- 
nado su Iglesia por espacio de 16 anos como un ver- 
dadero sucesor de los apôstoles, guerreando contra 
Arrio y secuaces de su impiedad hastala muerte. 

MAtlTIUOLOGIO R0MA[\0. 

En Perges en Panfilia, la fiesta de san Nestor, 
obispo, cl cual, como no cesase de orar dia y noche 
para que Dios guardase su rebaùo, en la persecucion 
deDecio, fué preso, y habiendo confesado el nombre 
del Senor con admirable libertady santo gozo, fué 
cruelisimamente atormentado sobre el caballete por 
ôrden del présidente Polion ; y protestando sin césar 
quejamàs se apartaria de Jesucristo, terminé sobre 
una cruz su martirio y su triunfo. 

conrorma bien con la cronologi'a de la hisloria de san Atanasio 
El bnulisttio confcriilo por juegoy sin iolcncion de haccr lo qub 
hace la Iglesia, es nulo, y no podia aprobarlo san Alejandro, bien 
que pudiese san Atanasio liaber lenidosemejanleinlcncion.yseguido 
lodos los rilos esenciales del baulismo, en cuyo caso habria sido 
vilido el baulismo , no obstanlc que se hubiese propucs'.o recrearso 
como fin secundario. Pero esta esplicacion solo cabe darse, admi- 
tida la certeza del hecho. J, B, 
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Alli mismo, los santos Papias, Diodoro, Conon y 
Claudiano, que fueron martirizados antes de san 
Nestor. 

Ademàs, los santos Fortunato, Félix y otros veinte 
y sieteiïiàrtires. 

En Alejandria, san Alejaiidro, obispo, anciano vc- 
nerable, quien siguiendo las huellas de su predecesor 
san Pedro, arrojo de su iglesia à Arrio, uno de sus 
presbiteros, depravado con pestilencial herejia, y con- 
vencido por la divina verdad. Fué tambien del numéro 
de los trescientos diez y ocho padres que condena- 
ron à este hombre perverso en el concilio de Nicéa. 

En Bolonia, san Faustiniano, obispo, quien, con la 
eficacia de sus sermones,afirm6 y acrecentô esta igle¬ 
sia, afligida con la persecucion de Diocleciano. 

En Gaza enPalestina, san Porlirio, obispo, quien 
en tiempo del emperador Arcadio derribô el idolo y el 
templo de Marnas, y despues de niuchos padecimien- 
tos, durmiô en el Senor. 

En Florencia, san Andrés, obispo y confesor. 

En el territorio de Arcis, san Victor, confesor, 
cuyas alabanzas escribio san Bernardo. 

La misa es del comun de confesor pontifice, y la oracion 
la que signe. 

Exaudi, quæsumiis, Demi- Suplicàmoste, Senor, que 
ne, preces nostras, quas in oigas benigno la suplica que tc 
bcati Porphlrii, confessons lui haceiiios en la solcmnc fiesla (le 
aiqueponiificis,solcinn!ialeilc- lu bienaventurado confesor y 
fevimus : et qui libi digne pontifice Porlirio; y que nos 
nieruit faniidari, ejus inlercc- libres de todos nuestros peca- 
denlibus meritis, ab omnibus dos, por los méritos de aquel 
nos absolve pcccatis : PerDom'.- que fc sin iôcon tanta fidelidad: 
«(.mnostruinJosum Christuui. Por nuesli’o Senor Jesucrislo... 
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La epistola es del capittilo 7 de la de so. n Pablo à los 
Hebreos. 


Fralrcs : Plures facti sunl 
saccrdoles, idcirco quod nioric 
prohlberenlur permanere ; Jé¬ 
sus aulcm eo quod nianeat in 
œlcrnuni, sempilcrnurn habct 
sacerdoliuni. Uiide et salvarc 
in pcrpctuum pulest accedcn- 
les per seuiclipsum ad Dcum : 
seniper vivens ad inlcrçellan- 
duni pro nobis. Talis enim 
decebat ut nobis csset ponlifcx, 
sanclus, innoccns, inipo lulus, 
srgrcgalus à pccealoribus cl 
cxcelsior cœlis factus : Qui 
non liabet neccssilalem quo- 
lidiè, qucmadmoduin saccr¬ 
doles, prius pro suis delîctis 
liostias offerro, dcindc pro 
populi : hoc enim fccil scnicl 
scipsum OiTcrendo, JésusCliris- 
lus Donilnus nosler. 


Ilermanos : Seliicieron rau- 
cbos sacerdotes'(en la ley) 
porque la miiertc los impedia 
pcrmanecer. Pero Jesucristo, 
como permanece elernamenlc, 
liene un sacerdocio tambien 
eterno. Por eso puede salvar 
perpetuanienle â los que poï 
medio suyo se llegan â Dios; y 
cslâ siempre vivo para inter¬ 
céder por nosoü'üs, Porque era 
convenientequeluviéscmosun 
ponliOce coino este, santo, 
inocente, sin mancha, separa- 
do de los pecadores, y mas 
elevado que los cielos; que no 
tiene necesidad, como los otros 
sacerdotes, de ofrecer todos 
los dias sacrificios, primero 
por sus propios pecados, y 
despues por los del pueblo. 
Porque esto lo liizo una vcz 
Jesucristo nuestro Seùor, ofre- 
ciéndose â si mismo. 


NOTA. 

« El (’n que sari Pablo se proponia escribiendo à los 
» Hebreos, era persuadirles lainutüidad de sus sacri- 
1 ) licios despues del nuevo Testamento, irispiràndoles 
O al mismo liempo unas màximas morales entera- 
» mente contrarias à su espiritu de carne y sangre. 
) Con esta idea se aplica â hacerles demostraciones, 
» con pruebas sacadas de las mismas escriluras, de 
» la divinidad de Jesucristo, de ta excelencia y la 
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» autoridad de su sacerdocio, de la preeminencia 
» del sacrificio de la nueva ley sobre todos los sacii- 
» ficios de la antigua ; y prueba con evidencia, que, 
» habiéndose ofrecido el sacrificio de Cristo, erau 
)) inutiles, y debian abolirse todos los que dejo orde^^ 
» nados Moisés, » 

REFLEXIOAES. 

Cuânta diferencia hay entre los sacerdotes de la ley 
antigua, y el sumo Sacerdote de la nueva ! Aqucllos, 
puros hombres, hombres pecadores, liombres mor- 
tales, sujetos à la miseria de los demàs hombres, 
tenian tanta necesidad de ofrecer sacrificios por sus 
propios pecados conio por los del pueblo, y con la 
muerte se acababa su sacerdocio : Idcircô quod morte 
prokiberenlur permanere. Pero el sumo Sacerdote del 
nuevo Testamento es inocente,sin mancha, separado 
de todo comercio con los pecadores, colocado sobre 
los inismos cielos, en una palabra, santo como el 
niisnio Dios, eterno, inmudabie, y por lo misnio 
siempre en estado de sa! var à los que por él van â Dios : 
ünde et salvarc in perpctuum potest accedcntes per eemet- 
ipsum ad Deum. Kada tiene que pedir para si, y con- 
sigue todo lo que pide para los demàs : Semper vivcns 
ad interpellandum pro nobis. Considéra la cminente 
preeminencia de nuesfra religion sobre todas las de¬ 
màs religioncs, y rellexiona que gran dicha es ser de 
tan Santa religion. Y ino es tambien una bondad de 
Dios inexplicable, cl dignarse hacer alianza con los 
nombres; es decir, querer obligarse por una especie 
de contrato mutuo â cumplir â los hombres todas sus 
promesas, como estos reciprocamente se obliguen 
por su parte à observar su sauta ley, para conseguir 
los cfcctos de aquellas divinaspromesas? El mediador 
de la primera alianza, Jioisés, siendo no mas que puro 
hombre, solo podia proponcr la ley à los hombres, 
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y presentar à Dios sacrificios de su parte -, pero el 
mediador de la nueva, Jesucristo, siendo Dios, por 
si mismo nos merece y nos comunica la gracia ne- 
cesaria para cumplir las condiciones del pacto, esto 
es, para observar su santa ley, 

;Ô gran Dios, y que pocos son los que liacen con- 
cepto cabal, los que forman idea justa de la grandeza, 
dignidad y majestad de nuestra santa religion ! îQuién 
es el que se complace en pensar las asombrosas ven- 
tajas que goza en la nueva ley? îQuién es el que se 
regocija de tener à la mano medios proporcionados 
con que honrar à Dios segun su grandeza, segun sus 
mérites, por el sacrificio incruento de su divino ïlijo? 
t Quién es el que rinde continuas gracias à Jesucristo 
por haber obrado en nucstro favor tan grandes ma- 
ravillas, y porque desterrando todos los demàs sacri- 
licios, nos dejo una hostia que no puede dejar de ser 
grata à su eterno Padre^ una hostia correspondiente 
à los beneficios que hemos recibido de él, y à los 
demàs que le podemos pedir ; una hostia capaz por si 
sola de borrar todos los pecados de los hombres ? 
^Quicn puede no tener conlianza logrando à Jesucristo 
por mediador? y iquién podrà no amar con la mayor 
ternura à Jesucristo, considerando que se ofreciô à 
si mismo por nosotros, y que cada dia esta renovando 
en los allares el mismo sacrificio? 

El evangeüo es del capUulo 24 de san Maleo. 

In il!o tempove dixU Jésus En aquel tiempo dijo Jésus 
discipulis suis : Vigilaie ergo , à SUS (liscipulos : Velad porque 
quia nescilis qua hora Dorai- no sabeis en qué hora lia de 
EUS vester vcniurus sil. llluil venir vuesfro Seiïor. Sabcd , 
auiera sciioie, quoniàin si sci- pues, esto, que si el padrc de 
lel paierfamilias qua hora fur îamilia supiera la bora en que 
vcniurus esset, vigilaret uii- îiabiadevenirelladi'oii,velaria 
que, el non sincret perfodi ciertamentc, y no permitiria 
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domumsuam. Idcb ei vos este- miiiar su casa. Por lanto estai 
le paraii qiliaqua nescilis liom taiiibicii vosoll’os prevcnidos, 
Filius liominis veniurus est. porqueelHijodellionibreveii- 
Quispulascsi fidelisservus, et drâ en la liora que no sabeis. 
prudens, quem constiluit do- ^Quién piensas es cl siervo fiel 
minus suus super familiam .)’ prudente â quien su senor 
suam , ut det illis cibum in conslitiiyô sobre SU faniiliapai a 
tcniporc? Bealus ille servus, que les dé â tiempoel sustcnlo? 
quem, cùm vcnerii dominus Bienavenlurado el siervo, à 
ejus, invenci if sic facientem. quien SU sefior, cuando venga. 
Amen dico vobis, quoniàm encuenlre obrando de esta ma- 
supev oninla bona sua consti- ncra ; Os digo de verdad, que 
tuet cum. le darà la admitiislracion de 

lodos sus biencs. 

MEDITACION. 

DE L.A. TIBIEZÂ. 

PDÎMTO PRIMEUO. 

Considéra que es propio de una aima tibia el amo- 
dorrarse en el negocio de la salvacion ; Iras la modorra 
viene el sueno; y si mientras duermeprofundamente 
entra el ladron é llarria el Sefior à la puerta : ; que 
dolor! ;qué desgraciaî iqué desesperacioni Esta es 
la suerte del aima tibia. 

El precepto que Jesucristo nos intimô de velar con- 
tinuamente, se mira o se considéra como un mero 
consejo de perfeccion que habla ùnicamente con las 
aimas fervorosas. Ko se créé que el Senor venga tan 
presto, ni se tiene la debida desconfianza del enemigo. 
La tibieza con que se vive hace descuidar en las pre- 
cauciones; y la modorra 6 el sueno de que esta car- 
gada cl aima, la impidever los peligros. Kada se terne, 
cuando todo es de temer. El disgusto con que se mira 
la verdadera piedad se reputa por una moderacion de 
deseos, y tal vez por una raediania de virtud, con In 


FEI5REU0. DIA XXVI. 523 

cual se contenta cl corazon.De aqui nacc aqnclla triste 
constitucion de una aima que se cine precisamente à 
évitai'las culpas graves, dândoselapoco ô nadacaeren 
las que se la figuran leves, y cometiéndolas sin temor 
y sin remordimiento. De aqui aquellos ejercicios 
espirituales hechos con tanta negligencia, aquellas 
dcvociones sin guslo, aquellas confesiones sin en- 
mienda, y aquellas comiinioncs sinfruto. Imagina si 
puede haber enfermedad espiritual mas peligrosa. 

Una calenturilla lenta siempre es mortal. No hay 
à la verdad ni accesos violentas, ni ardores excesivos; 
redùcese à una languidez, à un disgusto, à un des- 
caimiento continue; traese una vida triste y arras- 
trada, se debilitan las fuerzas, se va consumiendo la 
carne ; el semblante pâlido, maeilento y amarillo 
anuncia la muerte cercana. Esta es la mas viva repre- 
sentacion de una aima tibia. 

El infcliz estado de una aima que esta en pecado 
mortal, es à la verdad bien digno de compasion ; pero 
no obstante, el estado de tibieza, en sentir del mismo 
Jesucristo, es en cierta manera peor que el de pecado. 
Ojalâ que fueras del lodo frio, à del todo caliente, decia 
el àngel del apocalipsis (l), ma» porque eres tibio, 
te comenzaré à votnilar de mi boca como una comida 
insipida, asquerosa, que mi estomago no puede so- 
poriar. 

;Pues que, aquel Sefior à quien no causan horror 
los mayores pecadores ; aquel Sefior en cuyo amoroso 
corazon encuentran la fuente del perdon los mas 
énormes pecados ; aquel Senor, que no tuvo horror de 
Judas, ese mismo Sefior no puede mirar sin horror à 
una aima tibia ! y ; esta aima tibia, no ha de hallar en 
su benignisimo corazon aquellos afectos de amor y 
ternura que encuentran siempre en él los pecadores ! 
(Ah Senor, qué estado mas terrible, qué estado mas 


(I) Apocat, 3 
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infeliz que el de una aima sumida en la tibieza ! iY no 

es csle el estado en que me encuentro? 

PÜXTO SKGÜXDO. 

Considéra que lo queliace mas horrible este estado 
misérable, es que apenas es posible salir de él ; es un 
mal casi sin rcmedio. Para salir de un estado peligroso 
es menester conocer que se esta en él, y conocer 
tambien su peligro ; pero esto es puntualmente lo que 
una aima tibia no conoce. 

Un pecador luindido, por dccirlo asi, en el abismo 
de los majores desordenes, conoce sin dificultad el 
peligro en que se halla, y esta réflexion le atemoriza. 
Logra siempre algunos momentos felices, durante los 
cuales, à favor de los menores rayos de la gracia, 
descubro tantas deformidades en su aima , que es el 
primero que lamenta su desdicha; y este conoci- 
miento, esta saludable confesion de su infeliz estado 
hacen su conversion menos dificultosa. 

Pero una aima tibia nuncacree que esta en la tibieza., 
Puede decirse que luego que uno conoce que esta, 
en ella, y a empieza à no estar; no se conoce por lo 
regular la desgracia de una vida tibia, sino cuando 
se esta en el fervor^ y esto es lo que hace tan dificil 
la enmienda. La ceguedad y la insensibilidad son los 
primeros efectos delà tibieza. 

Como esta va entrando poco à poco, insensible- 
mente se va domesticando cl aima con el pecado. 
En este estado nada espanta al aima, de nada se pre- 
cave, porque nada encuentra que la escandalice. 
Viénese à caer en la tibieza sin omitir ninguno de los 
ejercicios espirituales, ninguna de las devocionos 
ordinarias, que se hacen ya por costumbre, y con la 
mayor negligencia. Una vez metidos en este estado, 
êquién nos sacarà de cl ? Aquellas verdades tremendns 
en las que se ha meditado tantas vcces, y de las que 
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SC liaijia con tanta energia sin scr uno conmovido por 
elias; aquellas lecturas espirituales que desde tanto 
tiempo se hacen no mas que por hàbito; aquellos 
avisos saludables de un confesor, de un superior ce* 
Joso, à los cuales uno se ha acostumbrado; nada hace 
impresion, todo se vuelve inûtil para una aima tibia.; 
hasta Bios mismo que mete tanto ruido para despertar 
al pecador, calla en este caso, y déjà morir à una 
aima tibia en su fatal modorra, en sus pecadbs. ;0 
estado espantoso! 

Pero ide que servirân, mi Bios, todas estas re- 
(lexiones à una aima tibia, à no ser que por un milagro 
de vuestra miscricordia la hagais vos mismo conocer 
ladesdiclia enquesehalla? iCaerà en cuenta de quien 
es este retrato, si vos no la decis inleriormentc que 
es cl suyo?Haccd este gran railagroen mi favor, divino 
Salvador mio, -y conozca yo desde luego que este es 
el misérable estado en que se halla mi pobre aima. 
Mucho tiempo ha que vivo totalmente preocupado de 
una fatal tibieza -, mas no por eso me ai rojeis de vues- 
tro amoroso corazon, dulcisimo Jésus mio, mi ùnico 
refugio y mi ùnico consuclo ; ya no volveré à ser tibio 
con el socorro de vuestra divina gracia, que coiifia- 
damente'os pido^ y d.esdc este mismo instaiitc doy 
principio à scrviros con fcrvor. 

3ACIJI.AXOR1AS, 

Ae propcias me in tempore senectulis\ cùm defecerit 
virlus mea, ne derelinqms me. Salm. 70. 

No me arrojes, Senor, de tu corazon cuando comiencc 
à descaecer en tu servicio ; y no me abandones tû 
cuando me abandone el fcrvor. 

Domine, paratus sum tecum in carcerem. et in mortcm 
ire. Luc. 22. 

Pronlo esloy. Scnor, â scguiros por cârcclcs, por tra- 
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bajos, y à la muerte misma. De hoy en adelante 
nada sera capaz de separarme de vuestra amable 
conipania. 

PUOPOSITOS. 

1. Guàrdate lien, dice el Sabio, servir à Bios con 
negligencia-, porque es maldito aquel que hace la obra 
del Sefior descuidadamente. La negligencia en servir 
à un amo es la mas cierta senal de la indiferencia con 
que se le mira, y esta indiferencia en una aima tibia 
es un desprecio verdadero. El libertine arrastrado 
de sus pasiones, piensa poco en Dios cuando le ofende ; 
pero el tibio no lepierde de vista, aun cuando le esta 
disgustando. Siempreson menosodiosos los enemigos 
descubiertos y visibles, que los amigos fals'os. Examina 
si estas tocado de este comunisimo contagio, y acu- 
diendoprontamenteàlosremcdios,aplica los siguien- 
tes: Primero: Ilaz todos losejercicios espirituales, no 
solo con devocion, sino con la mas puntual exactitud, 
seîialando la hora, el tiempo y el espacio que bas de 
ocupar en cada uno. Imponte una inviolable Icy de 
hacerlos siempre à la misma hora, porque nada acre- 
dita tanto el fervor como esta invencible puntualidad. 
Segundo ; Considéra cuanto enfada, cuanto impa- 
cienta, cuanto irrita un criado flemàtico, un hijo flojo, 
un sùbdito descuidado, négligente, perezoso, y por 
alii comprenderàs qué indigna, que enfadosa es la 
tibieza en el servicio de Dios. No puedes tolerar tu 
que te sirvan con poco gusto, y con todo eso tû mismo 
sirves à Dios con tibieza. Tercero : El remedio mas 
especifico contra este peligroso achaque, es cumplir 
con fidelidad las obligaciones mas menudas, es evitar 
con delicadeza las mas lijeras faltas, es observar con 
exactitud las mas pequenas réglas-, presto se haco 
fervoroso el que es tan exacte. 

2. Todos deben temer el eslado de tibieza; pero 
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ningunos mas que las pei'sonas religiosas, las que en 
cl siglo liacen profesion de dcvotas, y las que por 
oficio ô por instituto exhortan à otros â la prâctica de 
las virtudes de que ellas carecen. Si quieres desviarte 
de un estado tan funesto â la salvacion, propon todas 
las maùanas liacer nuevos progresos en el camino de 
la virtud. Détermina la que particularmente has de 
praclicar en aquel dia, y la mortiticacion en que lias 
de ejercitarte. Procura que tus confesiones no sean 
sin fruto, advirtiendo que es muy dificultoso liaya 
verdadera contricion y verdadero arrepentimiento, 
doride liay continuas recaidas en unos mismos peca- 
dos. Ten cuidado de practicar tu mismo las virtudes 
que acorisejas â otros. Las personas religiosas poco 
iervorosas, llevan siempre una vida tibia; y ten pré¬ 
sente que ensenar en materia de perfeccion lo que no 
se practica, es cuando menos estar uno en estado de 
tibieza. 
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DIA VEINTE Y SIEÏE. 


EL BEATO JUAN, AB.VD DE COKZA EN LORENA. 

El beato Juan, cuya vida es perfecto modelo de la 
profesion religiosa, naciô al mundo hàcia el fin del 
noveno siglo en Vendiere, pueblo pequefio entre Metz 
y Toul. Su anciano padre, conocido y estimado en 
todo aquel pais no menos por su gran honradez que 
por sus grandes riquezas, resolvio no perdonar à 
medioalgunoparala buena educacion desuhijo;pero 
como le habia tenido en una edad muy avanzada, no 
pudo resolverse â desviar de si ni à perder de vista 
al que era todo el consuelo de su venerable ancianidad. 
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Diôle dentvo de casa los mas habiles maestros que 
pudo eiicoiitrar^ pero aunque Juan era de excelente 
ingenio, hizo muy pocos progresos, porque la nimia 
indulgencia desu padre lo echaba à perder todo. Cono- 
ciôlo el buen viejo, y por no malograr tan bellas dis- 
posiciones, se déterminé en lin â sacarle de casa, y 
â enviarle à estudiar en Metz. Pero muerto su padre, 
y babiéndose vuelto à casar la madré, que babia que- 
dado viuda muy joven, Juan se vio precisado à resti- 
tuirse à la casa paterna, asi para cuidar de dos berma- 
nitos que ténia, como para recoger los grandes bienes 
que su padre le babia dejado. Guidé de unos y de 
otros cou tanlo juicio, con tanta babilidad, y cou 
tanta economia, que adelanté muebo los interescs de 
la familia. 

La ejemplar virtud que mosti'é en io mas llorido do 
la édad, junta con el singular genio y la gran destreza 
que descubrié para cl manejo de los negocios, le 
dieron luego à conocer y à csliinar de cuantas per- 
sonas de distincion babia en la provincia. El condo 
Riquin le tuvo algun tiempo en su casa, yDadon, 
obispo de Verdun, uno de los prclados mas sanlos 
y mas sabios de aquel tiempo, le bonré con su amistad 
y con su estimacion. 

lliciéronle administradory mayordomode la iglesia 
de Fontenai, lugarcillo inmediato à los arrabales de 
Toul, con cuya ocasion trabé conocimiento con el 
diàcono Bcrnier, bombre de ejemplar virtud y de 
acreditada sabiduria, y en la cscuela de tan babil 
director bizo grandes progresos en la ciencia de la 
salvacion. 

Gustaba mucho delratar con personas virtuosas, 
en cuyo utilisimo comercio se inflamaban cada dia 
mas los ardientes deseos que ténia de ser santo; pero 
nada contribuyé tanto à esto como lo que vié y oyé 
en ciorla ocasion à una doncellita llamada Geisa, 
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licnsionista en el monaslerio de san Pedro de Metz, 
bajo la conducta y direccion de una tia suya,rcligiosa 
en el mismo monaslerio. 

Teniendo précision de hablar à esta senora, réparé 
en un cilicio que por debajo de la ropa se la descu- 
bria à la sobrina, liabiéndose descuidado esta en ocul- 
tarlc, no sin particular providencia del Senor. Admi- 
Éado de ver en una scnorita tan tierna y tan delicada 
aqucl àspero instrumento de penitencia, la pregunté 
iqnc era aqucllo? Qucdé sonrojada y como muda la 
virtuosa doncclla; pero estrecbàndola nuestro santo 
para que le declarase qué era lo que traia debajo de 
la ropa : — Senor, le respondiô Geisa, es un cilicio^ xj 
r;) os admb'eis de esta lihrea. Aqui servimos à un amo 
poco conocido del mundo. Coxno vivimos ûnicamente 
para el cielo, y solo pensâmes en agradar à Jesucristo, 
iniramos con horror las vanidades y ios enlretenmientos 
del siglo : no cuido, por lo que à mi toca, de otra cosa 
que de mi saleacion. 

Admirado Juan de lo que acababa de oir, levanlé los 
qjos al cielo, y dcsliaciéndoseen làgrimas de ternura 
y de dolor, exclamé diciendo : ^Esposible, Senor, que 
una niha me ha de ensehar lo que debo hacer? ^Acaso 
CS el cielo de mas subido precio para esta aima inocenle 
que para mi, que soi/ tan granpecador? Yo sù'vo al 
mismo Bios, creo las xnismas verdades, profeso el mismo 
Evangelio : ]y enmedio de esta tengo una vida tan rega- 
lona y tan dcliciosal A'o pudo decir mas, porque le 
cmbargaron la voz los sollozos y los desenganos de 
que cslaba santamente preocupado ; y despidiéndose 
cortesanamente de aquellas senora?, se retiré à su 
casa con resolucion de escondeise lo mas presto que 
pudiese en alguna soledad, para atender ûnicamente 
al negocio de su eterna salvacion. 

Pûsose luego bajo la direccion de dos eclesiàsticos 
de singular virtud ; pero teniendo noticia de que cerca 
2 30 
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de Verdun habia un santo ermitano llamado Huni~ 
berto, que hacia revivir en su persona las virtudes y 
los rigores de los anliguos anacoretas, fué à buscarle, 
y se entregô totalmente â su gobierno. Hizole con- 
fesion general de todos los pecados de su vida, y di6 
principio à la penitencia, prohibiéndose para siempre 
la comida de carne, y ayunando con rigor todos los 
'dias. 

Llegô (îespues â sus oidos la reputacion del famoso 
solitario del bosque de Argona, por nombre Lamberto, 
y déterminé mudar de maestro en la vida espiritual, 
pareciéndole que aun no liacia bastantes progresos en 
ella, Con efecto, hallô en Lamberto un hombre santo, 
pero de una virtud tan agreste, y tan sin método, 
que despues de haber pasado en su compania algunos 
meses, y haber sacado de su vida interior lo que le 
pareciô practicable, tuvo devoeion de ir à Roma en 
compafu'a de Bernacer, beneficiado de la iglesia de 
san Salvador de Metz, y eclesiàstico de piedad nada 
comun. 

Despues de haber cumplido con su devoeion en los 
sepulcros de los santos apéstoles san Pedro y san Pa- 
blo, paso â visitar el monte Gàrgano, cl monte ( asm ), 
y los solitarios del monte Vesubio, para conformai’ su 
vida al ejemplo de aquellos grandes modèles, y para 
aprender de ellos el camino mas seguro de la per- 
feccion. 

Restituido à Francia, volviô segunda vez à la com- 
pafiia de Humberto en las vecindades de Verdun, y 
ambos à dos formaron la idea de un nuevo género de 
vida ascética y monàstica; y mientras tanto el Senoi’ 
les facilitase la ejecucion, se dedico Juan al mas per- 
fecto ejercicio de todas las virtudes, sieiido su vida 
una continua série de ayunos, de vigilias, de peni- 
tcncias, de meditacion y de oracion. 

La fama de una vida tan pura, tan retirada y tan 
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pe!iilcnte,alrajoàsuermitagran numéro de personas 
deseosas de servir à Dios entregândose à su direccion 
y gobierno, siendo entre estos nuevos discipulos el 
mas ilustre Einoldo, arcediano de Toul, quien, mo- 
vido del ejemplo del siervo de Dios à quien visitaba 
cou frecuencia, vendiôtodo cuanto ténia, distribuyô 
el precio à los pobres, resigné todos sus beneficios, 
y juntàndose à Juan y à Humberto, resolviô seguir à 
los que hasta alli habia admirado. 

Viciido Juan el numéro y el fervor de sus nuevos 
discipulos, se persuadio era va llegado el tiempo de 
poner en ejecucion lo que tanto tiempo hacia ténia 
mcditado, y déterminé pasar à Italia , con sus que- 
ridos compafleros, para buscar en ella algun desierto. 

Sùpolo Adalberon, obispo de Metz, y deseoso de 
detenerlos en su obispado, les ofrecié dentro de él 
cualquiera sitio que eligiesen. Elles le pidieron la 
abadia de Gorza, persuadidos à que no se la concede- 
ria ; pero la facilidad con que condescendié à su peti- 
cion les dié à conocer ser voluntad de Dios que le sir- 
viesen en aquel desierto. Entré Juan en él con sus 
compafleros el afto 933, y como huia cuidadosamente 
de todo cuanto podia tener aiguna sombra de digni- 
dad, dispuso las cosas de manera que eligieron â 
Einoldo por abad. Hallàbanse en la abadia algunos 
monjes antiguos, que abrazaron gustosos la nueva 
reforma -, y dentro de poco tiempo concurrieron de 
todas partes muchos pretendientes, à la fama del fer¬ 
vor y de la reputacion del nuevo monasterio. Cedio 
Juan todo su rico patrimonio en favor de la abadia, 
despues de haber persuadido à sus dos hermanos que 
hiciesen lo mismo con sus légitimas, y que se retira- 
sen tambien à ella. 

Todos le veneraban como à padre y fundador de 
aquella religiosa reforma; solo él se consideraba 
como el ùltimo del monasterio, pareciéndole que con 
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SU tibieza y con su indignidad era el descrédito de 
los demàs monjes. 

Era seven'simo consigo mismo. Puera del erapleo 
de mayordomo, que le habian encoraendado, se en- 
cargo voluntariamente de los oficios mas huraildes 
de la cocina y de la panaderia, sin dispensarse jamàs 
por eso de acto alguno de la comunidad. Levantàbase 
indispensablcmente à los maitincs de media iioche, 
y nunca se volvid à acostar despues de elles. Toda la 
aspereza la reservaba para si ; con los demàs era tan 
apacible y compasivo, que no ténia mayor gusto que 
aliviar à todos, y prévenir si podia sus necesidades. 

El cmperador Othon 1 enviando una embajada al 
rey de los Moros de Espana, quiso que Juan fuese 
al frente de ella, y él no lo resistio con la esperanza 
que tuvo de que quizà se le ofrcceria ocasion de 
derramar su sangre por la fe de Jesucristo. Desempenô 
este bonorifico encargo con toda la destreza y con 
toda la dignidad que se podia esperar de uno de los 
hombres mas habiles y mas santos de su tiempo, 
Restituido à su monasterio, le nombraron por abad, 
y por inmediato sucesor de Einoldo, que acababa 
de pagar cl comun tributo à la naturaleza. No es 
posible expresar en pocas palabras los extraordina- 
l'ios ejemplos de observancia , de humildad y de 
devocion que dio à sus monjes en los trece anos que 
los gobernô, al cabo de los cuales, consumido de tra- 
bajos, pero mucho mas de espantosas penitencias, 
muriô de la muerte de los justos cl dia 27 de febrero 
del ano de 973, en cuyo dia hacen mencion de él les 
martirologios. 

MARTÏIVOLOGIO ROMAIVO. 

En Roma, la fiesta de los santos màrtires Alejan- 
dro, Abundio, Antigono y Fortunato. 

En Alejandria, el martirio de san Julian, el cual 
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estando tan atacado de la gota que ni podia andar ni 
tenerse en pié, fué llevado en una silla ante el juez 
por dos criados, al mismo tiempo que se presentaban 
ellos; pero el uno renunciô la fe, y el otro, llamado 
Euno, perseverô con Julian en confesar à Jesucristo -, 
ambos fueron montados sobre camellos y paseados por 
toda laciudad-, en fin, despedazados â azotes, fueron 
quemados en una grande hoguera à la vista del pueblo. 

Alli mismo, sanBesas,soldado, que, esforzàndose 
il reprimir los insultos de los que se burlaban de 
aquellos santos màrtires, fué acusado al juez, y ha- 
biendo combatido valerosamente por la fe cristiana, 
fué decapitado. 

En Sevilla en Espana, la fiesta de san Leandro, 
obispo de esta ciudad, por cuya predicacion é indus- 
tria, ayudàndole Recaredo, rey de los Visigodos, 
esta nacion arriana se convirtio à la fe catôlica. 

En Constantinopla, los santos confesores Basilio y 
Procopio, los cualcs defendieron animosamente en 
tiempo del emperador Leon et culto de las sautas imà- 
genes. 

En Leon de Francia, san Baldomero, varon de Bios, 
cuyo sepulcro es honrado con frecuentes milagros. 

La misa es del comun de los ahades, y la oracion la que 
sigue. 

Inierccssio nos, quæsumus, Suplicimoste, Scnor, que 1? 
Domine, beaii Joannis abbalis intercesioü del bienavenlurado 
commendcl, ui quod nosiris abad Juan , nos haga gratos â 
ii.eriiis non valcmus, cjus pa- \uestra Majeslad, para conse- 
irocinioassequamur : Per Do- guir por SU intercesion lo que 
minum noslrum Jesum Chris- no podemos por nueslros inc- 
tun),., recimienlos ; Pornuestro Senot 

Jesucristo que vive y reina... 

La epistola es del cap. 45 del Ubro de la Sabiduria, 
y es la misma que el dia vu, pàg. 134. 
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« Habiéndose aplicado Jésus hijo de Sirach a me- 
)) ditar la ley de Dios, y à instruirse en los libres 
B sagrados, quiso él mismo escribir le que pertenecia 
» à la doctrinay à la sabiduria, para que leyendo 
« este libre les que desean aprender, se apliquen 
» mas y mas â la censideracien de sus ebligacioues. 
» y se cenfirmen en una vida arreglada â la misma 
» ley Santa de Dies. Asi le previene en et prélege el 
» niete del autor, que fué quien cuidé de dar à luz 
B esta ebra; y cerne les cjemplos son mas eficaces 
)) que los discursos, refiere este capitule las virtudes 
» de Moisés y de los antiguos patriarcas, haciendo 
B elogio de elles, corne se déjà reconocer en la cpis- 
B tola del dia. b 

REFLEXIONES. 

Dilectus Deo et hominibus, cujus mcmoria in hene~ 
dictione est. Poca falta hace la estimacion de los 
hombres à quien logra ser estimado de Dios. Bien 
puede consolarse de aquella pérdida el que consigue 
esta otra ganancia. Si esta Dios à mi lado, dice el 
apostol, iqué falta me hacen los demàs, ni â quien 
tengo que temer? Sigue la desgracia muy de cerca 
à los favorecidos, para que puedan envidiarlos los 
que aspiran à cosa mas sôlida y mas noble que à una 
nube brillante, à un relàmpago que resplandece 
y se apaga luego. i Donde, mi Dios, se podrà encon- 
trar ni bien que sea real, ni gloria que sea sôlida, 
ni felicidad que seaverdadera, sino en vuestra amistad 
y en vuestra gracia? No debiera discurrir de otra ma- 
nera el que tiene algun rastro de religion-, ipero dis- 
curren, pero piensan asi el dia de hoy la mayor parte 
de los cristianos? Poco ô ningun aprecio se hace de lo 
que se pierdc con poco ô ningun doloj’. 
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Similem ilium fecit in gl-oria sanctoTum, et magnifi- 
cavit eum : engrandeciôle el Senor, y le hizo semejante 
en la gloria à los santos. Desengaflémonos, que la 
verdadera gloria solo se encuentra en la santidad 
verdadera. Aunque Moisés hubiera hecho mayores 
prodigios que los que hizo, ise pudiera Ilamar glo- 
rioso si se hubiera condenado, si por toda la eternidad 
le hubiera tocado el infierno por herencia? Conservôse 
Moisés en la gracia de su Dios, y el Senor le hizo se¬ 
mejante à los santos ; este fué su mérito, y esta fué 
su gloria. Aunque seas favorecido, aunque seas hon- 
rado de los mayores reyes de la tierra-, aunque con- 
sigas las mas senaladas victorias de los enemigos del 
cstado i aunque tu nombre vuele en alas de la fama 
por todas las naciones del universo; aunque seas el 
monarca mas poderoso del mundo; tde qué servirà 
todo eso si al cabo te condenas? 

Por muchas veces que hagas estas reflexiones, 
nunca estaràn de sobra, ni es posible hacer otras que 
seau mas importantes. Lienos estàn de ellas todos los 
libros sagrados ; y apenas aciertan à hablarnos otro 
lenguaje. Por mas oscurecida, por mas desordenada 
que esté en el mundo nuestra propia razon, tambien 
siente, tambien conoce lo mismo, pero nuestras cos- 
tumbres dicen todo lo contrario. Confesemos, pues, 
que el que déjà de ser buen cristiano, déjà de ser 
racional. No se piensa ni se discurre con acierto, sino 
cuando se discurre y cuando se piensa arreglàndose 
à las luces de la fe. ; Pero ay, Dios mio ! ide qué ser¬ 
virà confesar que es innegable lo que abora se esta 
leyendo, si no se saca otro fruto de la lectura, que 
esta inûtil confesion? 

El evangelio es del cap. 19 de San Maieo, y el mismo 
que el dia vu, pàg. 137- 
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MEDITACION. 

Pli I,A LIBEUALIDAD CON QUE PREMIA BIOS Â LOS QUE 
LE SmVEN. 

PüATO PKIMEUO. 

Considéra con que liberalidad premia Dios todo lo 
que se hace por su amor. Inspiraciones saludables , 
auxilios especiales, gracias snperabundantes, el precio 
de los méritos y de la sangre de un Dios hombre, 
dones sobrenaturales mucho mas preciosos que todo el 
mundo junto ; todo esto suele ser premio de una sola 
obrita de caridad, de un solo acto de amor de Dios, 
de un solo deseo de una aima justa. 

Diriase que olvida Dios los infmitos beneficios que 
nos ha hecho, luego que damos ocasion, por decirlo 
asi, de hacernos olros nuevos, con nuestra fidelidad 
y nuestra buena correspondencia en su servicio. Cuan- 
do da los talentos, da tambien los medios y la indus- 
tria para beneficiarlos -, y si se adelantaron dos, cl 
recompensa con cualro. Toda la Escritura estàllena 
de paràbolas y de cjcin[)los que acreditan la libera¬ 
lidad con que recompensa el Senor los mismos dones 
que él nos comunica. 

; Pero con que desvelo atiende à las necesidades de 
sus siervos! ;Qué milagros no hace en favor de los 
que lesiguen! Van en su scguimiento las turbas, y 
olvidadas del alimento corporal, solo tienen hambre 
de sus divinas instrucciones. ; Que maravillas no obra 
para que nada les faite ! 

Quiainpauca fuisli fidelis, super muUa te constitmm: 
porque fuiste fiel en lo poco, yo te premiaré con 
mucho. iQué proporcion hay entre cl trabajo y cl 
salarie, entre el mérilo y el premio ! Guando se trata 
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de recompensar nuestros servicios, no consulta Dios 
sino à su bizarrîsimo corazon. 

, l’ero êqué servicios podemos alegar respecte do 
Dios? iPor ventura cuanto podemos hacer, no estâmes 
csencialisimamente obligados à hacerlo?,iNo es so- 
brado premio, no es sobrada recompensa, el tener la 
honra de estar en su servicio? Sin embargo, Dios 
quiere admitirnos por mérito el cumplimiento de 
luiestras obligaciones, y se digna destinai’ una recom¬ 
pensa infmila à la mas lijera prueba de nuestra de- 
bida obediencia. Por haber estado prontos à su voz, 
por haber dado en su nombre un vaso de agua, por 
haberle tributado nuestros respetos, la recompensa 
es un paraiso sin fin, una bienaventuranza eterna, 
la misma felicidad del mismo Dios. ; O, y cuânta ver- 
dad es que Dios todo lo premia como Dios ! Y en medio 
de todo este, divino Salvador mio, ; sera posible que 
me dedique à servir â otro dueùo ! 

PUNTO SEGDNDO. 

Considéra que aunque Dios no hiciera mas que darse 
por bien servido de que le sirviésemos, quedarian 
nuestros servicios sobradamente recompensados. En 
la corte, en el servicio de los grandes icuàntas veces 
no se recibe otra recompensa? Debilitose la salud, 
perdidse la vida, arruinôse la casa en servicio de 
un monarca, y una palabra de agasajo, una mirada 
benigna vale un elogio, y no pocas veces se reduce 
à solo este todo cl premio ; pero al contrario, cl 
mas lijero acte de morlificacion, el mas leve sacri- 
ficio de un momento, una nada que se haga 6 que 
se padezea por Dios, al instante es recompensada con 
una asombrosa abundancia de bendiciones ; Jesu- 
cristo en el dia de la cuenta no quiere aun hacer inc- 
moria sino de las cosillas mas comuncs, de las de 
menos rcsplandor y menos ruido, do las mas faciles. 
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jGran Dios, un torrente de delicias, océanos inmensoS 
de consuelo, una felicidad eterna é infinita, por 
un maravedi que puse en vuestro tesoro, por una 
visita que hice à un pobre enfermo, à un encarce- 
lado, por un acto de religion que no omiti, cuando 
estaba obligado à hacerlo bajo gravisimas pcnas ; ^ 
como si todo esto fuera poco, como si no fuera bas- 
tante, os obligais â serves mismo mi recompensa'. 
Ego ero merces tua magna nimis. ; O mi Dios, y despues 
de todo esto teneis tan pocos que os sirvan! ;y se 
hallan tantos à quienes cueste gran trabajo el serviros! 
j Y se encuentran muchos que son tibios, que son 
négligentes, que estàn disgustados en vuestro ser- 
vicio! îTenemos fe? icstamos bien instruidos en lo 
que nos ensena nuestra religion? 

Ecce nos reliquimus omnia, et s:ciiti sumus te. Seuor, 
decia san Pedro, veis aqui que todo lo hemos dejado, y 
que os hemos seguido. ; A la verdad no habian dejado 
mucha cosa! una barca carcomida, y unas redes 
viejas ; y sin embargo, ;qué premio tan inmenso! 
abundancia de dones del Espiritu Santo, favorecidos 
privilegiados de Dios vivo; aun no basta : sentarse al 
lado del mismo Jesucristo para juzgar à todos los 
mortales, y, al trente de los escogidos, seguir à Cristo 
en la gloria. jO gran Dios, y qué liberalmente re¬ 
compensais à los que os aman ! i 0, y cuànta razon 
tuvieron los santos en serviros con tanto aliento y con 
tanta fidelidad ! 

Y porque no se pensase que esta divina liberalidad 
se limitaba ûnicamenle à los apôstoles, anadiô inme- 
diatamente : Cualquiera que por mi amor dejare su 
casa y sus hermanos-, esto es, cualquiera que me amare 
con ternura, que me sirviere con fidelidad, que guar~ 
d/'.re mis mandamientos con perseverancia, yo seré su 
premio y su recompensa por toda la eternidad. Si, ni un 
solo paso que se dé por Dios sera olvidado ; ni un 
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Solo cabello que sea arrancado por su arnor dejarà 
de ser coiitado para el premio^ ni una sola accion exte- 
rior, ni un solo acto interior que tenga â Dics por mo- 
livo, se quedarà sin recompensa. |0 liberalidad! jô 
prodigalidad divina, y cuànto nos confondes ! 

; Que dolor, mi Bios, que desesperacion sera la mi,a 
en no haber querido servir à un amo tan liberal, que 
cueiita por servicios los deseos ! Esto es hecho, os lo 
prometo con toda la sinceridad que me esposible, 
os amaré toda la vida, os serviré hasta el postrero 
aliento con la mayor fidelidad. 

JACÜLATOUIAS. 

Quàm magna multitudo dulcedinis tuœ quam abscon- 
disli limentibus te ! Salmo 30. 
îQué grande es, Seilor, la dulzura que teneiâ feser- 
vada para los que os temen y para los que os aman^ 

Dominas pars hœredilatis meœ, et calicis mei. Salm.'IS. 
Vos, Senor, sois mi herencia, y el premio de todo 
lo que hiciere y padecicre por vos. 

puorosiros. 

1. Aunque un Bios tan bueno y tan amable debiera 
ser servido por puro amor y sin el mener interés, sin 
einl)argo no es incompatible con la verdadera virtud 
el lin de la recompensa ; antes sirve para avivar nues- 
tra confianza, y para animar nuestro fervor. Inclinavi 
cor meum ad faciendas justificaciones tuas in œtemum, 
propter retribulionem, decia el profeta David: Aunque 
vuestros divines preceptos son todas las delicias de mi* 
corazon, con todo eso, este se inclina tambieii â 
guardarlos perpetuamente por el premio que prome- 
teis à los que fielmente losguardan. En todos tiempos 
es ùtil esta pràctica, pero sobre todo en ciertas oca- 
sior.es en que el amor propio se queja del yugo del 
Senor, en que las pasiones meten mas ruido, y en que 
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el tentador emplea sus artificios y sus mâquinas.' 
Tiénete oprimido esa vida retirada, modesta, uni¬ 
forme y arreglada ; tu genio y tus pasiones quisieran 
estar mas à sus anchuras-, sientes no sé que tedio, 
110 sé que repugnancia à los ejercicios espirituales : 
imaginate que Cristo, que la santisima Yirgen, que 
el santo ângel de tu guarda te dicen lo que aqiiella 
generosa madré decia al menor de sus hijos à vista 
de los tormentos que le estaban preparando ; Yo te 
ruego, hijo mio, que vuelvas los ojos hàcia el cielo, y que 
considérés la grandeza delpremio que te esta prometido, 
y la rica corona que te espera. Cuando te parezca que 
te se ha resfriado la devocion, cuando te halles en 
esas temporadas de sequedades espirituales, en esas 
adversidades, en medio de esas cruces que brotan 
necesariamentc en todos los estados, da de cuando 
en cuando algunas ojeadas hàcia el cielo, y piensa en 
aquellas bellas palabras del apôstol : Nuestras iribu- 
laciones, que se pasan en un momento, y son en si tan 
lijeras, nosproducen un peso eterno ch gloriaen grado 
tan excelente, que es supcrior à todo merecimiento. 
Procuraadquirir una especiede costumbre domirar al 
cielo, y de considerar el premioqueen él te aguarda. 

2. Puesto que Dios lo premia todo, no le niegucs 
cosa alguna. Bien poco es lo que te pide -, pero este 
poco te lo pide muchas veces. Esa puntualidad en le- 
vantarte, es?, esactitud en la oracion, ese respeto ai 
santo templo, esas frecuentes visitas al Sacramento. 
esaprivaciondeciertas visitas inutiles cuando no sean 
peligrosas, ese abstenerte del juego y de ciertas 
diversiones, esa obra de misericordia, esa corta 
limosna, ese acto de virtud : todo cslo es bien poco, 
y el premio de esto son grandes gracias, abiindantes 
bendicioncs temporales, gloria eterna, y cl mi«mo 
Dios. No se pase dia alguno en que no puedas decir : 
Senor^ veis aqui lo que he hecho por vos en este dia. 
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■DiÂ VEîlSTE Y OC!îO. 

SAN ROMANO, 

FI-MîAROR de LOS JIOAASTERIOS DEL MOSTE-JERA j LIAMADO? HOY 
SAS CLADDIO. 


Kaciô san Romano en el condado de Borgofia hâcia 
el ano 390. Criàronîe sus padres en e! santo temor de 
Dios, y asi la nifiez como la juventnd la pasô con 
grande inocencia. l'or la rectitud de su corazon,y 
por la purezp. de sus costumbres fué desde cnlonces 
respetado como santo. Ténia Romano deseo verda- 
dero de seido -, y pareciéndole que el mundo estaba 
Ileno de escollos para la virtud, resolviô buscar inas 
seguro abrigo para la inocencia en el rctiro y la 
soledad. 

Hallàndose poco instruido en la vida monàstica, 
desconocida entonces en aquel pais, determinô ir à 
visitai’ à un santo abad de Leon, llarnado Sabiiio, 
para aprender en su especia! magisterio la ciencia de 
îa salvacion, y los caminos dercchos de la perfeccion 
cvangélica. 

Los grandes ejemplos que observé en aquella reli- 
giosa comunidad, le avivaron denuevo los deseos de 
imitarlos. Enseiiado en tan bnena escuela, se retiré 
de ella con muchos aumentos de fervor, llevando 
consigo el übro de las vidas de los santos padres, y las 
institueiones de los abades, que se créé ser las confe-- 
rencias de Casiano. 

Resuelto à pracficar él solo todas las virtudes que 
admiraba en los otros, se fué à esconder entre las 
malezas del Monte-jnra, que sépara cl Franco Con- 
2, 31 
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dado del pais de iosSuizos, dentro de los términos de 
îa diocesis de Leon. Encontrô en aquellas cmpinada.s 
montaïïas un valle llamado Condat, en niedio del 
cual se elevaba un pino de enorme corpulencia, cuvas 
ramas orizontalmenteextendidasy entretejidas entre 
si, formaban una espeeie de techo bastantemente 
unido, asi para no dar cntrada â los rayos del sol, 
como para defender de la Iluvia. Ai pié de él, o no 
muy distante, brotaba una fuente de agua cristalina 
rodeada de algunas zarzas, que producian cierta 
espeeie de frutilla como azerolas silvestres, de gusto 
desabrido y agrio. Déterminé quedarse en aquel sitio, 
pasando en él algunos aîios en una perfecta soledad, 
tan olvidado del mundo, como el mundo habia sido 
olvidado de él. 

Empleaba una gran parte del dia y de la noche en 
méditai' las grandes verdades de la Religion, en cantar 
salmos, y en considerar las misericordias del Seîior, 
Lo restante del tiempo lo ocupaba ya en cultivar un 
corto espacio de tierra, ya en leer las vidas de los 
padres y las instituciones de los abades, pudiéndose 
decir que apenas interrumpia sus ejercicios el brève 
suent: y repose que tomaba. 

Ya habia muchosanos que nuestro santo estaba 
como enterrado vivo en aquella liorrorosa soledad, 
cuando una noche apareciô â su hermano segundo, 
iiamado Lupicino, à quienhabia dejado en el mundo, 
convidàndoleà quevinieseâjuntarse con élpara par- 
ticipar de las celestiales dulzuras que gozaba en el 
desierto. Despertô Lupicino, y movido de la vision, 
dejo â su padre y â su hermana, y fué al instante à 
hacerse discipulo de su santo hermano. 

Eran tan grandes los progresos que los dos fervoro- 
sos solitarios hacian en el camino de la virtud, que no 
era fàcil los dejase tranquilos el enemigo comun de 
nuestra salvacion. Refiere Gregorio Turonense que cl 



FEBIîEUU. Dl\ xxvni. 543 

demonio intenté desviarlos del desierto con todo 
género do tentaciones, y sobre todo haciendo caer 
sobre ellos iina recia Iluvia de piedras siempre qfue se 
poniaii en oracion. Saliéle bien este artificio, por- 
que como los dos nuevos solitarios eran muy bi- 
sonos, y estaban poco aguerridos en esta especie de 
combate, tomaron la resolucion de desamparar aquel 
sitio para buscar otro donde viviesen nras sosegados. 
Yendo ya de camino, les fué preciso hospedarse en 
casa de una buena mujer, quien, sabiendo por ellos 
la causa de su fuga, les représenté con tal viveza el 
dano que se bacian en rendirse à la tcntacion, y les 
hablé con tanto celo, que, avergonzados de su co- 
bardia, volvieron pié atrâs, y eri la misma hora se 
restituyeron à su antigua soledad. 

Siguiose à esta generosa resolucion nuevo aumento 
de fervor, extendiéndose tanto por todas partes el 
buen olor de su virtud, que en poco tiempo les atrajo 
un gran numéro de discipulos. Losprimeros que con 
no corto trabajo descubrieron el lugar donde estaban 
escondidos nuestros santos, fueron dos jévenes ecle- 
siàslicos de INoyon, à los que siguieron tantos otros, 
que fué menester edificar un monasterio, siendo este 
cl principio de la célébré abadia de Condat, que fué 
llamada despues de san Oyend, discipulo de nuestro 
santo, y finalmente de san Claudio, obispo de Besan- 
zon, que habiendo renunciado el obispado, se retiré 
â ella , y cuyo santo cuerpo se conserva alli hasta 
boy todo entero, haciendo gran numéro de mila- 
gros. 

A la fama de los' muchos que cada dia obraban 
nuestros santos en su desierto, concurrié tanta multi- 
tud de gente, que fué preciso edificar otro segundo 
monasterio en un lugar inmediato llamado Laucone; 
y aunque el humor y el genio de los dos santos her- 
manos era muy diferente, el Esplrilu Santq los uniô 
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con tan perfccta conformidad de voluntades, que nîn- 

guna cosa pudo jamâs descomponer ni aun altérai- su 

arinonia. 

San Lupicino era de genio austero y dure, severo 
para si y no inenos severo para los otros, y de una 
rigidez inflexible; pero san Romano era su correc- 
tivo, siendo por caràcter afable, indulgente y dulce ; 
à la verdad austero para si, pero suavisimo para los 
otros, do cuyas mîserias sabia compadecerse. 

Gobernaba cada uno de los santos separadamente 
su monasterio; pero la régla y el espiritu era uno 
mismo. No es fàcil explicar el fervor, la soledad y la 
penitencia de aquellos santos religiosos ; su piedad, el 
total desasimiento de todas las cosas, su continuo 
silencio y las demâs virtudes que practicaban, era el 
asunto do la admiracion y de los elogios de toda la 
Francia; mas faltô poco para que el artillcio del ene- 
inigo comun diese en tierra con aquelîa sauta obra. 

Llcgô un ano mas abondante que los demàs, y au- 
mentàndose lasprovisiones del monasterio, juzgaron 
algunos religiosos poco mortificados que tambien de- 
bia aumentarse la racion de los monjes. Gomenzaron 
las quejas, y siguiose à ellas el turbarse la paz del 
monasterio de Coudât. Tcmiendo san Lupicino que la 
demasiadablandura de su hermano no séria bastantc 
para remediar aquel desorden, le propuso que por al- 
gun tiempo trocasen de gobiernos, que él se encarga- 
ria por algunos meses del de Condat, y que Romano 
gobernase mientras tanto el de Laucone. 

Consintiô Romano ; pero apenas Lupicino comcnzé 
â penitenciar à los monjes imperfectos, cuando en 
una sola noche se escaparon del monasterio gran 
parte de elles. Con su fuga se restituyô la paz à la casa; 
pero Romano se afligiô tan extraordinariamente, que 
con sus làgrimas, con sus oraciones y con sus gemi- 
dos, moviô a coninasion al Padre de las misericordias. 
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y consiguiôde su piedad el arrcpentimicnto y la con¬ 
version de los fugitives, que todos volvieron al mo- 
nasterio llenos de un vivo dolor, y repararon despues 
cou su peiiitencia y con su fervoroso porte el escândalo 
que habian dado con su apostasia. 

Por este tiempo, poco mas 6 menos, san liilario, 
obispo de Arles, hallàbascen Besanzen, dondejuzgaba 
podia ejercer toda la jurisdiccion épiscopal, en virtud 
de la primada de las Galias, que pretendia compctirle. 
Oyo liablar de la extraordinaria virtud de lîomano, y 
deseando verle, le envié à llamar. En las convcrsacic- 
nes que tuvo con nuestro santo, dcscubrié en él una 
santidad tan eminente, que, sin querer dar oidos à las 
representaciones de su bumildad, le confiriô los 
ordenes sagrados, 'y hecho ya sacerdote, le volvié à 
enviar â su monasterio de Condat. 

La nueva dignidad solo sirviô para liacerle mas hu- 
milde, y para que sobresaliese mas la religiosa sen- 
cillez de su conducta, sin quejamàsse conocieseque 
era sacerdote, sino cuando se le veia en cl altar. 

Pero, creciendo cada dia el numéro do las per- 
sonas que venian à ponerse bajo su direccion y dis¬ 
ciplina, fué preciso edificar otros monasterios. Y como 
deseasen tambien muchas doncellas consagrarse al 
Senor bajo el magisterio de Romano, edificé para 
ellas un monasterio en Beau me, donde, cuando el 
santo muriô, se contaban ciento y cinco religiosas go- 
bernadas por una bermana del mismo santo, que fué 
su primera abadesa. 

Yendo Romano â visitar el sepulcro de san Mauricio, 
que se vénéra en Agaune, con su companero Paladio, 
les cogiô la noebe en el camino, y para pasarla, se re- 
fugiaron k una cueva donde se recogian dos leprosos, 
padre é bijo, que à la sazon babiaii salido à buscar un 
poco de iena para bacer lumbre. Cuando volvieron, 
quedaron admira.dos de ver en ella à los buéspedes ; 
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perp aun sc asombraron mucbo mas cuando vieron 
que Romano se abalanzé â abrazarlos y à besarlos, 
sin tener horror ni asco de su lepra. Pasaron en ora- 
cion la mayor parte de la noche, como lo acostum- 
braban, y al mismo rayar el dia se pusieron eu 
camino. Los ieprosos despcrtaron despues, y se halla- 
ron del todo sanos. Sabiendo que Uomano tomaba el 
camino de Ginebra, se adclantaron por otro mas 
breve, y contaron à todos cl milagro que acababa de 
o))i'ar en ellos, que siendo ambos muy conocidos de 
tnda la ciudad, su vista erael testimonio mas fiel de 
la maravilla. Con esto el obispo y el pueblo le salieron 
à recibir al camino, y le condujeron à Ginebra como 
en triunfo. Estas bornas sirvieron de gran tormento â 
san Romano, y le obligaron à vol ver cuanto antes à 
cncerrarsc en su monasterio, donde pocos meses des¬ 
pues, estenuado y casi consumido por sus grandes y 
continuas penitencias, lleno de merecimientos, rindiô 
el espiritu à su Criador cl dia 28 de febrero del aîio 
480, casi à los sesenta aùos de su edad, habiendopa- 
sado mas de treinla en cl desierto. 

Fué llevado cl santo cadàvcr al monasterio de 
Bcaume, donde pasaron los religiosos de Condat à 
bacerle los funerales, continuando Bios eu honrarle 
despues de muerto con los mismos milagros con que 
le habia honrado en vida. Los que juzgan que san 
Romano fué religioso benedictino, no advierten que 
san Benito naciô al mundo veinte anos despues que 
muriô nuestro glorioso santo. 

Parece que la célébré abadia de Condat no tomô el 
nombre de san Romano por no haber quedado en 
ella su santo cuerpo, pues que hasta el siglo dccimo- 
tercio llevô el nombre de san Oyend, su tercer abad 
cuyas reliquias posée, esto es, hasta que los grandes 
milagros que obrô Bios en el scpulcro de San Claudio 
le bicieran dar cl nombre de este santo. 
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EÏARTIROLOGÏO ilOïAKO. 

En Roma, la fiesta de los santos mârtires Macario, 
Hufino, Juste y Teofilo. 

En Alejandria, cl martirio de los santos Cereal, 
Pûpuio, Cayo y Serapion. 

Alli misnio, la memoria de los santos presbiteros , 
diàconos y olros muchi'simos que en tiempo del em- 
perador Diocleciano, asolando una peste toda la ciu- 
dad, se dedicaron al servicio de los apestados, y 
murieron en este sanlo ejercicio. Todas las personas 
de piedad los veneraron en todos los tiempes como 
â Mârtires. 

Sobre el Monte-Jura, en la diôcesis de Leon, san 
Romano, abad, el primero que bizo vida eremitica en 
aquel desierto, adquiriendo tanta farna por sus vir- 
tudes y milagros, que fué en seguida padre de muchos 
soiitarios. 

En Pavia, la traslacion del cuerpo de san Agustin , 
obispo, llevado à esta ciudad desde Cerdeüa por dis- 
posicion de Luitprando, l'ey de los Lornhaidos. . 

La misa es del comiin de los abades, y la oracion la que 
signe. 

inici'ccssio nos, qHæsunuis, Suplicàinoslc, Soïïor, que la 
Domine, bcnii Homnni abba- inlerccsioil del bicnavenlurado 
lis comnicndci : ui quod ndsiris abad San Iloinaiio nos baga gra- 
inci'iiis non valcmus, ejus pa- tos â vuestra Blajeslad, para 
trocinio assequamuv : Per Do- conseguir por SUS oraciones lo 
milium nosirum Jesum Cliris- que no podenios por nuestros 
tum... mereciinicnlos : Por nueslro 

Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 3 de san Pahlo à los Filipenses. 

Fratrcs:Ouæ mihifuerunt Ilcrmanos : Lo que antes 
lucra, liæc arbiiratus sum tuvc por ganancia, lo be repu- 
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propicr Cîirisium delimienia. ,lado ya por pérdida, por amor 
Vci'umlamcn cxistimo onima de Cl'islO. AntCS bien juzgO 
deirimenlum essopropler emî- que lodaS laS COSaS SOn pél'dida 
neniem sclcntiam Jesu Chi'isii en comparacion de la alla 
Domiiii mci : propter qucm ciencia de mi Stnor Jesucristo, 
omnia deU’imcniuiii feci, et por cuyo amor he renuiiciado 
arbilror ut stercora , ut Chris- lodas laS eosas , y las tengo 
funi luci'ifaclani, et iiiveniar in poP CStiCl’COl , para ganar â 
illo non habens moam jusii- Ci'isto, y sei'hallado en él, no 
tiain, quæ ex loge est, sed leniendoaquellapiopia|u3ticia 
illaiîi, quæ ex fuie est Chrisii quevienedelaley,sino aquella 
Jesu, quæ ex Dec esijusiiiia juslicia que nace de la fe en 
in fideadeognosccnduni ilium, Jesucristo, aquella juslicia que 
ctvirlulemresurreclioniscjus, viene de Dios por la fe; para 
et socielatcm passiouum illius : conocer â Jesucristo , y cl po- 
configuraïusmorii cjusrsiquo dcr de su resurreecion , y la 
modo occuiTana ad rcsuivcc- parlicipacion desus tormciitos, 
tioneni, quee est ex moriuls : copiando en mi la imâgeri de 
' non quod jam acceperiin, aut su muerte, â fin de llcgar cia 
jam perfccius sim : sequor cualquiermodoqucseaillarc- 
auteni si quo modo compvehen- surreccion de lus nuiortos. No 
dam in quo et compvcbcnsus porque ya lo liaya conseguido, 
sum à Cbiisio Jesu. 6 sea ya perfeclo, sino que ca- 

niinopara llegarde algunmodo 
adonde me iia destinado Jesu- 
crislo cuando me tomô para si. 

KOTA. 

« En muclias ocasloivcs 'nabian dado â san Pabîo rc- 
■0 pelidas pruebas de su amor y de su liberalidad !os 
:> eristianos de Filipos, eiudad de Macedonia, como el 
» mismo apôstol lo asegura; y babiendo recibido e:i 
» Roma durante su prision nuevos testimonios de s i 
» generosacaridad, lesescribio esta epistola el ano 61, 
» mostràndoîes en ella gran teniura, y exhortàndo- 
» los à ([ue sean sus imitadorcs, porque los apôstotes 
» enscùaban cual debia scr la vida del crisiiano mas 
5) con sus ejemplos ejue con sus palabras. Dirigese la 
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» cavta à !os ofaispos y à los diàconos de Filipos ; pero 
» por nombre de obispos entiende los presbileros, 

» cuyos tiomljres se confundian eiitonces frecuente- 
» mente. » 

REFLE%I01Xii:S. 

No hay en la tierra bien, no liay fortuna, sino la 
que se refiere à Dios, nuestro nnico y soberano bien. 
îDe qué sirve al hombre gangr todo el mundo, si 
pierde su aima? Nada es venlajoso sino lo que conduce 
para la salvacion. '■ 

El ilustre nacimiento ensoberbece ; los grandes bie- 
nés de fortuna cngrienel corazon-, lasdignidades, los 
empleos lustrosos deslumbran y atolondran ; pero por 
poca religion que se tenga, à poca rellexion que se 
haga, ise podrà fundar mucho sobre estas imaginarias 
prosperidades? Aquellos que las despreciaron, aque- 
llos héroes del cristianismo, aquellos que à ejemplo 
de san Pablo miraron y apreciaron todo'esto como si 
fucra un poco de estiércol, ise engabaron por ven¬ 
tura? y iseremos nosotros prudentes, si entendemos 
las cosas de otra mancra que las entendieron ellos? 

El que conoce à Jesucristo, c podrà pensar de otra 
manera? îAcaso conocemos bien à este Senor, y nos 
hacemos cargo de su doctrina? Aquellos cristianos co¬ 
bardes , imperfectos, aquellas aimas mundanas que 
repulan por grandes ventajas todo lo que satisface â 
la concupiscencia, todo lo que lisonjea â lossentidos, 
todo lo que nuire al amor propio, i reconocen estas à 
Jesucristo por su soberano dueno, por cl àrbitro de 
susuerte eterna, por su Redentor, por su Dios y por 
su Juez? I Conoeen su ley y su doctrina tan contrarias 
à todo lo que desean, y tan opuestas à sus mâximas y 
à sus costumbres ? ; Ah, mi Dios, y qué pocos fieles, 
qué pocos cristianos verdaderos se encuentrancuando 
se rellexiona en las costumbres del siglo I 
2 . 
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.Mira qué alto desprecio hace el apôstoi saii Pablo de 
todo lo que enibelesa el corazon y el espiritu del 
mundo; grandes titulos, opulencia, delicias, digni- 
dades, todo lo compara à la basura : Ilœc omnia arbi- 
trahis sam ut slercora. El mismo concepto habràn de 
formai’ de estas cosas, por todala cternidad, losbiena- 
venturados en el cielo, y los condenados en las eternas^ 
ilamas. Todos, asi en cl cielo como en el infierno, 
conoceràn la ninguna sustancia de las honras que 
nos dcslumbran, la nada de los bienes falsos, y la 
vileza de todo lo que al présenté nos encanta. ; Mi 
Dios! iporqué no disenrriremos, porqué no pensare- 
mos mientras vivimos cômo hemosde pensai’y cômo 
liemos de discurrir por toda la eternidad? 

Todos somos discipulos de Cristo, rcscatados por 
su preciosa sangre^ pues pregùnteso cada uno à si 
mismo la parte que tieiie en su dolorosa pasion. iRe- 
presciito yo en mi la imàgen de su muerte? pues no 
siendo asi, debemos esperar, cuando comparezeamos 
en su rigide tribunal, oir de su boca aquellas terri¬ 
bles palabras ; Discedite à me, ncscio vos : Apartàos 
de mi, que no se quiéii sois, iio os conozeo. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 

In illo lempore di.xil Jesus Eil aquc! tieilipo dijo .JesilS 
(liscipulis suis : Aolito fiincrc d sus discipulos : No teiiiais, 
pusillus grcs, (|ul:i complacuil pequeàa grey, porque vuestro 
pan'ivcsivodarevobisrcguum. l’adre ha Iciùdo d bien dai’os 
Vendite quee possiJelis : cl cl reiuo. Vcîîdcd lo que tcncis. 
date clccmosynam. Facile vo- y dad Uiliosna, tiaeéûs bolsillos 
bissacculos; qui non voleras- que no envoiccen : un tcsoro 
runi, ihcsaul’um non dcficicn- en los c,ici OS que no mcngiia, 
icm in cœlis, quo fur non adoiide no llega elladron, ni la 
appropial, neque linca cor- poliilalci’OC. l’Ol’quC dondccstâ 
rampit. L'bi enim ilicsauriis vucslro tcsovo, alli cstavà lain- 
vestcresl,ibictcorvcslrumei’it. bien YUCStro COrazou. 



FEBRERO. DIA XXVIÎT. 


551 


MEDITACION, 


BE LA LIMOSNA. 


PU:STO PllIMEUO. 

Considéra que la limosna en niiestra religion no es 
de simple consejo, sino de preeepto. ; Qné error tan 
grosero pensar que la caridad cristiana es obra do 
supererogacion ! Cristo nos intima un preeepto expreso 
de dar limosna, y es tan riguroso este preeepto, que 
bastarà no haberle cumplido para ser reprobados de 
Dios, y para oir de su divina boea aquella formidable 
sentencia (i): Id lejos de mi, maldilos, al fuego eterm. 
i Y por que, Sefior ? Porqne tuve hwmbre, y no me dis- 
tels de comer-j porqne estaha desnudo, y nome vestisteis. 
Escierto que un Bios tan buenoy tan justo nunca re- 
probarà al hombre por iiaber oinitido sus consejos, 
sino ])or haber violado sus preeeptos. Di ahora que la 
limosna es un acto de pura devocion. 

En verdad os digo{'2), aîiade el Salvador del mundo, 
qnetodojo que hicicreis con estas pequeüuelos queveis 
aqui, conmigo lo haceis. Despues deesto, ino es digno 
de admiracion que liaya jmbres en la Iglesia de Dios 
à quienes faite todo? ique los baya en medio de cris- 
tianos persuadidos de la verdad de este articule que 
os de los mas importantes y de los mas bien fundados 
de nuestra religion, conviene à saber, que se haco 
con Dios lo que se hacecon los pobres. 

I Podia Cristo hacer à los pobres partido m.as ven- 
tajoso, que ponerse en su lugar? (podia la divina 
Providencia consignarles fondo mas abundante para 
su subsistencia? Y si entre los cristianos bubiera fe, 
ihabria entre elles hombres mas felicesque los mi- 

(1) Mallb. 25. - (2) Id- 
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serables? No es ya el pobre â quien iiiego la limos 
na, sino al inismo Jesucrislo : no es ya un bombre 
vil y despreciable à quien despido con dureza, sino 
al mismo Autor del universo ; despido al Redentor, al 
Juez soberano de los hombres. Ni pensemos que 
cuando el pobre nos pide una limosna, nos pide uua 
pura gracia; pidenos una cosa à que tiene legiLiino 
derecho, y que de justicia le debemos. 

Todos nuestros bienes pertenecen â Dios -, son suyos 
por el derecho de soberania, y le debemos el tributo 
y el homenaje de ellos; este tributo y este homenaje 
le tiene consignado à la subsistencia de los pobres, 
haciéndoles à ellos sus sûbditos y sus apoderados para 
que le eobren en su nombre. En vista de esto, ; te 
parecerâ nada el no socorrer à los misérables J le pa 
recerà nada el negarles la limosna que les puedes 
dar ! 

i Ah ! mi Dios, y que bien comprendo ahora porque 
no vituperaréis â los réprobos sino per haber ne 
gado la limosna, pues que en suma es una injuria, es 
una injusticia heeha à vuestra persona, pues que es 
una vergonzosa impiedad, de que me reconozeo y me 
confieso deraasiadamente culpable, 

PUNTO SEGUKDO. 


Considéra que la limosna es una de las senales mas 
ciertas de predestinacion; como al contrario, la 
dureza con los pobres es una muestra visible y poco 
du dosa de la reprcbacion eterna. 

El fundamento mas solido de nueslra salvacion es 
la misericordia de Dios. êPues donde se cimienfa 
mejor este fundamento que en la miserieordia con 
!ospobres(l)?Zbenaî)enfMracfos los misericordiosos, dice 
el Salvador, pori/we ellos alcanzaràn la misericordia. 


(1) Ma'.th. 15. 
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Con la medida con que midiereis, con esa seréis mc- 
didos (] ). Dad, y se os dard à vosolros con medida llena. 
apretada, y que rebose. 

La limosna, dice Tobias (2), purifica las aimas del 
pccado, consiguiéndonos unverdadero dolor dénués- 
trasculpas. Despues de todo, decia el Salvador, haced 
limosna, y seréis purificados de vuestras culpas, por la 
gracia de la conversion que os conseguirâ la limosna. 
Eleemosinis peccata tua redime, decia Daniel (s) al 
rey ; Redime con limosiias tus pecados. Ciertamente 
entre los grandes embarazos que traen consigo las 
riquezas para la salvacion, la imica ventaja que pro- 
ducen à los ricos es que con ellas pueden satisfacer 
lo que deben à la justicia de Dios, repartiéndolas 
entre los pobres. ; Cuântos poderosos protectores, 
cuàntos fmos amigos pueden ganar con ellas en la 
presencia de Dios ! 

; Bienaventurado aquel, dice el profeta (4), que 
atiende â las necesidades del pobre, porque no solo 
le conservarâ el Sefior entre todos los peligros de la 
vida, no solo le harà dichosoen el mundo, sino que 
en aquel momento critico y decisivo de la eternidad 
Icasistirà Dios con modomuy especial, le librarà de 
los lazos y Je los artiOcios del enemigol [Y qué, 
Senor, despues de tantas seguridades de vuestra iibe- 
ralidad, se hallai àn corazones tan duros que no 
quieran hacer limosna', 

Por ventura ternes que te faite à ti por socorrer à 
los pobres? [Ah, que la limosna es la que asegura 
I os bienes, la que llena las casas de abundancia, y 
la que perpétua en ellas las prosperidades ! Es pre- 
ciso tener muy poca religion, es précisé tener un 
corazon liecho al rêvés para tener poca caridad 
con los pobres. 

il) Luc. 0. — (2) Tob. 12. — (3) Dan. i, — (4) Psalin. 43. 
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Mi Dios, grandisimo dolor es el mio por habcr co~ 
nocido hasta aquî tan poco y tan mal la poderosa 
viitad de un medio tan eficaz para salvarme. Si no 
me hailo en estado de dar mucho, espero que to- 
maréis en euenta mi buena voluntad, y el deseo de 
serviros y de lionraros en la persona de les pobres. 

; Sera posible, Senor, que pudiendo haceros bien 
haciéndosele à elles, dudesiquiera un punto en ejC' 
cutarlo ? 

JACULATOItlAS. 

Beatus qui intelligit super egenum et pauperem. 
Salin. 40. 

Bienaventurado aquel que mira con coinpasion al 
pobre y al necesitado. 

Qui dat pauperi, non indigebit.l'rOYCTh. 28. 

Kuncapadecerânecesidad el quesocorre las necc- 
sidades dcl pobre. 

P510P0S1T0S. 

1. iQuieresdcjar muclios bienes a tus bijos, pasar 
los dias de lu vida con la mayor abundancia, per- 
petuar cl fruto de tussudores y de lu industria, ase- 
gurar la prosperidad misma basta una larga y diebosa 
posteridad? pues da toda la iimosna que pudieres, 
sé liberal con los pobres, abre la boisa à los necesi- 
tados. Pocos preceptos bay mas positivos, y pocas 
recompensas bay mas seguras. La iimosna no solo no 
ha empobrecido à persona alguna, sino que segu- 
ramente sc puede decir que apenas bay fortuna bien 
cimentada, apenas bay larga prosperidad, que no sea 
la récompensa de la caridad de los bijos, 6 de la 
de sus padres. Haz firme propôsito desde boy de no 
dejar pasar dia alguno sin santificarle con alguna li- 
mosna. iTienes bienes de fortuna? paga el diezmo à 
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tu Dios, miraudo à los poivres como à-recaudadores 
de sus rentas. cEslàs imposibilitado de dar limosna? 
pues à lo menos honra à los pobres, sirvelos, con- 
riK'lalos, alivialos segiin la posibilidad de tu estado. 
Bi luviéramos verdadera fe, fe viva, y llena de ac- 
dividad, à pocos mirariamos con mas respeto que à 
los pobres ; por([ue veriamos siempre en su persona 
la imâgen de Jesucristo. 

2. Arregla las limosnas segun tus bienes y tus 
rentas. iQué bas de dar à los pobres, si solo piensas 
en hacer limosna de io que te sobra? l’oquisimos son 
los que croen que les sobra algo. Los que mas gastan 
en el juego, en alhajas, enmucbles, enequipajes y 
en convites, son por locomun los que hacen menos 
limosna. Despues de eso, (porque nos admiramos de 
aquellas revoluciones de fortuna> que sepultan en el 
polvo à los que no quisieron pagar à Dios el tributo 
de sus l>ienes ? Détermina â punto fijo lo que bas de 
dar todos los anos, todos losmeses, todas las se- 
manas y todos los dias, à aqucl Sefior de quien esperas 
todo y â quien debes escs bienes y esa vida. Si los 
tiempos fueren desgraciados, por lo m.ismo bas de 
ser mas carilalivo j cse es cl medio de sentir menos 
sus efectos. Los muebos bijos, y otras muebas razones 
domésticas, deben si reformar los gastos en la pro- 
fanidad, en las diversionesy en cl juego, pero nunca 
en las limo.snas. Si tuvieras oebo bijos, y Dios te diera 
cl noveno, ^no le abandonarias? pues pon en su lugar 
â Jesucristo, y gastacon los pobres lo que habias de 
gastar con cse noveno hijo. Déjà de jugar, y lo que 
à tu parccer podias perder boy en el juego, empléalo 
en limosnas. iïienesganadecomprarunaalbaja que 
no te hace falta, de tener un dia de campo con cuatro 
amigos, de bacer un gasto de pura vanidad o por 
capriebo? pues privatc de cse gasto, y da lo que te 
babia de costar â quien te lo puede restituir, o recom- 
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pensar con una correspondencia cien veces doblada. 
Pocas cotnunidades, y aun pocas familias particulares 
se hallaran que no puedan socorrer à algun pobre, â 
quien quizà se le déjà perecer por negligencia 6 por 
olvido. En fin, bas de tener siempre en tu casa el tesoro 
de los pobres, es decir, una boisa en la que siempre 
que cobres parte de tus renias, 6 de ganancias que 
bicieres con el comercio, bas de meter alguna cosa. 
Este fonde debe ser independiente de las limosnas 
ordinarias ; y se llamarà el tesoro de los pobres, porque 
estâ destinado para asistirlos extraordinariamente en 
sus necesidades. 
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